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    En Horizonte azul se habían perfilado las amenazas y los peligros que el amor de Jim y Louisa debían sortear en el corazón del continente africano.


    Esta segunda parte de la historia narra una travesía tan emocionante como arriesgada en la que intervienen los rencores familiares, la lealtad, la codicia y el agitado trasfondo de los conflictos políticos. La ruta de los vengadores concluye la atrapante aventura ambientada en el siglo XVIII creada por Wilbur Smith.
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  A la mañana temprano Bakkat oyó al pájaro de la miel. Cantaba en la copa de los árboles, chillando y haciendo oír ese particular zumbido que sólo podía significar una cosa. Se le hizo agua la boca.


  —Te saludo, mi dulce amigo —gritó y corrió hasta detenerse debajo del árbol sobre el que el pardusco pajarillo realizaba sus seductores giros. Sus movimientos se hicieron más frenéticos al ver que había atraído la atención de aquel hombre. Abandonó la rama en la que estaba realizando sus despliegues y voló hasta un árbol cercano.


  Bakkat vaciló y miró hacia la plaza de carretas formadas en círculo en el límite del bosque, en el extremo más alejado del claro, a un kilómetro y medio de distancia. El tiempo que le llevaría regresar corriendo sólo para decirle a Somoya hacia dónde se dirigía podría desilusionar al pájaro y hacerlo volar a otra parte antes de que él regresara. Además, Somoya podía prohibirle que lo siguiera. Chasqueó los labios. Casi podía sentir el gusto dulce y viscoso de la miel en la lengua. Anhelaba saborearla.


  —No estaré lejos demasiado tiempo —se justificó a sí mismo—. Somoya ni siquiera se dará cuenta de que me he ido. Él y Welanga están jugando probablemente con sus muñequitos de madera. —Esto era lo que él pensaba de los trebejos del ajedrez tallados que con frecuencia ocupaban la atención de la pareja aislándola de todo lo que la rodeaba. Corrió tras aquella avecilla. El pájaro de la miel lo vio acercarse y cantó para él mientras saltaba hacia el siguiente árbol, y luego al siguiente. Bakkat también cantaba mientras lo seguía:


  —Me conduces hacia la dulzura, y por eso te amo. Eres más bello que el brillante picaflor, más sabio que el búho, más grandioso que el águila. Eres el señor de todos los pájaros. —Todo esto, por cierto, no era verdad, pero a aquel pájaro le gustaba oírlo.


  Corrió por el bosque durante el resto de la mañana. Al mediodía, cuando la selva estaba abrumada por el calor y todos, cuadrúpedos y pájaros, estaban somnolientos, el pajarillo se detuvo finalmente en las ramas más altas de uno de los árboles y cambió la melodía. Bakkat comprendió lo que le estaba diciendo.


  —Hemos llegado. Éste es el lugar de la colmena y está repleta de dorada miel. Ahora tú y yo comeremos hasta saciarnos.


  Bakkat se quedó debajo del árbol y echó la cabeza hacia atrás mientras miraba ansioso hacia arriba. Vio las abejas, iluminadas por la tenue luz del sol como doradas partículas de polvo cuando se lanzaban hacia la hendidura en el tronco del árbol. Sacó del hombro su arco y su aljaba, su hacha y la bolsa de cuero con sus cosas. Colocó todo cuidadosamente al pie del árbol. El pájaro de la miel comprendería que aquélla era su garantía de que regresaría. De todas maneras, para asegurarse de que no hubiera malentendido alguno, Bakkat se lo explicó al pájaro:


  —Espérame aquí, amiguito. No me iré por demasiado tiempo. Debo recoger la enredadera para tranquilizar a las abejas.


  Encontró la planta que necesitaba en la orilla de un arroyo cercano. Trepaba por el tronco de un árbol envolviéndolo como una delgada serpiente. Las hojas tenían forma de lágrima y las pequeñas flores eran de color rojo intenso. Bakkat cortó con gran delicadeza las hojas que necesitaba, con cuidado de no dañar la planta más de lo necesario ya que era algo muy valioso. Matarla habría sido un pecado contra la naturaleza y para con su propio pueblo, los san.


  Con el manojo de hojas en su bolsa caminó hasta encontrar un grupo de árboles que protegen de la fiebre. Eligió uno cuyo tronco tenía el tamaño adecuado para sus necesidades y marcó un anillo en el tronco. Luego le quitó una parte y armó un tubo que afirmó con nudos de tiras de corteza. Corrió de regreso al árbol donde estaba la colmena. Cuando el pájaro de la miel vio que regresaba, se lanzó a una explosión histérica de chillidos de alivio.


  Bakkat se sentó en el suelo al pie del árbol e hizo un pequeño fuego dentro del tubo de corteza. Sopló en uno de los extremos para producir una corriente y las brasas brillaron al arder. Desparramó sobre ellas algunas flores y hojas de la enredadera, las cuales, al quemarse, produjeron nubes de humo de penetrante olor. Se puso de pie, colgó la hoja del hacha en el hombro y comenzó a trepar por el árbol. Subió con la misma rapidez de un mono vervet. Justo debajo de la hendidura del tronco había una rama que le sirvió para sentarse en ella. Olfateó el olor de la cera de la colmena y escuchó por un momento la voz profunda del murmullo del enjambre en las profundidades del tronco hueco. Estudió la entrada de la colmena e hizo el primer corte, luego colocó un extremo del tubo de la corteza en la abertura y delicadamente sopló el humo hacia adentro. Un momento después, el murmullo del enjambre se convirtió en silencio cuando las abejas quedaron anonadadas y adormecidas.


  Dejó a un lado el tubo con humo y se preparó, balanceándose con facilidad sobre la delgada rama. Golpeó con el hacha. Cuando el golpe resonó en todo el tronco, salieron algunas abejas que zumbaron alrededor de su cabeza, pero el humo de la enredadera había adormecido sus instintos de guerreras. Una o dos lo picaron, pero él las ignoró. Con rápidos y presurosos golpes de hacha abrió un agujero cuadrado en el tronco hueco dejó a la vista las apretadas hileras de panales de la colmena.


  Bajó al suelo y dejó el hacha a un lado. Regresó a la rama donde se había estado apoyando con el saco de cuero sobre el hombro. Echó unas hojas de enredadera más sobre las brasas en el tubo de corteza y sopló un espeso y densamente perfumado humo a través de la entrada ensanchada. Cuando el enjambre quedó otra vez en silencio, metió la mano bien adentro de la colmena. Con abejas moviéndose sobre sus brazos y hombros sacó los panales uno por uno y los colocó suavemente en el saco. Cuando la colmena estuvo vacía, agradeció a las abejas por ese tesoro y se disculpó por su modo cruel de tratarlas.


  —Muy pronto el efecto del humo desaparecerá y será posible reparar la colmena y llenarla otra vez con miel. Bakkat será siempre un buen amigo y él sólo siente respeto y gratitud por sus amigas —les dijo a las abejas. Bajó del árbol y cortó un trocito de corteza en forma de rizo para formar un recipiente en el cual colocar la parte del botín que le correspondió al pájaro de la miel. Eligió el mejor de los panales para su amiguito y cómplice, uno que estuviera lleno de larvas amarillas, pues él sabía que al pajarillo le gustaban éstas casi tanto como a él.


  Recogió sus posesiones y colgó de su hombro el saco de cuero ahora lleno. Por última vez, agradeció al pájaro y se despidió de él. Apenas se alejó, el pajarillo se lanzó desde lo alto del árbol para caer sobre el hinchado panal dorado y de inmediato se ocupó de las larvas. Bakkat sonrió y lo miró con indulgencia por un momento. Sabía que lo iba a comer todo, hasta la cera, pues era la única criatura capaz de digerir esa parte del botín. Recordó al pajarillo de la leyenda del avaro san que había limpiado una colmena sin dejar nada para quien lo había guiado hasta la miel. La vez siguiente el pajarillo lo condujo hasta un agujero en el tronco de un árbol en el que yacía enroscada sobre sí misma una enorme mamba negra. La serpiente mordió al tramposo san y lo mató.


  —La próxima vez que nos encontremos, recuerda que te traté bien y equitativamente —le dijo Bakkat a su guía—. Te buscaré a ti. Que Kulu Kulu te proteja. —Y comenzó su marcha de regreso hacia las carretas. A medida que avanzaba, metió la mano en el saco de cuero, rompió un trozo de miel y se Lo metió en la boca, cantando con la boca cerrada con profundo placer.


  A poco menos de un kilómetro se detuvo abruptamente en uno de los cruces del arroyo y miró asombrado las huellas de pies humanos en el fango de las orillas. Las personas que habían pasado por allí no hacía mucho, no hicieron esfuerzo alguno para esconder su rastro. Eran del pueblo san.


  Su corazón saltó como una gacela. Cuando vio las huellas frescas de pies humanos se dio cuenta de cuánto extrañaba a su gente. Examinó la señal con avidez. Eran cinco individuos, dos hombres y tres mujeres.


  Uno de los hombres era viejo y el otro mucho más joven. Dedujo esto por la amplitud y energía de los pasos de cada uno. Una de las mujeres era anciana y caminaba cojeando sobre unos pies deformados y nudosos. La otra estaba en la plenitud de sus fuerzas, con pasos firmes y decididos. Era ella quien conducía a su familia en fila india.


  Luego, los ojos de Bakkat se posaron en el quinto y último conjunto de huellas, y sintió que una gran nostalgia le oprimía el corazón. Era tan exquisito y encantador como cualquiera de las pinturas de los artistas de su tribu. Bakkat sintió que tanta belleza podría hacerlo llorar. Tuvo que sentarse un momento a observar una de ellas hasta recuperarse del efecto que le había producido. En su imaginación podía ver a la muchacha que había dejado esas huellas para que él las encontrara. Adivinó con todos sus instintos que se trataba de una mujer muy joven y graciosa, cimbreña y núbil. Luego se puso de pie y siguió los rastros de ella en el bosque.


  Sobre la otra orilla del arroyo llegó hasta el lugar en que los dos hombres se habían separado de las mujeres para meterse entre los árboles a cazar. A partir de ese lugar las mujeres habían comenzado a recoger la cosecha silvestre del valle africano. Vio el lugar donde separaron los frutos de las ramas y también el sitio donde desenterraron los tubérculos y las raíces comestibles con las agudas y filosas estacas que llevaban.


  Siguió las huellas que la muchacha había dejado y pudo ver cuán rápidamente y con cuanta seguridad trabajaba. No arrancaba nada, ni desperdiciaba esfuerzo alguno. Se dio cuenta claramente de que ella conocía cada una de las hierbas y árboles que encontraba. Dejaba intactas las plantas venenosas o carentes de gusto y sólo recogía lo que era dulce y alimenticio.


  Lanzó una risita de admiración.


  —Es una muchachita muy astuta. Podría alimentar a toda la familia con lo que ha recogido desde que cruzó el arroyo. Qué buena esposa sería para cualquier hombre.


  De pronto oyó voces más adelante, en el bosque, voces femeninas que se llamaban unas a otras mientras trabajaban. Una era tan dulce y musical, como el canto de la oropéndola, la gran cantante de oro de los pisos altos del bosque.


  El sonido lo condujo de manera irresistible, como lo había hecho el canto del pájaro de la miel. En silencio y sin ser visto, se deslizó hasta donde estaba la muchacha. Por fin estuvo suficientemente cerca como para distinguir sus movimientos, velados por la celosía que formaban las ramas y las hojas. Hasta que súbitamente ella se dirigió a un claro, directamente frente a Bakkat. Todos los años sin compañía y en soledad fueron barridos como desperdicios por la nueva y emergente corriente de emociones.


  Ella era exquisita, pequeña, perfecta. Su piel brillaba con la luz del sol del mediodía. Su cara era una flor de oro. Sus labios eran carnosos y con forma de pétalo. Levantó una de sus graciosas manos y pasó el pulgar sobre las gotas de transpiración que cubrían su arqueada frente y las arrojó lejos. Lanzaron pequeños reflejos mientras volaban por el aire. Él estaba tan cerca que una de esas gotas llegó a salpicarle la pierna. Ella no advirtió su presencia y comenzó a alejarse. En ese momento otra de las mujeres la llamó desde un lugar cercano.


  —¿No tienes sed, Letee? ¿Quieres que vayamos al arroyo?


  La muchacha se detuvo y miró hacia atrás. Llevaba sólo un pequeño delantal que la cubría por delante. Estaba decorado con conchas de cauri y cuentas hechas con trozos de cáscara de huevo de avestruz. El dibujo que formaban las conchas y las cuentas proclamaba que era virgen y que ningún hombre había hablado con ella todavía.


  —Mi boca está tan seca como una piedra del desierto. Vamos. —Letee rió mientras le respondía a su madre. Sus dientes eran pequeños y muy blancos.


  En ese momento toda la existencia de Bakkat cambió. Mientras ella se alejaba, sus pequeños pechos se sacudieron alegremente y sus redondeadas nalgas desnudas ondularon. No hizo él, intento alguno de detenerla o demorarla. Sabía que podía encontrarla otra vez en cualquier parte y en cualquier lugar.


  Cuando ella se perdió de vista, él salió lentamente de su escondite. Súbitamente dio un salto de alegría que lo lanzó por el aire y corrió para hacerse una flecha de amor. Eligió una caña perfecta que crecía junto al arroyo y volcó en ella todos sus talentos como artista. La pintó con dibujos y diseños místicos. Los colores que eligió en sus cuernos de pigmentos fueron el amarillo, el blanco, el rojo y el negro. La adornó con las plumas púrpura del lourie y acolchó la punta con una bolita de cuero de gacela rellena con plumas de picaflor para que no produjera dolor ni herida alguna a Letee.


  —¡Es hermosa! —Admiró su propio trabajo cuando estuvo terminado.


  —Pero no tan hermosa como Letee.


  En el campamento de la joven y su familia. Estaban viviendo temporalmente en una cueva en el acantilado rocoso por encima de la corriente de agua. Se deslizó hasta acercarse en la oscuridad y escuchó la charla cotidiana e intrascendente de la familia. Así fue como se enteró que el viejo y la mujer eran sus abuelos y la otra pareja, sus padres. La hermana mayor había encontrado, no hacía mucho, un buen marido y había abandonado el clan. Todos estaban haciéndole bromas a Letee. Había tenido su primera menstruación lunar hacía ya tres meses, pero seguía siendo virgen y soltera. Ella bajaba la cabeza avergonzada por su incapacidad de encontrar un hombre para ella.


  Bakkat abandonó la boca de la cueva y encontró un lugar para dormir corriente abajo. Pero estuvo de regreso antes del amanecer, y cuando las mujeres abandonaron la cueva para dirigirse al bosque, las siguió a una distancia discreta. Cuando comenzaron a buscar plantas para comer se mantuvieron en contacto llamándose entre sí y silbando, pero después de un rato Letee se separó un poco más de las otras. Bakkat se acercó a ella con toda su habilidad para la marcha furtiva.


  Ella estaba buscando los gruesos tubérculos de un arbusto que era una variedad silvestre de la mandioca. Mantenía las piernas derechas al inclinarse y se balanceaba con el ritmo de la vara que usaba para excavar. Los carnosos labios de su sexo se escapaban hacia atrás por entre los muslos, y su regordete trasero apuntaba al cielo.


  Bakkat se deslizó para acercarse más. Las manos le temblaban cuando levantó el pequeño arco ceremonial y apuntó con su flecha de amor. Pero su puntería nunca fue mejor y Letee lanzó un chillido de sorpresa y saltó alto en el aire cuando la flecha acertó en su trasero. Se volvió cubriéndose con ambas manos, con una expresión que demostraba sorpresa y ofensa.


  Hasta que vio la flecha a sus pies y miró alrededor hacia los silenciosos arbustos. Bakkat había desaparecido como una bocanada de humo. El dolor del flechazo en su trasero desapareció con unos pocos masajes. Luego, poco a poco la dominó la timidez.


  De pronto Bakkat apareció tan cerca que ella lanzó un gritito de sorpresa. Lo miró fijo. Su pecho era ancho y profundo. Sus piernas y brazos eran sólidos. De una sola mirada ella se dio cuenta, por la manera relajada en que llevaba sus armas, que él era un poderoso cazador, y que podía proveer lo necesario para su familia. Llevaba los recipientes con los colores del artista en el cinturón, lo cual significaba que debía tener una alta posición y mucho prestigio en todas las tribus san. Bajó los ojos con modestia y susurró:


  —Eres tan alto. Te vi desde lejos.


  —Yo también te vi desde lejos —replicó él—, pues tu belleza ilumina el bosque como el nacimiento del sol.


  —Sabía que vendrías —continuó ella—, pues tu cara estaba pintada en mi corazón desde el día de mi nacimiento. —Ella se adelantó tímidamente, le tomó la mano y lo condujo hasta donde estaba su madre. En la otra mano llevaba la flecha de amor—. Este es Bakkat —le dijo, y le mostró la flecha. La madre lanzó un chillido, lo cual hizo que la abuela se acercara corriendo, cacareando como una gallina de Guinea. Las dos mujeres mayores iban delante de ellos cuando todos fueron a la cueva, cantando, bailando y aplaudiendo. La joven pareja los seguía, siempre de la mano.


  Bakkat le dio al abuelo de Letee el saco con la miel silvestre. No podía haberles llevado un regalo más adecuado. No sólo porque eran todos adictos a la dulzura, sino porque también demostraba la habilidad de Bakkat para proveer lo necesario para su mujer y sus hijos. La familia se hizo un festín con la miel, pero Bakkat no probó bocado ya que había sido su regalo. Hablaron hasta muy tarde, a la luz de la fogata. Él les dijo quién era, cuál era el tótem de su tribu y enumeró la lista de sus antepasados. El abuelo conocía a muchos de ellos y golpeaba las manos cada vez que reconocía un nombre. Letee se sentó con las otras mujeres sin participar de la conversación de los hombres. Finalmente, se puso de pie y cruzó hacia donde Bakkat estaba sentado, entre los otros dos hombres. Lo tomó de la mano y lo condujo hacia donde había preparado su manta de dormir en el fondo de la caverna.


  Ambos partieron temprano en la mañana. Todas las posesiones de Letee estaban envueltas en su manta de dormir, y la llevaba en perfecto equilibrio y sin esfuerzo alguno sobre la cabeza. Iban al trote, un ritmo que podían sostener desde la mañana hasta la noche. Bakkat cantaba las canciones de los cazadores de su tribu mientras corría y Letee lo acompañaba en los estribillos con su dulce voz infantil.


  Xhia estaba escondido en la espesura al otro lado del arroyo, frente a la boca de la cueva. Vio cuando la pareja salía con las primeras luces. Había estado espiando a Bakkat durante todos los días que había durado el cortejo. A pesar de su odio por Bakkat, estaba intrigado por el antiguo ritual del matrimonio. Había sentido una lasciva turbación al observar al hombre y a la mujer desempeñar los papeles asignados. Quería también ser testigo del acto final del apareo, antes de intervenir y llevar a cabo su venganza.


  —Bakkat ha conseguido otra hermosa flor. —El hecho de que ella fuera la mujer de su enemigo la hacía más deseable para Xhia—. Pero no la disfrutará mucho.


  Xhia se abrazó a sí mismo con regocijo y dejó que la pareja se alejara trotando hacia el bosque. No los iba a seguir demasiado de cerca pues sabía que, si bien Bakkat estaba distraído por su nueva compañera, seguía siendo un formidable adversario. No tenía prisa alguna. Era un cazador y el primer atributo de un cazador era la paciencia. Sabía que llegaría el momento en que Bakkat y la muchacha se separarían, aunque más no fuera por breve tiempo. Ésa sería su oportunidad.


  Un poco antes del mediodía Bakkat se encontró con una pequeña manada de búfalos. Xhia estaba observando cuando dejó su saco y otros atavíos al cuidado de Letee y se adelantó sigilosamente. Eligió una vaquilla todavía inmadura cuya carne seguramente era dulce y tierna, no dura y de sabor fuerte como la de un animal más grande. La vaquilla era también de menor tamaño de modo que el veneno actuaría con mayor rapidez. Se mantuvo a favor del viento y maniobró con habilidad hasta alcanzar una posición detrás de la vaquilla para así poder lanzar una flecha hacia la delgada piel alrededor del ano y los genitales. El cuero más duro del resto del cuerpo no podría ser atravesado por la frágil flecha. La red de venas alrededor de las aberturas del cuerpo de la vaquilla enviaría el veneno rápidamente al corazón. El disparo fue preciso y el animal se alejó alarmado galopando junto con el resto de la manada. El asta de la flecha se quebró, pero la punta filosa y envenenada penetró profundamente. El animal corrió una corta distancia antes de que el veneno comenzara a hacer efecto, y dejó de correr para empezar a caminar.


  La joven pareja siguió a la presa con paciencia. El sol apenas se había movido en el cielo antes de que el animal se detuviera para echarse. Cerca de allí, Bakkat y su mujercita estaban sentados en el suelo. Finalmente la bestia gruñó y rodó sobre un costado. Bakkat y Letee prorrumpieron en cánticos de alabanza y agradecimiento a la vaquilla por brindarle su carne para alimentarse, y corrieron para descuartizar el cuerpo.


  Esa noche, mientras todavía había luz, armaron su campamento junto a la bestia caída. No importaba que pronto la carne se abombaría con el calor, ellos permanecerían allí hasta que toda la carne fuera consumida, protegiéndola de los buitres y otros carroñeros. Ella hizo el fuego y asó pedazos de hígado y trozos de carne del lomo. Cuando terminaron de comer, Bakkat la llevó hasta la manta de dormir y copularon. Xhia se acercó sigilosamente para espiar este acto final del cortejo. Al final, mientras los enamorados se retorcían juntos y gritaban al unísono, él se inclinó en un tembloroso espasmo y eyaculó al mismo tiempo que la pareja. Luego, antes de que Bakkat se recuperara, se deslizó nuevamente hacia el bosque.


  —Ya fue hecho —Xhia murmuró para sí—, y ahora ha llegado el momento de que Bakkat muera. Está ablandado por el amor. Nunca habrá una mejor oportunidad que ésta.


  Al amanecer Xhia observó a Letee cuando se alzó de la manta junto a su marido y se arrodilló ante las cenizas de la fogata para soplar y reavivarla. Cuando las llamas brillaron nuevamente, abandonó el campamento y se dirigió a la espesura, no lejos de donde Xhia esperaba. Miró con cuidado a su alrededor y desanudó la cuerda que sostenía su decorado delantal, lo dejó a un lado y se sentó en cuclillas. Mientras ella estaba ocupada, Xhia se acercó en silencio. Cuando ella volvió a ponerse de pie, él saltó sobre ella desde atrás. Él se movió con fuerza y rapidez. No tuvo ella la menor oportunidad de gritar antes de que el atacante le cubriera la boca y la nariz con su propio mandil. La sujetó con facilidad mientras la amordazaba y la ataba con cuerdas de corteza, que había trenzado la noche anterior. Cuando la alzó para cargarla al hombro y alejarse, no hizo el menor esfuerzo por cubrir sus huellas. La muchacha era la carnada. Bakkat la seguiría y él estaría listo para recibirlo.


  Xhia había explorado el terreno la noche anterior y sabía exactamente adónde iba a llevar a la muchacha. Había elegido una aislada kopje, no lejos del lugar donde habían acampado. Los costados eran escarpados y rocosos, de modo que desde las alturas podía vigilar cualquier acercamiento. Había descubierto un solo sendero hacia la parte de arriba, y toda su extensión quedaba a merced de un arquero ubicado en la cima.


  La muchacha era pequeña y liviana. Xhia corrió con ella fácilmente. Al principio pateó y trató de liberarse, pero él chasqueó la lengua y le dijo:


  —Cada vez que hagas eso te castigaré. —Ella no hizo caso de la advertencia y volvió a patear con fuerza con las piernas. Gemía y gruñía a través de la mordaza—. Xhia te advirtió que te quedaras quieta —le dijo, y le pellizcó uno de los pezones con las uñas. Éstas eran afiladas como cuchillos de pedernal, y la sangre fluyó de las heridas producidas. Ella trató de gritar y su rostro se distorsionó con el esfuerzo. Se retorció y luchó y trató de golpearlo en la cara con su cabeza. Él le tomó el otro pezón y lo pellizcó hasta que sus uñas casi se unieron dentro de la carne tierna. Ella quedó inmovilizada por el dolor y él comenzó a ascender por el escarpado sendero hacia la cima de la kopje. Justo debajo de lo más alto había una abertura entre dos rocas. La depositó allí y examinó sus ataduras. La había atado deprisa de modo que volvió a hacer los nudos en sus tobillos y muñecas. Una vez que estuvo seguro de la firmeza de las ligaduras, le quitó los pliegues del mandil de cuero de entre las mandíbulas. De inmediato ella gritó con toda la fuerza de sus pulmones.


  —¡Muy bien! —Se burló de ella—. Hazlo otra vez. Eso hará que Bakkat acuda como la gacela herida atrae al leopardo.


  Ella siseó y escupió.


  —Mi marido es un poderoso cazador. Te matará por esto.


  —Tu marido es un cobarde y un fanfarrón. Antes de que se ponga el sol, te convertiré en viuda. Esta noche compartirás el lecho conmigo y mañana estarás casada otra vez. —Realizó unos pocos pasos de baile arrastrando los pies y levantó su propio mandil para mostrarle que ya tenía el miembro erguido.


  Xhia había escondido el hacha, el arco y la aljaba entre las rocas y las recuperó. Probó la tensión de la cuerda del arco, doblándolo al máximo.


  Luego quitó la tapa de cuero de la aljaba y sacó sus flechas. Eran débiles cañas, equipadas con plumas de águila. Las puntas de las flechas estaban cuidadosamente envueltas con una cubierta de cuero sujeta con cuerdas. Xhia las cortó y retiró las cubiertas. Trabajaba con mucho cuidado. Las puntas de las flechas estaban talladas en hueso con bordes aserrados y afilados como una aguja. Estaban ennegrecidas con un veneno hecho con los jugos corporales de la larva de cierto tipo de escarabajo, hervidos hasta formar un fluido espeso y pegajoso como la miel. Un rasguño con una de esas flechas envenenadas significaba una muerte segura y dolorosa: por eso Xhia mantenía las puntas bien cubiertas, en caso de que por accidente una de ellas rasguñara su propia piel.


  Letee conocía esas armas mortales. Había visto a su padre y a su abuelo derribar a las presas más pesadas con ellas. Desde su infancia le habían advertido que no debía tocar ni siquiera la aljaba que las contenía. En ese momento las miró con terror. Xhia sostuvo una de ellas frente a su cara.


  —Ésta es la que he elegido para Bakkat. —Acercó la punta mortal a su cara manejándola como un puñal, pero se detuvo sólo a un dedo de distancia de sus ojos. Ella se encogió aterrorizada contra las rocas y otra vez gritó con todas sus fuerzas.


  —¡Bakkat, marido mío! ¡Peligro! ¡Un enemigo te espera!


  Xhia se puso de pie con el arco atravesado sobre los hombros musculosos y las flechas descubiertas en la aljaba, a mano para ser usadas.


  —Mi nombre es Xhia —le dijo a Letee—. Grítale mi nombre, así él sabrá quién lo está esperando.


  —¡Xhia! —gritó ella—. ¡Es Xhia! —Y el eco le devolvió el nombre.


  —¡Xhia! ¡Xhia!


  Bakkat oyó el nombre:


  —¡Xhia!


  Eso no hizo más que confirmar lo que ya había leído en los rastros. Fue el sonido de la voz de Letee lo que le atravesó el corazón, con temor y alegría a la vez. Alegría de que estuviera con vida, y terror porque hubiera caído en manos de tan terrible enemigo. Miró hacia la kopje desde donde habían partido los gritos de ella. Descubrió la única ruta que conducía a la cima y el impulso de salir corriendo hacia arriba era casi imposible de resistir. Se hundió las uñas de la mano derecha en la palma como para que el dolor lo obligara a controlarse, luego estudió los ásperos acantilados de la colina.


  —Xhia eligió bien el terreno —dijo en voz alta. Una vez más evaluó la única ruta hacia arriba y se dio cuenta de que era una trampa mortal.


  Lo tendría al otro justo por encima de él arrojándole flechas por todo el camino.


  Bakkat rodeó la kopje, y por el otro lado eligió una ruta alternativa. No era fácil. En algunas partes era tan empinada y peligrosa que podría resultar impracticable. Un resbalón podría significar una caída directa sobre las rocas del fondo. Pero tenía la ventaja de que en su mayor parte el sendero estaba oculto desde arriba por un saliente que avanzaba precisamente debajo de la cima. Sólo la última parte de la subida quedaría expuesta a un observador en la cima de la kopje.


  Regresó corriendo al campamento. Dejó el arco y la aljaba. Estaría en la cima y la distancia sería demasiado corta como para poder usar el arco antes de que Xhia y él se encontraran. Tomó sólo el cuchillo y el hacha, ya que ambas armas eran más adecuadas para la lucha cuerpo a cuerpo. Luego estiró la piel de búfalo húmeda y la cortó rápidamente para hacer una capa que le cubriera la cabeza y los hombros. El grueso cuero había comenzado a dar olor después de haber estado al calor, pero sería una efectiva armadura contra las flechas de caña. Enrolló la pesada capa y la sujetó a su espalda. Luego corrió nuevamente hasta la kopje, pero la rodeó para ir directamente a la ruta protegida que había elegido. Se arrastró sigilosamente a través de los arbustos que había al pie de la colina, hasta llegar al acantilado protegido por el saliente, casi seguro de que Xhia no lo había descubierto. Pero con Xhia nunca se podía estar seguro.


  Descansó sólo unos momentos, preparándose para el ascenso, pero antes de que pudiera comenzar, los gritos de Letee se dejaron oír otra vez, muy arriba de donde él estaba. Luego le llegó la voz de Xhia que gritaba:


  —Mírame, Bakkat. Mira lo que le estoy haciendo a tu mujercita. ¡Ah, sí! ¡Eso! Mis dedos están bien adentro de ella. Está apretada y lubricada.


  Bakkat trató de cerrar sus oídos a las burlas de Xhia, pero no pudo.


  Ahora son sólo mis dedos, pero luego sentirá algo mucho más grande. Y entonces sí que va a chillar cuando lo sienta.


  Letee sollozaba y temblaba mientras Xhia reía divertido. Los acantilados de piedra de la kopje magnificaban el eco de aquellos terribles sonidos. Bakkat debió hacer un gran esfuerzo para permanecer en silencio. Sabía que Xhia quería que gritara de rabia, y así dar a conocer su posición.


  No había modo de que Xhia estuviera seguro sobre el sendero que iba a usar Bakkat para tratar de llegar a la cima.


  Se dirigió al muro de roca roja y comenzó a trepar. Ascendió con rapidez al principio, moviéndose velozmente sobre la pared como una lagartija. Hasta que llegó al saliente y quedó colgado de espaldas tratando de encontrar apoyos para los dedos de las manos y de los pies, arrastrándose sólo con la fuerza de sus brazos. El hacha y el cuero húmedo enrollado entorpecían sus movimientos, y gradualmente su avance se fue haciendo más lento. El vacío se abría debajo de sus pies colgantes.


  Estiró el brazo hasta encontrar otro apoyo para la mano, pero cuando colocó allí todo su peso, la piedra se quebró. Un pedazo de roca dos veces más grande que él se aflojó del techo que tenía sobre sí. Le rasguñó la cabeza y cayó por el acantilado para estrellarse contra la pared un poco más abajo. Los ecos se repitieron por todo el valle mientras rebotaba, desatando una tormenta de polvo y astillas de roca cada vez que golpeaba.


  Durante unos terribles segundos Bakkat quedó colgado de los dedos de una mano. Movió desesperadamente la otra hasta que por fin encontró de dónde sujetarse. Quedó así suspendido por un momento, tratando de recomponerse.


  Se acabaron las burlas de Xhia. Ya sabía exactamente dónde estaba su enemigo y lo esperaría en la cima del acantilado, con una flecha envenenada lista en el arco. Bakkat no tenía alternativa. La placa de roca que se había quebrado había cambiado la forma del muro y le cortaba la retirada. Sólo le quedaba una ruta abierta, y ésa era la que conducía a la cima, donde Xhia lo estaría esperando.


  Con dolorosa lentitud, ascendió para cubrir ese último trecho y el ángulo exterior del saliente. En cualquier instante tendría a la vista el borde de la cima, y Xhia también podría verlo a él. Hasta que, con un suspiro de alivio, Bakkat encontró un estrecho saliente debajo de aquel borde. Era apenas suficientemente ancho como para colocar su cuerpo allí. Se echó durante un tiempo que pareció una eternidad y lentamente la fuerza regresó a sus brazos adormecidos y temblorosos. Desenrolló con cuidado la capa de cuero de búfalo y se la colocó sobre la cabeza y los hombros. Se aseguró que el cuchillo y el hacha estuvieran en el cinturón. Se alzó cuidadosamente en la estrecha cornisa y aplastó su cuerpo contra la pared para mantener el equilibrio.


  Estaba en puntas de pie, con los talones sobre el vacío. Estiró los brazos hacia arriba y recorrió con ambas manos el borde del acantilado lo más alto que pudo. Encontró un hueco donde pudo insertar ambas manos y sostenerse con fuerza. Se impulsó hacia arriba y los dedos de sus pies abandonaron el estrecho saliente. Por un terrible y largo momento sus pies golpearon la superficie sin encontrar apoyo. Luego se impulsó hasta la altura suficiente como para poner un brazo sobre el último borde del acantilado.


  Cuando sacó la cabeza y miró hacia el borde de la cima apenas un poco más arriba, Xhia estaba mirándolo. Sonreía y sus ojos estaban entrecerrados al mirar por encima de la flecha. Tenía el arco en máxima tensión y la punta de la flecha apuntaba a la cara de Bakkat. Estaba tan cerca que pudo ver cada una de las púas, afiladas como colmillos de un pez tigre rayado. El veneno color marrón como bosta se había secado hasta convertirse en una gruesa pasta entre cada púa.


  Soltó la flecha que salió disparada con un zumbido tan rápido como una golondrina veloz y el otro no tuvo tiempo ni de agacharse y evadirla. Pareció que la punta iba a encontrar una abertura en el cuero para clavarse en su garganta, pero en el último instante desvió su curso y le dio en el hombro. Sintió el tirón cuando la punta de la flecha se metió en un pliegue del duro cuero de búfalo. El asta se desprendió y cayó, pero la punta siguió clavada en la capa. Bakkat quedó petrificado ante la amenaza de una horrible muerte. Se dio impulso para subir el último tramo, pero en el momento en que se encogió para saltar del acantilado, Xhia preparó otra flecha apuntando desde una distancia de pocos pasos.


  Bakkat se lanzó hacia delante y su enemigo lanzó la segunda flecha. Una vez más aquél la recibió entre los pliegues de la capa. Si bien la punta quedó clavada en el fuerte cuero, el asta se quebró. Xhia estiró la mano hacia la aljaba para sacar otra flecha, pero el otro se lanzó contra él y lo hizo trastabillar hacia atrás. Dejó caer el arco y se aferró a Bakkat sujetándole los brazos para que no pudiera sacar el cuchillo de su cinturón. Lucharon cuerpo a cuerpo en estrechos círculos mientras trataban de derribarse el uno al otro.


  Letee estaba donde Xhia la había arrojado después de oír la caída de roca suelta que le había indicado la posición de Bakkat. Estaba todavía atada de pies y manos, y sangraba en los lugares donde Xhia había hundido sus dedos lastimando con sus afiladas uñas lo más tierno de sus carnes. Observaba a los dos hombres luchando, sin poder ayudar a su marido. Hasta que vio no lejos de ella el hacha de Xhia en el lugar que la había dejado. Con un rápido movimiento rodó dos veces y llegó hasta ella. Usó sus pies descalzos para hacer girar el hacha hasta que la afilada hoja quedó hacia arriba. Luego, sujetándola firmemente con los pies, puso sobre el filo las cuerdas de corteza de árbol que le ataban las muñecas y comenzó a moverlas con todas sus fuerzas para cortarlas.


  No dejaba por ello de mirar cada tanto. Vio que Xhia había logrado enganchar un pie por detrás del talón de su marido para empujarlo hacia atrás. Ambos cayeron pesadamente sobre las rocas, pero Bakkat estaba inmovilizado debajo del cuerpo musculoso y flexible de su enemigo. No pudo quitárselo de encima y Letee, impotente, vio que Xhia sacaba el cuchillo de su cinturón. Pero de pronto, de manera inexplicable, gritó y soltó a su oponente. Se apartó de Bakkat encogiéndose y se miró el pecho.


  A Bakkat le tomó un momento darse cuenta de lo que había ocurrido. La punta de flecha que había quedado enganchada al romperse entre los pliegues de su capa se había movido para quedar entre ambos hombres mientras luchaban, y el peso de Xhia había hecho que la envenenada y afilada punta penetrara muy hondo en su propia carne.


  Saltó sobre sus pies y con las dos manos trató de arrancar la punta, pero las púas que él mismo había tallado se aferraban con firmeza. Cada vez que trataba de sacarla, un hilo de sangre chorreaba por su pecho desnudo.


  —Eres hombre muerto, Xhia —gruñó Bakkat mientras se ponía de rodillas.


  Un grito escapó de la boca de Xhia, pero era de furia no de terror.


  —Te llevaré conmigo a la tierra de las sombras. —Sacó el cuchillo de la funda de su cinturón y se lanzó hacia el otro que todavía estaba de rodillas. Levantó el arma, pero cuando Bakkat trató de evitar el golpe, sus piernas se enredaron con los pliegues de la pesada capa y cayó hacia atrás.


  —Morirás conmigo —gritó Xhia cuando llevó el cuchillo hacia el pecho de su adversario. El otro logró arrojarse a un lado y la hoja rasguñó la parte superior del brazo. Xhia se preparó para el segundo golpe, pero Letee se puso de pie detrás de él. Sus tobillos estaban todavía atados, pero tenía las manos libres y sostenía el hacha. Saltó hacia delante y lanzó el golpe del hacha desde arriba de su cabeza. La hoja pasó apenas tocando la cabeza de Xhia, rebanándole un trozo de cuero cabelludo y la oreja, para continuar hundiéndose profundamente en la articulación entre el hombro y el brazo que blandía el cuchillo. Éste cayó de sus paralizados dedos y el brazo se balanceó inútil en el costado. Giró para enfrentar a la pequeña muchacha, sosteniéndose la cabeza herida con la mano mientras la sangre fluía a chorros entre sus dedos.


  —¡Corre! —le gritó Bakkat a su esposa y se puso de pie de un salto. ¡Corre, Letee!


  Ella lo ignoró. Aunque sus tobillos estaban atados, saltó directamente sobre Xhia. Atrevida como un tejón tras la miel, apuntó a su cara y atacó otra vez con el hacha. Xhia trastabilló hacia atrás y levantó el otro brazo para protegerse. La hoja mordió el antebrazo de su enemigo por debajo del codo y el hueso se quebró.


  Xhia dio unos pasos hacia atrás, ambos brazos heridos e inútiles. Letee se inclinó con rapidez y desató las cuerdas que ataban sus tobillos. Antes de que Bakkat pudiera intervenir, ella se lanzó contra Xhia otra vez. Éste la vio venir. Era una pequeña furia desnuda y ultrajada. Malamente herido, se arrastraba hacia el borde del acantilado. Al tratar de esquivar el nuevo ataque de ella, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás. Carecía ya de brazos para ayudarse y rodó hasta el borde mismo del saliente mientras su sangre manchaba la roca. Al llegar al borde cayó y desapareció de la vista. Oyeron el grito que se apagaba hasta que se produjo un golpe sordo y luego el silencio.


  Bakkat corrió hacia Letee. Ella dejó caer el hacha y se arrojó a sus brazos. Se aferraron el uno al otro durante un buen rato, hasta que Letee dejó de temblar y de estremecerse. Entonces, él le preguntó: —¿Bajamos, mujer?— Ella asintió con un gesto vehemente.


  La condujo hasta el comienzo del sendero y descendieron hasta el pie de la colina. Se detuvieron junto al cuerpo inerte de Xhia. Estaba de espaldas, con los ojos muy abiertos en una mirada fija. Su propia punta de flecha sobresalía del pecho, y el brazo casi totalmente amputado había quedado bajo la espalda en un ángulo extraño.


  —Este hombre es un san, como nosotros. ¿Por qué trató de matarnos? —quiso saber Letee.


  —Te contaré la historia algún día —le prometió Bakkat—, pero por ahora dejémoslo a su tótem, las hienas.


  Se volvieron y ninguno de los dos miró hacia atrás mientras emprendían la marcha con el trote que devora el viento. Bakkat llevaba a su nueva mujer a conocer a Somoya y Welanga.


  Jim Courtney se despertó temprano en la media luz antes de que saliera el sol y se estiró con voluptuosidad sobre el lecho. Luego, instintivamente estiró el brazo para tocar a Louisa. Estaba todavía dormida, pero giró sobre si y dejó su brazo sobre el pecho de él. Murmuró algo que tanto podría haber sido una palabra de cariño o una protesta por ser despertada.


  Jim sonrió y la abrazó. Entonces abrió muy grandes los ojos y terminó de despertarse.


  —¿En el nombre de Dios, dónde has estado? —rugió. Louisa se sentó de golpe y ambos miraron a las dos pequeñas figuras trepadas a los pies de la cama, como gorriones en un poste del cerco.


  Bakkat rió con alegría. Era tan bueno estar de regreso y que Somoya volviera a gritarle.


  —Te vi a ti y a Welanga desde lejos —dijo a manera de saludo.


  La expresión de Jim se suavizó.


  —Pensé que los leones te habían comido. Cabalgué detrás de ti, pero perdí tus huellas en las colinas.


  —No he sido capaz de enseñarte nada en cuanto a seguir rastros.


  —Bakkat sacudió la cabeza con tristeza.


  Tanto Jim como Louisa miraron a su acompañante.


  —¿Quién es ella? —preguntó él.


  —Esta es Letee, y es mi mujer —explicó Bakkat.


  Cuando oyó que se mencionaba su nombre, mostró una sonrisa luminosa como el sol.


  —Es muy hermosa, y qué alta es —dijo Louisa. Desde que había salido de la colonia había aprendido a hablar aquella jerga con naturalidad. Conocía a la perfección todas las expresiones de cortesía en lengua san.


  —No, Welanga —la contradijo Bakkat—. Ella es verdaderamente muy pequeña. Para mi beneficio, es mejor no alentarla a que piense que es alta. ¿Adónde nos llevaría semejante idea? —Miró a su mujer y asintió solemnemente con un gesto—. Sí, es hermosa como un picaflor. Temo que llegue el día en que se mire a un espejo por primera vez y descubra lo hermosa que es. Ese día podrían comenzar mis infortunios.


  En ese momento ella intervino con su aguda vocecita.


  —¿Qué dice? —inquirió Louisa.


  —Dice que jamás ha visto un pelo o una piel como la tuya. Quiere saber si eres un fantasma. Pero basta de parloteo de mujeres. —Bakkat se volvió hacia Jim—. Somoya, una cosa extraña y terrible ha ocurrido.


  —¿De qué se trata? —Jim se puso muy serio.


  —Nuestros enemigos están acá. Nos han encontrado.


  —Explícate —le ordenó su amo—. Tenemos muchos enemigos. ¿Cuáles son estos?


  —Xhia —replicó el bosquimano—. Nos siguió a Letee y a mí. Trató de matarnos.


  —¡Xhia! —La expresión de Jim era de preocupación—. ¿El perro de caza de Keyser y de Koots? ¿Es posible? Hemos recorrido tres mil leguas desde la última vez que lo vimos. ¿Cómo pudo seguirnos hasta aquí?


  —Pues nos ha seguido y podemos estar seguros de que ha conducido a Keyser y a Koots hasta nosotros.


  —¿Has visto a esos dos holandeses?


  —No, Somoya, pero no pueden estar lejos. Xhia nunca habría llegado tan lejos si estuviera solo.


  —¿Dónde está Xhia ahora?


  —Está muerto, Somoya. Yo lo maté.


  Jim pestañeó sorprendido, y luego dijo en inglés:


  —Es decir, que no podrá responder a nuestras preguntas. —Y luego siguió hablando en la jerga que usaban entre ellos—. Lleva a tu hermosa mujercita contigo y espera a que Welanga y yo nos vistamos sin la ayuda de tus ojos sobre nosotros. Hablaremos apenas me haya puesto los pantalones.


  Bakkat estaba esperando junto a la hoguera del campamento cuando Jim emergió de su carreta unos minutos más tarde. Éste lo llamó y juntos se dirigieron al bosque donde nadie pudiera oírlos.


  —Cuéntame todo lo ocurrido —ordenó Jim—. ¿Dónde y cuándo te atacó Xhia? —Escuchó atentamente el relato de Bakkat. Cuando el hombrecito terminó, la complacencia de Jim había sido alterada—: Bakkat, si los hombres de Keyser están persiguiéndonos, debes encontrarlos. ¿Puedes seguir los rastros de Xhia y descubrir de dónde vino?


  —Eso ya lo sé. Ayer, mientras Letee y yo veníamos hacia el campamento, crucé el viejo rastro de Xhia. Me había estado siguiendo durante varios días. Desde que me alejé de las carretas para seguir al pájaro de la miel con el que me encontré.


  —Antes de eso —insistió Jim—. ¿De dónde venía antes de comenzar a seguirte?


  —De allá. —Señaló hacia el campamento, que era en ese momento una distante y difusa línea contra el cielo—. Vino siguiendo las huellas de nuestras carretas como si se hubiera convertido en nuestra sombra todo el tiempo, desde el río Gariep.


  —¡Regresa! —le ordenó su amo—. Averigua si Keyser y Koots estaban con él. Si es así, quiero saber dónde se encuentran ahora.


  El capitán Herminius Koots hablaba con amargura.


  —Hace ya ocho días que Xhia partió. Creo que esta vez realmente se ha escapado.


  —¿Por qué haría tal cosa? —inquirió razonablemente Oudeman—. ¿Por qué ahora, cuando estamos a un paso de lograr lo que queríamos, después de todos esos duros y amargos meses? El premio que le ofreciste está casi en sus manos. —Una astuta expresión se apoderó de los ojos de Oudeman. Era el momento de recordarle otra vez a Koots el asunto de la recompensa.


  Tenemos muy ganado nuestra parte del premio. Seguramente Xhia no iba a abandonarnos en este momento y renunciar a su parte de la recompensa, ¿no?


  Koots frunció el ceño. No le gustaba hablar del asunto de la recompensa. Durante los últimos meses había estado considerando todos los posibles subterfugios para evitar cumplir sus promesas en ese sentido. Se volvió hacia Kadem.


  —No podemos esperar más en este lugar. Los fugitivos se nos escaparán. Debemos ir tras ellos sin Xhia. ¿No estás de acuerdo? —Desde su primer encuentro ambos habían forjado una alianza de conveniencia. Koots tenía muy presente la promesa de Kadem de abrirle el camino de acceso al privilegiado servicio del califa de Omán, al poder y a las riquezas que serían la consecuencia de tal posición.


  Kadem sabía que Koots era su única posibilidad de encontrar nuevamente a Dorian Courtney.


  —Creo que tienes razón, capitán. Ya no necesitamos al pequeño bárbaro. Ya hemos encontrado al enemigo. Avancemos y ataquémoslo.


  —Entonces estamos de acuerdo —dijo Koots—. Galoparemos a toda velocidad y nos adelantaremos a Jim Courtney. Le prepararemos una emboscada en un terreno donde tendremos la ventaja.


  Era sencillo para Koots seguir las huellas de la caravana de Jim sin acercarse demasiado y permitir que los descubrieran. El polvo que levantaban los rebaños de ganado podía ser visto desde varias leguas de distancia. Convencido de que ya no necesitaba a Xhia, Koots condujo a su tropa cuesta abajo por el acantilado, para luego hacer un amplio y cauteloso desvío hacia el sur y aparecer unas diez leguas delante de la caravana. Desde allí comenzaron a retroceder para interceptarlos de frente. De esta manera no dejarían huella alguna que el guía bosquimano de Jim Courtney pudiera descubrir antes de que ellos tuviesen la oportunidad de preparar la emboscada.


  El terreno les era favorable. Era evidente que Jim Courtney estaba siguiendo el valle de un río que se dirigía al océano. Había buenos pastos y agua dulce para sus rebaños por ese camino. Sin embargo, en un determinado punto, el río se estrechaba hasta convertirse en una angosta garganta que corría entre escarpadas colinas. Koots y Kadem inspeccionaron el cuello de botella desde la altura de las colinas que dominaban el lugar.


  —Deberán pasar por aquí con las carretas —dijo Koots con satisfacción—. El otro pasaje por estas colinas está a cuatro días de viaje hacia el sur.


  —Les llevará varios días atravesar esta garganta, lo cual quiere decir que deben estacionar las carretas, en círculo, por lo menos durante una noche en sus confines —coincidió Kadem—. Podremos realizar un ataque nocturno. Seguramente no será eso lo que esperan. Los guerreros nguni que vienen con ellos no pelean en la oscuridad. Seremos los zorros en el gallinero, todo habrá terminado antes de que comience el día.


  Esperaron en terreno alto y por fin observaron la lenta línea de carretas que entraba en la boca de la garganta por debajo de ellos siguiendo las orillas del río cada vez más profundo hacia el angosto camino. Koots reconoció a Jim Courtney y a su mujer, quienes cabalgaban delante de la primera carreta y su sonrisa fue un dibujo salvaje. Los observó mientras organizaban el campamento y cubrían todo el terreno de la garganta. Koots se sintió aliviado al ver que no hacían preparativo alguno para poner las carretas en círculo, sino que sencillamente las estacionaron entre los árboles de la costa del río, bien separadas unas de otras. Detrás de las carretas los rebaños de ganado seguían entrando en la boca de la garganta. Tomaron agua del río y los pastores nguni comenzaron a descargar los colmillos de marfil que cada bestia cargaba sobre el lomo.


  Aquélla era la primera vez que Koots estaba suficientemente cerca de la caravana como para evaluar la dimensión del botín. Trató de contar el ganado, pero en medio del polvo y la confusión le resultó imposible. Era como tratar de contar cada uno de los peces de un cardumen de sardinas. Volvió a enfocar su catalejo en las pilas de marfil agrupadas junto al río. Aquel era un tesoro más grande que lo que él jamás se había permitido imaginar.


  Observó mientras el ganado se aprestaba a pasar la noche, custodiado por los pastores nguni. Luego, mientras el sol se ponía y la luz comenzaba a desvanecerse, Koots y Kadem abandonaron su escondite en el terreno alto y se escabulleron para regresar, saliendo de la línea del horizonte, hacia donde el sargento Oudeman esperaba con los caballos.


  —Muy bien, Oudeman —le dijo Koots mientras montaba—. Están en perfecta posición para el ataque. Regresaremos ahora para reunirnos con los demás.


  Cruzaron la siguiente cadena montañosa, para luego descender por un escarpado sendero de animales hacia la garganta del río.


  Bakkat los vio irse. Aún así esperó hasta que la parte inferior del disco solar tocara el horizonte antes de abandonar su propio escondite en las colinas altas del otro lado de la garganta. No quería correr riesgo alguno en caso de que Koots regresara. Ya en la oscuridad, descendió rápida y silenciosamente por el empinado costado de la garganta para informarle a Jim. Éste escuchó hasta que el guía concluyó su relato.


  —Esto lo confirma —afirmó con alegría el jefe de la caravana—. Koots atacará esta noche. Ahora que ha visto el ganado y el marfil, ya no podrá contener su codicia. Síguelos, Bakkat. Observa cada uno de sus movimientos. Yo estaré atento a tus señales.


  Tan pronto estuvo suficientemente oscuro como para ocultar las carretas de cualquier espía situado en lo más alto de las colinas, Jim las reunió nuevamente y las condujo hacia una estrecha entrada al pie de las colinas, con empinadas alturas por tres lados. La maniobra se realizó en el mayor silencio posible, sin restallar los látigos ni gritar. Las carretas formaron un círculo en aquel lugar fácilmente defendible, asegurándolas y atándolas rueda con rueda. Llevaron la manada de caballos de refresco al centro del espacio libre. Los animales que montarían esa noche estaban amarrados en la parte exterior del círculo, ensillados y con los mosquetes y los envainados alfanjes, listos para una salida rápida.


  Luego Jim se dirigió hacia donde Inkunzi, el jefe de pastores y sus nguni lo esperaban. Siguiendo las órdenes de Jim, reunieron el ganado y lo llevaron en silencio otros quinientos metros por la garganta, más adelante del prado desde donde Koots los había espiado al caer el sol. Jim habló con los pastores y les explicó exactamente qué era lo que quería que hicieran. Se oyeron algunas sordas protestas de estos hombres, que consideraban al ganado como a sus hijos y eran sumamente cuidadosos de su bienestar, pero Jim los amonestó y las protestas terminaron.


  El ganado percibió el estado de ánimo de sus pastores y los animales se pusieron nerviosos e irritables. Inkunzi se movió entre ellos y los calmó tocándoles una melodía suave como una canción de cuna con su flauta de caña. Comenzaron a calmarse y algunos se echaron para pasar la noche. De todas maneras, se mantuvieron juntos. En momentos de tanto nerviosismo necesitaban de la mutua seguridad que brindaba el rebaño.


  Jim regresó a las carretas y se aseguró que todos sus hombres hubieran comido su cena y que estuvieran armados y calzados con botas, listos para montar. Luego él y Louisa treparon un poco por el acantilado, por sobre el círculo de carretas. Desde allí iban a poder oír las señales de Bakkat. Se sentaron muy cerca uno del otro, compartiendo una capa de lana para protegerse del súbito fresco de la noche y conversaron en voz baja.


  —No vendrán antes de que salga la luna —predijo él.


  —¿A qué hora es eso? —quiso saber Louisa. Más temprano, esa misma tarde habían consultado juntos el almanaque, pero ella volvía a preguntar principalmente para oír su voz.


  —Pocos minutos antes de las diez. Estamos a siete días de la luna llena. Habrá luz suficiente.


  Finalmente la salida de la luna iluminó el cielo oriental. Jim tensó su cuerpo y dejó de lado la capa. Sobre las colinas, del otro lado de la garganta, un tinge gritó dos veces. Pero este tipo de búho jamás grita dos veces.


  —Ése es Bakkat —dijo Jim en voz baja—. Ya vienen.


  —¿Por qué lado del río? —preguntó Louisa, mientras se ponía de pie junto a él.


  —Se dirigirán al lugar donde vieron las carretas al atardecer, por este lado del río. —El tinge gritó otra vez, mucho más cerca.


  —Koots se acerca con rapidez. —Jim se volvió hacia el sendero que conducía al círculo de carretas—. Es hora de montar.


  Los hombres estaban esperando junto a los caballos, como oscuras figuras embozadas. Jim pronunció algunas palabras en voz baja a los oídos de cada uno. Algunos de los pastores habían crecido como para poder montar y manejar un mosquete. Los más pequeños, conducidos por Izeze, la pulga, conducirían los caballos de carga con la pólvora de repuesto, municiones y garrafas de agua, en caso de que hubiera una fuerte lucha. Tegwane tenía a veinte de los guerreros nguni a sus órdenes y se quedaría a cuidar las carretas.


  Intepe, la nieta de Tegwane, estaba de pie junto a Zama, ayudándolo a asegurar su equipo en el lomo de Cuervo. Por aquellos días, ambos pasaban mucho de su tiempo juntos. Jim se dirigió a él y habló en voz baja:


  —Zama, tú eres mi otro brazo. Uno de nosotros debe cabalgar junto a Welanga en todo momento. No te separes de ella.


  —Welanga debería quedarse en el círculo de carretas con las otras mujeres —replicó Zama.


  —Tienes razón, viejo amigo. —Jim sonrió—. Debería hacer lo que yo le digo, pero jamás he podido encontrar las palabras para convencerla de que eso debe ser así.


  El búho gritó nuevamente. Tres veces.


  —Ya están cerca. —Jim miró a la luna casi llena que se veía por sobre las colinas.


  —¡A montar! —ordenó. Cada hombre sabía lo que tenía que hacer. En silencio saltaron sobre sus caballos. Montados en Fuego y Fiel, Jim y Louisa los condujeron hacia donde Inkunzi los esperaba con sus guerreros, al cuidado del ganado que descansaba.


  —¿Listos? —quiso saber Jim, mientras cabalgaba. Inkunzi llevaba el escudo en el hombro y su assegai refulgió a la luz de la luna. Sus hombres se agruparon detrás de él.


  —Habrá un festín para nuestros hambrientos aceros esta noche. Que coman y beban hasta hartarse —los arengó Jim—. Ahora ya sabéis lo que tenéis que hacer. Comencemos.


  Con rapidez y en silencio, en una ordenada y disciplinada maniobra, los guerreros formaron en doble fila a lo ancho de la garganta, desde la orilla del río hasta la pared del acantilado. Los jinetes se retiraron para formar detrás de ellos.


  —¡Estamos listos, gran señor! —gritó Inkunzi canturreando. Jim sacó la pistola de la funda en la parte de adelante de la montura y disparó al aire. De inmediato la tranquilidad de la noche se interrumpió con el griterío y la batahola. Los nguni golpeaban sus escudos con las hojas de sus assegais como si fueran tambores a la vez que lanzaban sus gritos de guerra. Los jinetes dispararon sus mosquetes y gritaron como almas en pena. Se lanzaron hacia adelante por la garganta y el ganado adormecido comenzó a auparse sobre sus patas. Los toros dejaron oír sus mugidos de alarma, ya que eran los más sensibles al estado de ánimo de sus pastores. Las hembras con cría mugían lastimeramente, pero cuando las filas de guerreros gritando y golpeando sus escudos corrieron hacia ellas, entraron en pánico y se lanzaron a la carrera hacia adelante.


  Se trataba de enormes bestias con grandes gibas y papadas ondulantes. La amplitud de sus cuernos era del doble de la que alcanzan los brazos extendidos de una persona. A través de los siglos los nguni las habían criado precisamente por ese atributo, para que el ganado pudiera defenderse de los hombres y otros predadores. Podían correr como antílopes salvajes y cuando se sentían amenazadas, recurrían a aquellos enormes pares de cuernos. En una masa sólida y oscura se lanzaron en estampida valle abajo. Los guerreros y los hombres de a caballo corrían muy cerca detrás de ellas.


  Koots estaba seguro de haberse acercado en silencio y no dudaba de que las avanzadas de Jim Courtney no lo habían descubierto. La luna brillaba en el cielo y aparte de los habituales sonidos de la noche, producidos por animales y aves nocturnas, todo era silencio y quietud.


  Koots y Kadem cabalgaban uno junto al otro. Sabían que tenían que cubrir todavía más de un kilómetro y medio antes de llegar al lugar del río donde habían visto las carretas, cada una en un lugar distinto. Los hotentotes y los tres árabes sabían exactamente lo que tenían que hacer. Antes de que cundiera la alarma debían estar distribuidos entre las carretas para disparar sobre la gente de Jim Courtney a medida que fuera saliendo. Luego se ocuparían de los nguni. Aun cuando fueran superiores en número, estaban solo armados con lanzas. Ellos constituían la menor de las amenazas.


  —Sin cuartel —había ordenado Koots—. Matadlos a todos.


  —¿Y las mujeres? —había querido saber Oudeman—. No he probado la miel desde que abandonamos la colonia. Nos prometiste una oportunidad con la rubia.


  —Si puedes conseguirte un poco de poesía, no hay problema. Pero asegúrate de que todos los hombres estén muertos antes de bajarte los calzones. Si no lo haces, podrías encontrarte con un alfanje por detrás para ayudarte a batir crema. —Todos se habían reído. A veces Koots podía dar muestras de su capacidad para comunicarse con la gente común y les hablaba en el lenguaje que ellos mejor entendían.


  Después de eso los soldados avanzaban bien dispuestos. Más temprano ese mismo día, desde las alturas por encima de la garganta, algunos de ellos habían alcanzado a ver el ganado, el marfil y las mujeres. Se lo habían comunicado a sus compañeros y todos se sentían estimulados ante la promesa del pillaje y la violación.


  De pronto, un único disparo de mosquete resonó en la oscuridad, delante de ellos, sin esperar orden alguna, la columna se detuvo. Trataron con dificultad de distinguir algo a la distancia.


  —¡Hijo de la gran puta! —maldijo Koots—. ¿Qué fue eso? —No tuvo que esperar mucho tiempo para conocer la respuesta. Súbitamente la noche se conmocionó llenándose de gritos. Ninguno de ellos había oído jamás el sonido de los escudos de guerra usados como tambores, y eso los hacía más temibles. Unos momentos después se produjo una descarga de fuego de mosquetes, gritos salvajes y chillidos, los mugidos y quejidos de cientos de animales, y luego el creciente trueno de pezuñas que surgía de la noche para dirigirse hacia ellos.


  A la equívoca luz de la luna parecía que la tierra se movía, una enorme corriente de lava negra caía sobre ellos, cubriendo todo el ancho de la garganta, de una pared del acantilado hasta la otra. El ruido de las pezuñas era ensordecedor y vieron los gibosos lomos del monstruoso rebaño que se acercaba cada vez más y cada vez más rápido, mientras los cuernos brillaban a la luz de la luna.


  —¡Estampida! —gritó Oudeman aterrorizado, y los otros repitieron el grito—. ¡Estampida!


  El apretado grupo de jinetes dio media vuelta, se separaron y huyeron en distintas direcciones ante la sólida muralla de cabezas con grandes cuernos y ruidosas pezuñas. A los pocos pasos el caballo de Goffel chocó con la cueva de un oso hormiguero con las patas delanteras. La pata se quebró mientras el caballo caía. Goffel fue arrojado hacia adelante y golpeó con un hombro contra el suelo. Aterrorizado se arrastró hasta ponerse de pie con su brazo destrozado colgándole a un costado, en el mismo momento en que la primera fila del ganado lo arrolló. Uno de los toros que dirigía la embestida lo enganchó al pasar. La punta del cuerno se hundió por debajo de las costillas y salió por la parte baja de la espalda, a la altura de los riñones. El toro sacudió la cabeza y Goffel salió despedido por el aire, para caer bajo las pezuñas de la manada y luego ser pisoteado y pateado hasta quedar convertido en una masa sin huesos. Otros tres soldados quedaron atrapados contra un ángulo del acantilado. Cuando trataron de regresar, el rebaño los encerró y sus monturas fueron corneadas por los enfurecidos toros. Los caballos, frenéticos, se encabritaron y arrojaron a sus jinetes. Hombres y animales fueron arrollados por los penetrantes cuernos para caer debajo de las galopantes pezuñas.


  Habban y Rashood corrían uno junto al otro, pero cuando el caballo de aquél metió una pata en un pozo y cayó con una pierna rota, Rashood regresó y, justo debajo de los cuernos de la estampida, lo arrastró hasta ponerlo detrás de la silla de montar. Siguieron cabalgando, pero un caballo sobrecargado no podía mantenerse delante del ganado, y fue devorado por una oleada de ondulantes cuernos y bestias que mugían. Habban fue corneado profundamente en el muslo y derribado de su lugar en la parte de atrás de la montura de su compañero.


  —¡Sigue corriendo! —le gritó a Rashood en el momento de golpear el suelo—. Yo estoy perdido. ¡Sálvate! —Pero el otro trató de regresar y su caballo fue corneado una y otra vez hasta que también cayó en una confusión de piernas, patas y equipo suelto. Sobre manos y rodillas Rashood se arrastró en medio del polvo y pezuñas que pasaban al galope. Aunque fue pateado varias veces y sintió que los músculos y tendones se estiraban y retorcían en la espalda y en el pecho, a la vez que sus costillas se rompían, tomó al camarada caído y lo arrastró hasta llegar atrás del tronco de uno de los árboles de mayor tamaño. Se acurrucaron ahogándose y tosiendo en medio de las nubes de polvo mientras pasaba la estruendosa estampida junto a ellos.


  Aun después de que pasaran los animales no pudieron abandonar su escondite ya que la oleada de lanceros nguni surgió gritando casi de inmediato detrás de la estampida. Precisamente cuando pareció que iban a encontrar a los dos árabes, un soldado hotentote sin caballo salió de su refugio y trató de huir corriendo. Como perros de caza detrás de un zorro, los nguni fueron tras de él, alejándose de Rashood y Habban. Apuñalaron al hotentote varias veces lavando las armas en su sangre.


  Koots y Kadem espolearon sus caballos a todo galope por la orilla del río para mantenerse delante de la estampida. Oudeman los seguía manteniéndose cerca de ellos. Sabía que Koots tenía un instinto animal para la supervivencia y confiaba en él para encontrar un escape por el que pudieran salvarse de aquel desastre. Hasta que los caballos se metieron en unos matorrales espinosos y fueron detenidos por la densa espesura. Los animales que encabezaban la manada un poco más atrás de ellos, atravesaron las espinas sin detenerse y rápidamente los sobrepasaron.


  —¡Hacia el río! —gritó Koots—. ¡Allí no nos seguirán!


  Mientras gritaba desvió su montura hacia la orilla del río y lo fustigó para que subiera el barranco. Cayeron más de tres metros y golpearon la superficie del agua haciéndola saltar muy alto. Kadem y Oudeman lo siguieron. Salieron juntos a la superficie y vieron que Koots ya estaba en la mitad del río, cruzándolo. Nadando junto a los caballos, llegaron a la costa sur detrás de Koots.


  Subieron el barranco y se detuvieron formando un grupo mojado y exhausto. Desde allí pudieron ver a la manada todavía corriendo por la otra orilla. Luego, a la luz de la luna vieron a los jinetes de Jim Courtney galopando y casi pisándoles los talones a los animales del rebaño. Pudieron también oír el ruido de los disparos y ver el fogonazo en la boca de los cañones de sus mosquetes cuando al alcanzar a los jinetes sobrevivientes de la tropa de Koots, los derribaban.


  —Tenemos la pólvora mojada —dijo casi sin aliento Koots—. No podemos detenernos y luchar.


  —Yo perdí mi mosquete —agregó Oudeman.


  —No hay nada que hacer —coincidió Kadem—, pero habrá otro día y otro lugar donde podremos terminar este negocio.


  Montaron y cabalgaron rápidamente hacia el este, lejos del río, de la estampida de animales y de los enemigos con mosquetes.


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó finalmente Oudeman, pero ninguno de los otros dos respondió.


  A los pastores nguni les llevó varios días reunir los rebaños desparramados. Descubrieron que treinta y dos de las enormes bestias gibosas habían muerto o habían sido irremediablemente heridas en la estampida. Algunas habían caído por algún precipicio o habían pisado agujeros, otras se habían ahogado en los rápidos del río o habían sido devoradas por los leones al quedar separadas de la manada. Los nguni hicieron duelo por ellas. Con mucho amor condujeron de regreso a aquellos animales que habían sobrevivido a aquella terrible noche. Se movían entre ellos, consolándolos y acariciándolos. Les curaron las heridas, las lastimaduras causadas por los cuernos de sus compañeros y los golpes que habían recibido al chocar contra árboles u otros objetos.


  Inkunzi, el jefe de los pastores, estaba decidido a expresar su indignación a Jim en los más fuertes términos que se atreviera a usar.


  —Le exigiré que detenga la marcha y descansemos en este lugar hasta que el ganado se haya recuperado —les aseguró a sus pastores, y todos estuvieron totalmente de acuerdo con él. A pesar de estas amenazas, el pedido que le hizo a Jim fue dicho con palabras mucho más suaves, y Jim estuvo de acuerdo con él sin discusión.


  Cuando aclaró, Jim y sus hombres recorrieron el campo de batalla. Encontraron cuatro caballos muertos pertenecientes a los hombres de Koots, con heridas de cuerno y otros dos tan malamente heridos que hubo que sacrificarlos. Pero pudieron recoger once más que habían resultado ilesos o sus heridas eran tan leves que podían ser curados y agregados a la manada de caballos de Jim.


  También encontraron los cuerpos de cinco hombres de Koots con las facciones tan desdibujadas que resultaba imposible identificarlos. Pero por algunas prendas de vestir y por el equipo, así como por los recibos de pago que encontró Jim en los bolsillos de dos de ellos, estaba seguro de que formaban parte de la caballería de la Compañía Holandesa Unida de las Indias Orientales, vestidos con ropas de civil en lugar de uniformes militares. —Son todos hombres de Keyser. Aunque él no vino personalmente a perseguirnos, Keyser los envió— le aseguró Jim a Louisa.


  Smallboy y Muntu reconocieron a algunos de los cuerpos. La colonia del Cabo era una comunidad pequeña en la que todos conocían a sus vecinos.


  —¡Goffel! ¡Mira, éste sí que era un kerel verdaderamente malo! —dijo Smallboy, mientras golpeteaba con la punta del pie uno de los cuerpos desfigurados. Su expresión era dura y sacudió la cabeza. "Smallboy no es precisamente un ángel de pureza' pensó Jim, "pero si él dice que era malo, este Goffel debió de haber sido de lo peor".


  —Faltan todavía cinco —le señaló Bakkat a Jim—. No hay señales de Koots ni del sargento calvo, ni tampoco de los tres extraños árabes que vimos ayer con ellos. Debo revisar el otro lado del río. —Vadeó la corriente y Jim lo vio mientras recorría la orilla leyendo las señales en el suelo. De pronto se detuvo, como un perro pointer cuando huele el rastro de un pájaro.


  —¡Bakkat! ¿Qué has encontrado allí? —gritó Jim desde la otra orilla.


  —Tres caballos corriendo a todo galope —respondió Bakkat, también gritando.


  Jim, Louisa y Zama cruzaron el río para encontrarse con él y estudiaron las huellas de los caballos al galope.


  —¿Puedes decir quiénes son los jinetes, Bakkat? —quiso saber Jim. Parecía imposible, pero Bakkat respondió al requerimiento como si se tratara de algo rutinario. Se acuclilló junto a las huellas.


  —Estos dos son los caballos que Koots y el calvo montaban ayer. El otro es uno de los árabes, el del turbante verde —declaró sin la menor vacilación.


  —¿Cómo puede darse cuenta? —preguntó Louisa, maravillada—. Todos son caballos herrados. Sin duda sus huellas son idénticas.


  —No para Bakkat —le aseguró Jim—. Él puede distinguir e interpretar un desgaste desparejo de la herradura, y también pequeños rayones o saltaduras del metal. Para su ojo, cada caballo tiene un modo de caminar diferente, y puede descubrir eso en sus huellas.


  —De modo que Koots y Oudeman lograron escapar. ¿Qué vas a hacer ahora, Jim? ¿Los vas a perseguir?


  Jim no respondió de inmediato. Para demorar la decisión le ordenó a Bakkat que siguiera los rastros y se asegurara de la dirección que seguían. Después de un kilómetro y medio las huellas giraban decididamente hacia el norte. Jim ordenó un alto y pidió la opinión de Bakkat y de Zama. El debate fue largo.


  —Van galopando rápido —señaló Bakkat—. Llevan una ventaja de casi media noche y un día. Llevará muchos días alcanzarlos, si es que los alcanzamos. Déjalos ir, Somoya.


  —Creo que han sido derrotados —dijo Zama—. Koots no regresará.


  Pero si lo atrapas, luchará como un leopardo en una trampa. Perderás hombres.


  Louisa consideró el asunto. "Jim podría ser uno de esos heridos", se dijo. Pensó en intervenir, pero sabía que eso podría endurecer la decisión de él. Había descubierto en la naturaleza de él una fuerte tendencia a hacer lo contrario de lo que se le sugería. Se tragó las súplicas para hacerlo quedar y en lugar de ello le dijo suavemente:


  —Si vas a perseguirlo, iré contigo.


  Jim la miró. El brillo guerrero en los ojos de él se desvaneció, y sonrió derrotado, pero de todas maneras se trataba de una rendición condicional.


  —Tengo la sensación de que Bakkat tiene razón, como de costumbre.


  Kootsha abandonado sus intenciones hostiles hacia nosotros, por lo menos por el momento. La mayoría de sus hombres ha sido eliminada. Pero de todas maneras tiene una formidable fuerza consigo. Hay cinco personas de las que nada sabemos todavía: Koots, Oudeman y los tres árabes. Y podrían ofrecer una fiera resistencia si los arrinconamos. Zama también tiene razón. No podemos esperar salir airosos y sin costos por segunda vez. Si en efecto los alcanzamos, algunos de los nuestros caerán muertos o heridos. Por otra parte, lo que se presenta como una huida, bien podría ser una trampa para alejarnos de nuestras carretas. Sabemos bien que Koots es un animal astuto. Si seguimos, Koots podría dar un círculo y regresar para atacar las carretas antes de que nosotros pudiéramos regresar para ayudarlas. —Tomó aire y cedió—. Seguiremos por la costa y veremos qué es lo que podemos encontrar en la bahía Natividad. —Cruzaron el río y regresaron por la estrecha garganta, por el mismo sendero que había seguido la estampida.


  Una vez segura de que Jim no perseguiría a Koots, Louisa se mostró feliz y parloteaba alegremente mientras cabalgaban uno junto al otro. Zama estaba ansioso por regresar a las carretas y se había adelantado bastante, hasta desaparecer entre los árboles.


  —Apurado por volver a su encantadora florecita. —Louisa rió.


  —¿Quién? —preguntó intrigado Jim.


  —Intepe.


  —¿La nieta de Tegwane? Entonces Zama está…


  —Así es —confirmó Louisa—. A veces los hombres son ciegos. ¿Cómo es posible que no te dieras cuenta?


  —Tú eres lo único que ven mis ojos, Puercoespín. Sólo te miro a ti.


  —Muy bien dicho, mi amor. —Louisa se alzó sobre la silla y ofreció su boca—. Tendrás un beso como premio.


  Pero antes de que pudiera reclamarlo, fueron sorprendidos por un grito salvaje y el ruido de un disparo de mosquete que venía de adelante. Vieron que Escarcha se encabritaba y se negaba a continuar mientras Zama se tambaleaba en su silla de montar.


  —¡Zama está en problemas! —gritó Jim y espoleó a su caballo adelantándose al galope. Cuando lo alcanzó vio que Zama estaba herido. Colgaba a medias de su montura y la sangre brillaba en la espalda de su chaqueta. Antes de que Jim pudiera sostenerlo, se inclinó un poco más y cayó pesadamente al suelo.


  —¡Zama! —gritó Jim, y corrió hacia él, pero en ese momento vio el destello de un movimiento a un costado. Allí había un peligro e hizo girar a Fuego para enfrentarlo. Uno de los árabes, con su vestimenta raída, manchada con polvo y sangre seca, estaba agazapado detrás del tronco de un eucalipto. Estaba recargando frenéticamente su mosquete de cañón largo, empujando con la baqueta una bala por la boca de su arma. Miró hacia arriba cuando jinete y caballo se lanzaron contra él. Jim lo reconoció.


  —¡Rashood! —gritó. Era un miembro de la tripulación de la goleta de la familia, la Gift of Allah. Jim había navegado con él más de una vez y lo conocía bien, y en ese momento lo encontraba cabalgando junto al enemigo, traicioneramente atacando las carretas de Courtney. Él le había disparado a Zama.


  En ese momento Rashood reconoció a Jim. Dejó caer el mosquete, se puso de pie de un salto y corrió. Jim desenvainó su alfanje y condujo a Fuego en su persecución. Cuando se dio cuenta de que no podía escapar, Rashood cayó de rodillas y abrió los brazos en un gesto de rendición.


  Jim se alzó sobre él parándose en los estribos.


  —¡Maldito traidor, asesino! —Estaba tan furioso que pudo haber usado su arma para partirle en dos el cráneo, pero en el último momento se controló y golpeó a Rashood en un costado de la cabeza con el plano de la hoja. El acero crujió al golpear contra el hueso con tal fuerza que Jim temió haberlo matado de todas maneras. Rashood cayó con la cara contra el suelo.


  —No te atrevas a morir —lo amenazó Jim, mientras desmontaba—, no hasta que hayas respondido a mis preguntas. Luego te daré una despedida digna de un rey.


  Louisa se acercó galopando y Jim le dijo:


  —Mira a Zama. Creo que está malherido. Iré contigo apenas haya asegurado a este cerdo.


  Louisa envió a Bakkat a buscar ayuda hasta el círculo de carretas y éstos llevaron de regreso a Zama en una parihuela. Había sufrido una peligrosa herida en ángulo oblicuo en el pecho y Louisa temía por su vida, pero logró esconder sus temores. Apenas llegaron al lugar donde estaban formadas las carretas, Intepe corrió a ayudarla a cuidar al herido.


  —Está herido, pero vivirá —le dijo a la muchacha que sollozaba mientras colocaban a Zama en una colchoneta dentro de una carreta vacía. Con la ayuda de los libros y de la caja de medicinas que Sarah Courtney le había dado, y a fuerza de mucha práctica y experiencia, Louisa se había convertido en una eficiente médica a lo largo de los meses desde que habían dejado atrás el río Gariep. Examinó más a fondo la herida y, aliviada, exclamó:


  —La bala pasó limpiamente de un lado a otro y salió. Eso es bueno. No tendremos que cortar para sacarla, lo cual reduce enormemente el peligro de la necrosis y la gangrena.


  Jim dejó a Zama en manos de las mujeres y dirigió su preocupación y su furia a Rashood. Con los brazos y las piernas extendidos como una estrella de mar, lo ataron a los radios de una de las grandes ruedas traseras de una carreta a la que separaron del suelo con palancas. Jim esperó a que recuperara la conciencia.


  Mientras tanto, Smallboy había traído el cuerpo de otro árabe que habían encontrado tirado cerca de donde habían capturado a Rashood. Había muerto desangrado, pues una herida de cuerno en la ingle había cortado la gran arteria que pasa por allí. Cuando lo pusieron boca arriba, Jim lo reconoció como otro de los marineros del Gift.


  —Este es Habban.


  —Por cierto que es Habban —confirmó Smallboy.


  —Algo está ocurriendo que huele a pescado podrido —dijo Jim—. No sé qué es, pero él puede brindarnos las respuestas. —Miró indignado a Rashood, todavía inconsciente y colgado sobre la rueda trasera de la carreta—. Arrojadle un balde de agua. —Fue necesario arrojarle a la cara no uno, sino tres baldes de agua para hacerlo reaccionar.


  —Salam, Rashood —lo saludó Jim cuando abrió los ojos—. La belleza de tu presencia ilumina mi corazón. Tú eres un servidor de mi familia. ¿Por qué atacaste nuestras carretas y trataste de matar a Zama, un hombre que bien sabes es mi amigo?


  Rashood se sacudió el agua de la barba y de su largo pelo lacio. Le devolvió la mirada a Jim. No dijo una palabra, pero la expresión de sus ojos era elocuente.


  —Debemos aflojarte la lengua, Amado por el Profeta. —Jim retrocedió e hizo una seña a Smallboy—. Dale cien vueltas a la rueda.


  Smallboy y Muntu escupieron las palmas de sus manos y tomaron el aro de la rueda. Comenzaron a hacerla girar entre ambos. Smallboy contaba las vueltas. La velocidad aumentó rápidamente hasta que la imagen del cuerpo de Rashood girando se hizo confusa a los ojos de los demás. Smallboy perdió la cuenta después de la número cincuenta y tuvo que comenzar de nuevo. Cuando finalmente llegó a cien y frenaron la rueda, Rashood se retorcía en sus ataduras, su sucia túnica mojada por la transpiración. No podía fijar la mirada a la vez que jadeaba y trataba de respirar en medio del vértigo.


  —Rashood, ¿por qué cabalgabas con Koots? ¿Cuándo te uniste a su banda? ¿Quién era el árabe desconocido que estaba contigo, el hombre del turbante verde?


  A pesar de su sufrimiento, Rashood volvió sus ojos hacia Jim y trató de enfocarlos en él.


  —¡Infiel! —insultó—. ¡Kaffir! Actúo en virtud de la sagrada fatwa del califa Zayn al-Din de Muscat y a las órdenes de su pachá, el general Kadem Abubaker. El pachá es un hombre grande y sagrado, un poderoso guerrero amado por Dios y por el Profeta.


  —De modo que el del turbante verde es un pachá. ¿Cuáles son los términos de esta fatwa? —inquirió Jim.


  —Son demasiado sagrados para ser pronunciados ante los oídos de un profano.


  —Rashood ha descubierto la religión. —Jim sacudió la cabeza con tristeza—. Jamás le había oído decir tantas tonterías puritanas y envenenadas antes de ahora. —Le hizo una seña a Smallboy—. Hazle dar otras cien vueltas para enfriar su ardor religioso.


  La rueda volvió a ponerse borrosa, pero antes que la cuenta llegara a cien, Rashood vomitó un largo y sostenido chorro. Smallboy gruñó a Muntu:


  —¡No te detengas! —Entonces las tripas de Rashood se soltaron y sus excreciones corporales brotaron simultáneamente por ambos extremos de su cuerpo, como una manguera de cubierta.


  Al llegar a la vuelta número cien, frenaron la rueda, pero los sentidos aturdidos de Rashood no podían darse cuenta de la diferencia. La sensación de movimiento violento se hacía más fuerte y gimió y vomitó hasta que el estómago se le vació. Luego vinieron las dolorosas arcadas en seco.


  —¿Cuáles eran los términos de la fatwa? —insistió Jim.


  —Muerte a los adúlteros. —La voz de Rashood era apenas audible y la bilis amarillenta le caía por la mejilla y la barba—. Muerte a al-Salil y a la princesa Yasmini.


  Jim se estremeció al oír aquellos amados nombres.


  —¿Mi tío y mi tía? ¿Están muertos? Dime que están vivos si no quieres que haga girar la rueda hasta que tu negra alma se separe de tu sucio cuerpo.


  Rashood recuperó sus alterados sentidos y una vez más trató de negarse a dar respuesta a las preguntas de Jim, pero poco a poco la rueda quebró su resistencia y respondió ampliamente.


  —La princesa Yasmini fue ejecutada por el pachá. Murió de una puñalada que le atravesó su adúltero corazón. —Aun en su extrema condición Rashood pronunció aquellas palabras con deleite—. Y al-Salil fue herido hasta quedar al borde de la muerte.


  La furia y la tristeza de Jim eran sobrecogedoras, tanto que perdió toda su energía como para continuar con el castigo por ese día. Rashood fue Sacado de la rueda y encadenado con custodia para pasar la noche.


  —Lo interrogaré mañana otra vez —dijo Jim y se alejó para ir a contarle a Louisa las terribles noticias.


  —Mi tía Yasmini era la quintaesencia de la bondad y la dulzura. Ojalá hubieras llegado a conocerla —le dijo esa noche, mientras estaban uno en brazos del otro. Las lágrimas de él humedecieron el camisón de ella—. Gracias a Dios mi tío Dorian parece haber sobrevivido al intento de asesinato de este asesino, Kadem in Abubaker.


  Por la mañana Jim ordenó que la carreta fuera llevada bien lejos de la formación para que Louisa no pudiera oír a Rashood en la rueda. Lo ataron a los radios, pero el prisionero se dio por vencido antes de que Jim hubiera ordenado una sola vuelta.


  —Piedad, efendi. ¡Basta, Somoya! Te diré todo lo que quieras saber, pero sácame de esta maldita rueda.


  —Permanecerás en la rueda hasta que hayas respondido a todas mis preguntas directamente y con la verdad. Si vacilas o mientes, la rueda girará. Este personaje, Kadem, ¿cuándo asesinó a la princesa? ¿Dónde ocurrió esto? ¿Qué ocurrió con mi tío? ¿Se ha recuperado? ¿Dónde está mi familia ahora?


  Rashood respondió a cada una de las preguntas como si en ello le fuera la vida, lo que era exacto, pensó Jim sombríamente.


  Una vez que hubo escuchado toda la historia acerca de cómo su familia había abandonado Buena Esperanza en dos goletas, para luego dirigirse al norte después de abandonar la Laguna de los Elefantes, la tristeza de Jim por Yasmini fue atenuada por el alivio y la perspectiva de una inminente reunión.


  —Ahora sé que encontraremos a mis padres en la bahía Natividad, y a mi tío Dorian y a Mansur con ellos. Cuento en mi corazón los días que faltan para reencontrarnos. Debemos continuar nuestro viaje mañana con las primeras luces.


  Acosado por el vehemente deseo de llegar a la bahía Natividad, las esperanzas y nostalgias de Jim se adelantaban a la lenta marcha de las carretas y el ganado que pastaba. Quería abandonar la caravana para cabalgar sobre la costa de inmediato. Le pidió a Louisa que lo acompañara, pero la recuperación de Zama de su herida de bala era lenta. Louisa insistió en que él todavía necesitaba de sus cuidados, por lo que no podía abandonarlo.


  —Tú ve adelante —le dijo. Aunque estaba seguro de que ella de verdad no quería que se separaran, y que esperaba que él se negara, se sintió profundamente tentado de tomarle la palabra. Pero entonces recordó que Koots, Oudeman y el árabe asesino, Kadem, estaban todavía libres y podían presentarse de nuevo. No podía dejar sola a Louisa. Todas las mañanas él y Bakkat se adelantaban a la caravana cabalgando para explorar la ruta y se aseguraba de estar de regreso al atardecer para estar con ella.


  Salieron por el otro extremo de la estrecha garganta hacia un territorio rico en pasturas y suaves colinas alternadas con verdes bosques. Cada día Bakkat encontraba señales de rebaños de elefantes, pero ninguna era lo suficientemente fresca como para seguirla, hasta la mañana del quinto día después de haber abandonado la garganta. Como de costumbre cabalgaba adelante de Jim, abriendo camino y buscando señales, cuando súbitamente hizo girar a Cuervo y lo frenó. Jim se acercó hasta ponerse a su lado.


  —¿Qué pasa?


  Bakkat señaló sin decir palabra la tierra húmeda y las profundas huellas en ella. Jim sintió que el pulso se le aceleraba con el entusiasmo.


  —¡Elefantes!


  —Tres machos grandes —confirmó Bakkat—, y son huellas muy frescas. Pasaron por aquí al amanecer del día de hoy, no hace mucho. —Jim sintió que su apuro por llegar a la bahía Natividad cedía mientras miraba las huellas.


  —Son muy grandes.


  —Uno es el rey de los elefantes —explicó Bakkat—. Tal vez es tan grande como la primera gran bestia que tú atrapaste.


  —No deben de estar demasiado lejos de nosotros —sugirió Jim esperanzado. Habían existido muchas cacerías exitosas desde la batalla con los impis de Manatasee en la orilla del río. Cada vez que se cruzaban con los grandes machos portadores de marfil, Jim aumentaba sus conocimientos y experiencia acerca de sus hábitos. Para ese entonces había perfeccionado sus habilidades como cazador, y al hacerlo se había hecho adicto a los peligros y a la fascinación de perseguir a esta muy noble presa.


  —¿Cuánto tiempo nos llevará alcanzarlos? —quiso saber Jim.


  —Se van alimentando mientras avanzan, moviéndose muy lentamente —Bakkat señaló las ramas rotas de un árbol con las que los machos se habían alimentado—, y se dirigen a la costa, siguiendo nuestro mismo camino. No necesitamos desviarnos para seguirlos. —El guía escupió pensativamente y levantó la mirada al cielo. Alzó la mano derecha y comparó sus dedos abiertos en abanico contra el ángulo del sol—. Si los dioses de la caza son benévolos, podríamos alcanzarlos antes del mediodía, y podríamos regresar a las carretas al anochecer. —Por esos días Bakkat mostraba la misma resistencia que Jim a pasar la noche lejos de las carretas, y de los dorados brazos de Letee.


  Jim se debatía. A pesar de su pasión por la caza, su amor y preocupación por Louisa eran más fuertes. Sabía que los caprichos de la cacería eran imprevisibles. Seguir a los machos podría agregar un día o más al viaje hacia la costa. Podrían no regresar a las carretas antes de la caída de la noche. Por otra parte, no había visto señal alguna de Koots y su árabe desde aquel desastroso ataque nocturno. Bakkat había barrido las huellas hacia atrás a lo largo de muchas millas y el terreno estaba libre. No parecía que el peligro pudiera venir de esa dirección. Pero aun así, ¿se atrevería a dejar a Louisa por tanto tiempo?


  Deseaba desesperadamente seguir las huellas. En los meses de caza había aprendido a interpretar las huellas de manera tan vívida que podía imaginárselos perfectamente, y sabía que eran unos machos magníficos. Vaciló un momento más mientras Bakkat continuaba pacientemente sentado junto a las enormes marcas ovaladas de las patas almohadilladas y esperaba que él se decidiera.


  Entonces Jim pensó en el pequeño ejército de hombres que acompañaba las carretas, listo para proteger a Louisa. Las fuerzas de Koots habían sido derrotadas y diezmadas. Seguramente no regresaría tan pronto. Finalmente se convenció a sí mismo de que el holandés se dirigía a territorio portugués o al territorio de Omán y de que no regresaría para atacarlos otra vez.


  —Cada minuto que pierdo vacilando, esos machos se alejan de mí. —Se decidió—. Bakkat, sigue la huella y devora el viento.


  Cabalgaron a buena velocidad y achicaron la distancia rápidamente. Las huellas se dirigían directamente hacia las colinas bajas y los bosques, en dirección a la costa. En algunos lugares, los troncos pelados de algunos árboles, de los que los elefantes habían sacado la corteza, brillaban como espejos a unos doscientos metros adelante de ellos y pudieron conducir a Fuego y a Cuervo al galope. Un poco antes del mediodía llegaron a un enorme montón de bosta esponjosa y amarillenta, compuesta en su mayor parte de corteza de árbol a medio digerir. Yacía en un charco de orina que todavía no había sido absorbida por la tierra. La bosta estaba cubierta por una nube de mariposas con alas de maravillosos colores: blanco, naranja y amarillo.


  Bakkat desmontó y metió la punta de su pie desnudo en el húmedo montón para medir la temperatura. Las mariposas revolotearon alrededor de él formando una nube.


  —La bosta está tibia, como cuando salió de la panza. —Le sonrió a Jim—. Si lo llamaras por su nombre, ese macho está tan cerca que podría oír tu voz.


  Apenas Bakkat terminó de decir esto, ambos quedaron congelados y sus cabezas giraron a la vez.


  —¡Mmm! —gruñó Jim—. Te oyó hablar.


  En el bosque, no mucho más adelante, el elefante barritó otra vez, fuerte y claro como un llamado de corneta. Ágil como un grillo, Bakkat saltó de su montura.


  —¿Qué fue lo que los alarmó? —preguntó Jim mientras sacaba su enorme arma alemana de la funda debajo de la rodilla—. ¿Por qué barritó? ¿Acaso nos olfateó?


  —Tenemos el viento de frente —replicó Bakkat—. No nos han olido, pero alguien silo ha hecho.


  —¡Dulce Madre de Dios! —gritó Jim con sorpresa—. ¡Eso es fuego de mosquetes!


  Los pesados ruidos de las armas aumentaron y los ecos fueron devueltos por las colinas circundantes.


  —¿Será Koots? —inquirió Jim, para luego responderse a si mismo—. No puede ser. Koots jamás delataría su presencia sabiendo que estamos cerca. Estos son extraños y están atacando a nuestro ganado. —Jim sintió una oleada de furia: aquellos eran sus elefantes y los intrusos no tenían derecho alguno de interferir en su cacería. Sintió un fuerte impulso de correr adelante, pero controló tan peligrosa tentación. No sabía quiénes podían ser esos otros cazadores. A juzgar por la intensidad de los disparos de armas de fuego sabía que había más de uno. Cualquier extraño en terreno salvaje podía constituir una mortal amenaza. Entonces oyeron otro ruido, el crujir de ramas que se rompen y el murmullo de un enorme cuerpo dirigiéndose a ellos a través del espeso monte.


  —¡Prepárate, Somoya! —gritó Bakkat con urgencia—. Han espantado a uno de los machos hacia atrás, hacia nosotros. Puede estar herido y ser peligroso.


  Jim sólo tuvo tiempo para hacer girar a Fuego y quedar frente al ruido, cuando el verde bosque que tenía delante se abrió súbitamente y un elefante macho se lanzó contra él a toda marcha. En aquel momento de inminente peligro el tiempo pareció detenerse como si hubiera quedado atrapado en los vericuetos de una pesadilla. Vio venir sobre sí un par de colmillos curvos, enormes como vigas maestras de un alto techo de catedral sobre la cabeza y las orejas desplegadas como las velas mayores de una nave de guerra, deshilachadas por los disparos de un intenso combate a corta distancia. Corría sangre fresca por un costado del elefante y sus ojitos brillantes no disimulaban la furia que lo empujaba hacia Jim.


  Bakkat había acertado: el gigantesco animal estaba herido y furioso. Jim se dio cuenta de que la huida sería fatal ya que Fuego no podría usar su velocidad en los confines del monte espinoso mientras que el macho podría atravesarlo aplastándolo sin detenerse. Jim no podía disparar desde la montura. Fuego bailoteaba en círculos debajo del jinete y cabeceaba. Esos movimientos afectarían la puntería de Jim. Con la pesada arma alzada por encima de la cabeza para no herirse el rostro al caer, Jim pasó una pierna sobre el arzón de la silla y se dejó caer al suelo, aterrizando como un gato de frente a la carga del elefante.


  Amartilló su arma en el momento en que sus pies tocaron la tierra. Su miedo desapareció en ese instante, y fue reemplazado por una extraña sensación de indiferencia, como si, separado de su cuerpo, estuviera viendo el arma que se alzaba.


  Sin pensamiento consciente alguno supo que si disparaba una bala que atravesara el corazón de la bestia su ritmo de avance ni siquiera iba a disminuir la velocidad de la carga. Lo destrozaría de pies a cabeza con la misma facilidad con que un carnicero descuartiza a un pollo, para continuar corriendo otro kilómetro y medio antes de sucumbir.


  Después de su fatal experiencia con el disparo a la cabeza, Jim había pasado horas y días disecando y estudiando cuidadosamente los cráneos de los demás elefantes que había matado desde entonces. El resultado fue que podía visualizar la ubicación exacta del cerebro dentro del enorme cráneo como si se tratara de una caja de cristal y no una gran cavidad de hueso sólido. Cuando apoyó la culata en el hombro, pareció no fijar sus ojos en las miras de hierro del arma, sino que miró a través de ellas hacia el diminuto y escondido blanco.


  El disparo resonó como un trueno. Quedó instantáneamente enceguecido por la densa niebla del humo de pólvora y trastabilló sobre sus talones hacia atrás por el retroceso del arma. Entonces, saliendo de la nube de humo, una avalancha gris cayó sobre él. Un enorme peso blando lo golpeó.


  La pesada arma le fue arrancada de las manos y fue lanzado hacia atrás. Rodó dos veces todo lo largo que era sobre su cabeza hasta que dio con su cuerpo sobre el monte y se detuvo. Mientras trataba de ponerse de pie una leve brisa despejó los celajes de humo plateado y vio al elefante macho arrodillado frente a él sobre sus patas delanteras, con la curva de sus enormes colmillos apoyados en el polvo y las puntas dirigidas al cielo. Parecía haber adoptado una posición de sumisión, como un elefante entrenado a la espera de ser montado por su cornaca. Estaba firme e inmóvil como un bloque de granito. Había un agujero redondo y negro entre sus ojos. Lo tenía tan cerca que estiró el brazo y metió todo el dedo índice en él. La bala reforzada con peltre, con un peso de un cuarto de libra, se había abierto paso a través de los enormes huesos frontales del cráneo hasta llegar al cerebro. Cuando retiró el dedo estaba manchado con el tejido cremoso y amarillento del cerebro.


  Jim se puso de pie y se apoyó pesadamente sobre uno de los colmillos. Una vez pasado el peligro, su respiración se volvió difícil y entrecortada, tanto le temblaban las piernas debajo de él que apenas si podían sostenerlo. Mientras se apoyaba en la gran curva de marfil y se balanceaba sobre sus pies, Bakkat se acercó a caballo y sujetó a Fuego antes de que se desbocara. Se lo acercó a Jim y le entregó las riendas.


  —Mis enseñanzas comienzan a dar frutos. —Lanzó una risita divertida—. Ahora debes dar las gracias y mostrar respeto a tu presa.


  Pasaron algunos minutos antes de que Jim pudiera recuperarse como para llevar a cabo el antiguo ritual del cazador. Bajo la mirada aprobatoria de Bakkat, arrancó una rama con hojas de un arbusto espinoso y la colocó entre los labios del macho.


  —Toma tu última comida para que te sostenga en tu viaje a la tierra de las sombras. Lleva contigo todo mi respeto —recitó. Luego cortó la cola como había hecho su padre antes que él.


  Jim no había olvidado los otros disparos de mosquete que habían oído. Pero cuando se agachó para recoger su propia arma caída, advirtió otra vez la gruesa costra de sangre en el costado del elefante y vio una herida de bala arriba del cuarto delantero del animal.


  —Bakkat, este animal fue herido antes de mi disparo —gritó con fuerza. Antes de que el otro pudiera responder, otra voz humana no lejos de él gritó un desafío o una pregunta. Era algo tan inesperado, y a la vez para nada extraño, que Jim se enderezó con el arma descargada en sus manos y miró con la boca abierta a la alta y atlética figura que se le acercaba, abriéndose paso por el monte bajo. Era un hombre blanco, vestido con breeches y chaqueta a la europea, botas y un sombrero de paja, de ala ancha.


  —Eh, tú, compañero. ¿A qué demonios crees que estás jugando? Yo lo herí primero. La presa es mía. —La voz sonó a alegres campanas de iglesia en los oídos de Jim. Bajo el ala de aquel sombrero la barba de aquel intruso se rizaba roja y salvaje como un fuego en el bosque.


  Jim recuperó la calma de inmediato y le respondió a los gritos en el mismo tono beligerante.


  —¡Por Dios, bribón insolente! —Requirió de sí un gran esfuerzo para mantener el tono sin reírse—. Deberás pelear conmigo para conseguirla y te romperé la crisma, como ya lo he hecho cincuenta veces antes.


  El insolente bribón se detuvo de golpe y lo miró fijo. Jim dejó caer su mosquete y se lanzó sobre el otro. Chocaron con tanta violencia que sus dientes rechinaron.


  —¡Oh, Jim! ¡Cuánta felicidad! Creí que nunca te volvería a encontrar. —¡Mansur! Apenas si pude reconocerte con esa pelusa rojiza que te cubre la cara. ¿Dónde, en nombre del demonio, has estado?


  Parloteaban incoherentemente mientras se abrazaban, se daban amistosos golpes y se tironeaban el pelo y la barba el uno al otro. Bakkat los observaba sacudiendo la cabeza divertido y golpeándose los muslos con las manos.


  —¡Y tú, pequeño truhán! —Mansur lo tomó, lo alzó y lo cargó bajo el brazo para luego abrazarlo. Les llevó un buen tiempo comportarse como personas sensatas, pero gradualmente lograron transmitir una cierta imagen de control. Mansur volvió a poner a Bakkat en el suelo y Jim liberó a Mansur de la llave en la cabeza con la que lo tenía sujeto.


  Se sentaron uno junto al otro, apoyándose sobre un costado del elefante muerto, bajo la sombra proyectada por el enorme cuerpo y conversaron interrumpiéndose uno al otro, sin poder esperar la respuesta a una pregunta para hacer otra. Cada tanto Mansur le tironeaba la barba a Jim y éste lo golpeaba afectuosamente en el pecho y le ponía con fuerza las manos en las mejillas barbudas. Aunque ninguno de los dos lo decía explícitamente, ambos estaban asombrados por los cambios que se habían producido en el otro durante el tiempo que habían estado separados. Se habían convertido en hombres. Entonces, el grupo que acompañaba a Mansur se acercó en su busca.


  Todos habían servido en High Weald o eran tripulantes de las goletas. No salían del asombro de haber encontrado a Jim junto a su amo. Después de que Jim los saludara a todos con afecto, los puso a trabajar bajo la supervisión de Bakkat para sacar los colmillos del macho abatido. Luego él y Mansur pudieron continuar con el intercambio de noticias, tratando de cubrir en minutos todo lo que les había sucedido a ellos y a la familia desde la última vez que se habían visto, hacía casi dos años.


  —¿Dónde está Louisa, la muchacha con la que huiste? ¿Tuvo acaso el buen sentido de abandonarte? —quiso saber Mansur.


  —Por Dios, primito, te aseguro que esa muchacha es una perla. Pronto te llevaré a las carretas para presentártela adecuadamente. No creerás lo que verás cuando estés ante ella, lo hermosa que se ha puesto. —Jim se interrumpió y su expresión cambió—. No sé cómo decirte esto, primo, pero hace apenas unas semanas me encontré con un desertor del Gil t of Allah. Seguro que recuerdas al bellaco. Se llama Rashood. Me contó una historia extraña y terrible, una vez que logré arrancársela.


  El color desapareció del rostro de Mansur y durante un minuto no pudo articular palabra. Luego soltó lo que tenía que decir.


  —Seguramente estaba con otros tres marineros nuestros, desertores todos, y con ellos, también un extraño árabe.


  —Uno que se llama Kadem Ibn Abubaker.


  Mansur se sobresaltó.


  —¿Dónde está? Él asesinó a mi madre y casi mata a mi padre.


  —Lo sé. Obligué a Rashood a contarme toda la historia. —Jim trató de calmarlo—. Tengo el corazón roto por ti. Yo amaba a tía Yassie casi tanto como tú. Pero el asesino escapó.


  —Cuéntame todo —exigió Mansur—. No me ocultes ningún detalle.


  Había tanto para contar y se sentaron por tanto tiempo para hacerlo que el sol estaba bajo cerca del horizonte cuando Jim se puso de pie.


  —Debemos regresar a las carretas antes de que caiga la noche, si no, Louisa se pondrá fuera de sí.


  Louisa había colgado faroles encendidos en los árboles para indicarle a Jim el camino de regreso y salió corriendo de la carreta donde ella e Intepe cuidaban a Zama apenas oyó los caballos. Cuando finalmente se separó del abrazo de Jim, ella se dio cuenta de que había un extraño con ellos, observando la desinhibida demostración de afecto entre ambos.


  —¿Ha venido alguien contigo? —Se arregló algunos cabellos sueltos de su sedosa cabellera debajo del tocado y estiró el vestido que Jim había arrugado.


  —No es nadie importante —le aseguró Jim—. Es sólo mi primo Mansur, de quien ya te he hablado y a quien ya has visto antes. Mansur, ésta es Louisa Leuven. Ella y yo estamos comprometidos.


  —Pensé que exagerabas sus virtudes —Mansur se inclinó sobre Louisa, luego la miró a la cara, a la luz del farol—, pero es mucho más hermosa de lo que me habías advertido.


  —Jim me ha hablado mucho de ti —replicó ella tímidamente—. Te ama más que a un hermano. Cuando nos vimos antes, a bordo del Het Gelukki-ge Meeuw, no hubo oportunidad de que te conociera mejor. Espero que en el futuro podamos corregir eso.


  Louisa les dio de comer a los dos hombres, pero apenas terminada la cena, los dejó para que siguieran hablando sin interrupción hasta bien entrada la noche. Era más de medianoche cuando Jim se acostó junto a ella en la amplia colchoneta.


  —Discúlpame, Puercoespín, que esta noche te haya descuidado.


  —No podía ser de otra manera. Sé muy bien lo que él significa para ti y lo cerca que están el uno del otro —susurró ella, mientras estiraba los brazos hacia él—. Pero ahora es mi turno de tenerte todavía más cerca.


  Estaban todos levantados antes de que saliera el sol. Mientras Louisa supervisaba la preparación de un desayuno de celebración para darle la bienvenida a Mansur al círculo de carretas, el recién llegado estaba junto al fuego.


  Luego se acercó Jim y los tres conversaron recordando viejas historias. El herido se sintió tan reconfortado por la llegada de Mansur que aseguraba estar listo para abandonar de inmediato el lecho de enfermo.


  Smallboy y Muntu, uncieron las carretas y la caravana comenzó a moverse. Louisa dejó el cuidado de Zama en manos de Intepe, y por primera vez desde que Zama fuera herido ensilló a Fiel y cabalgó junto a Jim y a Mansur. Pasaron en medio de los rebaños y Mansur quedó sorprendido por la cantidad de animales y por el peso del marfil que transportaban en los arneses cargados sobre sus lomos.


  —Aun cuando el tío Tom y mi padre lograron escapar de la colonia con buena parte de la fortuna familiar, tú la has multiplicado varias veces con lo que has capturado. Cuéntame cómo fue. Quiero escuchar el relato de la batalla contra esa reina nguni, Manatasee, y sus legiones.


  —Ya te lo conté todo anoche —protestó Jim.


  —Es una historia demasiado maravillosa como para ser contada una sola vez —insistió Mansur—. Cuéntamela otra vez.


  Esta vez Jim destacó y embelleció la participación de Louisa en la pelea, a pesar de que ella protestaba diciendo que exageraba.


  —Te lo advierto, primito, no debes hacer enojar a esta señora. Ella es una verdadera valquiria cuando se irrita. No se la conoce en todas partes como el Temible Puercoespín porque sí.


  Cabalgaron hasta la cresta de la siguiente colina y miraron hacia el océano, allá abajo. Estaba tan cerca que pudieron distinguir los blancos caballos dibujados por el viento que bailaban en el horizonte.


  —¿A qué distancia estamos de la bahía Natividad? —quiso saber Jim.


  —Me tomó menos de tres días a pie —respondió Mansur—. Ahora que tengo esta buena montura debajo de mí, podría llegar antes de que caiga la noche.


  Jim miró a Louisa con aire melancólico, y ella sonrió.


  —Sé lo que estás pensando, James Archibald —le dijo.


  —¿Y qué te parece eso que estoy pensando, Puercoespín?


  —Creo que deberíamos dejar a Zama, las carretas y el ganado para que continúen a la mejor velocidad que puedan mientras a nosotros nos devora el viento.


  Jim dejó escapar un grito de alegría.


  —Sígueme, mi amor. Éste es el camino hacia la bahía Natividad.


  Les tomó menos tiempo del que Mansur había previsto y el sol estaba todavía por encima del horizonte cuando detuvieron sus animales sobre las cimas por encima de la ancha y relumbrante bahía. Las dos goletas estaban ancladas frente a la boca del río Umbilo y Jim protegió sus ojos colocando el sombrero contra el reflejo del sol en el agua.


  —Fuerte Auspicioso —les explicó Mansur y señaló hacia los edificios recién erigidos a la orilla del río—. Tu madre eligió el nombre. Ella quería llamarlo Fuerte Buen Auspicio, pero el tío Tom le dijo que parecía un trabalenguas y que todos sabíamos que no era un mal augurio, de cualquier manera que se lo mirara. De modo que quedó ese nombre, Fuerte Auspicioso.


  A medida que se fueron acercando pudieron divisar la empalizada de estacas con puntas hacia arriba que encerraba el terreno alto sobre el que se levantaba el fuerte. La tierra estaba todavía removida alrededor de los emplazamientos de los cañones que cubrían todas las vías de acercamiento a las fortificaciones.


  —Nuestros padres han tomado todas las precauciones contra cualquier ataque de Keyser o de otros enemigos. Hemos llevado a tierra la mayor parte de los cañones de las naves —explicó Mansur.


  Por encima de la empalizada que los protegía se veían los techos de los edificios.


  —Hay pabellones para los sirvientes y cada una de nuestras familias tiene su propia residencia. —Mansur las iba señalando a medida que trotaban colina abajo—. Aquéllos son los establos. Allá está el gran depósito, donde están los almacenes y las oficinas.


  Todos los techos brillaban ya que la paja recién cortada no había sido todavía curtida por la lluvia y el sol.


  —Mi padre tiene delirios de Nerón. —Jim chasqueó la lengua—. Ha hecho levantar una ciudad, no un puesto de intercambio comercial.


  —Tía Sarah hizo poco por disuadirlo —agregó Mansur—. En realidad se puede decir que ella fue una cómplice activa. —Se quitó el sombrero y lo movió por sobre su cabeza—. ¡Y allí está ella precisamente! —Una figura de matrona había aparecido en la entrada del fuerte y miraba fijamente hacia el pequeño grupo de jinetes que se acercaba. Apenas Jim saludó también, la mujer arrojó toda dignidad al viento y bajó corriendo por el sendero como una chiquilla que sale de la escuela.


  —¡Jim! ¡Oh, Jim, muchacho! —Sus gritos de alegría se repitieron en el eco que devolvía el acantilado del farallón. Jim lanzó a Fuego en un enloquecido galope para encontrarse con ella. Saltó de la montura cuando el garañón estaba todavía en plena carrera y rodeó a su madre con los brazos.


  Cuando oyeron el ruido de los cascos de Fuego, Dorian y Tom Courtney salieron corriendo por el portalón del fuerte. Mansur y Louisa se mantuvieron a distancia para dejar que el primer frenesí del reencuentro se apaciguara.


  A las carretas y al ganado les llevó otros cinco días llegar a Fuerte Auspicioso. La familia en pleno estaba reunida sobre el corredor para tiradores en lo alto de la empalizada. La manada de caballos de reserva abría la marcha y Tom y Dorian aplaudieron y gritaron cuando pasaron galopando.


  —Será magnífico tener un caballo entre mis piernas otra vez —exclamó Tom, exultante—. Sentía que me faltaba la mitad de mí mismo al no tener una buena montura. Ahora podemos recorrer estas tierras y reclamarlas como propias.


  Luego miraron en asombrado silencio las oscuras masas de ganado que bajaban por las colinas en dirección a ellos. Cuando Inkunzi y sus pastores nguni comenzaron a descargar el marfil en el terreno abierto frente al portalón del fuerte, Tom bajó por la escalera del corredor y se paseó por entre las altas pilas de colmillos maravillándose ante la cantidad y ante el tamaño de algunos de ellos. Luego regresó y miró con severidad a Jim.


  —¡Por el amor de todo lo que es sagrado, muchacho! ¿Es que careces del sentido de la moderación? ¿No se te ocurrió pensar en dónde íbamos a almacenar todo esto? Tendremos que construir otro depósito, y el único culpable serás tú. —La expresión de Tom cambió y se rió de su propio ingenio para luego envolver a su hijo con un abrazo de oso—. Después de semejante botín, no tendremos otra opción que declararte socio a partes iguales en la compañía.


  Durante los meses siguientes, hubo trabajo para todos, y mucho más para planificar y organizar. El principal trabajo en el fuerte estaba terminado, incluyendo la ampliación del depósito para almacenar el abundante marfil capturado. Sarah por fin pudo llevar sus muebles a tierra firme. Colocó el clavicordio en la sala, la cual iba a servir de comedor y sala de estar para ambas familias. Esa noche ella tocó las melodías favoritas, mientras los demás cantaban. El desafinado Tom compensaba con volumen lo que le faltaba en armonía, hasta que Sarah, discretamente lo distrajo pidiéndole que diera vuelta las páginas de su libro de música.


  Debido a la falta de forraje, un número tan grande de animales no podía ser mantenido en las cercanías del fuerte. Jim los separó en siete rebaños de menor tamaño y le ordenó a Inkunzi que los trasladara a los campos cercanos, hasta una distancia de veinte leguas de Fuerte Auspicioso, a cualquier lugar donde pudiera encontrar pastos y agua. Los pastores nguni construyeron sus aldeas cerca de los nuevos campos de pastoreo.


  —Se convertirán en un buen escudo protector alrededor del fuerte —le señaló Jim a su padre y a su tío—, y nos informarán con tiempo suficiente, la aparición de cualquier enemigo antes de que se acerque a veinte leguas.


  —Luego agregó, como si no lo hubiera pensado antes: —Claro que tendré que ir a inspeccionar esos rebaños cada tanto.


  —Lo cual te dará una buena excusa para escapar e irte a cazar elefantes. —Tom sacudió la cabeza con gesto de sabiduría—. Tu dedicación a los intereses de la compañía es conmovedora, muchacho.


  Sin embargo, después de unas pocas de esas expediciones, los elefantes reaccionaron a las atenciones de Jim abandonando el país y desapareciendo en las inmensidades del interior profundo.


  Al mes de haber llegado a Fuerte Auspicioso, Jim y Louisa se dirigieron a Sarah que estaba en su cocina. Después de una larga y emocionante conversación que dejó a las dos mujeres en un mar de lágrimas de alegría, Sarah fue en busca de Tom inmediatamente.


  —Por todos los cielos, Sarah, no sé qué decir —dijo Tom y ella sabía que aquélla era su más poderosa expresión de asombro—. No hay posibilidad de error, ¿verdad?


  —Louisa está segura. Las mujeres rara vez nos equivocamos en esos asuntos —replicó Sarah.


  —Necesitaremos a alguien que formalice el lazo de la boda, para que todo quede prolijo y legal. —La expresión de Tom era de preocupación.


  —Bueno, tú eres un capitán de barco —señaló agudamente ella—, de modo que estás investido de ese poder.


  Cuanto más lo pensaba, más lo atraía la idea de tener un nieto. —Bueno, parece que Louisa ha pasado las pruebas bastante bien— concedió, con una convincente demostración de indiferencia.


  Sarah colocó sus puños en jarras, lo cual era una señal de que se acercaba una tormenta.


  —Si eso fue dicho como una broma, Thomas Courtney, fue bastante desafortunada. En lo que a ti, a mí y a cualquier otro en el mundo respecta Louisa Leuven será una novia virginal —dijo.


  Él cedió terreno rápidamente.


  —Estoy convencido de ello, y me pelearé con cualquier hombre que diga lo contrario. Como tú y yo bien sabemos, los nacimientos prematuros son frecuentes en ambas ramas de nuestra familia. Además, Louisa es una muchacha bien parecida y prometedora. Me atrevo a afirmar que Jim tendría que recorrer muchos caminos para encontrar alguna mejor.


  —¿Eso quiere decir que lo harás? —inquirió Sarah—. Sospecho que no tendré mucha paz hasta que lo haga.


  —Por esta vez, tus sospechas son correctas —aceptó ella, y él la alzó y la besó ruidosamente en ambas mejillas.


  Tom los casó en el alcázar del Sprite. No había espacio a bordo para todos, de modo que los demás presenciaron la ceremonia desde los cordajes del Revenge o desde las alturas de la empalizada del fuerte. Jim y Louisa pronunciaron sus votos y luego firmaron el cuaderno de bitácora de la nave. Cuando Jim llevó a la novia a tierra, Mansur y sus hombres dispararon un saludo de veintiún cañonazos desde el fuerte, lo cual hizo que los guerreros nguni se desbandaran en estado de confusión, y provocó en la pequeña Letee un ataque de histeria que duró hasta que Bakkat logró asegurarle que el cielo no estaba cayéndoseles encima.


  —Bien —dijo Tom, satisfecho—. Esto les alcanzará hasta que puedan encontrar un sacerdote que haga el trabajo como corresponde. —Y se quitó su tricornio de capitán y cambió las funciones de sacerdote por las de cantinero al destapar un barril de aguardiente del Cabo.


  Smallboy había matado un buey y lo asaron entero en un asador, en la playa debajo del fuerte. Los festejos continuaron hasta que se acabó la carne y el barril de aguardiente quedó finalmente seco.


  Jim y Louisa comenzaron a trabajar en la construcción de su propia residencia privada dentro de las murallas del fuerte. Con tantas manos deseosas de ayudar en la tarea, en menos de una semana pudieron abandonar la carreta que durante tanto tiempo había constituido su hogar. Se trasladaron a una nueva vivienda con techo de paja y sólidas paredes de adobe secado al sol.


  Luego volvieron a ocuparse de asuntos menos gratos. Rashood fue sacado engrillado de la celda del fuerte, que originariamente había sido construida como bodega de vinos. Dorian y Mansur eran, según las leyes del islam, jueces y verdugos: lo llevaron al bosque lejos de la vista y del oído de los del fuerte. Estuvieron ausentes sólo por unas pocas horas, pero cuando regresaron traían una seria sombría expresión en sus rostros y Rashood ya no estaba con ellos.


  Al día siguiente, Tom convocó a una sesión del consejo de familia. Por primera vez Louisa Courtney asistía a ella en su calidad de nueva adquisición del clan. Como el mayor de todos, Tom explicó cuáles eran las decisiones que debían tomar.


  —Gracias a Jim y a Louisa estamos abarrotados con grandes cantidades de marfil. Los mejores mercados siguen siendo Zanzíbar, las factorías en las islas de Coromandel o en Bombay, en el reino del gran mogol. Zanzíbar está en manos del califa Zayn al-Din, de modo que ese puerto está cerrado para nosotros. Yo permaneceré aquí en Fuerte Auspicioso para ocuparme de los asuntos de la compañía, y necesitaré a Jim para que me ayude. Dorian llevará las naves al norte, cargadas con todo el marfil que puedan transportar, aunque dudo de que eso sea más de una cuarta parte del total que tenemos almacenado. Cuando todo eso haya sido vendido, él tiene asuntos todavía más importantes que atender en Muscat. —Miró a su hermano menor.


  Le pediré a Dorian que nos lo explique a todos nosotros.


  Dorian se quitó la boquilla de marfil del narguile de entre los dientes, que todavía eran blancos, parejos y sin ausencias. Miró alrededor siguiendo el círculo de los amados rostros.


  —Sabemos que Zayn al-Din fue derrocado por una junta revolucionaria en Muscat. Tanto Batula como Kumrah han podido obtener cierta confirmación de eso en su último viaje a Omán. Kadem ibn Abubaker —las hermosas facciones de Dorian se ensombrecieron al pronunciar el nombre del asesino de Yasmini—, alegó traerme una invitación de la junta para ocupar el lugar de Zayn al-Din en el Trono del Elefante y conducir la batalla contra él. No sabemos si la junta de verdad está tratando de encontrarme, o si eso fue solamente una mentira más para tratar de conducirme a las garras de Zayn. De cualquier manera, me negué por respeto a Yasmini, pero al intentar protegerla la condené a la muerte.


  La voz de Dorian tembló y Tom interrumpió bruscamente.


  —Eres demasiado duro contigo mismo, hermano. Nadie, por astuto que fuera, podría haber previsto esas consecuencias.


  —Sin embargo Yasmini murió por órdenes de Zayn y por las ensangrentadas manos de Kadem. No hay manera más segura, para que yo pueda vengar su muerte, que ir a Omán y jugar mi suerte junto a los revolucionarios de Muscat.


  Mansur se alzó de su banco en un extremo de la larga mesa y fue a pararse junto al hombro de Dorian.


  —Si tú lo permites, iré contigo, padre, para ocupar mi lugar como tu mano derecha.


  —No sólo te lo permito. Te lo agradeceré con todo mi corazón.


  —Eso está decidido, entonces —dijo Tom lleno de energía—. Jim y su mujer se quedarán aquí para ayudarnos a Sarah y a mí, de modo que no estaremos escasos de manos y podremos arreglarnos sin Mansur. ¿Cuándo piensas zarpar, hermano?


  —Los alisios dejarán paso al monzón en seis semanas. Los vientos deberían estabilizarse para fin del mes que viene —replicó Dorian—. Eso nos dará tiempo para terminar los preparativos.


  —Quitaremos los cañones restantes de las naves para que haya más espacio para el marfil —agregó Tom—. Con ellos, además, podremos reforzar nuestras defensas aquí. Nunca estaremos seguros de que Keyser no nos haya descubierto. Además, están esos impis nguni que merodean por todas partes. Jim derrotó al grupo a las órdenes de Manatasee, pero sabemos por informaciones de los fugitivos que han llegado hasta nosotros, que hay otros grupos igualmente salvajes moviéndose como locos por ahí. Una vez que hayas vendido el marfil podrás comprar cañones nuevos en la India. Existen hábiles armeros en el Punjab. He visto sus trabajos y hacen excelentes cañones de nueve libras. Justo el peso y la longitud de cañón adecuados para nuestros cascos.


  Después de sacar los cañones de las goletas, y además de la pólvora y Las municiones, los llevaron a tierra en las chalupas, para ser arrastrados colina arriba por yuntas de bueyes e instalarlos en terraplenes alrededor del fuerte.


  —Bien, con esto estaremos tranquilos. —Tom miró las nuevas defensas con aire de satisfacción—. Van a necesitar un ejército con máquinas de asedio para vencernos. Creo que estamos a salvo de las tribus merodeadoras y hasta de cualquier fuerza que Keyser pueda decidir enviar contra nosotros una vez que se entere de donde estamos.


  Sin el peso de los cañones, las goletas ancladas se movían ligeramente dejando ver buena parte del revestimiento de cobre del casco.


  —Ya les pondremos el lastre para que recuperen la línea —prometió Dorian, y ordenó que comenzaran a cargar el marfil y a llenar los toneles de agua.


  Desde el asesinato de Yasmini, Dorian solía caer en súbitos pozos de profunda melancolía. Se lo veía prematuramente envejecido por la tristeza. El color dorado rojizo del pelo y la barba mostraban franjas de plata pura que antes no existían y la frente se enriquecía con nuevas y profundas líneas. Pero en ese momento, con un objetivo definido en su mente y con Mansur a su lado, parecía rejuvenecido, una vez más lleno de energía y voluntad.


  Comenzaron a cargar el marfil en las goletas y también a organizar pertrechos y provisiones, además de llenar los toneles de agua para el viaje que les esperaba. Los barriles de encurtidos fueron provistos con carne de los rebaños capturados. De ese modo los cascos de las naves volvieron a estabilizar su línea de flotación. Dorian y sus capitanes, Batula y Kumrah, se preocupaban por el equilibrio de las naves para lograr mayor velocidad y maniobrabilidad.


  —Hasta que tengamos nuevos cañones para defendernos, tendremos que depender de la velocidad para huir de cualquier enemigo que encontremos. A pesar de las mejores intenciones y esfuerzos de mi padre y de mi hermano Tom, hace veinte años, todavía hay piratas en actividad en el Océano Índico.


  —Debes mantenerte lejos de la costa africana. Allí es donde han establecido sus nidos —recomendó Tom—, y con el monzón en tus velas podrás ganarle a cualquier dhow pirata.


  Estaban todos tan ocupados —las mujeres poniendo en orden sus nuevos hogares, Tom y Jim atendiendo el ganado y los caballos, Dorian y Mansur preparando las naves—, que los días pasaban volando.


  —Parece mentira que ya hayan pasado seis semanas —le decía Jim a Mansur, parados ambos en la playa y observando las dos pequeñas goletas.


  Las vergas estaban listas y las tripulaciones embarcadas. Todo estaba dispuesto como para aprovechar la marea de la mañana.


  —Vaya tiempos que vivimos, apenas nos volvemos a ver y ya tenemos que despedirnos otra vez —coincidió Mansur.


  —Tengo la sensación de que esta vez será por más que un corto tiempo, primito —dijo Jim con tristeza—. Creo que la aventura y una nueva vida te esperan más allá del azul horizonte.


  —A ti también, Jim. Tienes a tu mujer y pronto tendrás un hijo, además, ya has hecho de esta tierra tu hogar. Yo estoy solo y todavía busco la patria de mi corazón.


  —No importa cuántas leguas de agua o tierra nos separen, siempre te sentiré cerca de mi espíritu —agregó Jim.


  Mansur no ignoraba el gran esfuerzo que le había costado a Jim hacer aquella manifestación de sus sentimientos. Tomó a su primo y lo abrazó con fuerza. Jim también lo abrazó con la misma intensidad.


  Las dos goletas zarparon al amanecer con la marea, y toda la familia estaba a bordo de la Revenge cuando pasaron la boca de la bahía. Una milla mar adentro Dorian puso la nave al pairo y Tom, Sarah, Jim y Louisa bajaron a la chalupa desde donde observaron a las dos naves seguir su viaje y hacerse cada vez más pequeñas con la distancia. Finalmente desaparecieron sobre el horizonte y Jim dirigió la chalupa de regreso a la bahía.


  El fuerte parecía extrañamente vacío sin Dorian y sin Mansur, se extrañaban sus maravillosas voces en los cantos de las reuniones familiares alrededor del clavicordio de Sarah, por las noches.


  El viaje por el Océano Índico fue rápido y casi sin incidentes. Con Mansur al mando del Sprite y Dorian del Revenge, ambas goletas navegaron cerca una de otra y el monzón fue generoso con ellos. Dieron un gran rodeo para evitar la isla de Ceilán, recordando las amenazas de Keyser de comunicarse con el gobernador holandés en Trincomalee para ponerlo al tanto de lo sucedido en la colonia de Buena Esperanza. Continuaron su viaje hacia la costa de Coromandel, en la costa oriental al sur de la India, para llegar a ella antes del cambio de estación. Visitaron las factorías comerciales de sus competidores franceses, ingleses y portugueses sin revelar su verdadera identidad. Tanto Dorian como Mansur habían adoptado ropajes árabes y en público sólo hablaban esa lengua. En cada puerto Dorian evaluaba con precisión la demanda de marfil y tuvo que controlarse para no inundar el mercado. Les fue mucho mejor de lo que él y Tom habían calculado. Con los cofres de la nave cargados con rupias de plata y mohures de oro, y todavía un cuarto del marfil sin vender, viraron hacia el sur para rodear el extremo meridional de la India, navegando a través del estrecho de Palk entre Ceilán y el continente. Luego se dirigieron hacia el norte, una vez más a lo largo de la costa occidental, hasta que llegaron a los territorios del gran mogol. En ese país vendieron el resto del marfil, precisamente en Bombay, donde la Compañía Inglesa de las Indias Orientales tenía su cuartel general, y también en los otros mercados de los puertos occidentales del decadente imperio mogol.


  El otrora poderoso imperio, el más rico y más glorioso que jamás hubiera florecido en ese gran continente, estaba ya en decadencia y desintegración mientras emperadores menores como Babur y Akbar luchaban por imponerse. A pesar de los desórdenes políticos, la nueva influencia persa en la corte de Delhi contribuía a un clima favorable para el comercio. Los persas eran comerciantes hasta la médula de los huesos y los precios del marfil eran superiores a lo que habían recibido en las factorías de la costa de Coromandel.


  Dorian podía ya volver a armar las dos goletas y llenar sus depósitos vacíos con pólvora y municiones, para convertir aquellas naves mercantes en navíos de guerra. Se dirigieron al norte y anclaron en las rutas de Hydeabad, a través de las cuales pasaba el río Indo hacia el mar de Arabia. Dorian y Mansur bajaron a tierra con un grupo armado a las órdenes de Batula. Alquilaron un carro en el mercado principal y contrataron a un intérprete árabe que los condujera a una de las áreas más alejadas de la extendida y activa ciudad. La fundición de hierro de uno de los más famosos fabricantes de cañones en todo Punjab y la cuenca del Indo —lo cual significaba toda India—, estaba ubicada en aquella chata y extensa llanura aluvial. Su propietario era un sikh de aspecto imperial, el pandit Singh.


  Durante las siguientes semanas Dorian y Mansur eligieron en aquellos depósitos una batería de cañones. Doce para cada nave. Eran todos largos, con el alma de cuatro pulgadas y caño de más de tres metros que disparaba balas de hierro de nueve libras de peso. Con un alma tan estrecha en relación con el largo del cañón, era un arma precisa y de gran alcance.


  Dorian midió la longitud y el diámetro del alma de los cañones para asegurarse de que todos pudieran usar la misma medida de bolas de hierro, así como para estar seguro de que no había fallas en el moldeado. Después, para gran indignación del pandit Singh, que lo consideró una ofensa a su habilidad como artesano, Dorian insistió en que todos los cañones elegidos fueran disparados para estar seguro de que no había falla alguna en el metal. Dos caños reventaron a la primera descarga. Pero el pandit Singh explicó que eso nada tenía que ver con su trabajo, sino que era indudablemente el resultado de la maligna influencia de un goppa, la más perniciosa variedad de shaitan.


  Las cureñas para los cañones fueron construidas por carpinteros locales siguiendo los diseños del mismo Dorian. Luego, montados cada uno en su soporte, los cañones fueron arrastrados por yuntas de bueyes hacia el puerto y finalmente transportados hacia las naves en grandes lanchones. El pandit Singh fundió varios cientos de rondas de bolas de hierro para ser disparadas por los nuevos cañones, así como gran cantidad de metralla y balas encadenadas. También pudo proveerles una buena cantidad de pólvora, que él personalmente garantizaba como de la mejor calidad. Dorian abrió y tomó muestras de cada barril y rechazó más de la mitad antes de enviar el resto a bordo de las goletas.


  Luego dirigió su atención a la apariencia de su flotilla, que en aquellos mares era un asunto casi tan importante como el del armamento. Envió a Mansur a tierra, a los souks de Hyderabad, para comprar a buen precio rollos de lona de la mejor calidad, color verde y rojo vino. Los marineros dedicados a la confección de velas se ocuparon de hacer un nuevo y resplandeciente conjunto para reemplazar a las ya desteñidas velas desgastadas por los vientos. Los sastres de los souks fueron también puestos a trabajar. Debían proveer a las tripulaciones de las goletas con pantalones de algodón de amplias perneras y chaquetas que hicieran juego con las nuevas velas. Los resultados fueron impresionantes.


  Al estar tan cerca de Omán, Hyderabad era un hervidero de rumores políticos y militares. A la vez que regateaban con los comerciantes, Dorian y Mansur bebían café con ellos y escuchaban todos los chismes. Dorian se enteró de que la junta revolucionaria todavía estaba en el poder en Muscat, pero que el califa Zayn al-Din había consolidado su posición en Lamu y Zanzíbar, así como en el resto de los puertos del imperio de Omán. Varias veces oyó decir que Zayn estaba planeando un ataque a Muscat para derrocar a la junta y recuperar su trono perdido. Para ello contaba con la ayuda de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales y de la Sublime Puerta en Constantinopla, sede del Imperio Turco Otomano.


  Dorian pudo también enterarse de la identidad de los nuevos gobernantes de Muscat. Se trataba de un consejo de diez miembros, y Dorian reconoció la mayoría de los nombres. Se trataba de hombres con quienes había compartido el pan y la sal, e incluso habían cabalgado juntos a la batalla hacía muchos años. Su ánimo se sintió gratificado cuando finalmente todo estuvo listo para zarpar.


  Aun después de haber iniciado el viaje no puso proa a Muscat de inmediato, que estaba a menos de setecientas millas al Oeste por el Trópico de Cáncer, en el golfo de Omán. En lugar de esto, fue de un lado a otro fuera del alcance de la vista desde tierra y entrenó a las tripulaciones de ambas naves en el manejo de los nuevos cañones. Dorian no ahorró gastos de pólvora ni de munición para el duro entrenamiento, hasta que sus hombres llegaron a ser tan rápidos y experimentados como los artilleros de una fragata de la Marina Real Británica.


  Fue un espectáculo impresionante cuando la flotilla entró por fin en el puerto de Muscat, las flamantes velas en los sobrejuanetes y la tripulación sobre las vergas con sus uniformes nuevos. Las goletas hacían flamear el azul cobalto de las armas de Omán en los palos mayores. Dorian ordenó arriar las velas altas y los nuevos cañones dispararon su saludo al palacio y la fortaleza. A los artilleros les encantaba el ruido de su propio fuego. Una vez que comenzaron, los honores continuaron con entusiasmo hasta que, al final, para hacer que dejaran de desperdiciar pólvora y municiones, fueron sometidos con una severa distribución de latigazos.


  Todo esto produjo un gran revuelo en tierra. A través de su catalejo, Dorian observaba el movimiento de mensajeros a lo largo de la costa, y a los artilleros correr a ocupar sus puestos en las baterías sobre los parapetos de la fortaleza. Sabía que pasaría un largo rato mientras la junta decidía cómo reaccionar ante el arribo de esta extraña flotilla de naves de guerra, de modo que se acomodó para esperar.


  Mansur echó al agua la balandra y él mismo remó hasta reunirse con su padre. Ambos se mantuvieron de pie junto a la barandilla y se dedicaron a observar a las demás naves ancladas en el puerto interior. En particular, estudiaron una nave de tres palos elegante y bien provista, con la bandera inglesa y el gallardete del cónsul general de Su Majestad Británica en el palo mayor. Al principio, supuso que tan espléndida embarcación debía ser propiedad de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales, pero la desteñida bandera indicaba que era una nave de propiedad privada, como la suya.


  —Un rico propietario. Ese juguete debe de haber costado cinco mil libras como mínimo. —Leyó el nombre en la proa—: Arcturus. Por supuesto no podríamos encontrar aquí en Muscat una nave de la Compañía ya que ésta se ha aliado abiertamente con Zayn al-Din en Zanzíbar —le señaló a su hijo.


  Los oficiales de chaqueta azul en la cubierta del Arcturus apuntaban sus catalejos hacia ellos con igual interés. En su mayor parte parecían ser negros o árabes ya que eran de piel oscura y casi todos tenían barba. Dorian identificó al capitán por su sombrero de tres picos y por los alamares dorados en las mangas. Él era la excepción, un europeo de rostro rubicundo y bien afeitado. Mansur dirigió su catalejo desde el alcázar hacia la proa y lo detuvo sorprendido.


  —Llevan mujeres blancas a bordo.


  Dos damas se paseaban por el puente, acompañadas por un caballero elegantemente vestido, con levita y estirado alzacuello blanco. Se cubría la cabeza con un alto sombrero negro y en su mano llevaba un bastón con cabeza de oro con el que subrayaba lo que iba diciendo a su femenina compañía.


  —Ahí tienes al rico propietario —observó Mansur—, vestido como un petimetre y muy satisfecho de sí.


  —¿Todo eso puedes descubrir a esta distancia? —preguntó Dorian con una sonrisa, y estudió al hombre detalladamente. Por supuesto era sumamente improbable que lo hubiera visto antes; sin embargo, algo en él evocaba la perturbadora sensación de haberlo conocido antes.


  Mansur dejó escapar una risita burlona.


  —¿No ves acaso que se pavonea como un pingüino al que le han metido una vela encendida por atrás? Estoy seguro de que la rechoncha dama que se desliza junto a él cubierta de perifollos y volados es la esposa. Forman una espléndida pareja… —Mansur se interrumpió abruptamente. Dorian bajó su catalejo y lo miró. Los ojos del muchacho se entrecerraban y sus mejillas doradas por el sol súbitamente adquirieron un color bronce oscuro. Dorian rara vez había visto a su hijo ruborizarse, pero eso era precisamente lo que le estaba ocurriendo en ese momento. Levantó su anteojo y estudió a la segunda mujer, que era obviamente la causa del cambio de humor de su hijo. "Más una niña que una mujer", pensó, "aunque bastante alta. Cintura como la de un reloj de arena, pero claro, seguramente puede comprarse los costosos corsés franceses. Porte gracioso y andar flexible". Luego dijo en voz alta:


  —¿Y qué me dices de la otra?


  —¿Cuál? —Mansur simuló indiferencia.


  —La flacucha con el vestido color repollo.


  —No es flacucha y el color es esmeralda —replicó Mansur furioso, pero de inmediato quedó envuelto en cierto estado de confusión al darse cuenta de que había sido atrapado—. Bueno, no es que me preocupe demasiado.


  El hombre de alto sombrero pareció ofenderse ante tales apreciaciones ya que miró directamente hacia ellos por encima del agua, luego tomó del brazo a su regordeta acompañante y la condujo hacia el otro lado, a la barandilla de estribor del Arcturus. La muchacha vestida de verde vaciló, giró la cabeza hacia atrás, y los miró.


  Mansur la observó con avidez. El sombrero de paja de ala ancha debió haber protegido su cutis del sol tropical. Pero aun así, había adquirido un color rosa suave como piel de durazno. Aunque estaba demasiado lejos como para distinguir detalles, pudo advertir que sus facciones eran equilibradas y finamente proporcionadas. Su pelo castaño claro estaba recogido con una redecilla sobre los hombros. Era espeso y lustroso. Tenía la frente ancha y profunda, y su expresión era inteligente y serena. El joven se sintió extrañamente falto de aliento y deseó haber podido distinguir el color de sus ojos.


  Pero en ese momento ella movió la cabeza con impaciencia y recogió con gracia su falda verde. Siguió los pasos de la pareja mayor hacia el otro lado de la cubierta y fuera de la vista de Mansur.


  El joven bajó el catalejo, sintiéndose extrañamente abandonado.


  —Bueno —dijo Dorian—, el espectáculo ha terminado. Voy abajo. Llámame si se produce alguna novedad.


  Pasó una hora, y luego otra, antes de que Mansur gritara a través del tragaluz del camarote de popa.


  —¡Bote saliendo del muelle del palacio!


  Se trataba de una pequeña falúa con vela latina y una tripulación de marineros, con un pasajero en el espacio abierto de popa. Éste vestía ropajes blancos como la nieve y turbante. De la cintura colgaba una cimitarra con vaina de oro. Cuando se fueron acercando, Dorian pudo distinguir el brillo del enorme rubí en su turbante. Era un personaje importante.


  La falúa se colocó borda con borda y uno de sus marineros se aferró a Las cadenas del Revenge. Después de un breve intervalo el visitante subió por la portezuela de babor. Probablemente el hombre era un poco mayor que Dorian. Tenía las facciones agudas y duras de una de las tribus del desierto y la mirada abierta, directa, de quien está habituado a mirar horizontes lejanos. Atravesó la cubierta dirigiéndose a Dorian con pasos largos y flexibles.


  —La paz sea contigo, bin-Shibam. —Dorian se dirigió a él sin formalidades, como un camarada de armas puede saludar a otro—. Han pasado muchos años desde que estuviste a mi lado en el paso de Bright Gazelle para impedir los movimientos del enemigo.


  El esbelto guerrero se detuvo a medio andar y miró a Dorian en estado de total asombro.


  —Veo que Dios te ha favorecido. Sigues tan fuerte como cuando eras joven. ¿Todavía usas la lanza contra el tirano y el patricida? —continuó el litrión.


  El guerrero lanzó un grito y avanzó casi corriendo para luego arrojarse a los pies de Dorian.


  —¡Al-Salil! Auténtico príncipe de la casa del califa Abd Muhammad al-Malik. Dios ha escuchado nuestras fervientes plegarias. La profecía de Mullah al-Allama se ha cumplido. Has regresado a tu pueblo en el momento de su mayor dolor, cuando más te necesita.


  Dorian ayudó a ponerse de pie a bin-Shibam y lo abrazó.


  —¿Qué es lo que un viejo halcón del desierto como tú hace en el antro de pecado que es esta ciudad? —Lo sostuvo a un brazo de distancia—. Estás vestido como un pachá. Tú, que fuiste alguna vez un jeque luchador de los saar, la más fiera de las tribus de Omán.


  —Mi corazón suspira por los espacios del desierto, al-Salil, y por sentir mi cuerpo sobre un camello a la carrera —confesó bin-Shibam—, pero en lugar de ello, mi tiempo transcurre en este lugar, en interminables debates, cuando debería estar cabalgando en libertad, con mi larga lanza en la mano.


  —Vamos, viejo amigo. —Dorian lo condujo hacia su camarote—. Vamos a donde podamos hablar con libertad.


  Una vez en el camarote se reclinaron sobre las alfombras y un sirviente les trajo unas tacitas de bronce con café muy azucarado.


  —Para mi tristeza y molestia, soy ahora parte del consejo de guerra de la junta. Somos diez, elegidos uno por cada una de las diez tribus de Omán. Desde que derrocamos al monstruo asesino de Zayn al-Din del Trono del Elefante, he estado acá sentado en Muscat, hablando hasta que me duelan las mandíbulas y me crezca la barriga.


  —Dime sobre qué tratan esas conversaciones —pidió Dorian, y durante las siguientes horas bin-Shibam confirmó casi todo lo que él ya sabía.


  Le contó que Zayn al-Din había asesinado a todos los herederos y descendientes del padre adoptivo de Dorian, el califa al-Malik. Relató también muchas de sus otras inconcebibles atrocidades y le informó acerca de los sufrimientos que había impuesto a su pueblo.


  —En el nombre de Dios, las tribus se levantaron contra su tiranía. Enfrentamos a sus protegidos en batalla y los vencimos. Zayn al-Din huyó de la ciudad y se refugió en la Costa de la Fiebre. Tendríamos que haber proseguido con nuestra campaña contra él hasta el final, pero fuimos divididos por la controversia acerca de quién debería conducirnos. No había quedado vivo ningún heredero del verdadero califa. —En ese punto, bin-Shibam se inclinó hacia Dorian—. Dios nos perdone, al-Salil, pero ignorábamos dónde te hallabas. Fue recién en estos últimos años que comenzaron a oírse rumores de que estabas con vida. Enviamos mensajeros a todos los puertos del Océano Índico para buscarte.


  —He oído estos pedidos, aunque lejanos y poco claros, pero he venido a unirme a esta causa.


  —Que la benevolencia de Dios sea contigo, pues hemos vivido gravosas circunstancias. Cada una de las diez tribus quiere que su propio jeque asuma el califato. Zayn escapó con la mayor parte de la flota de modo que no pudimos perseguirlo hasta Zanzíbar. Mientras nosotros hablábamos, nos hacíamos cada vez más débiles y Zayn al-Din, más fuerte. Al ver que vacilábamos, sus protegidos, a los que habíamos dispersado, se reunieron otra vez y regresaron con él. Conquistó los puertos del continente africano y aniquiló a quienes allí se habían puesto de nuestro lado.


  —El primer principio de la guerra dice que uno nunca debe darle al enemigo la ventaja de recuperar sus fuerzas —le recordó Dorian.


  —Es como tú dices al-Salil. Además, Zayn ha agregado a su causa a poderosos aliados. —Bin-Shibam se puso de pie y atravesó la cámara hasta la portilla. Descorrió la cortina—. Hay uno de ellos que ha venido a nosotros en toda su arrogancia. Se presenta como un mediador para la paz, pero la verdad es que trae un ultimátum y una amenaza mortal. —Señaló al Arcturus, anclado en el puerto interior.


  —Dime, ¿quién está a bordo de esa nave? Veo que lleva el gallardete un cónsul general.


  —Es el representante del monarca inglés, su cónsul general para Oriente, uno de los hombres más poderosos en estos mares. Supuestamente viene a mediar entre nosotros y Zayn al-Din, pero conocemos bien a este personaje por su reputación. Así como algunos mercaderes comercian con alfombras, éste comercia con naciones, ejércitos y toda clase de armas de guerra. Se mueve en secreto y con la misma facilidad tanto en los cónclaves de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales como en la corte del Gran Mogol en Delhi, en las entrañas de la Sublime Puerta o en el gabinete del emperador en Pekín. Su fortuna iguala a la de cualquiera de ellos. La amasó haciendo negocios con el poder, la guerra y vidas humanas. —Bin-Shibam extendió expresivamente sus manos—. ¿Cómo podemos nosotros, guerreros de las arenas, negociar con alguien semejante?


  —¿Conoces sus términos? ¿Sabes qué mensajes trae?


  —No nos hemos encontrado todavía. Hemos prometido hacerlo el primer día de Ramadán. Pero tenemos miedo. Sabemos que recibiremos la peor parte en cualquier trato que hagamos con él. —Volvió a arrodillarse ante Dorian—. Tal vez en nuestros corazones estábamos esperando que tú vinieras a nosotros y nos condujeras en la batalla como hiciste tantas veces antes. Permíteme regresar al consejo para decirles quién eres y por qué estás aquí.


  —Ve, viejo amigo. Diles que al-Salil desea dirigirse al consejo.


  Bin-Shibam regresó después de caída la noche. Apenas ingresó en el camarote se postró ante Dorian.


  —Podría haber venido antes, pero el consejo no desea que el cónsul inglés te vea bajar a tierra. Se me encomendó que te transmitiera su más profundo respeto y, en memoria de tu padre, expresan su lealtad a tu familia.


  En este momento te esperan en la sala del trono del palacio. Te ruego, ven conmigo y te llevaré a ellos. Ellos te informarán más para tu beneficio y para beneficio de todos nosotros.


  Dorian dejó a Mansur al mando de la flotilla. Se echó un manto de pelo de camello sobre la cabeza y los hombros y bajó con bin-Shibam a la falúa. Para aproximarse al muelle del palacio pasaron antes junto al anclado Arcturus. El capitán estaba en cubierta. Dorian vio su rostro a la luz de la bitácora de la brújula. Estaba dando órdenes al oficial de guardia. El suyo era un pastoso acento del oeste de Inglaterra, pero sonó extraño a los oídos de Dorian. "Estoy regresando a los lazos y lealtades de mi infancia", pensó, y luego su mente se orientó hacia otras cosas. "Qué pena que Yasmini no pueda estar conmigo ahora para compartir este regreso al hogar."


  Los guardias los estaban esperando cuando desembarcaron en el muelle de piedra. Condujeron a Dorian y atravesaron un pesado portón de hierro enrejado para luego ascender por una escalera circular e internarse en un laberinto de estrechos corredores. Los bloques de piedra de los muros estaban iluminados por antorchas que se consumían en soportes adosados a la pared. El lugar olía a moho y a roedores. Finalmente llegaron a una puerta fuertemente protegida por barras. Los escoltas golpearon con las empuñaduras de sus lanzas, y cuando aquélla se abrió continuaron la marcha por corredores más anchos y de altos techos abovedados. Los pisos estaban cubiertos por esteras y las paredes con tapicerías de seda y de fina lana. Llegaron a otra puerta custodiada por centinelas armados que cruzaron las lanzas para impedirles el paso.


  —¿Quién desea ser admitido ante el Consejo de la Guerra de Omán?


  —El príncipe al-Salil ibn al-Malik.


  Los guardias dejaron libre el paso e hicieron una profunda reverencia.


  —Pasad, Alteza. El Consejo espera vuestra llegada.


  Las puertas se abrieron lentamente, con crujidos de goznes y Dorian ingresó en el salón. Estaba iluminado por cientos de pequeñas luminarias de cerámica cuyos pabilos flotaban en aceite perfumado. Pero la luz que brindaban no era suficiente para despejar las sombras que envolvían los rincones más alejados y dejaba el alto techo en la oscuridad.


  Los hombres vestidos con túnicas estaban sentados en círculo sobre almohadones junto a una mesa baja. El mantel estaba bordado con hilos de plata pura que seguían los diseños geométricos propios del arte religioso islámico. Los hombres se pusieron de pie cuando Dorian estuvo ante ellos.


  Uno, que era obviamente el mayor y el personaje más importante del consejo, se adelantó. Su barba era blanca y brillante; su paso, pausado y venerable, propio de la edad. Lo miró a la cara.


  —Las bendiciones de Dios lleguen a ti, Mustaphá Zindara —lo saludó Dorian—, consejero de confianza de mi padre.


  —Es él. En nombre de Dios, es realmente él —exclamó el anciano. Cayó con el rostro al suelo y besó el borde de la túnica del recién llegado. Dorian lo ayudó a ponerse de pie y lo abrazó.


  Uno a uno, los demás fueron adelantándose y él saludó a casi todos por su nombre, preguntándoles por sus familias y recordándoles las travesías por el desierto que habían compartido, las batallas en las que habían peleado juntos como hermanos de armas.


  Luego cada uno tomó una lámpara. Lo rodearon y lo condujeron a lo largo del gran salón. Al acercarse al extremo más alejado, algo alto y enorme brilló con reflejos perlados a la luz de las lámparas. Dorian sabía lo que era pues la última vez que había visto a su padre éste había estado sentado en él.


  Hicieron ascender los escalones a Dorian y lo ubicaron sobre las pieles de tigre y los almohadones de seda bordada con hilos de plata y oro que se amontonaban para cubrir la parte alta de la plataforma de aquella elevada estructura. Había sido construida y tallada hacía trescientos años con ciento cincuenta enormes colmillos de elefante. Era el Trono del Elefante del califato de Omán.


  Durante las semanas siguientes, desde antes del amanecer hasta pasada la medianoche, Dorian estuvo sentado con sus consejeros y ministros.


  Le informaron sobre todos los aspectos de los asuntos del reino, desde el estado de ánimo del pueblo y las tribus del desierto, hasta el estado de los cofres del tesoro y de la flota y la situación del ejército. No le ocultaron que el comercio estaba prácticamente paralizado y le explicaron los dilemas diplomáticos y políticos que debía enfrentar.


  Rápidamente se dio cuenta del calamitoso estado a que había sido reducida su causa. Lo que quedaba de la flota que había hecho de Omán una gran potencia naval había zarpado con Zayn al-Din hacia la Costa de la Fiebre. Muchas tribus se habían desilusionado debido a las interminables postergaciones del consejo, y la mayoría de sus escuadrones había desaparecido como la bruma en la firmeza del desierto. El tesoro estaba casi vacío ya que Zayn lo había saqueado antes de huir.


  Dorian escuchaba, y luego impartía sus órdenes. Éstas eran concretas y directas. Todo parecía muy habitual y sabido, como si jamás hubiera dejado de estar al mando. Su reputación como genio político y militar se multiplicaba por diez al ser repetida por las calles y los zocos de la ciudad. Su aspecto era hermoso y noble. Tenía el aire del que manda. Su estilo seguro y lleno de confianza era contagioso. Congeló lo que quedaba del tesoro y emitió billetes respaldados en su propia autoridad para pagar gastos que se debían desde hacía mucho tiempo. Se hizo cargo de los graneros, racionó la provisión de alimentos y preparó a la ciudad para el sitio.


  Envió mensajes por camellos rápidos a los jeques de las tribus del desierto y se internó en las arenas para encontrarse con ellos cuando ellos decidieron presentarse a jurarle fidelidad. Los envió de regreso al interior para convocar a sus guerreros para la batalla.


  Inspirados en su ejemplo, sus capitanes militares se lanzaron con renovado vigor a preparar la defensa de la ciudad. Se deshizo de aquellos que eran claramente incompetentes para reemplazarlos con hombres que él sabía por experiencia propia que eran confiables.


  Cuando inspeccionaba las defensas y ordenaba las inmediatas reparaciones, la gente del pueblo lo seguía alegremente. Alzaban a sus hijos para que pudieran ver aunque más no fuera un instante al legendario al-Salil y muchos se apretujaban para tocar sus ropajes a su paso.


  Tres veces envió mensajes al Arcturus, apelando a la comprensión del cónsul general, ofreciendo la excusa de que como acababa de ser elevado al califato no había tenido tiempo de ponerse al tanto de todos los asuntos de Estado. Trataba de posponer la inevitable entrevista lo más que pudiera. Cada día que pudiera demorarla fortalecía su propia situación.


  Finalmente, un bote del Arcturus llegó al muelle del palacio, con una carta del cónsul general inglés. Estaba escrita en una fluida y hermosa caligrafía árabe, y Mansur creyó reconocer en ella el toque femenino, creyó saber de quién era la mano que la había escrito. Estaba dirigida no al califa sino al Presidente del Provisional Consejo Revolucionario de Omán. Deliberadamente no daba señales de reconocer la existencia de Dorian ni tampoco de aceptar el valor de su título, califa al-Salil ibn al-Malik, aunque para ese entonces el cónsul inglés, a través de sus espías, ciertamente debía estar bien enterado de todo lo que estaba aconteciendo.


  El tono de la carta era brusco, sin la menor intención de preservar el lenguaje diplomático. El cónsul general de Su Majestad Británica en Oriente lamentaba que el consejo no hubiera podido concederle una audiencia.


  Pero otros asuntos importantes requerían la presencia del cónsul general " por lo que éste debía zarpar de Muscat para dirigirse a Zanzíbar en un futuro inmediato, no pudiendo precisar cuándo estaría en condiciones de regresar a Muscat.


  Dorian no se sintió afectado por la velada amenaza que la carta contenía, pero quedó casi sin habla cuando leyó la firma que la cerraba. Sin decir nada le alcanzó la carta a Mansur y le señaló el nombre y la firma que había sido escrita en inglés.


  —Tiene el mismo apellido que nosotros. —Mansur estaba intrigado.


  —Sir Guy Courtney.


  —El mismo, es cierto —el rostro de Dorian estaba todavía pálido y tenso por la sorpresa—, y también la misma sangre. En el momento en que puse mis ojos sobre él pensé que reconocía algo en su persona. Se trata del hermano mellizo de tu tío Tom y medio hermano mío. Lo cual lo convierte en otro tío tuyo.


  —Jamás oí mencionar su nombre antes de hoy —protestó Mansur—, y no entiendo nada.


  —Hay muy buenas razones para que no hayas oído jamás el nombre de Guy Courtney. Oscuros hechos y negra sangre corren en el fondo.


  —¿No podría saber ahora de qué se trata? —inquirió Mansur.


  Dorian quedó en silencio durante un rato antes de lanzar un suspiro.


  —Se trata de una triste y lamentable historia de traición y engaño, de celos y amargo odio.


  —Cuéntame, padre —insistió serenamente el más joven.


  Dorian asintió con un gesto.


  —Sí. Debo hacerlo, aunque no me proporciona placer alguno revivir aquellos terribles sucesos. Corresponde que tú los conozcas. —Estiró el brazo en busca de la serenidad que le brindaba el narguile y no volvió a hablar hasta que el fuego brilló en su recipiente y el humo azul burbujeó en el agua perfumada del frasco de cristal.


  —Hace más de treinta años que Tom, Guy y yo, los tres hermanos, zarpamos de Plymouth con destino a Buena Esperanza. Navegábamos con tu abuelo Hal en el viejo Serafín. Yo era un niño de apenas diez años, pero Tom y Guy eran ya casi hombres adultos. Había otra familia a bordo. Los estábamos llevando hasta Bombay donde el señor Beatty iba a hacerse cargo de un alto puesto en la Compañía Inglesa de las Indias Orientales. Con él viajaban sus tres hijas. La mayor era Caroline, de dieciséis años y hermosa como un animal salvaje.


  —¿No estarás hablando de la regordeta dama que vimos en la cubierta del Arcturus anclado en el puerto? —exclamó Mansur.


  —Eso parece. —Dorian asintió con un gesto—. Te aseguro que alguna vez fue una mujer encantadora. El tiempo lo cambia todo.


  —Perdóname, padre, no debí haberte interrumpido. Estabas por decirme algo sobre las otras hijas.


  —La menor era Sarah, y era dulce y adorable.


  —¿Sarah? —Mansur miró intrigado.


  —Sé lo que estás pensando y tu suposición es correcta. Sí, ella ahora es tu tía Sarah, pero aguarda, ya llegaremos a eso… si me permites alguna posibilidad de decir algo. —Mansur se mostró arrepentido, y Dorian continuó—: No se había alejado mucho el Serafín del puerto de Plymouth que Guy ya se había enamorado locamente de Caroline. Ella, por otra parte, solo tenía ojos para Tom. Y tu tío Tom, como corresponde a un personaje como él, le correspondió. Disparó al delicado blanco, aumentó el fuego en la joven, le hizo temblar la estructura y finalmente colocó un enorme budín de frutas para que se cocinara en el pequeño hornito de ella.


  Mansur sonrió, a pesar de la seriedad del tema.


  —Me sorprende que mi propio padre esté familiarizado con términos tan vulgares.


  —Perdóname por herir tus delicados sentimientos… pero continuemos. Guy se puso furioso al ver el trato que su hermano le había brindado al objeto de su amor y devoción, y lo desafió a un duelo. Aun en aquellos días de juventud, Tom era un excelente espadachín, no así Guy. Tom no quería matar a su hermano, pero por otra parte tampoco quería saber nada con el budin de frutas que Caroline estaba cocinando. Para él todo aquello no había sido más que un momento de diversión. Yo era apenas un niño por ese entonces, y no entendía muy bien lo que estaba ocurriendo, pero todavía puedo recordar la tormenta que se desató y dividió a la familia. Nuestro padre prohibió el duelo, afortunadamente para Guy.


  Mansur podía ver que Dorian estaba sufriendo con esos recuerdos, aunque trataba de cubrir su congoja con un aire displicente. Se mantuvo en silencio, respetando los sentimientos de su padre.


  Después de un momento Dorian continuó:


  —Al final Guy se separó de nosotros. Cuando llegamos a Buena Esperanza, se casó con Caroline y con ella aceptó al bastardo de Tom como propio. Luego nos abandonó y se fue con la familia Beatty a la India. Nunca más volví a verlo hasta ahora, cuando los descubrimos a él y a Caroline a bordo del Arcturus.


  Quedó otra vez en silencio, pensativo y envuelto en las nubes azules del humo del tabaco.


  —Eso no fue el final de la historia. En Bombay, con el apoyo de su suegro, Guy ascendió rápidamente al rango de cónsul. Cuando fui raptado a los doce años y caí en manos de los traficantes de esclavos, Tom acudió a Guy pidiéndole ayuda para encontrarme y rescatarme. Pero Guy se negó y trató de hacer que arrestaran a Tom por asesinato y otros crímenes que no había cometido. Tom logró escapar, pero no sin antes haber conquistado a Sarah para huir con ella. Esto sólo sirvió para alimentar las llamas del odio en Guy. Sir Guy Courtney, el cónsul general de Su Majestad Británica en Oriente, es un hombre que sabe odiar. Puede ser mi hermano, pero sólo de nombre. En realidad es un duro enemigo y el aliado de Zayn al-Din. Y ahora necesito tu ayuda para preparar una carta para él.


  Se tomaron un gran trabajo para redactarla. Estaba escrita en estilo árabe, llena de floridos cumplidos y protestas de buena voluntad. Continuaba con una profusión de disculpas por cualquier ofensa no voluntaria que se le pudiera haber infligido. Expresaba el mayor de los respetos por el poder y la dignidad de su cargo. Finalmente le rogaba al cónsul general que acudiera a una audiencia con el califa en la fecha y el momento que más conviniera al cónsul, pero preferiblemente lo antes posible.


  —Iría yo mismo al Arcturus pero, por supuesto eso no sería diplomáticamente correcto. Tú deberás entregar el mensaje. De ninguna manera debes permitirle siquiera que sospeche que somos parientes de sangre, ni tampoco que hablas inglés. Quiero que evalúes su estado de ánimo y sus intenciones. Pregúntale si podemos proveerle agua, carne o algunos otros alimentos frescos. Ofrécele a él y a su tripulación la libertad y hospitalidad de la ciudad. Si bajan a tierra nuestros espías podrán extraerles información y datos de gran utilidad. Debemos tratar de demorarlos lo más que se pueda, hasta que estemos listos para enfrentar a Zayn al-Din.


  Mansur se vistió cuidadosamente para la visita, lo hizo en el estilo que correspondía al hijo mayor del califa de Omán. Llevaba el turbante verde de los creyentes, adornado con una esmeralda, una de las pocas gemas de importancia que habían quedado en el tesoro del palacio después de los saqueos de Zayn al-Din. Sobre su blanca túnica, el chaleco era de piel de camello oscura bordada con hilos de oro. Las sandalias, el cinturón y la vaina de la espada tenían adornos de filigranas labradas por los mejores orfebres de la ciudad.


  Cuando Mansur subió la escalerilla que lo conducía a la cubierta del Arcturus con su roja barba brillando a la luz del sol, ofrecía una imagen tan magnífica que el capitán y sus oficiales quedaron con la boca abierta. Les tomó un minuto recuperarse.


  —Recibid mis saludos, señor. Soy William Cornish, capitán de esta nave. —El árabe del capitán inglés era bastante deficiente y con un fuerte acento—. ¿Puedo preguntar con quién tengo el honor de hablar? —Su enorme rostro colorado, que le había valido el sobrenombre de "El Rojo" Cornish en la flota de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales, brilló a la luz del sol.


  —Soy el príncipe Mansur ibn al-Salil al-Malik —replicó el visitante, en elegante árabe, a la vez que tocaba su corazón y sus labios a la manera de saludo—. Vengo como emisario de mi padre, el califa al-Salil ibn al-Malik. Tengo el honor de traer conmigo un mensaje para Su Excelencia el Cónsul general de Su Majestad Británica.


  El Rojo Cornish se mostró incómodo. Pudo entender lo que Mansur decía con cierta dificultad, y había recibido estrictas recomendaciones de no reconocer ningún título de realeza que esos rebeldes de Omán pudieran querer legitimar.


  —Por favor, disponed que vuestros acompañantes permanezcan en la embarcación —le dijo. Mansur los despidió con un gesto y Cornish continuó—: Seguidme por aquí, señor. —Condujo a Mansur hasta donde se había dispuesto una vela sobre la sección media de la cubierta superior como una protección contra el sol.


  Sir Guy Courtney estaba sentado en un cómodo sillón cubierto con piel de leopardo. Su sombrero de tres picos reposaba en una mesa junto a él y tenía la espada entre las rodillas. No hizo esfuerzo alguno por abandonar su sillón cuando Mansur se acercó. Llevaba una chaqueta color rojo vino de fino velarte con sólidos botones de oro y un alto alzacuello. Los zapatos eran de punta cuadrada con hebillas de plata. Sus blancas calzas de seda blanca le llegaban a la rodilla y estaban sujetas por ligas que hacían juego exactamente con el color de su chaqueta. Los calzones apretados eran también blancos, con una bragueta que hacía alardes de masculinidad. Llevaba las cintas y las estrellas de la Orden de la Jarretera y de algunas condecoraciones orientales.


  Mansur hizo el educado gesto de salutación.


  —Me honra vuestra condescendencia, Excelencia.


  Guy Courtney sacudió la cabeza con irritación. Mansur reconoció de inmediato que se trataba del mellizo de Tom y por lo tanto debía de tener poco menos de cincuenta años, pero parecía más joven. Aunque el pelo comenzaba a escasear y retrocedía, su cuerpo era delgado y no tenía barriga. Pero había bolsas oscuras debajo de sus ojos y uno de sus dientes delanteros estaba descolorido. Su expresión era áspera y poco amistosa.


  —Mi hija traducirá —dijo en inglés, y señaló a la muchacha que estaba de pie detrás de su silla. Mansur simuló no entender. Había estado absolutamente consciente de la presencia de ella desde el momento mismo en que había puesto un pie en la nave, pero sólo en ese momento la miró directamente a los ojos por primera vez.


  Tenía que hacer grandes esfuerzos para mantener su rostro sin expresión alguna. Lo primero que advirtió fue que los ojos de ella eran grandes y verdes, vivaces y curiosos. El blanco era perfecto y las pestañas largas y densamente curvas.


  Mansur le sacó los ojos de encima y se dirigió nuevamente a sir Guy.


  —Disculpad mi ignorancia, pero no hablo inglés —se disculpó—. No sé lo que Vuestra Excelencia acaba de decir.


  La muchacha habló en un hermoso árabe clásico, haciendo música de sus palabras.


  —Mi padre no habla árabe. Con vuestra indulgencia yo haré la traducción.


  Mansur se inclinó otra vez.


  —Mis felicitaciones, mi señora. Vuestro dominio de nuestra lengua es perfecto. Soy el príncipe Mansur ibn al-Salil al-Malik y he venido como mensajero de mi padre, el califa.


  —Yo soy Verity Courtney, la hija del cónsul general. Mi padre os da la bienvenida a bordo del Arcturus.


  —Nos sentimos honrados por la presencia del emisario de tan poderoso monarca y de tan ilustre país. —Durante un rato más intercambiaron cumplidos y expresiones de estima y respeto, pero Verity Courtney se las ingenió para no reconocer en él títulos reales ni los correspondientes honores. Ella lo estaba evaluando con tanto cuidado como él la evaluaba a ella.


  La muchacha era mucho más hermosa que lo que él había visto a través de las lentes de su catalejo. Su cutis estaba ligeramente dorado por el sol, pero por lo demás era perfectamente inglés, y sus facciones eran definidas y con personalidad, sin ser muy marcadas ni ásperas. Su cuello era largo y lleno de gracia, con la cabeza perfectamente equilibrada sobre él. Cuando sonrió educadamente, su boca se mostró generosa y de labios bien formados.


  Sus dos dientes superiores estaban ligeramente torcidos, pero esa imperfección resultaba cautivante y atractiva.


  Mansur le preguntó si necesitaban algo que él pudiera proveer. Sir Guy le dijo a Verity:


  —Estamos escasos de agua, pero no se lo digas.


  Ella transmitió el requerimiento.


  —Un barco siempre necesita agua, efendi. No es una necesidad urgente, pero mi padre se sentirá muy agradecido por vuestra generosidad. —Luego le transmitió a su padre la respuesta de Mansur.


  —El príncipe dice que nos enviará de inmediato a los aguateros.


  —No lo llames príncipe. Es un sucio e insignificante rebelde, y Zayn alimentará con él a los tiburones. La mitad del agua que nos envíe será seguramente orina de camello.


  Verity ni siquiera pestañeó ante las palabras elegidas por su padre. Obviamente estaba acostumbrada a tales despliegues verbales. Se dirigió a Mansur.


  —Por supuesto, efendi, se trata de agua dulce y potable. No nos enviéis orina de camello, ¿no? —preguntó no en árabe, sino en inglés. La maniobra fue tan bien realizada, su tono tan imperturbable y sus ojos verdes tan inocentes que Mansur podría haber caído en la trampa, si no hubiera estado preparado para ello. De todas maneras, se sintió tan sorprendido por aquellas palabras en los labios de una dama que apenas si logró mantener su expresión educada pero neutral. Inclinó la cabeza ligeramente, a la espera de una explicación de lo que no había entendido—. Mi padre os está agradecido por vuestra generosidad. —Volvió a hablar en árabe, una vez realizada esa prueba acerca de las habilidades lingüísticas de su interlocutor.


  —Sois mis honorables huéspedes —replicó Mansur.


  —No habla inglés —le dijo Verity a su padre.


  —Trata de ver qué quiere esta plaga. Son un montón de escurridizas anguilas, estos locos. —No hacía mucho que un secretario de la casa central había inventado esta sigla de la frase Ostentoso Caballero Oriental, y como término ligeramente despectivo había sido adoptado en toda la Compañía.


  —Mi padre pregunta por la salud de vuestro padre. —Verity evitaba usar la palabra prohibida, "califa"


  —El Califa ha sido bendecido con la fortaleza y el vigor de diez hombres comunes. —Mansur enfatizó el título de su padre. Disfrutaba mucho de esta batalla de ingenios—. Es una virtud que corre en la sangre real de Omán.


  —¿Qué dice? —inquirió sir Guy.


  —Está tratando de hacerme reconocer que su padre es el nuevo gobernante. —Verity sonrió y asintió con un gesto.


  —Dale la respuesta adecuada.


  —Mi padre espera que vuestro padre llegue a disfrutar cien veranos más con tan robusta salud y a la luz del favor divino, que su conciencia siempre lo guíe por el sendero de la lealtad y la honorabilidad.


  —El Califa, mi padre, desea que vuestro padre disfrute de cien fuertes y nobles hijos, y que todas sus hijas crezcan para llegar a ser tan hermosas y tan inteligentes como la que ahora tengo delante de mi. —Fueron palabras poco sutiles y al borde de la insolencia, pero dado que él era un príncipe podía tomarse tales libertades. Pudo advertir la rápida sombra de molestia que atravesó las profundidades de sus ojos verdes. "Ajá", pensó, sin la menor sonrisa de triunfo. "La primera sangre es mía."


  Pero la respuesta de ella fue rápida y precisa.


  —Que todos los hijos varones de vuestro padre sean bendecidos con el don de las buenas maneras y muestren respeto y cortesía a todas las mujeres —replicó—, aun cuando ello no sea parte de su propia naturaleza.


  —¿Qué están diciendo? —quiso saber sir Guy.


  —Se interesa por tu salud.


  —Averigua cuándo su descomedido padre va a recibirme. Adviértele que no estoy dispuesto a soportar más tonterías de esta gente.


  —Mi padre pregunta cuándo podrá presentar sus saludos y respetos a vuestro ilustre padre.


  —El Califa estará complacido cuando ello ocurra. Y ésa será también una buena oportunidad para que él se entere de los motivos por los que la hija del cónsul general habla la lengua del Profeta con tanta delicadeza y fluidez.


  Verity casi sonríe. Era un hombre tan hermoso. Hasta sus insultos eran deslumbrantes, y sus modales eran tan atractivos que, a pesar de sí misma, no podía realmente sentirse ofendida. La simple respuesta a su indirecta pregunta era que desde su infancia en la isla de Zanzíbar, donde su padre había estado destinado un tiempo, ella había quedado fascinada por todo lo que fuera oriental. Así fue como aprendió a amar la lengua árabe con su poético y expresivo vocabulario. Sin embargo, ésa era la primera vez que se sentía siquiera vagamente atraída por un hombre oriental.


  —Si vuestro honorable padre nos recibe a mi padre y a mí, estaré encantada de responder a cualquier pregunta que él haga personalmente, en lugar de enviar mis respuestas por medio de uno de sus hijos.


  Mansur se inclinó para conceder que ella había ganado ese asalto. No sonrió, pero sus ojos brillaban cuando sacó la carta de su manga y se la entregó a ella.


  —Léemela —ordenó sir Guy, y Verity la tradujo al inglés, escuchó la respuesta de su padre y luego se volvió hacia Mansur. No hizo ningún intento más por demostrar modestia femenina, sino que lo miró directamente a los ojos.


  —El cónsul general desea que todos los miembros del consejo estén presentes en esa reunión —le informó ella.


  —El Califa estará encantado y honrado de acceder a ese requerimiento. Él valora las opiniones de sus consejeros.


  —¿Cuánto tiempo se necesitará para organizar esa reunión? —inquirió Verity.


  Mansur pensó un momento.


  —Tres días. El Califa se sentirá también muy honrado si aceptáis acompañarlo a una expedición al desierto para lanzar sus halcones contra las avutardas.


  Verity se volvió hacia sir Guy.


  —El jefe rebelde quiere que lo acompañes a cazar con halcones en el desierto. No sé si tal cosa ofrece seguridad para ti.


  —Este tipo estaría loco si intentara ejercer alguna violencia contra mí. —Sir Guy sacudió la cabeza—. Lo que está buscando es una oportunidad de hablar privadamente conmigo para conseguir mi apoyo. Puedes estar segura de que el palacio es una colmena de intrigas y un nido de espías. En el desierto me podría enterar de cosas a través de él que me pueden resultar sumamente útiles. Dile que lo acompañaremos.


  Mansur escuchó la más refinada versión de la respuesta dada por ella como si no hubiera entendido una sola palabra de lo que sir Guy había dicho. Luego se tocó los labios.


  —Me ocuparé personalmente para que todo esté de acuerdo con tan importante ocasión. Enviaré una barcaza para recoger vuestro equipaje mañana por la mañana. Será enviado al lugar del campamento de caza a la espera de vuestro arribo.


  —Tal cosa resulta aceptable. —Verity transmitió el consentimiento de sir Guy.


  —Nos sentimos honrados. Ansío que llegue el día en que pueda yo Posar mis ojos sobre vuestro rostro otra vez —murmuró él—, como el ciervo cansado de correr, ansía las aguas frescas. —Retrocedió con un elegante gesto de despedida.


  —Te has ruborizado. —Sir Guy dio muestras de una cierta preocupación por su hija—. Debe de ser el calor. Tu madre está también totalmente agotada.


  —Estoy perfectamente bien. Te agradezco la preocupación, padre —respondió Verity Courtney con delicadeza. Ella, que se enorgullecía del control que ejercía sobre sus nervios, aun en las circunstancias más difíciles, encontraba que sus emociones se volvían confusas.


  Cuando el príncipe regresó a la barcaza real, ella no quiso mirar cuando se alejaba. Sin embargo, no podía dejar a su padre solo, parado junto a la barandilla del barco.


  Mansur la miró tan súbitamente que ella no pudo apartar la vista sin parecer culpable. Mantuvo su mirada de manera desafiante, pero cuando la vela de la falúa recogió la brisa y se hinchó, éste se interpuso como una pantalla y los dejó sin contacto entre ellos.


  Verity se encontró enojada y sin aliento, pero al mismo tiempo extrañamente regocijada. "No soy ninguna tonta hurí oriental sin cerebro, no soy un juguete para que él se entretenga. Soy una dama inglesa y seré tratada como tal", decidió en silencio. Luego se volvió hacia su padre y respiró hondo para serenarse antes de hablar.


  —Tal vez debería quedarme con mamá mientras tú vas a parlamentar con los rebeldes. Ella de verdad no se siente bien. El capitán Cornish puede servirte de traductor —dijo. No quería que aquellos juguetones ojos verdes y aquella enigmática sonrisa se burlaran de ella otra vez.


  —No seas tonta, hija. Cornish no sabe ni preguntar la hora en que vive. Te necesito a ti. Vendrás conmigo y eso es todo.


  Verity se sintió molesta y a la vez complacida por la insistencia de su padre. "Por lo menos tendré una nueva oportunidad de cruzar armas con este lindo principito. Esta vez nos encargaremos de mostrar quién tiene la lengua más rápida", pensó.


  Antes del amanecer de la tercera mañana la barcaza del califa condujo a los invitados hacia el muelle del palacio, donde Mansur esperaba con un gran acompañamiento de guardias armados y montados y sus correspondientes criados para recibirlos. Después de otra prolongada sesión de intercambio de cumplidos, condujo a sir Guy hacia un garañón árabe de brillante pelo negro. Luego los mozos de cuadra trajeron una yegua marrón para Verity. Parecía un animal manso, aunque tenía las patas y el pecho amplio que daban señales de que se trataba de un animal con velocidad y fortaleza. Verity montó a horcajadas con la gracia y facilidad de una amazona consumada. Cuando salieron por las puertas de la ciudad todavía estaba oscuro, y algunos guías se adelantaron con antorchas para iluminar el camino. Mansur cabalgaba cerca de sir Guy, muy elegante en su ropa inglesa de caza, y Verity a la izquierda de su padre.


  Ella vestía ropa de montar que era una curiosa mezcla de estilo inglés y estilo oriental. Su gran sombrero de seda estaba sostenido por un largo chal azul, cuyos extremos libres caían hacia atrás por sobre uno de los hombros. La chaqueta azul le llegaba más abajo de las rodillas, pero la parte de atrás del faldón tenía pliegues que le permitían libertad de movimientos a la vez que preservaban la modestia. Debajo llevaba puesto calzones sueltos de algodón y suaves botas hasta las rodillas. Mansur había elegido para ella una silla de montar enjoyada con perilla y arzón alto. En el muelle lo había saludado con frialdad y apenas si lo había mirado mientras hablaba tranquilamente con su padre. Excluido de aquella conversación, Mansur pudo estudiarla con tranquilidad. Era ella una de esas inglesas poco habituales que florecen en los trópicos. En lugar de marchitarse, transpirar y sucumbir al punzante calor, ella se mostraba fresca y reposada. Incluso llevaba con elegancia aquella ropa, que podría haber parecido fuera de lugar o grotesca en otra persona.


  Al principio cabalgaron por los huertos de dátiles y los campos cultivados fuera de las murallas de la ciudad donde, con las primeras luces del amanecer, mujeres cubiertas con velos sacaban agua de los profundos pozos y la llevaban en recipientes perfectamente equilibrados en la cabeza. Las manadas de camellos y de hermosos caballos bebían juntas en los canales de riego. En el borde del desierto se encontraron con campamentos de hombres de las tribus que habían llegado del desierto en respuesta al llamado a las armas del califa. Salían de sus tiendas y lanzaban gritos de lealtad al príncipe y hacían disparos de alegría al aire mientras pasaban.


  Pero pronto estuvieron en el verdadero desierto. Cuando se hizo de día entre las dunas, todos quedaron maravillados ante tanta majestuosidad. Las delicadas nubecillas de polvo suspendidas en el aire reflejaban los rayos del sol y parecían encender en llamas el horizonte del este. Aunque Verity cabalgaba con la cabeza echada hacia atrás para observar mejor aquel esplendor celestial, estaba totalmente consciente de que el príncipe la estaba mirando. Su insolencia ya no la molestaba tanto. A pesar de sí misma, comenzaba a encontrar divertido ser objeto de esa atención, si bien estaba decidida a no dejar traslucir la menor señal de estímulo.


  Delante de ellos apareció un grupo numeroso de jinetes que bajaba de las colinas para reunirse con ellos. Sus caballos estaban enjaezados llamativamente con los colores azul y oro del califato y llevaban halcones encapuchados en las muñecas. Detrás de ellos seguían los músicos, con laúdes, cuernos y los grandes timbales suspendidos a cada lado de las sillas de montar. A éstos los seguían un grupo poco ordenado de mozos de cuadra con caballos de refresco, aguateros y otros sirvientes. Le dieron la bienvenida al cónsul general con gritos y disparos de mosquete y el golpeteo imponente de los timbales, para luego agregarse a la comitiva del príncipe.


  Después de varias horas de cabalgar, Mansur los condujo por una amplia y árida llanura en la que un empinado valle se desvanecía en el lecho seco de un río mucho más abajo. Al ir acercándose, Verity se dio cuenta que se trataba de las ruinas de una antigua ciudad que se alzaba sobre el valle, custodiando alguna ruta comercial ya olvidada.


  —¿De qué son esas ruinas? —le preguntó Verity a Mansur. Eran ésas las primeras palabras que ella pronunciaba dirigidas específicamente a él aquella mañana.


  —Las llamamos Isakanderbad, la Ciudad de Alejandro. El macedonio pasó por acá hace tres mil años. Su ejército construyó esta fortaleza.


  Cabalgaron entre murallas y monumentos caídos por donde alguna vez poderosos ejércitos habían celebrado sus triunfos. Pero en ese momento estaban sólo habitados por lagartos y escorpiones.


  De todas maneras, una multitud de sirvientes había arribado durante los días precedentes, y en el mismo atrio donde, tal vez, el conquistador había alguna vez ejercido el poder, habían establecido el campamento de caza, un centenar de coloridos pabellones provistos con todos los lujos y comodidades de un palacio real. Había también sirvientes para atender a los huéspedes. El agua perfumada corría desde aguamaniles de oro para que pudieran lavarse y quitarse el polvo de la cabalgata a la vez que se refrescaban.


  Luego Mansur los condujo a la más espaciosa de las tiendas. Cuando entraron Verity observó que estaba recubierta con tapicería de seda azul y oro y que el suelo estaba cubierto con preciosas alfombras y almohadones.


  El Califa y sus consejeros se pusieron de pie para saludarlos. La habilidad de Verity como traductora fue puesta a prueba en aquel intercambio de cumplidos y buenos deseos. De todas maneras, ella aprovechó la oportunidad para estudiar al Califa, al-Salil.


  Al igual que su hijo. Él también tenía la barba roja y era hermoso, aunque las marcas de las preocupaciones y el dolor se hundían destacando sus facciones; los hilos de plata en su barba no habían sido ocultados con tintura de alheña. Había algo más en él que le resultaba imposible desentrañar. Tenía una sensación de extrañeza cuando lo miraba a los ojos. ¿Era sólo que el príncipe Mansur se le parecía mucho? No le parecía que fuera eso. Era algo más. A esta desconcertante impresión de ella se agregaba que algo extraño también estaba ocurriendo entre su padre y al-Salil. Se miraban uno al otro como si no fueran extraños que se encuentran por primera vez. Se había creado una frágil tensión entre ellos. Era como si las tormentas de verano se estuvieran preparando y el aire estuviera pesado con la humedad y la sensación de que un relámpago brillaría en cualquier momento.


  Al-Salil condujo al padre de ella al centro de la tienda y lo hizo sentar sobre los almohadones. Él se sentó junto a su huésped. Los sirvientes trajeron sorbetes con sabor a anís en copas de oro y también saborearon dátiles y granadas azucaradas.


  Los cortinados de seda mantenían afuera lo peor del calor del desierto y la conversación era cortés. Los cocineros reales sirvieron la comida del mediodía. Dorian le sirvió a sir Guy bocados de enormes bandejas llenas de arroz azafranado, cordero tierno y pescado horneado, luego con un gesto, hizo que llevaran lo que quedaba a su séquito que estaba sentado en filas fuera del pabellón.


  Luego la conversación se volvió más seria. Sir Guy le hizo una seña a Verity para que se sentara entre él y al-Salil. Mientras el sol ascendía hacia el cenit y afuera todo el mundo dormitaba en el calor, ellos conversaron en voz baja. Sir Guy le advirtió a al-Salil acerca de la debilidad de la alianza con las tribus del desierto que él estaba forjando.


  —Zayn al-Din ha conseguido el apoyo de la Sublime Puerta en Constantinopla. Ya hay veinte mil soldados turcos en Zanzíbar, así como las naves para transportarlos a estas costas apenas termine el monzón.


  —¿Y qué va a hacer la Compañía Inglesa? ¿Se pondrá del lado de Zayn? —preguntó al-Salil.


  —Ellos todavía no se han comprometido —replicó sir Guy—. Como probablemente sepáis, el gobernador de Bombay espera mi recomendación antes de decidir. —Podría perfectamente haber usado la palabra "orden" en lugar de "recomendación"~ Al-Salil y cada uno de los miembros del consejo no tenían la menor duda de dónde estaba el poder.


  Verity estaba tan absorta con su trabajo de intérprete que Mansur pudo estudiarla en detalle otra vez. Por primera vez percibió las extrañas y profundas corrientes que existían entre padre e hija. "¿Será tal vez que ella le tiene miedo?", se preguntó. No podía estar seguro, pero no podía dejar de percibir algo oscuro y perturbador para el espíritu.


  Mientras continuaban la conversación durante la calurosa tarde, Dorian escuchó, asintió con gestos y dio la impresión de sentirse impresionado por la lógica de sir Guy. Pero, en realidad, estaba tratando de escuchar las verdades escondidas y los verdaderos significados detrás de las floridas frases que Verity le traducía. Poco a poco comenzaba a entender cómo su medio hermano había alcanzado tanto poder e influencia.


  "Es como una serpiente, se retuerce y da vueltas, pero uno siempre es consciente de que el veneno está en él", pensó Dorian. Al final asintió con un gesto y pronunció su respuesta:


  —Todo lo que vos decís es verdad. Sólo puedo rogar a Dios que vuestra sabiduría y benévolo interés en los asuntos de Omán nos conduzcan a una justa y duradera solución. Antes de que continuemos, querría asegurar a Vuestra Excelencia la profunda gratitud que siento por vos personalmente y en nombre de mi pueblo. Espero poder demostrar estos cálidos sentimientos de una manera más concreta que con meras palabras. —Vio el brillo de la avaricia en los ojos de su hermano.


  —No estoy aquí por las ganancias materiales —replicó sir Guy—, pero en mi país hay un refrán que dice que el trabajador vale lo que gana.


  —Es esa una expresión que nosotros en este país entendemos muy bien —dijo Dorian—. Pero ya ha pasado el calor. Mañana por la mañana tendremos tiempo para volver a hablar. Ahora salgamos con los caballos a hacer volar a mis halcones.


  La partida de caza con halcones, de unos cien jinetes, abandonó Isakanderbad y cabalgó a lo largo del borde del risco que daba al curso seco de un río, unos treinta metros más abajo. El sol en descenso producía extrañas sombras azules sobre el espléndido caos de muros caídos, peñascos y serpenteantes uadis.


  —¿Por qué elegiría Alejandro un lugar tan desolado y salvaje para levantar una ciudad? —se preguntó Verity en voz alta.


  —Hace tres mil años había acá un caudaloso río y el suelo del valle debió de haber sido un jardín de exuberante verde —replicó Mansur.


  —Es triste pensar que sea tan poco lo que ha quedado de tan magnífica empresa. Él construyó tanto en su vida y todo fue destruido por la generación de hombres menos capaces que lo heredaron.


  —Hasta la tumba de Isakander se ha perdido. —Poco a poco Mansur la iba atrayendo a una conversación y lentamente ella bajó la guardia para ir respondiéndole con mejor disposición. Él estaba encantado de encontrar en ella una compañera con quien compartir su amor por la historia, pero a medida que la conversación se profundizaba fue descubriendo que ella era una estudiosa cuyos conocimientos superaban los de él. Mansur se contentó con escucharla en lugar de expresar sus propias opiniones. Disfrutaba con el sonido de la voz de ella y con el uso que ella hacía de la lengua árabe.


  Los cazadores habían explorado aquel desierto durante varios días y estaban en condiciones de conducir al Califa a las áreas donde sería más probable encontrar presas. Aquella era una amplia y chata llanura tachonada de grupos de caramillos no muy altos. Se extendía hasta donde llegaba la vista. En aquellos momentos, mientras refrescaba, el aire se hacía dulce y claro como un arroyo de montaña, y Verity se sintió vivaz y vital. Sin embargo, había en ella una cierta inquietud, como si algo extraordinario estuviera por ocurrir, algo que podría cambiar su vida para siempre.


  De pronto al-Salil ordenó ir al galope y los cuernos se hicieron oír. Todos los de la partida espolearon sus caballos a la vez, como un escuadrón de caballería. Los cascos resonaron al golpear la arena dura cocida por el sol y el viento cantó al pasar junto a los oídos de Verity. La yegua corría ligeramente guiada por ella, parecía apenas rozar el suelo como una golondrina en vuelo y la amazona reía. Miró a Mansur, que cabalgaba junto a ella, ambos rieron a la vez por la única razón de que eran jóvenes y llenos de alegría de vivir.


  Hasta que se oyó un agudo llamado del cuerno. Un murmullo de excitación se alzó del grupo de jinetes. Al frente, más allá de la línea de cazadores, un par de avutardas había abandonado su escondite entre los caramillos asustadas por el ruido de los cascos que se acercaban. Corrían con los cogotes estirados hacia adelante y las cabezas casi pegadas al suelo. Eran aves enormes, de mayor tamaño que un ganso salvaje. Aunque su plumaje era color canela, azul y rojo oscuro, estaba tan bien combinado para fundirse con el color del terreno desierto que parecían etéreas e inmateriales como apariciones.


  Al llamado del cuerno, la línea de jinetes se detuvo. Los caballos caracolearon, dieron vueltas y masticaron sus embocaduras, ansiosos por correr otra vez, pero se mantuvieron en sus lugares en la línea mientras al-Salil se adelantaba con un halcón en la muñeca. Era un sacre, el más hermoso de todos los halcones.


  En el breve tiempo transcurrido desde que habían llegado a Omán, Dorian había hecho de ese animal su favorito. Era un terzuelo, y como todos los machos de la especie, era un hermoso animal. Tenía tres años, es decir, estaba en la plenitud de sus fuerzas y velocidad. Lo había bautizado Khamseen, como el furioso viento del desierto.


  Con la línea de jinetes detenida, las avutardas no habían sentido la necesidad de volar. Habían vuelto a esconderse en la mata de caramillos. Seguramente estaban aplastadas contra el suelo con el cogote estirado. Permanecían tan inmóviles como las piedras del desierto que las rodeaban, invisibles a los ojos de los cazadores gracias a sus colores.


  Al-Salil llevó su caballo lentamente hacia la mancha de arbustos donde las habían visto por última vez. La ansiedad crecía en la línea de observadores. Aunque Verity no compartía la pasión del auténtico cetrero, sintió que su aliento se aceleraba y la mano con la que sostenía las riendas temblaba ligeramente. Miró de reojo a Mansur y vio su expresión de arrobamiento. Por primera vez se sintió totalmente a tono con él.


  Súbitamente se oyó un áspero y bronco graznido, y desde abajo de las patas delanteras del garañón de al-Salil un enorme cuerpo levantó vuelo. Verity quedó asombrada ante la velocidad y energía de la avutarda para salir volando. El sibilante batir de alas se propagó claramente en el silencio. La envergadura de sus alas alcanzaba una amplitud similar a la de un hombre con los brazos abiertos en cruz, redondeadas en las puntas y profundas al hacer que el animal ascendiera por el aire.


  Los observadores comenzaron un suave cántico cuando el Califa quitó el capirote de la maravillosamente salvaje cabeza del terzuelo. Pestañeó con sus ojos amarillos y miró hacia el cielo. Los timbales comenzaron un ritmo lento que retumbó en toda la planicie, excitando por igual al halcón y a los observadores.


  —¡Khamseen! ¡Khamseen! —repetían. El terzuelo vio a la avutarda recortada contra el azul intenso y batió contra las pihuelas que lo sujetaban.


  Quedó por un momento colgado cabeza abajo, batiendo las alas y tratando de liberarse. El Califa lo levantó, soltó las pihuelas y lo lanzó al aire.


  El terzuelo se alzó impulsado por sus rápidas alas afiladas, cada vez más alto y más alto, moviéndose en círculos. Movía la cabeza de un lado al otro mientras observaba la enorme ave en vuelo que se deslizaba sobre la llanura por debajo de él. El sonido de los timbales aceleró el ritmo y los observadores alzaron sus voces:


  —¡Khamseen! ¡Khamseen!


  El terzuelo alcanzó la máxima altura. Era una minúscula forma sostenida por pequeñas alas contra el azul acerado, alzándose sobre su enorme presa. Entonces, abruptamente, recogió las alas hacia atrás y se lanzó como una jabalina, cayendo a plomo hacia la tierra. Los timbales alcanzaron un frenético crescendo para interrumpirse abruptamente.


  En el silencio se pudo oír el viento que pasaba entre las alas y el abatimiento del terzuelo fue tan veloz como para engañar el ojo. Golpeó a la avutarda con un sonido como el del choque de cornamentas de ciervos luchando. La presa pareció explotar en una nube de plumas que se alejaron llevadas por la brisa.


  Un grito de triunfo salió de cientos de gargantas. Verity descubrió que respiraba con la boca abierta como si acabara de salir a la superficie después de una profunda zambullida en el mar.


  Al-Salil recuperó su halcón, le dio de comer el hígado de la avutarda y lo acarició mientras lo tragaba. Luego pidió otro animal. Con éste en su muñeca, cabalgó hacia sir Guy y la mayoría de sus consejeros. En la pasión por la caza que los dominaba a todos ellos, no había lugar para las discusiones. Ya no necesitaban a Verity para las traducciones, y ella permaneció con Mansur. Sutilmente desaceleró la marcha de su caballo y se puso a la par del príncipe, tan absorbida por la conversación que pareció no darse cuenta que se quedaban cada vez más atrás del grupo del Califa.


  El antagonismo entre ellos se evaporaba a medida que avanzaba la conversación y ambos se sentían estimulados con la proximidad del otro. Cuando Verity se reía, era un sonido encantador que deleitaba a Mansur, y sus hermosas y más bien austeras facciones eran elevadas casi hasta el punto de la belleza.


  Lentamente se fueron olvidando de la colorida compañía en que se movían y quedaron aislados en medio de la multitud. Un grito distante y el sonido del tambor de guerra los sobresaltó para hacerlos volver a la realidad. Mansur se alzó sobre los estribos y gritó asombrado:


  —¡Mirad! ¿Podéis verlos?


  Los hombres que los rodeaban estaban gritando y hacían sonar los cuernos. Los timbales resonaban frenéticos.


  —¿Qué es? ¿Qué ha ocurrido? —El cambio de humor de él era contagioso y Verity se acercó aún más. Luego vio lo que provocaba aquel alboroto. En la otra ladera del valle un pequeño grupo de cazadores encabezados por al-Salil iba a todo galope. Mientras cazaban avutardas se habían encontrado con presas mucho más peligrosas.


  —¡Leones! —gritó Mansur—. ¡Diez por lo menos, tal vez más! Vamos, seguidme. No nos perdamos esta diversión. —Verity empujó a su yegua para mantenerse a la par de él mientras corrían cuesta abajo Por su ladera del valle.


  La manada de leones que al-Salil y sus cazadores tenían delante era un conjunto de formas veloces y de color marrón claro que corrían por entre los manchones de caramillos, entrando y saliendo de los profundos uadis que desgarraban el suelo desierto.


  El Califa había entregado su halcón a uno de sus monteros y todos habían tomado sus armas largas de los portalanzas. Iban a plena carrera tras la manada de leones y sus gritos apenas si se oían a la distancia. Hasta que se produjo un súbito y terrible rugido de dolor y de furia en el momento en que al-Salil se inclinó sobre su silla y lanceó a una de aquellas veloces formas. Verity vio al león que giraba sobre si empujado por el empuje de la lanza, rodando y gruñendo en una nube de polvo pálido. Al-Salil retiró el arma con un hábil movimiento hacia atrás y cabalgó tras su nueva víctima, dejando al león derribado con sus últimos gruñidos y la sangre de los pulmones chorreándole por las mandíbulas. Los jinetes que iban detrás de él lancearon a la bestia moribunda una y otra vez.


  Luego, otro de los cazadores usó bien su lanza, y otro, y todo se convirtió en una salvaje confusión de caballos a la carrera y gatos amarillos en fuga. Los cazadores lanzaban gritos cada vez que lanceaban. Los caballos relinchaban y chillaban, removiéndose debajo de sus jinetes, enloquecidos Por el olor de la sangre de los leones mezclado con los gruñidos de los felinos heridos Los cuernos sonaban, los timbales retumbaban y el polvo lo envolvía todo.


  Mansur tomó una lanza del portalanza que cabalgaba detrás de él y galopó hacia su padre. Verity se mantuvo a la par de él, pero la cacería continuó por la cresta de la colina antes de que pudieran unirse a los demás.


  Pasaron junto a dos leones muertos, estirados entre los caramillos Sus cuerpos estaban cubiertos de heridas, y los caballos reaccionaron ante el Olor aterrador. Cuando llegaron al borde y pudieron mirar a la distancia, los cazadores se habían desparramado por la llanura. A una distancia de casi Un kilómetro y medio pudieron distinguir la característica figura de al-Salil Con sus blancas vestiduras encabezando la partida, pero ya no había señales de la manada de leones Había desaparecido como humo marrón en la Vastedad del desierto.


  —Demasiado tarde —se lamentó Mansur y frenó su montura. Huyeron de nosotros. Sólo cansaríamos a los caballos sin beneficio alguno si tratáramos de perseguirlos.


  —¡Alteza! —En su agitación, Verity no pareció darse cuenta de que había usado el título de él—. Pude ver a uno de los leones que se apartaba por aquel borde. —Señaló a la izquierda—. Parecía dirigirse de vuelta al río.


  —Vamos, vamos, mi señora. —Mansur hizo dar vuelta a su garañón.


  —Mostradme dónde lo visteis.


  Lo condujo por el terreno alto y luego hacia un ángulo fuera de la línea del horizonte. A los pocos cientos de metros ya estaban fuera de la vista del resto de la comitiva, con los caballos al paso en el desierto. El nivel de excitación era todavía alto en ambos, y reían juntos sin razón alguna. El sombrero de Verity voló de su cabeza y cuando Mansur se disponía a regresar para recogerlo, ella le gritó:


  —¡Dejadlo! Lo encontraremos luego. —Lanzó su chal de seda azul al aire—. Esto marcará el lugar para cuando regresemos.


  Mientras seguían la marcha, ella se soltó el pelo con un movimiento de cabeza. Hasta ese momento lo tenía cubierto y recogido con una gruesa red de seda, Mansur quedó asombrado ante el largo de la cabellera que flotaba sobre sus hombros formando una densa nube color marrón como miel oscura, espesa y lustrosa en la suave luz del atardecer. Con el pelo suelto su aspecto cambió totalmente. Pareció haberse convertido en algo salvaje, libre y sin las ligaduras que la sociedad y las convenciones imponen.


  Mansur se había quedado ligeramente detrás de ella, pero estaba encantado de seguirla y observarla. Sintió un profundo anhelo muy dentro de sí. "Esta mujer es para mi. Ella es la que he estado esperando, es ella a la que tanto he deseado". Mientras pensaba esto, alcanzó a ver un fugaz movimiento delante del caballo de ella que iba corriendo. Podría haber sido el aleteo de alguno de esos parduscos y pequeños tordos, pero él supo que no era así.


  Concentró su atención y la imagen completa le vino a la mente. Era un león. El latigazo de su cola lo había alertado. Estaba agazapado en una hondonada no muy profunda precisamente en el rumbo que seguía Verity.


  Estaba aplastado contra el suelo, que era del mismo color marrón pálido que su tersa piel. Tenía las orejas pegadas al cráneo, de modo que parecía una monstruosa serpiente lista para atacar. Sus ojos eran implacablemente dorados. Había una espuma rosada sobre sus finos labios negros y una herida de lanza arriba de la paleta, que se había desviado para perforar el pulmón.


  —¡Verity! —gritó Mansur—. Está allí, justo en tu camino. ¡Regresa! ¡Por el amor de Dios, regresa!


  Ella miró hacia atrás por encima del hombro, sus ojos verdes enormes por la sorpresa. Él no se dio cuenta de que le había gritado en inglés. Tal vez ella quedó tan sorprendida por ese cambio de idioma que no comprendió lo que decía. No hizo esfuerzo alguno para frenar a su yegua y galopó directamente hacia el león agazapado.


  Mansur espoleó a su garañón a la máxima velocidad, pero había quedado demasiado retrasado como para alcanzarla. Al último momento la yegua percibió la presencia del león y desvió su rumbo bruscamente hacia un costado. Verity casi fue despedida de la silla, pero se aferró de la perilla, lo que le impidió salir volando hacia adelante. De todos modos, perdió el asiento y uno de sus pies estaba fuera del estribo. Al ser arrojada sobre el cogote del animal se aferró a él con ambos brazos. La yegua sacudió la cabeza al sentir el olor del león y arrancó las riendas de las manos de Verity. Había perdido el control.


  El león atacó a la yegua por el costado. Lanzaba gruñidos que le venían de lo más hondo del pecho y con cada gruñido, aparecía en sus labios la espuma sanguinolenta. La yegua giró para alejarse y Verity fue arrojada hacia un lado, quedando colgada a un costado del animal con un pie atrapado en el estribo. El león saltó hacia adelante con las dos patas delanteras estiradas y las garras totalmente extendidas, con sus grandes ganchos amarillos capaces de desgarrar la piel y los músculos hasta llegar al hueso.


  Golpeó a la yegua con tal fuerza que la hizo tambalear y echarse hacia atrás sobre las patas traseras, pero las garras del león se clavaron en sus cuartos traseros. La yegua chilló aterrorizada y dolorida, tirando coces con ambas patas traseras. Verity quedó atrapada entre los dos cuerpos que caían y sus gritos atravesaron los nervios de Mansur. Parecía que estaba mortalmente herida.


  El garañón ya iba a todo galope. Mansur enristró la lanza para el ataque y condujo al caballo con los talones, alterando el ángulo de su avance, inclinándose hacia adelante con la brillante punta de lanza moviéndose delante de él como un insecto plateado. El león saltó sobre las ancas de la yegua, aferrándose a ella con las fuerzas de sus impresionantes patas delanteras mientras su víctima se encabritaba y corcoveaba. Rugía con un sonido que era un quejido continuo. Los costados eran una red de músculos tensos y la parrilla que formaban las costillas se destacaba claramente por debajo de la piel. Apuntó la lanza con precisión hacia la tensa articulación de la pata con la paleta. Hirió precisamente donde había apuntado. Introdujo el acero con el impulso del peso del garañón. Fue un movimiento casi sin esfuerzo alguno, sólo el sacudón cuando el metal golpeó el hueso para luego continuar hasta atravesar al león de un lado al otro. La bestia arqueó la columna hacia atrás con mortal desesperación, y el asta de la lanza se quebró como si fuera un junco. La yegua se liberó de las ganchudas garras y escapó a la carrera, con la sangre que le chorreaba desde las heridas hacia los cuartos traseros. Todavía retorciéndose y revolcándose el león rodó entre los arbustos bajos.


  Verity había quedado a medias debajo de la yegua, colgando en un costado del cogote, con un pie todavía atrapado en el estribo. Si llegara a soltar sus brazos, caería al suelo y sería arrastrada, con la cabeza rebotando contra las piedras hasta quedar completamente destrozada como si se tratara de una cáscara de huevo. Ya no tenía aliento para desperdiciar en gritos. Se aferraba con todas sus fuerzas a la yegua que se desbocaba.


  A pesar de las ensangrentadas heridas en las ancas, el animal corría con fuerza. Estaba enloquecido de terror, los ojos desorbitados hasta mostrar el interior rojizo de los párpados y los hilos plateados de la saliva colgaban de la boca abierta. Verity trató de empujarse hacia la silla, pero sus esfuerzos solo lograban hacer que la yegua corriera a mayor velocidad. En ese estado de terror máximo, el animal parecía reunir nuevas fuerzas.


  Mansur dejó caer el trozo de lanza rota y le gritó a su garañón, golpeando con los talones los tensos flancos del animal, azotándolo por delante con El extremo suelto de las riendas, pero no podía alcanzar a la yegua. Corrían de nuevo cuesta abajo por la ladera, y al llegar al fondo, la yegua se dirigió hacia el antiguo lecho del río. Mansur envió a su garañón tras de ella.


  Durante casi un kilómetro corrieron sin que la distancia entre ambos caballos se alterara, hasta que las terribles heridas de la yegua comenzaron hacerse sentir. Su paso se fue acortando de manera casi imperceptible y los cascos traseros comenzaron a salirse de la línea de marcha.


  —¡Sujétate fuerte, Verity! —gritó Mansur alentándola—. Me estoy acercando. ¡No te sueltes!


  Entonces vio el borde del precipicio que se abría directamente delante de la yegua y miró la pared de roca viva que caía a pique hacia el valle del fondo, unos sesenta metros más abajo. Un oscuro sentimiento de desesperación se apoderó de su corazón al imaginar a la amazona y su cabalgadura cayendo por el acantilado para terminar golpeando en las rocas del distante fondo.


  Condujo su caballo con toda las fuerzas de sus brazos y piernas y una mera decisión en su corazón. La yegua se debilitaba cada vez más y la distancia entre ellos se achicaba, pero lentamente. Al último momento la yegua vio que la tierra se abría ante ella y trató de desviar su carrera, pero cuando sus cascos delanteros golpearon sobre la tierra suelta del borde, ésta se rompió bajo el peso. Se encabritó y corcoveó presa de un salvaje pánico, para luego caerse hacia atrás.


  Mientras la yegua caía al vacío, Mansur se arrojó del lomo de su cabalgadura y al borde del precipicio estiró los brazos y tomó el tobillo de Verity. Casi cae hacia el vacío, pero entonces el estribo se soltó y la pierna de ella quedó libre. De todas maneras, casi fue arrastrado por el peso de la muchacha, quedando boca abajo en el borde, sosteniéndose con todas sus fuerzas.


  La yegua cayó al vacío unos quince metros antes de golpear contra un saliente en el acantilado, gritando aterrorizada en la caída.


  Verity se balanceó como un péndulo, colgada cabeza abajo, una pierna sostenida por la mano derecha de él. El faldón de su chaqueta le caía sobre la cabeza, pero no se atrevía a moverse, sabiendo que podía poner en peligro el precario sostén de la mano de Mansur aferrada a su tobillo. Podía oír la agitada respiración de él por encima de ella, pero no se atrevió a mirar. Hasta que le llegó el sonido de su voz.


  —No te muevas. Trataré de subirte tirando hacia mí. —Su voz sonaba estrangulada por el esfuerzo.


  Aun en medio de tan terrible situación ella registró que él seguía hablando en inglés, sin acento y con un tono dulce para sus oídos; era la voz del hogar. "Si tengo que morir, que sea éste el último sonido que oiga", pensó, pero no pudo responderle. Miró hacia abajo, a través de ese espacio que producía vértigo y que terminaba en el lecho del valle, tan abajo de ella. La cabeza le daba vueltas, pero seguía colgada, inmóvil, sintiendo los fuertes dedos de él a través del suave cuero de la bota. Por encima de ella, Mansur gruñó por el esfuerzo y la áspera roca del acantilado le rasguñó la cadera mientras él la arrastraba unos pocos centímetros hacia arriba con toda su fuerza.


  Sin mirar, Mansur tentó el terreno hacia atrás con una pierna y encontró una estrecha grieta en la roca. Metió allí la rodilla y el muslo lo más profundo que pudo. Esto le dio un anclaje que le permitió liberar la mano izquierda con la que se había estado sosteniendo precariamente. Se inclinó sobre el borde del precipicio y aferró con las dos manos el tobillo de Verity.


  —Te tengo ahora con las dos manos. —Su voz sonaba áspera por el esfuerzo—. ¡Coraje, muchacha! —Con más energía logró hacerla subir un poco más. Hizo una pausa para tomar aliento—. ¡Y al abordaje! —Mansur dejó escapar la vieja expresión náutica de ataque para darle coraje a ella y también a sí mismo.


  Ella quiso gritarle que cerrara la boca, que se abstuviera de pronunciar esas tonterías infantiles y usara toda su energía para levantarla a ella. Sabía que la parte más difícil vendría después, cuando tuviera que arrastrarla hacia atrás por sobre el borde rocoso. Él tiró otra vez y ella ascendió un poco más. Hubo una pausa y ella sintió que él ajustaba y reforzaba su posición, usando las caderas para deslizarse hacia atrás como una culebra, tratando de calzar su otra pierna en la grieta abierta en la roca. Volvió a tirar desde esta posición más firme y ella subió unos centímetros más.


  —Dios te bendiga por esto —murmuró ella, suficientemente fuerte como para que él la oyera, y él tiró otra vez, tan fuerte que ella sintió que la pierna podría habérsele dislocado de la cadera.


  —Ya casi estamos, Verity —dijo él y tiró, pero esta vez ella no se movió. Un pequeño arbusto había echado raíces en una grieta en la pared de roca. Una de sus ramas se había enganchado en los calzones de ella. Él volvió a tirar, pero no logró moverla. La fuerte y fibrosa rama le impedía todo movimiento.


  —No puedo moverte —gruñó Mansur—. Algo te está reteniendo.


  —Es una planta enganchada en mi pierna —susurró ella.


  —Trata de tomarla con la mano —ordenó él.


  —¡Sujétame! —replicó, y dobló el cuerpo por la cintura, estirando una mano hacia arriba. Sintió la rama en la punta de los dedos y realizó un rápido movimiento para poder tomarla.


  —¿La tienes? —quiso saber él.


  —¡Si! —Pero su agarre era tenue y con una sola mano. Luego el corazón se le heló en el pecho cuando sintió que la bota que él sostenía se deslizaba lentamente de su pie.


  —¡La bota se está saliendo! —sollozó Verity.


  —Dame la otra mano —pidió él casi sin aliento. Antes de que pudiera legarse ella sintió que una mano de él la soltaba y se estiraba en busca de la otra pierna. El pie de ella se deslizó un poco más saliéndose de la bota de suave cuero.


  —¡Tu mano! —imploró Mansur. Sus dedos se movían desesperadamente sobre la pierna de ella en dirección al arbusto que le impedía el ascenso. Ella sintió que la bota se deslizaba por debajo del talón.


  —¡La bota se sale! ¡Me voy a caer!


  —¡Tu mano! ¡Por el amor de Dios, dame tu mano!


  Ella se dobló hacia arriba y sus dedos se entrelazaron. Todavía estaba ferrada al arbusto con la otra mano. Mansur seguía sosteniendo la caña de la bota, pero en ese momento su mano derecha estaba unida a la de ella.


  Verity estaba doblada en dos, suspendida de ambos brazos y una pierna. El faldón de la chaqueta cayó de su cara de modo que pudo volver a ver. El rostro de él sobre ella estaba enrojecido e hinchado. Tenía la barba oscurecida por el sudor. Las gotas caían de su barba sobre el rostro de ella. Ninguno de los dos se atrevía a moverse.


  —¿Qué hacemos ahora? —quiso saber ella, pero antes de que él pudiera responder, la situación decidió por ellos. La bota terminó de salírsele del pie. La mitad inferior de su cuerpo cayó con fuerza y giró rápidamente. Había quedado con los brazos estirados hacia arriba y los pies colgando. Aunque aquel movimiento había aflojado un poco sus dedos, seguía sosteniéndose del arbusto con la mano derecha.


  Ambos estaban empapados de sudor, lo que les lubricaba la piel. Los dedos de él comenzaron a deslizarse por entre los de ella.


  —No puedo sujetarme a ti —dijo Verity ya sin aliento.


  —El arbusto —reaccionó él—, no sueltes el arbusto.


  Aunque ella sentía como si él le estuviera aplastando los huesos de los dedos, su agarre cedió como un eslabón roto en una cadena y ella cayó hasta que el arbusto en la roca la detuvo. La planta crujió y se dobló por el peso.


  —No va a sostenerme —gimió ella.


  —No llego hasta allí. —Él trataba de alcanzarla con ambas manos y ella se estiraba con su mano libre, pero no llegaban a tocarse.


  —¡Tira hacia arriba! Debes subir un poco para que yo pueda alcanzarte —dijo él haciendo rechinar los dientes. Ella sintió que el frío en su corazón le adormecía los músculos. Supo que todo había terminado. Mansur vio la desesperación en sus ojos, vio que sus dedos aferrados a la planta comenzaban a ceder. Se estaba dejando caer.


  Él le gruñó salvajemente, tratando de hacerla reaccionar para que hiciera un último esfuerzo.


  —¡Tira, debilucha! ¡Tira, maldita sea tu cobardía!


  Los insultos la aguijonearon y la furia le dio fuerza como para un nuevo intento. Pero ella sentía que era inútil. Aún cuando ella pudiera llegar hasta él, las manos sudorosas de ambos no los sostendrían. Trató de alcanzar la rama y encontró un segundo apoyo, pero la planta ya no soportaba más el peso de ella. Crujió y rechinó al quebrarse.


  —¡Me caigo! —sollozó la muchacha.


  —¡No, maldición, no! —gritó él, pero el arbusto cedió. Ella comenzó a caer, pero súbitamente las dos muñecas quedaron atrapadas por las manos de él. La caída fue detenida con tanta fuerza que las articulaciones de sus brazos parecieron desarmarse.


  Mansur había hecho un último esfuerzo. Había sacado las piernas de la grieta donde las tenía acuñadas y se arrojó sobre el borde mismo del precipicio. Con un máximo estiramiento de su cuerpo y sus brazos había logrado sujetarla otra vez. Quedó él colgado cabeza abajo, sostenido sólo por la punta de los pies enganchados en la grieta. Pero tenía que levantarla a ella antes de que se le escurriera por entre los dedos otra vez. Apoyó los codos contra la pared del precipicio y lentamente fue doblando los brazos, subiéndola hasta quedar cara a cara. Tenía el rostro desfigurado por el esfuerzo, por el dolor de los músculos al límite de sus energías y por la sangre que se Juntaba en su cabeza al estar invertida.


  —No puedo levantarte más —explicó él casi sin aliento y con los labios de ambos casi tocándose—. Trepa por mi cuerpo. Úsame como escalera.


  Verity enganchó uno de sus brazos en el brazo de él, afirmando el doblez de su codo con el doblez del codo de él. Esto le dejó la otra mano libre. Él estiró la mano hacia abajo y la sostuvo del cinturón de cuero y la llevó un poco más hacia arriba. Ella tomó la hebilla del cinturón de él y ambos tiraron juntos. Él estiró su mano un poco más y la tomó por los fondillos de los pantalones. Ella enganchó el otro brazo entre las piernas de él y otra vez tiraron juntos. En ese momento el rostro de ella estaba a la misma altura de la cintura de él y pudo ver por encima del borde del precipicio. Mansur estiró las manos hacia abajo y entrelazó los dedos como para hacer un estribo y que ella apoyara ahí su pie desnudo. Con el impulso que esto le dio, ella pudo arrastrarse y trepar sobre el borde del precipicio.


  Se arrastró sobre la roca por un momento y con un rápido movimiento se dio la vuelta.


  —¿Puedes retroceder? —dijo ella con un hilo de voz. Él estaba totalmente extendido, sin poder impulsarse hacia atrás y regresar al borde.


  Él estaba demasiado tenso como para hablar con coherencia.


  —El caballo —susurró—. Cuerda en la silla. Arrástrame con el caballo. Verity miró a su alrededor y vio al garañón a más de trescientos metros trotando en dirección al valle.


  —Tu caballo se ha ido.


  Mansur estiró la mano hacia atrás y trató de encontrar apoyo para sus dedos en la roca, pero ésta estaba demasiado lisa. Se produjo un ruidito de Ligo que crujía cuando la punta de una de sus botas se movió un poco dentro de la grieta. Se deslizó unos centímetros hacia adelante, sobre el borde del precipicio. Luego su bota se afirmó otra vez. La muchacha quedó congelada por el terror. La punta de los pies era lo único que lo sostenía para que no cayera. Ella lo tomó del tobillo con las dos manos, pero sabía que era inútil. No podía ella esperar tener la fuerza suficiente como para sostener el peso de un hombre de ese tamaño. Trató de afirmarse cuando vio que el pie de él volvía a deslizarse hasta que su agarre en la grieta cedió.


  Se deslizó hacia adelante sin nada que lo detuviera y el tobillo escapó de las manos de ella.


  Él gritó al caer por encima del borde y ella se arrojó sobre la roca para mirar abajo. Creyó que iba a verlo caer al vacío con su túnica hinchándose por el aire. Pero no pudo creer lo que veía. El ruedo de su blanca túnica se había enredado en una punta de granito en el borde del precipicio. Eso había detenido la caída y estaba colgando como un péndulo precisamente debajo de ella, moviéndose sobre el vacío. Ella estiró una mano para tratar de alcanzarlo.


  —¡Dame la mano! —gritó. La muchacha se había debilitado tanto por el esfuerzo para escapar del abismo que la mano le temblaba violentamente.


  —¡Jamás podrás sostenerme! —Él la miró sin el menor atisbo de miedo en sus ojos.


  Esto la conmovió hasta lo más profundo.


  —Déjame intentarlo —suplicó.


  —No —replicó él—. Que caiga uno de los dos, no ambos.


  —¡Por favor! —susurró ella, y el ruedo de la túnica de él se rasgó un poco más con un violento ruido—. No podría soportar que murieras por mí.


  —Pero valió la pena —dijo él con suavidad y ella sintió que el corazón se le oprimía. La muchacha sollozó y miró hacia atrás. Entonces la esperanza renació. Se deslizó hacia atrás para apartarse del borde y se afirmó con fuerza en la grieta de la roca. Se echó hacia atrás sobre los hombros y tomó un doble manojo de su denso pelo castaño, lo echó hacia adelante y lo enroscó hasta formar una cuerda suelta que le llegaba por debajo de la cintura. Luego se echó sobre la roca del borde. Apenas si podía ver más allá de ese borde. La cuerda de su pelo cayó.


  —Tómate de mi pelo —gritó. Él giró la cabeza y la miró desde abajo mientras el pelo le rozaba ligeramente la cara.


  —¿Tienes suficiente apoyo? ¿Puedes sostenerme?


  —Si, estoy acuñada en la grieta de la roca. —Verity trató de dar un tono convincente a su voz, pero en realidad pensaba: "Y si no lo tengo, nos iremos los dos juntos"~ Mansur enrolló el pelo de ella en la muñeca y con un último ruido de tela rota, su túnica cedió. Ella apenas tuvo tiempo de apoyarse antes de que el tirón de todo el peso de él en el pelo la dejara medio atontada. De un tirón su cabeza se fue hacia adelante y su mejilla golpeó en la roca con tanta fuerza que sus dientes crujieron. Quedó inmovilizada. Sintió que las vértebras del cuello se desarticulaban, como si estuviera colgado en el patíbulo.


  Mansur colgó del pelo de ella sólo por los segundos que él necesitó para orientarse. Luego trepó, una mano después de la otra, con la rapidez de un marinero veloz subiendo por el obenque principal. Ella gritó involuntariamente. Parecía que su cuero cabelludo le estaba siendo arrancado del cráneo. Pero entonces él pasó sobre ella, encontró un apoyo para su mano en la roca y se impulsó para saltar por sobre el borde del precipicio.


  De inmediato giró sobre sí, la tomó en sus brazos y la arrastró hasta que ambos quedaron a salvo. La sostuvo contra su pecho y apoyó su propia cara contra la cabeza de ella, sabiendo el terrible dolor sufrido en el cuero cabelludo. Ella se dejó estar en los brazos de él, sollozando como en un amargo duelo. Él la acunó suavemente como si se tratara de un niño, murmurando palabras incoherentes de consuelo y de gratitud. Después de un rato ella se estiró contra él y Mansur pensó que trataba de escapar a su abrazo. Abrió los brazos para dejarla libre, pero ella tendió sus manos para tomarlo del cuello. Se apretó contra el pecho de él y sus cuerpos parecieron unirse como la cera caliente a través de sus ropas mojadas por el sudor. Los sollozos de ella terminaron y luego, sin apartarse de él, levantó la cara para mirarlo a los ojos.


  —Me salvaste la vida —murmuró.


  —Y tú salvaste la mía —replicó él. Las lágrimas todavía caían por la cara de ella. Le temblaban los labios. Él la besó y los labios de la muchacha se abrieron sin resistencia alguna. Sus lágrimas tenían el sabor de la sal y la boca olía a hierbas perfumadas. El pelo de ella caía como una tienda cubriéndolos a ambos. Fue un beso largo que terminó recién cuando se vieron obligados a respirar.


  —No eres un árabe —susurró ella—. Eres un inglés. —Me has descubierto— confesó. Y volvió a besarla. Cuando se separaron, ella le preguntó:


  —Estoy confundida. ¿Quién eres?


  —Te lo diré —prometió él—, pero lo haré después. —Buscó los labios de ella una vez más y ella se los ofreció gustosa.


  Después de un momento ella le puso las dos manos sobre los hombros y lo empujó delicadamente hacia atrás.


  —Por favor, Mansur, debemos terminar con esto. Si no lo hacemos ocurrirá algo que lo estropeará todo antes de que haya comenzado.


  —Ya ha comenzado, Verity.


  —Sí, lo sé —aceptó ella—. Comenzó cuando puse por primera vez mis ojos en ti en la cubierta del Arcturus.


  —Lo sé —repitió Verity y se irguió con rapidez. Con ambas manos devolvió la gloriosa abundancia de su pelo desde el rostro hacia atrás, sobre los hombros.


  —Allá vienen. —Señaló hacia atrás, valle arriba, al grupo de jinetes que galopaban hacia ellos.


  Mientras cabalgaban de regreso a Isakanderbad, al-Salil y sir Guy escuchaban el relato de Verity de lo que pudo haber sido una tragedia. Cuando el Califa le pidió a Mansur que diera su versión de lo sucedido, el joven respondió con toda naturalidad en árabe y Verity se vio obligada a seguir adelante con la mentira de que él no hablaba inglés. Tradujo ella los elogios de él sobre su coraje e ingenio, y no pudo omitir ninguna de las exageraciones de Mansur, ahora que sabía que él entendía todo lo que ella decía.


  Al final sir Guy sonrió con esfuerzo y le dirigió un gesto de agradecimiento.


  —Por favor, dile que estamos en deuda con él. —Luego su expresión se enfrió—. Tú estabas en falta. No debiste haber ido con él sin compañía, hija. Tu conducta ha sido escandalosa. No volverá a ocurrir. —Una vez más Mansur vio miedo en los ojos de ella.


  El sol se había puesto y estaba casi oscuro cuando llegaron al campamento. Verity encontró su tienda iluminada con lámparas cuyas mechas flotaban en aceite perfumado y la ropa que habían traído del barco ya desempacada y ordenada. Tres sirvientas estaban allí para atenderla. Cuando estuvo lista para el baño, las muchachas volcaron sobre ella cántaros de agua perfumada mientras lanzaban risitas maravilladas ante la blancura y la belleza de su cuerpo desnudo.


  La comida de la noche fue servida bajo el resplandor de las estrellas, cuando el aire del desierto se hubo enfriado. Estaban sentados con las piernas cruzadas sobre almohadones mientras los músicos tocaban suavemente. Después de haber comido, los sirvientes ofrecieron los narguiles al Califa y a sir Guy. Sólo al-Salil aceptó. Sir Guy encendió un cigarro puro con ambos extremos cortados que sacó de una caja de oro que Verity llevaba para él. Cortésmente, ella le ofreció uno a Mansur.


  —Gracias, mi señora, pero nunca me ha gustado el tabaco.


  —Estoy de acuerdo con vos. También hallo que el olor del humo es sumamente desagradable. —Instintivamente ella había bajado la voz aún cuando su padre no hablaba árabe.


  En ese momento, Mansur estuvo seguro de que aquel hombre tenía aterrorizada a su hija. Había algo más en los sentimientos de ella que el simple hecho de que sir Guy era un personaje atemorizante, duro e implacable, y Mansur sabía que tenía que ser cuidadoso en lo que en ese momento tenía en mente. Mantuvo la voz en el mismo nivel cuando habló de nuevo.


  —Al final de esta calle hay un antiguo templo de Afrodita. La luna sale poco antes de la medianoche. Aunque dedicado a una deidad pagana, a la luz de la luna el templo es verdaderamente encantador.


  Verity no lo había oído, o eso pareció a juzgar por su falta de reacción. Se volvió para traducir un comentario que sir Guy le había hecho a Al-Salil, y ambos hombres continuaron su seria conversación. Estaban hablando de la enorme gratitud del Califa hacia sir Guy por su intervención ante la Compañía y ante el gobierno británico. Al-Salil había preguntado de qué manera podía el Califa demostrarlo. Sir Guy sugirió delicadamente que quinientas mil rupias de oro sería lo apropiado, lo cual debería ser seguido por Un pago anual de otras cien mil.


  El Califa comenzó a entender de qué manera su hermano había amasado tan vasta fortuna. Se necesitarían dos carros arrastrados por bueyes para transportar esa cantidad de oro. El tesoro de Muscat ya no tenía siquiera la décima parte de esa cantidad, cosa que se cuidó muy bien de informarle a sir Guy. En lugar de ello, dio por terminada la conversación.


  —Podremos volver a hablar de estas cosas en otra oportunidad, ya que espero disfrutar de vuestra compañía por muchos días más. Pero ahora, si queremos levantarnos mañana antes de que salga el sol, deberíamos retirarnos a nuestros lechos para dormir. Que los sueños sean agradables mientras dormimos.


  Verity tomó el brazo de su padre mientras éste la acompañaba hasta su tienda con los portaantorchas abriéndoles el paso a través del campamento. Turbado, Mansur los observó cuando se alejaban. No había recibido indicación alguna de que ella acudiría a la cita.


  Más tarde, envuelto en una capa oscura, la esperaba en el templo de Afrodita. A través de un agujero en el techo deteriorado, la luna iluminaba directamente la estatua de la diosa. El perlado mármol brillaba como si tuviera vida propia en el interior. Le faltaban ambos brazos pues el paso del tiempo había dejado sus huellas, pero la gracia no había sido borrada de la figura y la gastada cabeza seguía sonriendo en un éxtasis eterno.


  Mansur había dejado en el techo a Istaph, su timonel de confianza del Sprite, para hacer guardia. En ese momento Istaph silbó con suavidad. Abandonó su asiento sobre uno de los bloques de piedra caídos y se dirigió al centro del templo para que ella pudiera verlo de inmediato y no se sobresaltara por su súbita aparición desde las sombras. Vio la débil luz de la lámpara que ella llevaba mientras se deslizaba por la estrecha calle, caminando por encima de los escombros y las caídas piedras de tres mil años de antigüedad.


  Al llegar a la entrada se detuvo y miró hacia donde estaba él, luego dejó su lámpara en un nicho que había en el portal y echó su capucha hacia atrás. Había trenzado su pelo en una sola cuerda que colgaba por encima de uno de sus hombros y a la luz de la luna su rostro era tan pálido como el de la diosa. Él abrió su capa y la dejó colgando de sus hombros. Se dirigió hacia ella. Advirtió que su expresión era seria y distante.


  Cuando él estuvo a un brazo de distancia, ella estiró una mano para impedir que se acercara más.


  —Si me tocas, me iré de inmediato —le dijo—. Ya oíste la reprimenda de mi padre. Jamás podré verte a solas.


  —Sí. La oí. Entiendo tu problema —le aseguró—. Te agradezco que hayas venido.


  —Lo que ocurrió hoy estuvo mal.


  —La culpa es mía.


  —Ninguno de nosotros dos tiene culpa alguna. Estábamos cerca de la muerte. Nuestras mutuas expresiones de alivio y gratitud sólo pueden ser consideradas como algo natural, dadas las circunstancias. De todas maneras, yo dije tonterías, palabras que debes olvidar. Será ésta la última vez que nos encontramos así.


  —Cumpliré con tus deseos.


  —Gracias, Alteza.


  Mansur volvió a hablar en inglés.


  —¿No me tratarías por lo menos como amigo, llamándome Mansur y no por mi título que tan mal suena en tus labios?


  Ella sonrió y respondió en el mismo idioma.


  —Si ése es en efecto tu verdadero nombre. Me parece que eres mucho más de lo que muestras, Mansur.


  —Prometí explicártelo, Verity.


  —Así es. Eso fue lo que prometiste. Y es por eso que he venido. —Luego agregó, como si estuviera tratando de convencerse a si misma—. Ésa fue la única razón.


  Se dio vuelta y se sentó sobre un bloque caído de piedra, cuyo tamaño permitía que sólo ella lo ocupara, y señaló otro que estaba a una distancia discreta.


  —¿No quieres sentarte y estar más cómodo? Tengo la sensación de que tu historia requerirá un tiempo. —Él se sentó frente a ella. Verity se inclinó hacia adelante con el codo apoyado en la rodilla y el mentón en la palma de la mano—. Tienes toda mi atención.


  Mansur se rió y sacudió la cabeza.


  —¿Por dónde comenzar? ¿Cómo lograré convencerte alguna vez para que me creas? —Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos—. Permíteme comenzar por lo más absurdo. Si puedo convencerte de la veracidad de esas cosas, el resto de este remedio amargo te resultará más fácil de tragar.


  Ella inclinó la cabeza invitándolo a proseguir. Respiró hondo.


  —Al igual que el tuyo, mi apellido es Courtney. Soy tu primo.


  Ella dejó escapar una explosiva carcajada.


  —Es verdad que me lo advertiste. De todas manera se trata de una medicina la que tratas de hacerme tragar. —Se preparó para ponerse de pie—. Veo que esto no es más que una broma, y que me tomas por tonta.


  —Un momento —la detuvo—. Concédeme el favor de escucharme. —Ella volvió a acomodarse sobre la piedra—. ¿Has oído alguna vez los nombres de Thomas y Dorian Courtney? —La sonrisa desapareció de los labios de Verity y asintió sin decir palabra—. ¿Qué es lo que sabes de ellos?


  Pensó por un momento con expresión preocupada.


  —Tom Courtney era un pícaro incorregible. Era el hermano mellizo de mi padre. También sé que asesinó a su otro hermano, William y tuvo que escapar de Inglaterra. Murió en algún lugar de la selva africana. Se ignora dónde está enterrado y nadie lamentó su muerte.


  —¿Eso es todo lo que sabes de él?


  —No, hay más —admitió Verity—. Es también culpable de algo todavía más horrendo.


  —¿Qué puede ser más horrendo que el asesinato de tu propio hermano?


  Verity sacudió la cabeza.


  —Ignoro los detalles, sólo sé que fue un hecho tan espantoso que su nombre y su recuerdo quedaron oscurecidos para siempre. No conozco la dimensión exacta de su maldad, pero desde siempre se nos prohibió a los niños mencionar su nombre.


  —Dices "nosotros' Verity. ¿Quién es la otra persona?


  —Mi hermano mayor, Christopher.


  —Me duele tener que ser yo quien te lo diga, pero lo que te han contado acerca de Tom Courtney no es más que una burda tergiversación de la verdad —dijo Mansur—, pero antes de que sigamos con esto, dime por favor lo que sabes de Dorian Courtney.


  Verity se encogió de hombros.


  —Muy poco, ya que es poco lo que hay que saber. Era el hermano menor de mi padre. No, eso no es así. Él era medio hermano de mi padre. En circunstancias trágicas, cayó en manos de piratas árabes cuando era apenas un niño de diez o doce años. Tom Courtney, ese pícaro cobarde, fue el culpable de ese rapto y nada hizo para impedirlo o para salvarlo. Dorian murió a causa de la fiebre, el abandono y la tristeza cuando estaba cautivo en la madriguera de los piratas.


  —¿Cómo sabes estas cosas?


  —Mi padre nos contó todo, y con mis propios ojos he visto la tumba de Dorian en el viejo cementerio de la isla Lamu. He puesto flores en ella y he orado en ella por su pobre almita. Me consuelo con las palabras de Cristo: "Dejad que los niños vengan a mí". Sé que él descansa en su regazo.


  A la luz de la luna Mansur vio que una lágrima tembló en su párpado inferior.


  —Por favor, no llores por el pequeño Dorian —le dijo serenamente—. Hoy mismo has cabalgado en su compañía para la cacería y esta misma noche has comido en su mesa.


  Ella echó atrás su cuerpo con tanta violencia que la lágrima cayó del párpado para rodar por su mejilla. Lo miró fijo.


  —No comprendo.


  —Dorian es el califa.


  —Si esto es verdad, lo cual es imposible, somos primos.


  —¡Bravo, primita! Has llegado al punto donde se inició nuestra conversación.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No puede ser… sin embargo, hay algo en ti… —Se interrumpió y luego comenzó otra vez—: Ya en nuestro primer encuentro sentí algo, una afinidad, un lazo que no podía explicarme a mí misma. —Se la veía perturbada—. Si todo esto no es más que una broma, entonces es una broma muy cruel.


  —No es broma, te lo juro.


  —Necesito algo más que eso para convencerme.


  —Hay más, mucho más. Y tendrás tanto de ello como desees. ¡Te contaré primero cómo fue que Dorian fue vendido por los piratas al califa alMalik, y cómo el califa llegó a amarlo tanto que lo adoptó como hijo! ¡Te contaré que Dorian se enamoró de su media hermana adoptiva, Yasmini, y que ellos huyeron juntos! ¡Te diré también que ella le dio un hijo al que llamaron Mansur! ¡Y tendré también que contarte de qué manera el medio hermano de Yasmini, Zayn al-Din se convirtió en califa a la muerte de al-Malik! ¡Y que él mismo, hace menos de un año, mandó asesinar a mi madre, Yasmini!


  —¡Mansur! —El rostro de Verity estaba blanco como el mármol de la Afrodita—. ¿Tu madre? ¿Zayn al-Din la asesinó?


  —Ésa es la razón principal por la que mi padre y yo regresamos a Omán. Para vengar la muerte de mi madre y para liberar a nuestro pueblo de la tiranía. Pero ahora debo decirte la verdad acerca de mi tío Tom. Él no es el monstruo que te han contado.


  —Mi padre nos dijo…


  —Vi al tío Tom apenas hace un año, vigoroso y floreciendo en África. Es una persona amable, valiente y auténtica. Está casado con tu tía Sarah, la hermana menor de tu madre, Caroline.


  —¡Sarah está muerta! —exclamó Verity.


  —No. Bien viva que está. Si la conocieras la amarías como la amo yo. Se parece mucho a ti, fuerte y orgullosa. Y hasta se parecen mucho físicamente. Ella es alta y muy hermosa. —Sonrió y añadió delicadamente—: Tiene tu misma nariz. —Verity se tocó la suya y apenas si sonrió.


  —Con una nariz como la mía no puede ser tan hermosa. —La desdibujada sonrisa desapareció—. Me dijeron… mi madre y mi padre me dijeron que todos ellos estaban muertos, Dorian, Tom y Sarah… —Verity se cubrió los ojos con una mano mientras trataba de asimilar lo que él le había dicho.


  —Tom Courtney cometió dos errores en su vida. Mató a su hermano William en una pelea limpia, defendiéndose cuando Black Billy trató de matarlo a él.


  —A mime contaron que Tom apuñaló a William mientras éste dormía. —Dejó caer su mano y lo miró fijo.


  —El otro error de Tom fue engendrar a tu hermano Christopher. Ésa es la razón por la que tu madre y tu padre lo odian tanto.


  —No. —Se puso de pie de un salto—. ¡Mi hermano no es un bastardo! ¡Mi madre no es una prostituta!


  —Tu madre lo concibió por amor. Eso no es prostitución —dijo Mansur, y ella se sentó otra vez. Estiró la mano para cubrir el espacio que los separaba y la dejó sobre el brazo de él.


  —¡Oh, Mansur! Esto es demasiado para que yo pueda soportarlo. Tus palabras destrozan todo mi mundo.


  —No te digo estas cosas para atormentarte, Verity, sino por nuestro bien.


  —No te entiendo.


  —Me he enamorado de ti —explicó Mansur—. Me preguntaste quién era yo y porque te amo debo decírtelo.


  —Te engañas a ti mismo y también a mí —susurró—. El amor no es algo que cae como maná del cielo, totalmente desarrollado y completo. Es algo que crece entre dos personas…


  —Dime que no sientes nada, Verity.


  Ella no pudo responder. En cambio, saltó sobre sus pies y miró hacia el cielo nocturno como si buscara una vía de escape.


  —Está empezando a amanecer. Mi padre no debe enterarse que he estado contigo. Debo regresar a mi tienda de inmediato.


  —Responde a mi pregunta antes de irte —insistió él—. Dime que no sientes nada y no volveré a molestarte.


  —¿Cómo puedo decírtelo cuando yo misma no sé lo que siento? Te debo la vida, pero aparte de eso no puedo decir nada todavía.


  —¡Verity! Dame aunque sea un grano de esperanza. —No, Mansur. Debo irme. No diré una palabra más.


  —¿Vendrás a encontrarte conmigo otra vez, mañana a la noche?


  —No conoces a mi padre… —Se interrumpió—. No puedo prometer nada.


  —Hay tantas cosas que debo decirte.


  Ella dejó escapar una breve risa y de inmediato se detuvo.


  —¿No me has dicho suficiente como para que me dure toda la vida? —¿Vendrás?


  —Trataré. Pero sólo para escuchar el resto de tu historia.


  Tomó rápidamente la lámpara y se cubrió la cabeza con la capucha, cubriéndose también la cara y salió corriendo del templo.


  Al amanecer el Califa salió a caballo con sus huéspedes y toda su comitiva para hacer volar a los halcones. Obtuvieron tres presas antes de que hiciera demasiado calor y se vieron obligados a regresar al refugio de las tiendas.


  Durante el calor del mediodía sir Guy habló ante el consejo y les explicó de qué manera él podía salvar a Omán del tirano y de las garras de los turcos y del Gran Mogol.


  —Debéis poneros bajo la protección del Monarca inglés y de su Compañía.


  Los jeques del desierto escucharon y discutieron entre ellos. Eran hombres libres y orgullosos. Hasta que Mustaphá Zindara habló por todos ellos.


  —Hemos expulsado al chacal de nuestro redil. ¿Debemos ahora permitir que el leopardo ocupe su lugar? Si este Monarca inglés nos quiere como súbditos, ¿vendrá a nosotros para que podamos verlo cabalgar y manejar la lanza? ¿Nos conducirá a la batalla como ha hecho al-Salil?


  —El Rey inglés sostendrá su escudo sobre vosotros para protegeros de vuestros enemigos. —Sir Guy evitaba una respuesta directa.


  —¿Y cuál es el precio en oro de esa protección? —quiso saber Mustaphá Zindara.


  Al-Salil vio que el humor de Mustaphá adquiría la misma ascendente temperatura del calor fuera de la tienda. Al-Salil miró a Verity y le dijo cortésmente:


  Solicito la indulgencia de vuestro padre. Tenemos que discutir todo lo que él nos ha dicho, debo explicarle a mi gente lo que eso significa y debo calmar sus temores. —Se dirigió a sus consejeros—. El calor ya ha pasado y los monteros han encontrado muchas piezas en los terrenos altos del otro lado del río. Seguiremos hablando mañana.


  Mansur descubrió que Verity lo evitaba permanentemente. Ni siquiera miraba en dirección a él. Cada vez que él se le acercaba, ella dedicaba toda su atención al padre o al Califa. Vio que ella miraba a Dorian de otra manera desde que se había enterado de que era su tío. Observaba su rostro y lo miraba a los ojos cuando él le dirigía la palabra. Ella seguía cada gesto suyo con la mayor atención, pero no dirigía ni una sola mirada en dirección a Mansur. Durante la cacería de la tarde no permitió que él la separara del lado de su padre, y cabalgó siempre cerca de sir Guy. Al final Mansur se vio obligado a contenerse hasta la comida de la noche. No tenía hambre y le pareció interminable. Sólo una vez sus ojos se cruzaron con los de Verity y, con un movimiento de la cabeza, le hizo una silenciosa pregunta. Ella arqueó una ceja enigmáticamente y no le dio respuesta alguna.


  Cuando finalmente el Califa dio por terminada la reunión, Mansur corrió aliviado a su propia tienda. Esperó hasta que todo estuviera en silencio pues sabía que aún cuando acudiera a la cita, Verity no daría un paso antes de eso. Aquella noche estuvo cargada de sensaciones de inquietud en el campamento, con hombres que iban de un lado a otro, gritos y cantos. Fue sólo bastante después de la medianoche que Mansur pudo abandonar su tienda para dirigirse al templo. Istaph lo esperaba junto a la entrada de piedra.


  —¿Está todo bien? —preguntó Mansur.


  Istaph se acercó y susurró:


  —Hay otros afuera esta noche.


  —¿Quiénes son?


  —Dos hombres llegaron del desierto mientras el Califa y sus huéspedes estaban cenando. Se escondieron entre los caballos atados. Cuando el efendi inglés y su hija se retiraron, la muchacha no fue a su propia tienda como izo anoche. En cambio siguió a su padre a la tienda de éste. Luego los dos extraños se acercaron silenciosamente a ellos.


  —¿Se movían con malas intenciones? —quiso saber Mansur, aterrorizado. ¿Acaso Verity iba a correr la misma suerte que su madre para caer abatida por el arma del asesino?


  —De ninguna manera —se apresuró el otro a tranquilizarlo—. Oí que la efendi los saludaba cuando entraron y allí siguen todavía.


  —¿Estás seguro de que nunca antes de esta noche has visto a esos hombres?


  —Son extraños. No los conozco.


  —¿Cómo están vestidos?


  —Ambos llevan ropas árabes, pero sólo uno es de Omán.


  —¿Qué aspecto tiene el otro?


  Istaph se encogió de hombros.


  —Lo vi sólo por un momento. No es posible decir mucho de alguien con sólo verle la cara, pero era un ferengi.


  —¿Un europeo? —exclamó Mansur, sorprendido—. ¿Estás seguro?


  Istaph se encogió de hombros otra vez.


  —Seguro no estoy, pero eso me pareció a mí.


  —¿Están todavía en la tienda del cónsul? ¿La mujer está con ellos? —siguió preguntando Mansur.


  Pude oír voces.


  —Estaban todos allí cuando vine para encontrarme contigo aquí.


  —Ven conmigo, pero que nadie nos vea —dijo decididamente Mansur.


  —Hay guardias sólo en el perímetro exterior del campamento —replicó Istaph.


  —Sabemos dónde están. Podemos evitarlos. —Mansur se dio vuelta y se marchó silenciosamente por la estrecha calle, el mismo camino por donde había venido. Simuló dirigirse a su propia tienda, pero se lanzó detrás de una pila de antiguos escombros y esperó allí hasta que estuvo seguro de que no lo habían visto ni seguido. Luego él y Istaph se deslizaron en silencio hacia la parte de atrás de la tienda de sir Guy. Había luz adentro y Mansur reconoció la voz de Verity. Le estaba hablando a su padre, obviamente traduciendo.


  —Dice que el resto llegará en una semana.


  —¡Una semana! —La voz de sir Guy era más potente—. Tendrían que haber estado listos a principios del mes.


  —Padre, baja la voz. Te oirán en todo el campamento.


  Durante un rato sus voces se hundieron en un suave murmullo y hablaban con disimulada urgencia. Luego otra voz habló en árabe. Aunque fue tan baja y apagada que no pudo entender las palabras, Mansur supo que la había oído antes, pero no podía precisar dónde ni cuándo.


  En un susurro apenas audible Verity traducía para sir Guy, y la voz de este se alzó otra vez abruptamente.


  —No debe siquiera pensar en ello ahora. Dile que eso puede dañar todos nuestros planes. Sus preocupaciones privadas deben esperar para después. Tiene que frenar sus instintos belicosos hasta que el asunto principal haya sido resuelto.


  Mansur se esforzó por oír, pero sólo pudo recoger fragmentos de lo que siguió. En un momento, sir Guy dijo:


  —Debemos meter a todo el cardumen en nuestra red. No podemos permitir que alguno de esos peces se nos escape.


  Luego, abruptamente, Mansur oyó que los desconocidos se despedían.


  Una vez más la conocida voz árabe estimuló su memoria. Esta vez susurró las palabras formales de despedida.


  "Lo conozco"; pensó Mansur. Estaba seguro de ello, pero seguía sin Poder precisar su identidad. El segundo desconocido habló por primera vez. Istaph tenía razón. Aquél era un europeo hablando árabe con un gutural acento alemán u holandés. No podía recordar haberlo oído antes. Lo ignoró y trató de concentrarse en cambio en lo que decían el árabe y sir Guy. Se Produjo un silencio y se dio cuenta de que los desconocidos habían abandonado el pabellón de sir Guy tan silenciosamente como habían llegado.


  Saltó del lugar donde había estado agazapado y corrió hacia una esquina de la tienda. Luego tuvo que retroceder pues a menos de diez pasos sir Guy y Verity permanecían parados en la entrada hablando en voz baja y mirando en la dirección por donde se habían retirado los visitantes. Si Mansur e Istaph hubieran tratado de seguirlos, sir Guy los habría detenido. Padre e hija permanecieron en la entrada durante algunos minutos más antes de regresar al interior. Para ese entonces los desconocidos visitantes se habían desvanecido entre los pabellones del campamento levantados unos cerca de otros.


  Mansur se dirigió a Istaph, que lo seguía de cerca.


  —No podemos permitir que escapen. Busca por el borde más lejano del campamento, el que baja hacia el río, y trata de ver si escaparon por allí. Yo me ocuparé del perímetro norte.


  Se lanzó a la carrera. Algo en la voz del desconocido lo llenaba de malos presentimientos. "Tengo que descubrir quién es este árabe"; pensó.


  Cuando llegó a las ruinas de los últimos edificios vio a dos de los guardias nocturnos parados juntos en las sombras proyectadas por los muros.


  Se apoyaban en sus jezails y hablaban en voz baja.


  —¿Pasaron por acá dos hombres? —les preguntó.


  Los hombres reconocieron su voz y corrieron hacia él.


  —No, Alteza, nadie ha pasado por acá. —Daban la sensación de estar bien despiertos y alertas, de modo que Mansur tuvo que creerles.


  —¿Damos la alarma? —preguntó uno de ellos.


  —No —replicó Mansur—. No es nada. Volved a vuestros puestos.


  Los desconocidos debieron de haberse dirigido hacia el río. Corrió de regreso a través del campamento que estaba a oscuras y, a la luz de la luna, vio a Istaph que se dirigía hacia él por el camino. Se apuró para reunirse con él y le gritó desde lejos:


  —¿Los encontraste?


  —Por aquí, Alteza. —Su voz sonaba áspera por el esfuerzo. Corrieron juntos colina abajo, hasta que Istaph salió del sendero y llevó a Mansur hacia un grupo de arbustos espinosos.


  —Tienen camellos —dijo casi sin aliento.


  Mientras decía eso, dos jinetes salieron de un grupo de árboles. Mansur se alzó respirando con dificultad, siguiéndolos con la vista mientras se alejaban en diagonal por la colina debajo de él. Pasaron a una distancia no mayor que el alcance de un tiro de pistola desde donde él estaba. Montaban dos hermosos y veloces camellos y llevaban abultadas alforjas y reservas de agua como para una travesía por el desierto. Formaban imágenes fantasmales en la plateada luz de la luna, alejándose en un misterioso silencio hacia el desierto abierto.


  Desesperado Mansur les gritó.


  —¡Alto! ¡En nombre del Califa ordeno que se detengan!


  Ambos jinetes se volvieron con rapidez en sus sillas al oír su voz. Lo miraron fijamente. Mansur reconoció a ambos. Hacía muchos años que no veía al hombre con facciones europeas, a quien Istaph había llamado ferengi. Pero fue el árabe quien atrajo su atención. Había dejado la capucha de su capa caída sobre los hombros y, por un fugaz momento, los oblicuos rayos de la luna dieron de lleno en su rostro, él y Mansur se miraron a los ojos durante un instante, luego el árabe se inclinó sobre el cogote de su camello y, con la larga fusta que llevaba en la mano, lo impulsó a correr con sus largos y elegantes pasos que cruzaron el terreno a una velocidad sorprendente. Su capa oscura flameaba detrás de sí mientras se alejaba veloz valle abajo, con su compañero ferengi detrás, tratando de alcanzarlo.


  Conmocionado por el reconocimiento y la incredulidad, Mansur sintió que sus piernas se paralizaban. Se irguió para mirar al que escapaba. Negros pensamientos se apoderaron de su cabeza y parecían aturdir sus sentidos como lo harían las alas de buitres en movimiento. Finalmente logró dominarse. "Debo regresar con mi padre y avisarle lo que está ocurriendo".


  Pero esperó mientras los camellos se bamboleaban a la distancia, deslizándose como mariposas nocturnas a la luz de la luna. Luego desaparecieron.


  Mansur corrió sin detenerse. Tuvo que esperar un momento a la sombra de las murallas para recobrar el aliento. Luego continuó con rapidez moviéndose entre las tiendas, pero en silencio para no provocar alarma. Había dos centinelas en la puerta del Califa, pero ante una palabra en voz baja de Mansur, envainaron sus armas y se movieron para dejarle paso. Se dirigió a la cámara interior del pabellón. Una sola lámpara de aceite ardía en un trípode de metal brindando una suave luz.


  —¡Padre! —lo llamó.


  Dorian se sentó en el lecho. Llevaba sólo un taparrabo que dejaba ver su cuerpo delgado y musculoso, como el de un atleta, a la luz de la lámpara.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —Mansur.


  —¿Qué te ocurre a esta hora? —Dorian había advertido la urgencia en su tono de voz.


  —Dos extraños estuvieron en el campamento, esta noche. Visitaron a Sir Guy.


  —¿Quiénes eran?


  Los reconocí a ambos. Uno era el capitán Koots de la guarnición de Buena Esperanza, el hombre que persiguió a Jim por la selva.


  —¿Aquí, en Omán? —Dorian terminó de despertarse—. No es posible.


  ¿Estás seguro?


  —Estoy todavía más seguro acerca del otro hombre. Tengo su cara grabada en mi mente y la tendré hasta el día en que me muera.


  —¡Dime quién es! —ordenó Dorian.


  —Era el asesino, Kadem ibn Abubaker, el cerdo que asesinó a mi madre.


  —¿Dónde están ahora? —La voz de Dorian era áspera.


  —Escaparon al desierto antes de que pudiera enfrentarlos. —La bruñida cicatriz rojiza dejada por el cuchillo en el pecho de Dorian brilló a la luz de la lámpara cuando estiró el brazo para buscar su túnica.


  —Iban montados en camellos de carrera —replicó Mansur—. Nosotros no tenemos ninguno, y se dirigían hacia las dunas. Jamás podríamos alcanzarlos en la arena.


  —De todas maneras debemos intentarlo. —Dorian alzó la voz y llamó a los guardias.


  El amanecer era un brillo color limón y color naranja en el este del cielo antes de que bin-Shibam reuniera un grupo punitivo con algunos de sus guerreros del desierto. Ya estaban todos montados y listos para partir. Salieron del campamento por el camino que conducía hacia donde Mansur había visto desaparecer a los fugitivos. El suelo, cocido por el sol, era duro como piedra, por lo que no había huellas del paso de los camellos, pero no tenían tiempo como para que los expertos monteros revisaran cada centímetro del terreno en busca de señales.


  Con Mansur a la cabeza siguieron la dirección que Kadem había tomado para adentrarse en el desierto. A las dos horas de cabalgata vieron las dunas que se extendían delante de ellos con fluidas y fantásticas formas. Las laderas por donde las arenas descendían en cascada despedían reflejos azules, púrpura y amatista con las primeras luces del día. Las crestas eran afiladas y sinuosas como el lomo de una iguana gigantesca.


  En ese terreno encontraron las huellas de dos camellos convertidas en profundos recipientes en medio de la fluida arena por donde habían trepado la primera duna para desaparecer detrás de la cresta. Trataron de seguirlas, pero los caballos se hundían hasta más arriba de los corvejones con cada paso que daban y, al final, incluso Dorian tuvo que admitir que habían sido derrotados.


  —¡Suficiente, bin-Shibam! —le dijo al viejo y canoso guerrero—. No podemos seguir. Espérame aquí.


  Dorian no permitió que nadie lo acompañara, ni siquiera Mansur, a subir la ladera de la siguiente duna. Su agotado caballo debía arrancar las patas de la arena a cada paso y llegó a la cresta con un enorme esfuerzo. Desmontó. Desde el valle de arena, Mansur observaba a su padre. Era una figura alta, delgada, que miraba fijamente hacia el desierto mientras la brisa de la mañana temprano inflaba su túnica detrás de él. Estuvo allí un largo rato, y luego se arrodilló para orar. Mansur sabía que estaba orando por Yasmini, y su propio dolor por la pérdida de su madre se apoderó de él hasta casi ahogarlo.


  —Finalmente Dorian volvió a montar y bajó la duna con su garañón deslizándose en la arena suelta, sobre las patas de atrás encogidas y las delanteras estiradas. No dijo una sola palabra cuando pasó junto a ellos y siguió su marcha con el mentón hundido en el pecho. Lo siguieron y él los condujo de regreso a Isakanderbad.


  Dorian desmontó cerca de donde estaban atados los demás caballos y los mozos de cuadra se hicieron cargo de su garañón. Se dirigió a la tienda de sir Guy con Mansur unos pasos detrás de él. Su intención era enfrentarse a su medio hermano y descubrir su verdadera identidad, arrojarle a la cara los antiguos recuerdos de su perversa conducta respecto de Tom, Sarah y él mismo cuando era niño, y exigirle una explicación total de la nocturna y clandestina presencia de Kadem ibn Abubaker en el campamento.


  Antes de llegar a la tienda se dio cuenta de que las cosas habían cambiado durante su ausencia. Un grupo de extraños se había reunido a la entrada. Todos vestían uniformes de marineros y estaban fuertemente armados. A la cabeza estaba el capitán William Cornish del Arcturus. Dorian estaban tan enojado que casi le grita en inglés. Con esfuerzo impidió que su cólera explotara, pero se mantuvo peligrosamente en ebullición cerca de la superficie.


  Mansur lo seguía de cerca cuando entró violentamente en la tienda. Sir Guy y Verity estaban parados en el centro de la cámara. Vestían ropa de montar y mantenían una seria conversación. Ambos levantaron la vista, Sorprendidos por el precipitado ingreso de aquellas dos figuras de rostro adusto.


  —Pregúntales qué desean —le dijo Guy a su hija—. Hazles saber que su conducta es insultante.


  —Mi padre os da la bienvenida. Espera que no ocurra nada serio. —Verity estaba pálida y parecía perturbada.


  Dorian hizo un rápido y superficial gesto de salutación para luego mirar a su alrededor en la tienda. Las servidoras estaban empacando las últimas de las posesiones de sir Guy.


  —¿Nos abandonáis?


  —Mi padre ha recibido informes de gravísima importancia. Debe regresar al Arcturus y zarpar de inmediato. Me pide que presente sus más sinceras disculpas. Trató de informaros acerca de este cambio de planes, pero le fue informado que vos y vuestro hijo habíais abandonado Isakanderbad.


  —Salimos a perseguir bandidos —explicó Dorian—, pero lamentamos profundamente que vuestro honorable padre deba partir antes de que llegáramos a un acuerdo.


  —Mi padre también se siente mal por ello. Solicita que aceptéis su agradecimiento por la generosidad y hospitalidad que le habéis brindado. —Antes de que nos abandone agradeceré la ayuda de vuestro padre.


  Nos hemos enterado de que anoche entraron en el campamento peligrosos bandidos. Dos hombres, un árabe, el otro europeo, tal vez holandés. ¿Habló vuestro padre con ellos? Se me ha informado que fueron vistos abandonando esta tienda durante la noche.


  Sir Guy sonrió ante la pregunta, pero la sonrisa estaba sólo en sus labios ya que sus ojos eran fríos.


  —Mi padre desea asegurar que los dos hombres que vinieron anoche al campamento no eran bandidos —dijo Verity—. Eran los mensajeros que le trajeron la información que exigió este cambio de planes. Estuvieron con él apenas durante unos minutos.


  —Vuestro padre, ¿conoce bien a estos hombres? —insistió Dorian. La respuesta de sir Guy no dejó traslucir malicia alguna.


  —Mi padre jamás los había visto antes.


  —¿Cómo se llaman estos hombres?


  —No dieron sus nombres, y mi padre tampoco lo preguntó. Sus nombres carecen de interés e importancia. Eran meros mensajeros.


  Mansur miraba fijamente el rostro de Verity mientras respondía a estas preguntas. Su expresión era tranquila, pero había una tensión latente en su voz y sombras en sus ojos como si negros pensamientos estuvieran al acecho en su mente. Evitaba mirar a Mansur. Él percibía que ella estaba mintiendo, tal vez en nombre de su padre, tal vez por decisión propia.


  —¿Puedo preguntar a Su Excelencia la naturaleza del mensaje que le trajeron?


  Sir Guy sacudió la cabeza con pesar. Luego sacó de un bolsillo interior un pergamino con un pesado escudo real donde podía leerse "Honi soit qui mal y pense" y dos sellos en lacre rojo.


  —Su Excelencia lamenta que se trate de un documento oficial, protegido. Cualquier potencia extranjera que intentara apoderarse de él estaría cometiendo un acto de guerra.


  —Por favor, aseguradle a Su Excelencia que nadie está pensando en un acto de guerra.


  Dorian no se atrevió a seguir presionando.


  Lamento mucho la súbita partida de Su Excelencia. Le deseo un viaje seguro y un pronto regreso a Omán. Espero que me permita cabalgar junto a él durante el primer kilómetro de su viaje.


  —Mi padre se sentirá sumamente honrado.


  Os dejaré ahora para que terminéis con los últimos preparativos. Esperaré con una guardia de honor en el perímetro del campamento.


  Ambos hombres se inclinaron en un saludo mutuo y el Califa se retiró. Cuando abandonaron la tienda, Verity lanzó una única y angustiada mirada a Mansur. Él supo, finalmente, que ella estaba desesperada por hablar con él.


  Sir Guy y Verity, escoltados por el capitán Cornish y sus marineros armados, cabalgaron hasta donde Dorian y Mansur esperaban junto a la ruta del este para acompañarlos. Dorian había logrado dominar su cólera por completo. Se pusieron en marcha todos juntos. Aunque Mansur quedó junto a ella, Verity se mantuvo cerca de su padre, traduciendo la cortés pero superficial conversación entre éste y Dorian. Al llegar a las primeras alturas, el viento que venía del mar sopló sobre sus caras, fresco y energizante. Como si tratara de ajustarlo, Verity aflojó el chal que sostenía su alto sombrero. Pareció que éste se le escapaba de las manos y la brisa se lo sacó de la cabeza. Rodó colina abajo, girando sobre el ala como si fuera una rueda.


  Mansur hizo girar su caballo y corrió tras él. Se agachó desde la montura y levantó el sombrero sin bajar la velocidad de su garañón. Regresó y se lo entregó a Verity cuando ella trotó hacia él. Le agradeció con un gesto, y mientras ella volvía a ponérselo usó el chal para cubrirse la cara por un momento. Había logrado que ambos quedaran separados del resto del grupo por lo menos unos cien pasos.


  —Tenemos sólo un instante antes de que mi padre sospeche nada. No viniste anoche —le dijo ella—. Te estuve esperando.


  —No pude ir —replicó él, y cuando se disponía a dar explicaciones mas extensas, ella lo interrumpió bruscamente.


  —Te dejé una carta debajo del pedestal de la diosa.


  —¡Verity! —la llamó sir Guy con un grito—. ¡Ven aquí, hija! Te necesito Como Intérprete.


  Con el sombrero otra vez firme en su cabeza, con el ala inclinada en un coqueto ángulo, Verity espoleó a su yegua que avanzó al trote hasta ponerse junto al caballo de su padre. No volvió a mirar directamente a Mansur, ni siquiera cuando, después de un intercambio de cortesías, los dos grupos de jinetes se separaron. Sir Guy se dirigió a Muscat mientras el Califa y su séquito regresaban a Isakanderbad.


  A la impiadosa luz del mediodía, la expresión de la diosa era melancólica y su belleza mostraba las marcas del paso de los milenios. Con una última mirada por el templo para asegurarse que nadie lo observara, Mansur se arrodilló ante ella. La arena empujada por el viento se amontonaba bajo el pedestal. Alguien había ordenado cinco trocitos de mármol blanco en forma de flecha. Señalaba hacia un punto donde la arena había sido recientemente movida y luego cuidadosamente alisada.


  Retiró la arena. Allí apareció una pequeña grieta entre el mármol del pedestal de la estatua y las losas del suelo. Cuando inclinó la cara hasta el nivel del piso, vio que una hoja de pergamino había sido empujada hasta el fondo de la grieta. Debió usar la daga para poder sacarla. Desdobló la hoja y vio que ambas caras estaban cubiertas con una elegante y femenina escritura. Volvió a doblar el pergamino, lo escondió en la manga y regresó rápidamente a su tienda. Se metió en la cámara interior. Abrió la carta sobre su lecho y se inclinó sobre ella. No había salutaciones de apertura.


  
    Espero que estés allí esta noche. Si no es así, te dejaré esta carta. Oí la alarma hace un rato y a los jinetes que partían, supongo que has ido con ellos. Sospecho que estás persiguiendo a los dos hombres que vinieron a ver a mi padre esta noche. Son generales del ejército de Zayn al-Din. Uno se llama Kadem ibn Abubaker. El otro es un holandés renegado cuyo nombre ignoro. Están al mando de la infantería turca que encabezará el ataque a Muscat. La información que le trajeron a mi padre dice que, en este mismo momento, la flota y los transportes que llevan a los ejércitos de Zayn ya no están en los fondeaderos de Zanzíbar. Zarparon hace dos semanas y ya están anclados frente a la isla Boomi. Mi padre y yo regresaremos a bordo del Arcturus de inmediato para no quedar atrapados en la ciudad cuando ataquen los turcos. El propósito de mi padre es unirse a la flota de Zayn, para estar presente cuando éste entre en la ciudad.

  


  Mansur sintió que el corazón se le helaba por el miedo. La isla Booniñ estaba a no más de diez millas náuticas de la entrada al puerto de Muscat.


  
    El enemigo había avanzado secretamente sobre ellos, y la ciudad estaba bajo una grave amenaza.


    El mismo Zayn va en la nave capitana. Cuenta con cincuenta grandes dhows y siete mil soldados turcos a bordo. El plan es desembarcar en la península y marchar sobre la ciudad por el lado de tierra para sorprender las defensas y evitar las baterías de cañones con murallas sobre el mar. Cuando leas esto, tal vez ya hayan comenzado el ataque. Zayn tiene otros cincuenta dhows llenos de soldados y munición de guerra que se sumarán luego. Estarán en Muscat dentro de la próxima semana.

  


  Quedó tan sorprendido que apenas si logró dominarse para terminar de leer la carta antes de correr a avisar a su padre.


  
    Es con profunda tristeza y sentimiento de culpa que debo decirte que la oferta de mi padre de asistencia a la junta fue una treta para entretenerlos y mantener a los jeques del desierto en Muscat hasta que Zayn pudiera caer sobre ellos y capturarlos a todos juntos. No obtendrán misericordia alguna de él, como tampoco tú ni tu padre. Recién me enteré de todo esto hace una hora. Yo de verdad creía que el ofrecimiento de la protección británica brindado por mi padre era auténtico. Me avergüenza lo que le hizo a sus hermanos, Tom y Dorian, todos estos años. Tampoco sabía yo nada de esto, nada hasta que tú me lo dijiste. Siempre he sabido que era un hombre ambicioso, pero no tenía idea de la verdadera dimensión de su crueldad. Ojalá tuviera yo alguna manera de compensar por todo esto.

  


  —La tienes, Verity. Oh, sí, vaya si la tienes —murmuró Mansur mientras continuaba la lectura.


  
    Hay algo más que me duele tener que contar. Anoche me enteré de que Kadem ibn Abubaker es el villano que asesinó a tu madre, la princesa Yasmini. Alardeó del odioso hecho. Esta misma noche quería matar a tu padre y también a ti. Mi padre se lo impidió, no por compasión, sino para que el plan urdido con Zayn al-Din para recuperar la ciudad no se viera amenazado. Si mi padre no lo hubiera detenido, te juro por mi esperanza de salvación que yo habría encontrado la manera de avisarte. No sabes lo profunda que es mi repugnancia por los hechos cometidos por mi padre.


    En una breve hora he llegado a odiarlo. Y le temo aún más. Por favor, perdóname, Mansur, por el daño que te hemos hecho.

  


  —No es tuya la culpa —susurró, y dio vuelta la hoja de pergamino. Leyó las últimas líneas.


  
    Anoche me preguntaste si sentía que existía algo entre tú y yo. No podía responderte entonces, pero silo hago ahora. En efecto, lo siento así.


    Si alguna vez volvemos a encontrarnos, espero que me creas cuando digo que jamás tuve la intención de causarte daño alguno.


    Tu cariñosa prima,


    Verity Courtney.

  


  Hicieron correr a los caballos sin piedad, yendo a todo galope de regreso a Muscat. Ya iban demasiado retrasados. Cuando las torres y minaretes de la ciudad estuvieron a la vista oyeron el disparo del cañón y vieron el oscuro humo de la batalla que teñía el cielo por encima del puerto.


  Con Dorian, al-Salíl, a la cabeza de sus soldados, llevaron a los exhaustos caballos a través de los bosquecillos de palmeras hasta que comenzaron a oír los disparos de mosquetes, los gritos y chillidos debajo de las murallas de la ciudad. Y se lanzaron adelante. Los caminos que recorrían estaban llenos de mujeres, niños y ancianos que abandonaban la ciudad. Salieron de la senda y continuaron por los sembrados mientras los ruidos de la batalla aumentaban. Finalmente pudieron divisar los brillos de las lanzas, de las cimitarras y de los cascos de bronce de los turcos que avanzaban hacia las puertas de la ciudad.


  Con un último esfuerzo los caballos galoparon en compacta columna para alcanzar aquellos portones. Los turcos corrieron por el bosquecillo de palmeras para cortarles el paso. Los portalones comenzaban a cerrarse.


  —¡Las puertas se cerrarán antes de que lleguemos a ellas! —le gritó Mansur a su padre.


  Dorian se arrancó el turbante.


  —¡Mostrémosles quiénes somos! —gritó a su vez. Mansur se quitó también el turbante y ambos cabalgaron con sus cabelleras rojas al viento como estandartes.


  Se oyó un grito que venía desde los parapetos.


  —¡Al-Salil! ¡Es el Califa!


  Los portones comenzaron a abrirse otra vez lentamente mientras los hombres movían las manijas de los malacates.


  Los turcos se dieron cuenta de que no iban a poder cortarles el paso yendo a pie. Pero su caballería no había llegado todavía; recién llegaría con la segunda flota. Se detuvieron y prepararon sus arcos cortos, con las puntas curvadas hacia atrás. La primera andanada de flechas se elevó oscura contra el azul del cielo y siseó como un nudo de serpientes mientras caía sobre los caballos a la carrera. Uno de ellos fue alcanzado y cayó como si hubiera pisado una trampa. Mansur regresó, sacó a Istaph de la silla mientras el animal caía, lo cargó sobre las ancas de su garañón y continuó corriendo. Las grandes puertas comenzaron a cerrarse nuevamente en el momento mismo en que el Califa las atravesó. Mansur les gritó a los hombres que manejaban los malacates mientras corría en medio de la tormenta de flechas turcas. No parecieron oírle e inexorablemente las puertas siguieron cerrándose ante sus ojos.


  Entonces, súbitamente, Dorian regresó a la abertura y detuvo a su caballo entre las puertas de caoba, que crujieron hasta detenerse. Mansur logró pasar por una abertura apenas unos centímetros más ancha de lo necesario. Las maderas se cerraron de golpe en el momento mismo en que los atacantes turcos llegaban a ella. Los defensores dispararon contra sus mosquetes y sus flechas desde arriba, desde los parapetos. Los atacantes retrocedieron hasta los bosquecillos de palmeras.


  Dorian galopó de inmediato a través de las estrechas callejuelas hacia la mezquita y subió la escalera de caracol hasta el balcón más alto del más alto de los minaretes. Por un lado tenía la vista panorámica del puerto y la península, por el otro podían verse los campos cultivados y los palmares. Previamente, él mismo había diseñado un sistema de señales con banderas para comunicarse con los artilleros en los parapetos y con sus dos barcos en la bahía para poder así coordinar sus acciones.


  Desde aquella altura podía divisar con el catalejo el bosque de mástiles de la flota de Zayn al-Din que se veía por encima del terreno alto de la península. Bajó el catalejo y se volvió hacia Mansur.


  —Nuestras naves siguen estando a salvo —señaló al Sprite y al Revenge que se hallaban anclados—, pero apenas Zayn traiga sus dhows de guerra alrededor de la península y entre en la bahía quedarán expuestos y vulnerables. Debemos acercarlos para ponerlos bajo la protección de la batería en la muralla que da al mar.


  —¿Cuánto tiempo podemos resistir, padre? —Mansur bajó la voz y habló en inglés para que bin-Shibam y Mustaphá Zindara, que los habían seguido, no pudieran entender.


  —No hemos tenido tiempo de terminar los trabajos en la muralla sur —replicó Dorian—. No tardarán mucho en descubrir nuestros puntos débiles.


  —Con seguridad ya los conocen. La ciudad está llena de espías suyos. ¡Mira! —Mansur señaló a los cadáveres que colgaban en la muralla exterior Como ropa tendida—. Aunque Mustaphá Zindara se está ocupando de tantos como le es posible, no cabe duda de que se le han escapado uno o dos. Dorian inspeccionó las brechas en las defensas, apresuradamente reparadas con vigas de madera y cestones llenos de arena. Pero aquellos arreglos eran temporarios y no podrían resistir un ataque a fondo con tropas experimentadas. Alzó su catalejo y recorrió con la mirada los bosquecillos de palmeras hacia el sur de la ciudad. De pronto se puso tenso y le alcanzó el anteojo a Mansur.


  —Ya están preparando el primer ataque. —Podían distinguir los reflejos de rayos de sol sobre los cascos y las puntas de las lanzas de las tropas turcas, que se estaban reuniendo protegidas por los bosquecillos—. Mansur, quiero que vayas a bordo del Sprite y te hagas cargo de nuestras dos naves. Tráelas tan cerca de la costa como sea seguro. Quiero que tus cañones cubran los accesos a la muralla sur.


  Más tarde, Dorian vio cómo su hijo era llevado en una chalupa hacia el Sprite. Casi tan pronto como puso un pie a bordo, ambas naves giraron sobre sí mientras recogían las anclas. Con las velas altas hinchadas se internaron en la bahía, Mansur en el Sprite y detrás, Batula en el Revenge.


  En la ligera brisa apenas si podían maniobrar con el timón. Se deslizaban por el agua brillante y sobre los cascos se proyectaban manchas verde turquesa producidas por los reflejos de los rayos de sol que venían de la blanca arena del fondo de la laguna. Luego Dorian miró hacia el sur y vio la primera oleada del asalto turco que cubría los campos abiertos y avanzaba hacia las murallas. Ordenó que izaran una bandera roja sobre el pináculo del minarete. Ésa era la señal convenida para indicar al escuadrón que el ataque era inminente. Cuando vio que Mansur reconocía la señal, le hizo señas en dirección al sur. Mansur respondió dándose por enterado y siguió navegando.


  Luego las naves giraron una tras otra precisamente debajo de la muralla del puerto. Dorian vio cómo las troneras se abrían y asomaban las bocas de los cañones, como colmillos de un monstruo gruñón. La esbelta silueta de Mansur se paseaba por la cubierta de batería. Cada tanto se detenía para hablar con la tripulación mientras se iban reuniendo tensamente junto a las cureñas de los cañones.


  La muralla sur y sus accesos estaban todavía escondidos por el ángulo de los altos bastiones de piedra, pero mientras el Sprite alistaba sus armas y las apuntaba hacia la playa, la vista se abrió ante los ojos de Mansur.


  Los turcos se agrupaban para transportar las largas escalas de asedio. Algunos miraban hacia el otro lado de la estrecha franja de agua mientras las dos hermosas y pequeñas naves emergían por detrás de las murallas de la ciudadela. La infantería turca jamás había visto el efecto de un disparo de cañón naval de nueve libras. Algunos incluso saludaron con la mano y Mansur ordenó a su tripulación que respondiera a esos saludos para apaciguar sus miedos. Todo ocurrió como en un sueño. Mansur tuvo tiempo de caminar por la cubierta y preparar cada cañón con sus propias manos, haciendo descender los tornillos de elevación. Le resultó difícil convencer a algunos de sus hombres de que el poder del cañón no mejoraba cuando los tornillos estaban en elevación máxima. Se fueron acercando poco a poco a la playa y Mansur escuchaba con una oreja al encargado de los sondeos, quien con sus cadenas, iba gritando sus mediciones.


  —Por la marca, cinco.


  —Bastante cerca —murmuró Mansur, y luego se dirigió a Kumrah—. Súbela un punto.


  El Sprite se estabilizó en el nuevo curso paralelo a la costa.


  —Les ofreceremos ahora un bocado de lo mejor del señor pandit Singh —murmuró, sin bajar los anteojos. Los cañones del Sprite comenzaron a inclinarse hacia la proa. Continuó esperando. Mansur sabía que la primera andanada era la que mayor daño produciría. Después de ella, el enemigo iba a desparramarse en busca de refugio.


  Estaban tan cerca que a través de sus anteojos podía ver los eslabones de la cota de malla de los turcos más cercanos y cada una de las plumas en adornados cascos de los oficiales.


  Bajó el catalejo y retrocedió hasta la batería. Los cañones estaban cargados y cada una de las dotaciones lo miraba a la espera de su orden. Alzó la chalina de seda escarlata en la mano derecha y la mantuvo en alto. —¡Fuego!— gritó, y la dejó caer.


  Kadem Ibn Abubaker y Herminius Koots, aquella inesperada pareja, elevados sobre una eminencia rocosa, miraban a través del campo abierto hacia los bastiones del sur de la ciudad. Estaban rodeados por su estado mayor y entre aquellos hombres estaban los oficiales turcos cuya autoridad habían usurpado cuando Zayn al-Din los había ascendido.


  Observaban las tropas de asalto que avanzaban en tres columnas de doscientos hombres cada una. Llevaban escalas de asalto y ajustados a los hombros pequeños escudos redondos de bronce para protegerse de los proyectiles que lloverían sobre ellos desde lo alto de las murallas tan pronto como estuvieran a tiro. Detrás de ellos, no lejos, las numerosas columnas seguidas por batallones listos para avanzar aprovechando cualquier hueco que se produjera en los parapetos.


  —Vale la pena arriesgar las vidas de unos cuantos cientos de hombres frente a la posibilidad de una entrada rápida en la ciudad —dijo Koots.


  —Podemos permitirnos esa pérdida —estuvo de acuerdo Kadem—. El resto de la flota llegará en pocos días con otros diez mil hombres. Si fallamos hoy, podemos comenzar el sitio formal mañana mismo.


  —Debes hacer que tu reverenciado tío, el Califa, traiga sus naves de guerra a este lugar para comenzar el bloqueo a la bahía y al puerto.


  —Él dará la orden tan pronto como conozca el resultado de este primer asalto —le aseguró Kadem al holandés—. Debes tener fe, general. Mi tío es un comandante experimentado. Ha estado en guerra con sus enemigos desde el día en que ascendió al Trono del Elefante. La traidora revolución de estos puercos comedores de carne de cerdo que vemos ante nosotros —señaló las líneas de defensa sobre las murallas de la ciudad—, ha sido la única derrota que jamás ha sufrido, gracias a las traiciones y deslealtades dentro de su propia Corte. Eso no volverá a ocurrir.


  —El Califa es un gran hombre. Nunca dije otra cosa —se apresuró Koots a asegurarle—. Colgaremos a esos traidores de sus propias entrañas en las murallas de la ciudad.


  —Con el favor de Dios, gracias sean dadas al Señor —recitó Kadem.


  El primer tenue lazo entre ellos había sido templado hasta convertirse en eslabones de hierro a lo largo de dos años de estar juntos. Ese terrible viaje, al que se vieron obligados después de la derrota a manos de Jim Courtney en aquel desastroso ataque nocturno, había sido tan duro que alguien de menor templanza no podría haberlo sobrellevado. Enfrentaron dolencias y hambre a lo largo de miles de leguas de tierra salvaje. Sus caballos sucumbieron al agotamiento y la enfermedad, o fueron muertos por las tribus hostiles. Cubrieron las últimas etapas a pie, a través de pantanos y manglares antes de volver a encontrar la costa. Allí se encontraron con un pueblito de pescadores. Lo atacaron de noche y mataron a todos los hombres y niños de inmediato, pero las cinco mujeres y las tres niñas fueron muertas sólo después de que Koots y Oudeman hubieran satisfecho su contenida lujuria en ellas. Kadem ibn Abubaker se mantuvo apartado de esa orgía. Estuvo orando en la playa mientras las mujeres gritaban y lloraban hasta lanzar el último quejido al ser degolladas por sus verdugos.


  Se habían embarcado en los botes pesqueros capturados, que no eran más que viejas y deterioradas canoas con flotadores. Después de otro arduo viaje, llegaron finalmente al puerto de Lamu, para postrarse ante Zayn alDin en la sala del trono de su palacio.


  El Califa brindó una cálida bienvenida a su sobrino. Había creído que estaba muerto y se sintió encantado con la noticia de que Yasmini había sido ejecutada. Tal como Kadem había prometido, el Califa miró favorablemente a su nuevo compañero y escuchó con atención la descripción de sus crueles talentos guerreros.


  Para probarlo, envió a Koots con una pequeña fuerza para someter a los restantes focos rebeldes que todavía quedaban en el continente africano. Esperaba que fracasara, como habían fracasado todos los demás antes que él. Sin embargo, para no desmentir su reputación, en dos meses llevó a todos los cabecillas encadenados a Lamu. Allí, con sus propias manos y en la real presencia de Zayn, los destripó vivos. Como premio, el Califa le entregó cincuenta mil rupias de oro del botín, y una selección de las esclavas capturadas. También lo ascendió a general y lo puso al frente de cuatro batallones del ejército que estaba reuniendo para atacar Muscat.


  —El Califa está viniendo hacia nosotros. Apenas llegue, puedes ordenar que comience el ataque. —Kadem se volvió y se dirigió a la litera que ocho esclavos transportaban colina arriba. Estaba protegida del sol por un baldaquín color oro y azul, y cuando la apoyaron en el suelo, Zayn al-Din se apeó.


  Ya no era el niño regordete a quien Dorian había dado una paliza en el harén de la isla Lamu y cuyo pie había sido lesionado en la lucha para proteger a Yasmini de los tormentos que Zayn le infligía. Todavía renqueaba, pero el aspecto de muñeco regordete había desaparecido hacía mucho tiempo. Una vida de intrigas y de conflictos constantes había endurecido sus facciones a la par que había agudizado su ingenio. Sus ojos eran inquietos e inquisitivos y sus maneras autoritarias. Si no fuera por las líneas crueles de su boca y la dura astucia que reflejaban sus oscuros ojos, podría ser considerado hermoso. Kadem y Koots se postraron ante él. Al principio el holandés había considerado abominable esa forma de respeto, pero, al igual que la vestimenta oriental que había adoptado, se convirtió en parte de su nueva existencia.


  Zayn hizo un gesto para que los dos generales se pusieran de pie. Lo siguieron hasta la cresta de la colina y observaron el terreno abierto sobre el que la fuerza de asalto se desplegaba. El Califa estudió la distribución de la tropa con ojo experto. Luego hizo un gesto de asentimiento.


  —¡Proceded!


  Su voz era aguda, casi femenina. Al oírla por primera vez, Koots había sentido desprecio por Zayn a causa de ello, pero la voz era lo único femenino en él. Había engendrado ciento veintitrés hijos, de los cuales sólo dieciséis eran niñas. Había matado a miles de enemigos, muchos de ellos con Su propia espada.


  —Un cohete rojo. —Koots hizo un gesto a su edecán. Rápidamente la Orden fue transmitida colina abajo por la ladera posterior hasta llegar a los encargados de las señales. Los cohetes brillaron como un rubí al ascender hacia el cielo sin nubes dejando atrás una larga cola de humo plateado. Desde el pie de la colina les llegó un lejano clamor y los numerosos soldados se lanzaron hacia las murallas. Un esclavo estaba frente a Zayn. Éste apoyaba su largo catalejo de bronce sobre el hombro de aquel hombre al que usaba como soporte viviente.


  Las primeras filas de soldados turcos habían llegado al foso debajo de las murallas cuando de pronto apareció el Sprite por detrás de los bastiones de madera. No muy lejos lo seguía el Revenge. Zayn y sus oficiales dirigieron sus anteojos hacia los dos barcos.


  —Esas son las naves en las que el traidor al-Salil arribó a Muscat —exclamó Kadem—. Nuestros espías nos avisaron de su presencia.


  Zayn no dijo nada, pero sus facciones se alteraron ante la mención de ese nombre. Sintió una punzada de dolor en su pie lisiado y el ácido sabor del odio se elevó en la parte de atrás de la garganta.


  —Los cañones están apuntando. —Koots observaba con su anteojo.


  —Están apuntando en enfilada a nuestros batallones. Envía a un jinete a prevenirlos —le gritó a su edecán.


  —No tenemos caballos —le recordó el hombre.


  —¡Ve tú mismo! —Koots lo tomó por el hombro y lo empujó colina abajo—. Corre, perro inservible, o haré que te aten a la boca de un cañón para ser disparado. —Su árabe se hacía cada vez más fluido día a día. El hombre corrió ladera abajo lanzando gritos, moviendo sus brazos señalando a la pequeña escuadra de naves de guerra. Sin embargo, los turcos se habían lanzado con todas sus fuerzas al ataque y ninguno miraba hacia atrás.


  —¿Señal de retirada? —sugirió Kadem, pero todos sabían que era demasiado tarde para eso. Observaban en silencio. Súbitamente, el primero de los barcos quedó envuelto en una nube de blanco humo de pólvora. Se inclinó ligeramente hacia el lado donde estaban sus largos cañones negros, luego recuperó el nivel, pero el casco quedó desdibujado por la nube que ascendía. Sólo sus mástiles se veían en lo alto. El ruido de trueno de la explosión llegó a sus oídos apenas unos segundos después de la descarga, para luego alejarse en una serie de ecos cada vez más débiles entre las colinas más alejadas.


  Los vigías en lo alto de las elevaciones dirigieron sus catalejos hacia la densa multitud humana en la llanura de abajo. El estrago producido impresionó incluso a aquellos viejos soldados, acostumbrados a la carnicería de un campo de batalla. La metralla se expandía de manera que cada explosión abría una brecha de veinte pasos de ancho entre los nutridos batallones. Como la hoja de una guadaña en un campo de trigo maduro, no dejaba a nadie en pie a su paso. Las cotas de malla y las armaduras de bronce, ofrecían la misma protección que un frágil pliego de pergamino. Varias cabezas barbadas y todavía con sus redondos cascos puestos volaron por los aires. Muchos torsos, con brazos y piernas arrancados, se amontonaban unos sobre otros. Los gritos de los moribundos y de los heridos llegaban con claridad hasta los hombres en lo alto de las colinas.


  El Sprite maniobró con el timón y se dirigió hacia las aguas abiertas de la bahía. El Revenge navegaba serenamente en su lugar. En la costa, los sobrevivientes permanecían en estado de sorpresa y confusión, incapaces de evaluar la dimensión del desastre que abarcaba todas las filas. Mientras el Revenge nivelaba su cañón hacia ellos, los quejidos de los heridos eran ahogados por los gritos de desesperación de los sobrevivientes. Pocos tuvieron la presencia de ánimo como para arrojarse al suelo aplastándose contra la tierra. Abandonaban las escalas de asedio, daban la espalda a la amenaza de los cañones y corrían.


  El Revenge disparó su andanada sobre ellos. Su tiro barrió el terreno. Maniobró con el timón y siguió a su nave hermana hacia aguas abiertas.


  El Sprite completó el cambio de banda atravesando el viento y apuntó con la batería de babor a los turcos que huían. Mientras tanto la batería de estribor recargaba con sacos de lona llenos de metralla y los artilleros estaban listos para actuar cuando les llegara el turno.


  Como bailarines siguiendo los pasos de un elegante y formal minué, las dos naves realizaron una serie de elaboradas figuras en forma de ocho. Cada vez que sus cañones disparaban se producía otro trueno con su nube de humo y la metralla atravesaba la estrecha franja de agua abierta.


  Una vez que el Sprite terminó su segunda pasada, Mansur cerró su catalejo y le dijo a Kumrah:


  —Ya no queda nada más contra lo cual disparar. Recoge los cañones, y saca la nave de la bahía.


  Ambos barcos navegaron tranquilamente de regreso al fondeadero bajo la protección de los cañones instalados en los parapetos de las murallas de la ciudad.


  Zayn y sus dos generales observaban el campo. Los cadáveres cubrían el terreno con una capa gruesa como las hojas de otoño.


  —¿Cuántos? —preguntó el Califa, con su aguda y aflautada voz.


  —No más de trescientos —arriesgó Kadem.


  —¡No, no! ¡Menos! —Koots sacudió la cabeza—. Ciento cincuenta, doscientos como máximo.


  —Son sólo turcos, y otros cien dhows llenos de ellos llegarán antes de que termine la semana. —Zayn hizo un gesto de asentimiento sin pasión alguna—. Debemos comenzar a cavar las trincheras de acceso y alzar una muralla de cestones llenos de arena a lo largo de la costa de la bahía para proteger a nuestros hombres de las naves.


  —¿Vuestra Majestad dará órdenes a la flota para que tome posición de bloqueo a lo largo de la entrada a la bahía? —preguntó respetuosamente Kadem—. Debemos encerrar a esas dos naves de al-Salil y, al mismo tiempo, impedir que lleguen por mar a la ciudad las provisiones de alimentos.


  —Las órdenes ya han sido impartidas —replicó Zayn altivamente—. El cónsul inglés colocará su propia nave a la cabeza de la flota. El suyo es el único barco capaz de compararse con los del enemigo por su velocidad. Sir Guy les impedirá atravesar el bloqueo y escapar a mar abierto.


  —No debemos permitir que Al-Salil y su bastardo escapen. —Los ojos de Kadem se encendieron con un oscuro e irresistible reflejo al mencionar ese nombre.


  —Mi propio odio por él supera el tuyo. Abubaker era mi hermano y al-Salil lo asesinó. Hay también otras cuentas viejas, casi tan fuertes como ésta, que todavía tengo que arreglar con él —le recordó Zayn—. A pesar de este revés, tenemos el nudo alrededor de su cuello. Sólo tenemos que ajustarlo.


  Durante las siguientes semanas Dorian observó el desarrollo del sitio desde su puesto de comando en el minarete. La flota enemiga rodeó la península y se desplegó en la entrada a la bahía, justo fuera del alcance de las baterías de las murallas y también de los largos cañones de nueve libras de las dos goletas. Algunos de los más grandes y menos maniobrables dhows estaban anclados sobre la línea de veinte brazas donde el fondo del mar comenzaba a descender. Los barcos más ágiles patrullaban de un lado a otro en las aguas más profundas, listos para detener cualquier barco de provisiones que tratara de ingresar en la bahía, o para interceptar a las dos goletas en caso de que trataran de abrirse paso.


  El casco de línea perfecta y los elegantes mástiles inclinados del Arcturus se movían en la distancia. El barco estaba a veces oculto por los acantilados y en otras ocasiones desaparecía por debajo de la línea del horizonte. Cada tanto, Dorian oía el distante rugido de sus cañones cuando atrapaba algún infortunado pequeño barco que trataba de llevar provisiones a Muscat. Luego reaparecía desde un ángulo totalmente inesperado. Mansur y Dorian hablaban de él mientras lo observaban con sus anteojos.


  —Se mantiene bien contra el viento cuando navega de bolina, a diferencia de cualquiera de los dhows. Puede desplegar casi el doble de velas que cualquiera de nuestras naves. Tiene dieciocho cañones contra nuestros doce —murmuró Dorian—. Es una hermosa nave.


  Mansur se descubrió pensando si Verity estaría a bordo del Arcturus. Luego pensó: "Si sir Guy está allí, entonces ella debe de estar con él. Es su voz.


  "Él no puede prescindir de su hija". Pensó en la posibilidad de tener que apuntar sus cañones al Arcturus cuando Verity estuviera parada en cubierta. "Me preocuparé cuando llegue el momento", decidió. Luego respondió a su padre.


  —El Sprite y el Revenge pueden apuntar alto. Entre las dos tienen veinticuatro cañones frente a los dieciocho de sir Guy. Tanto Kumrah como Batula conocen estas aguas como si fueran sus amantes. El Rojo Cornish es un bebé de pecho comparado con ellos. —Mansur sonrió con el temerario abandono de la juventud—. Además, nos haremos fuertes aquí. Enviaremos a Zayn y a sus turcos corriendo como perros bastardos con brasas ardiendo atadas a sus colas.


  —Ojalá tuviera yo tu confianza. —Dorian dirigió el anteojo tierra adentro y observaron al ejército sitiador que avanzaba lenta pero inexorablemente hacia las murallas.


  —Zayn ha hecho esto muchas veces. No cometerá muchos errores. ¿Ves cómo ya están cavando hacia adelante? Esas trincheras y las líneas de cestones con arena protegerán su ataque hasta que lleguen al pie mismo de las murallas. —Día a día daba lecciones a Mansur sobre la antigua ciencia del sitio de ciudades—. Mira hacia allá, están acercando los cañones para colocarlos en los lugares que han preparado. Una vez que comiencen a disparar en serio, destrozarán los puntos débiles de nuestras defensas y destruirán nuestras reparaciones en menos tiempo que el que necesitamos para hacerlas. Cuando hayan abierto las brechas se lanzarán sobre ellas desde los extremos de las trincheras de asalto.


  Observaban los cañones a medida que los arrastraban con yuntas de bueyes. Unas semanas antes la flota de Zayn había llegado desde Lamu y habían desembarcado caballos, animales de tiro y el resto de los hombres en el otro lado de la península. Para entonces su caballería patrullaba los bosquecillos de palmeras y los pies de las colinas del interior. El polvo que levantaban esas patrullas era siempre visible.


  —¿Qué podemos hacer? —Mansur se mostró menos seguro de los resultados.


  —Muy poco —replicó Dorian—. Podemos salir y atacar los trabajos de tierra. Pero eso es lo que ellos esperan que hagamos y sufriríamos enormes pérdidas. Podríamos destrozar algunos pocos cestones, pero ellos podrán reparar cualquier daño que les hagamos en cuestión de horas.


  —Te noto desanimado, padre —dijo Mansur, en tono acusador—. No estoy acostumbrado a ello.


  —¿Desanimado? —replicó Dorian—. No, no por el resultado final. Pero no debí haber permitido que Zayn nos atrapara en la ciudad. Nuestros hombres no pelean bien detrás de las murallas. Les encanta ser atacantes. Son ellos los que se están desanimando. Mustaphá Zindara y bin-Shibam comienzan a tener dificultades para mantener a sus hombres en posición, hasta quieren salir al desierto abierto y pelear de la manera en que mejor saben hacerlo.


  Aquella noche unos cien hombres de bin-Shibam abrieron las puertas de la ciudad y, en apretado grupo, galoparon por entre las líneas turcas y escaparon hacia el desierto. Los guardias apenas si tuvieron tiempo de cerrar los portalones antes de que los atacantes se lanzaran para aprovechar esa oportunidad.


  —¿No pudiste haber impedido que se fueran? —quiso saber Mansur a la mañana siguiente.


  Bin-Shibam se encogió de hombros ante semejante falta de comprensión, y fue Dorian quien respondió.


  —Los saar no aceptan órdenes, Mansur. Siguen al jeque siempre que estén de acuerdo con lo que él les pide. Si no, regresan a sus casas.


  —Y ahora que esto ha comenzado, otros más se irán. Los dahm y los vamir también están inquietos —advirtió Mustaphá Zindara.


  Al amanecer del día siguiente las baterías enemigas comenzaron a bombardear la muralla sur desde sus profundamente ubicados y bien fortificados emplazamientos. Al contar el resplandor y las columnas de humo de pólvora que se producían a cada disparo, Dorian y Mansur pudieron determinar que había once cañones de enorme calibre. Los proyectiles de piedra que disparaban debían de pesar más de cincuenta kilos cada uno. Era posible seguir a simple vista el vuelo de los enormes proyectiles. Mansur calculó el ritmo de fuego. Necesitaban casi veinte minutos para que cada cañón fuera limpiado, cargado, cebado y luego empujado a la tronera, reubicado y disparado. Una vez que los cañones enemigos ubicaban el blanco, las enormes balas se estrellaban contra el punto elegido con perturbadora precisión. Una tras otra golpeaban a poca distancia de su predecesora. Un solo proyectil podía romper un bloque en la muralla, y el segundo, al dar en el mismo lugar, terminaba de desalojarlo por completo. Si daba en una viga de madera, que los defensores usaban para reparar las secciones más débiles, Las deshacía en miles de astillas del tamaño de mondadientes. Al anochecer del primer día, ya habían abierto dos brechas en las murallas. Apenas oscureció, los grupos de albañiles a las órdenes de Mansur corrieron a ocuparse de las reparaciones.


  Con el amanecer comenzó otra vez el bombardeo. Para el mediodía las reparaciones habían sido destruidas y las balas de piedra continuaban agrandando esas mismas brechas. Los artilleros de Dorian arrastraron la mitad de sus cañones desde el lado del puerto para reforzar las baterías de la parte sur, y constantemente devolvían el fuego. Sin embargo, los cañones de Zayn estaban bien ubicados en sus emplazamientos, con anchas elevaciones de cestones llenos de arena para protegerlos. Sólo podían verse las abiertas bocas de bronce, y éstas constituían blancos demasiado pequeños como para alcanzarlos a esa distancia. Cuando los proyectiles de los defensores golpeaban en los cestones, estos bultos de arena retenida por caña tejida absorbían completamente el impacto sin producir efecto alguno.


  De todas maneras, al promediar la tarde, lograron el primer impacto directo. Una de sus balas de diez kilos dio directamente en la boca de un cañón ubicado en el extremo izquierdo. El bronce vibró como si fuera una campana de iglesia y aún con tanto peso metálico fue lanzado hacia atrás de la cureña, aplastando a su dotación de hombres y convirtiéndolos en picadillo.


  El cañón propiamente dicho saltó por los aires. En las murallas de la ciudad los artilleros gritaron hasta perder la voz y redoblaron sus esfuerzos. Pero llegado el anochecer no habían logrado dar en otro blanco con esa precisión y las brechas en las murallas eran cada vez más anchas.


  Apenas se puso la luna, bin-Shibam y Mansur encabezaron una salida hacia las líneas enemigas. Llevaban veinte hombres cada uno y se deslizaron hacia los emplazamientos de las baterías. Aún cuando los turcos esperaban el ataque, el grupo de Mansur casi logró llegar hasta el muro del emplazamiento antes de ser descubierto por uno de los centinelas que disparó de inmediato su mosquete. La bala pasó silbando junto a la cabeza de Mansur, quien gritó a sus hombres:


  —¡Seguidme!


  Cuando se introdujo por la tronera, saltó sobre el cañón de la enorme pieza y corrió por encima, clavó un puñal en la garganta del hombre que le había disparado. Éste dejó caer el arma que estaba tratando de volver a cargar y se aferró a la hoja desnuda con las dos manos. Cuando Mansur retiró el puñal, el acero se deslizó por entre sus dedos cortándole músculos y tendones hasta llegar al hueso. Mansur saltó por encima de aquel cuerpo tembloroso para lanzarse sobre los artilleros turcos, todavía medio dormidos y tratando de desembarazarse de sus mantas. Mató a otro e hirió a un tercero antes de que huyeran corriendo y lanzando gritos de terror en medio de la noche. Sus hombres lo siguieron para unirse al ataque. Mientras los otros estaban ocupados, Mansur metió la punta de una de las púas de hierro que llevaba en su bolso en el oído del cañón y otro de sus hombres la clavó a fondo con una docena de fuertes golpes de maza.


  Luego corrieron por la trinchera de comunicación hasta el siguiente emplazamiento. Allí los artilleros estaban totalmente despiertos, esperándolos con lanzas y hachas de guerra. A los pocos segundos, atacantes y defensores se habían convertido en una masa de lucha y gritos. Mansur se dio cuenta de que no podrían llegar hasta el segundo cañón. Más hombres llegaban desde atrás por la trinchera de comunicación para repelerlos.


  —¡Regresemos! —gritó Mansur y todos saltaron sobre la pared frontal, en el preciso momento en que Istaph y otros mozos de cuadra llegaban con los caballos. Galoparon de regreso a través de las puertas de la ciudad con bin-Shibam siguiéndolos de cerca.


  Una vez dentro descubrieron que habían perdido cinco hombres y traían una docena de heridos. A la luz del amanecer vieron que los turcos habían desnudado los cuerpos de los caídos para desplegarlos en la pared frontal del emplazamiento. Entre ambos, Mansur y bin-Shibam habían logrado inutilizar apenas dos de los cañones, y los ocho restantes abrieron fuego otra vez. En pocas horas las balas de piedra habían vuelto a destruir las reparaciones realizadas durante la noche. A mitad de la tarde un único disparo afortunado derribó seis metros de muralla convirtiéndola en una montaña de escombros y restos de mampostería. Al inspeccionar el daño desde lo alto del minarete, Dorian calculó:


  —Como máximo dentro de una semana Zayn estará listo para lanzar su ataque.


  Aquella noche doscientos hombres de las tribus awamir y dahm ensillaron sus caballos y salieron al galope de la ciudad. Al día siguiente, como era costumbre, el almuecín lanzó su estridente llamado a los fieles desde el minarete de la principal mezquita de la ciudad. Ambos bandos respondieron. Los enormes cañones dejaron de disparar, los turcos se quitaron sus redondos cascos y se arrodillaron entre los bosquecillos de palmeras, mientras en los parapetos, los defensores hacían lo mismo. Antes de unirse a la acción, Dorian sonrió irónicamente ante la idea de que ambos bandos estaban orando al mismo Dios pidiéndole la victoria.


  En esta ocasión hubo un nuevo elemento en el ritual. Después de las plegarias, los heraldos de Zayn cabalgaron alrededor de las murallas lanzando gritos de advertencia a los defensores.


  —Escuchad las palabras del verdadero Califa: "Aquellos de vosotros te deseen abandonar esta ciudad condenada pueden hacerlo sin impedimento alguno. Les concedo a ellos el perdón por su traición. Pueden llevar consigo su caballo y sus armas y regresar a sus tiendas y a sus mujeres. El hombre que me traiga la cabeza del incestuoso usurpador al-Salil será recompensado con cien mil rupias de oro".


  Los defensores se burlaron de ellos. De todos modos, aquella noche otros guerreros atravesaron cabalgando las puertas de la ciudad. Antes de marcharse, dos de los jeques menores se acercaron a despedirse de Dorian.


  —No somos traidores ni cobardes —le dijeron—, pero ésta no es una guerra para un hombre. En el desierto te acompañaremos hasta la muerte. Te amamos como amábamos a tu padre, pero no estamos dispuestos a morir aquí como perros enjaulados.


  —Id con mi bendición —los despidió Dorian—, y que siempre encontréis el favor a la vista de Dios. Sabed que regresaré otra vez a vosotros.


  —Te esperaremos, al-Salil.


  Al día siguiente, a la hora de las oraciones, cuando los cañones quedaron en silencio, los heraldos dieron vuelta a las murallas otra vez.


  —El verdadero Califa Zayn al-Din ha declarado el saqueo de la ciudad. Todo hombre o mujer que sea hallado dentro de las murallas cuando el Califa haga su ingreso, será condenado a morir por tortura.


  Esta vez sólo unas pocas voces respondieron con burlas. Aquella noche casi la mitad de los defensores abandonó la ciudad. Los turcos estaban en fila a los costados del camino mientras pasaban y no hicieron esfuerzo alguno para detenerlos.


  Caroline Courtney observaba intrigada el rostro de su hija.


  —Estás distraída, mi querida. ¿Qué es lo que te preocupa tanto? Aparte de un deslucido saludo, Verity no había hablado con su madre desde que había subido a la cubierta del Arcturus después de abandonar el enorme camarote de su padre. La reunión con el comandante militar del Califa, Kadem ibn Abubaker, había durado casi toda la mañana. En ese momento Verity estaba sobre un costado de la nave y observaba la rápida falúa que llevaba al general de regreso a tierra. Había traducido el informe de Abubaker para su padre y la transmisión de las órdenes del Califa de reforzar el bloqueo a la bahía para impedir que los barcos enemigos escaparan cuando la ciudad fuera recuperada de manos del usurpador.


  Suspiró y se volvió hacia su madre.


  —El sitio está entrando en sus etapas finales, madre —respondió debidamente. Nunca había existido cercanía entre ellas. Caroline era una mujer nerviosa, histérica. Dominada por su marido, le había quedado poco tiempo o energía para desempeñar el papel de madre. Como un niño, parecía incapaz de concentrarse en un solo asunto por demasiado tiempo, y su mente saltaba de un tema a otro como una mariposa en un jardín en primavera.


  —Me sentiré tan aliviada cuando este desagradable asunto haya terminado y tu padre se haya ocupado adecuadamente de este truhán de al-Salil. Entonces podremos considerar terminado este horrible asunto para regresar a casa.


  Para Caroline, el hogar era el consulado en Delhi. Detrás de las murallas de piedra, en los muy cuidados jardines y los frescos patios con burbujeantes fuentes, se sentía segura y protegida del mundo cruel y extraño que era Oriente. Se rascó la garganta y gimió levemente. Había una irritación rojiza en su piel blanca. El aire tropical húmedo y el encierro en el pequeño camarote habían agravado otra vez sus sarpullidos producidos por el calor.


  —¿Quieres que te ayude con alguna loción refrescante? —ofreció Verity. Se preguntaba cómo se las arreglaba su madre con tanta facilidad para hacerla sentir culpable. Se acercó hasta donde Caroline yacía en una amplia hamaca que el capitán Cornish había hecho preparar para ella en un rincón del alcázar. Una lona la protegía del sol, pero permitía que el aire fresco de los vientos alisios corriera sobre su cuerpo regordete y húmedo.


  Verity se arrodilló junto a ella y echó el líquido blanco sobre la inflamada y molesta irritación. Caroline movió una mano lánguidamente. Sus anillos de brillantes se hundían hondo en sus carnes pastosas y blanquecinas. La delgada sirvienta india de piel oscura, vestida con un bellísimo sari de seda, estaba arrodillada en el lado opuesto de la hamaca, frente a Verity, y le ofreció un plato con golosinas. Tomó un cubo gelatinoso recubierto de azúcar. Cuando la sirvienta comenzó a ponerse de pie, Caroline la detuvo con un perentorio chasquido de dedos y eligió dos más de aquellas gelatinas con sabor a flores y se las echó en la boca. Masticó con no disimulado placer y la fina cubierta de azúcar empolvó sus labios.


  —¿Qué crees que ocurrirá con al-Salil y su hijo Mansur si son capturados por Kadem Ibn Abubaker? —preguntó Verity sin énfasis alguno.


  —No tengo ninguna duda de que será algo totalmente detestable —replicó la madre sin el menor interés—. El Califa hace cosas bestiales a sus enemigos, como hacerlos pisotear por elefantes o colocarlos en la boca de un cañón para ser disparados. —Tuvo un ligero temblor y estiró el brazo para tomar el vaso de refresco de miel que la sirvienta le ofrecía—. Realmente no quiero hablar del tema. —Bebió y su semblante se iluminó—. Si este asunto está terminado para fin de mes, entonces podremos estar de regreso en Delhi para tu cumpleaños. Pienso dar un baile en tu honor. Todo soltero elegible en la Compañía asistirá. Ya es hora de que encontremos un marido para ti, mi querida. Cuando yo tenía tu edad, ya estaba casada desde hacía cuatro años y tenía dos hijos.


  Súbitamente Verity se sintió enojada con aquella insípida y fatua mujer, más de lo que nunca se había sentido antes. Siempre había tratado a su madre con hastiada deferencia, disculpándole su glotonería y otras debilidades. No fue hasta su encuentro con Mansur que comprendió la profundidad del sometimiento de su madre a su padre, de la culpa que la había puesto bajo el poder de él. Pero en ese momento se sintió ultrajada por su lamida e inconsciente complacencia. Su enojo explotó antes de que pudiera contenerlo.


  —Sí, madre —le dijo amargamente—. Y el primero de esos dos hijos era el bastardo de Tom Courtney. —No había terminado de decir esas palabras y ya deseaba no haberlas pronunciado.


  Caroline la miró fijo con sus enormes ojos acuosos.


  —¡Oh, pequeña perversa, perversa! ¡Jamás has sentido amor por mí! —lloriqueó y una mezcla de sorbete y gelatina dulce a medio masticar goteó sobre la parte de adelante de su blusa de encaje. Todo el sentido de la deferencia en Verity se desvaneció—. ¿Recuerdas a Tom Courtney, madre? —preguntó—. ¿Qué clase de engaños pergeñaron ustedes dos cuando ibas a la India en la nave del abuelo, el Seraphín?


  —Tú jamás… ¿Quién te lo dijo? ¿De qué te has enterado? ¡Nada de eso es verdad! —Caroline balbuceaba histéricamente.


  —¿Y qué me dices de Dorian Courtney? ¿Recuerdas cómo fue que tú y mi padre dejaron que se pudriera como esclavo cuando era niño? ¿Por qué mi padre le mintió al tío Tom? ¿Por qué le dijeron que Dorian había muerto a causa de la fiebre? También a mime dijo la misma mentira. Y hasta me mostraste una tumba en la isla Lamu donde me aseguraste que estaba el niño enterrado.


  —¡Basta! —Caroline se puso las manos sobre las orejas—. No escucharé todas esas inmundicias.


  —¿Son inmundicias, madre, lo son? —preguntó fríamente Verity—. Entonces, ¿quién crees que es este al-Salil a quien quieres ver pisoteado por los elefantes o destrozado por la bala de un cañón? ¿No sabías que él es Dorian Courtney?


  Caroline la miró fijo, su cara blanca como crema de leche y la inflamada irritación más evidente por el contraste.


  —¡Mentiras! —susurró—. Todas terribles y perversas mentiras.


  —Además, madre, el hijo de al-Salil es mi primo, Mansur Courtney. ¿Quieres un marido para mí? No busques más. Si alguna vez Mansur me hace el honor de pedirme que me case con él, no dudaré un instante. Correré a su lado.


  Caroline dejó escapar un chillido ahogado y cayó de la hamaca al suelo de cubierta. La sirvienta y dos de los oficiales de la nave corrieron para ayudarla a levantarse. Apenas estuvo de pie, se liberó de ellos bruscamente, con su gordura temblando debajo de la blusa de encaje y el vestido salpicado de perlas, y se lanzó hacia abajo por la escalerilla que conducía al gran camarote.


  Sir Guy oyó sus chillidos angustiados y corrió hacia el pasillo en mangas de camisa. Tomó a su mujer por el brazo y la arrastró hacia el camarote.


  Verity esperó a solas junto a la barandilla el castigo que sin duda llegaría de inmediato. Miró más allá de la flota de dhows de guerra que llevaban a cabo el bloqueo, hacia la entrada a la bahía de Muscat, hacia las distantes torres y minaretes de la ciudad.


  Revisó mentalmente una y otra vez las terribles noticias que Kadem ibn’Abubaker le había traído a su padre, y que ella había traducido. Muscat caería en manos de Zayn al-Din antes de que terminara el mes. Mansur estaba en el más terrible peligro y no había nada que ella pudiera hacer para ayudarlo. El miedo y la frustración la habían llevado a la torpe indiscreción que acababa de perpetrar ante su madre.


  —¡Por favor, Dios mío! —susurró—. No permitas que nada malo le ocurra a Mansur.


  Antes de transcurrida una hora, el ayudante de su padre se acercó a ella para convocarla.


  En el camarote, su madre estaba sentada en un sillón debajo de las ventanas de popa. Sostenía un húmedo y arrugado pañuelo con el que se secó los ojos y se sonó la nariz ruidosamente.


  El padre estaba de pie en el medio del camarote. Seguía en mangas de camisa. Su expresión era dura y severa.


  —¿Qué envenenadas mentiras has estado diciéndole a tu madre? —inquirió.


  —Nada de mentiras, padre —replicó ella desafiante. Sabía cuáles iban a ser las consecuencias de provocarlo de esa manera, pero se sentía en un estado de temerario abandono.


  —Dímelas a mí —ordenó sir Guy. En tono suave, mesurado, le contó todo lo que Mansur le había contado. Al final él se quedó callado. Se dirigió hacia las ventanas de popa y miró hacia afuera, hacia las suaves ondulaciones del mar azul. No miró a su mujer. El silencio creció. Verity sabía que ese silencio era uno de sus trucos para intimidarla y obligarla a bajar sus defensas y su resistencia ante él.


  —Me ocultaste esto —dijo finalmente—. ¿Por qué no me lo dijiste apenas te enteraste? Eso es una obligación que tienes para conmigo, hija.


  —Entonces, ¿no niegas nada de eso, padre? —quiso saber ella.


  —No tengo nada que negar o afirmar ante ti. No soy yo quien está siendo juzgado, sino tú.


  Silencio otra vez. Hacía calor en el camarote, y faltaba el aire. La nave se balanceaba hasta el mareo sobre las suaves y lentas ondulaciones de la corriente. Le faltaba el aire y sentía náuseas, pero estaba decidida a no demostrarlo.


  Sir Guy habló otra vez.


  —Le has dado a tu madre un tremendo disgusto con esas historias absurdas. —Caroline sollozó dramáticamente y volvió a sonarse la nariz—. Un paquebote rápido llegó esta mañana desde Bombay. La voy a enviar de regreso al consulado.


  —Yo no iré con ella —dijo Verity inexpresivamente.


  —No —coincidió sir Guy—. Te quedarás acá. Será un buen ejemplo para ti presenciar la ejecución de los rebeldes por los que has revelado un tan poco saludable interés. —Permaneció en silencio otra vez durante un rato mientras calculaba hasta dónde llegaba el conocimiento que ella tenía de sus asuntos. Ese conocimiento era tan amplio que podría resultar letal si ella decidía usarlo en contra de él. No se atrevía a dejarla escapar de su directo control.


  —Padre, esos rebeldes son tu propio hermano —dijo Verity rompiendo el silencio—, y su hijo.


  Sir Guy no dio muestras de reacción alguna. En lugar de ello continuó tranquilamente.


  —Por lo que tu madre me dice, parece que has estado prostituyéndote con el árabe más joven. ¿Has olvidado que eres una dama inglesa?


  —Te insultas a ti mismo con esas acusaciones.


  —Me insultas a mí y a toda tu familia con tu conducta irresponsable. Sólo por eso debes ser castigada.


  Él se dirigió a su escritorio y tomó la fusta de montar de hueso de ballena que allí reposaba. Se volvió hacia ella.


  —¡Desnúdate! —le ordenó. Ella permaneció inmóvil con su rostro sin expresión alguna.


  —Haz lo que tu padre te ordena —intervino Caroline—, descarada mujerzuela. —Había dejado de llorar y el tono de su voz era vengativo y maliciosamente satisfecho.


  —Desnúdate de inmediato —repitió Guy—, o tendré que llamar a dos marineros para que lo hagan.


  Verity llevó las manos a la garganta y desató la cinta que mantenía cerrada su blusa. Cuando finalmente estuvo desnuda delante de ellos levantó el mentón con gesto desafiante, sacudió el pelo y dejó que colgara hacia adelante por sobre sus hombros cubriéndole sus turgentes y jóvenes pechos así como sus partes pudendas.


  —Acuéstate boca abajo en el sofá —ordenó el padre.


  Ella caminó con paso firme. Se acostó sobre el tapizado de cuero verde abotonado. Las líneas de su cuerpo eran suaves y delicadas como las de un mármol de Miguel Ángel. "No debo llorar", se dijo a sí misma, pero sus músculos se contrajeron instintivamente cuando el látigo siseó en el aire y le atravesó las nalgas. "No le voy a dar ese gusto", se prometió y cerró los ojos cuando el siguiente golpe le cruzó los muslos. Picó como la mordedura de un escorpión. Se mordió el labio hasta que la sangre, metálica y salada, se deslizó hacia su boca.


  Finalmente sir Guy se apartó, con la respiración agitada y entrecortada por el esfuerzo.


  —Puedes vestirte, mujerzuela desvergonzada —dijo casi sin aliento.


  Ella se sentó lentamente y trató de ignorar el fuego que le consumía la espalda y las piernas. La parte delantera de los calzones de su padre estaba al mismo nivel que sus ojos y sonrió con frío desprecio al descubrir la inflada evidencia de su excitación.


  Él se dio vuelta rápidamente y arrojó la fusta sobre el escritorio.


  —Me has mentido y has sido desleal conmigo. Ya no puedo confiar más en ti. Te encerraré en tu camarote hasta el momento en que decida qué castigo adicional será el adecuado —le advirtió.


  Dorian y Mansur estaban con los jeques en el balcón del minarete y observaban las plumas y la parte de arriba de los cascos redondos de bronce de las tropas de asalto turcas que comenzaban a verse por encima de los parapetos al acercarse por las trincheras de aproximación. A medida que se juntaban al pie de las murallas, las pesadas baterías de Zayn al-Din duplicaron su ritmo de fuego. Habían cambiado las municiones. En lugar de las balas de piedra, barrían los parapetos y las brechas con innumerables piedras del tamaño de un puño y trozos de hierro fundido. Los cañones hicieron silencio y los trompeteros turcos llamaron a la carga; los timbales marcaban un ritmo urgente.


  Una masa de turcos gritando brotó de los extremos de las trincheras.


  Al correr para cubrir los últimos metros antes de llegar a las brechas, los cañones de los defensores en los parapetos disparaban sin cesar sobre ellos y los arqueros enviaban andanadas de flechas.


  Los primeros atacantes cruzaron el terreno abierto antes de que los artilleros pudieran recargar. Dejaban muertos y heridos desparramados en el campo, sobre la tierra removida por los disparos, pero oleada tras oleada de soldados corrían, avanzando para cubrir los lugares de los caídos.


  Trepaban por encima de los escombros y de los bloques de piedra destrozados para lanzarse a través de las brechas abiertas. Apenas las atravesaban se encontraban en un laberinto de estrechas callejuelas y callejones sin salida. Dorian había ordenado que se construyeran barricadas en cada uno de ellos. Los turcos tenían que tomarlas por asalto, gritando y cargando contra los disparos de mosquetes a corta distancia. Apenas trepaban el obstáculo, los defensores retrocedían corriendo hasta la siguiente línea de defensa y los turcos se veían forzados a atacar otra vez. Era un trabajo agotador y cruento, pero poco a poco las debilitadas fuerzas de Mansur y de bin-Shibam iban siendo empujadas hacia el zoco principal. Los turcos pudieron sobrepasar el flanco de los defensores hasta llegar a la puerta principal de la ciudad. Kadem y Koots, a la cabeza de dos mil turcos, esperaban afuera y en el momento en que los grandes portalones comenzaron a abrirse se lanzaron hacia el interior.


  Desde lo alto del minarete Dorian vio que ingresaban como una inundación de agua por las estrechas calles. Le aliviaba recordar que en los últimos meses había podido hacer salir de la ciudad a la mayoría de las mujeres y los niños para enviarlos al desierto, evitando así que se convirtieran en corderos en manos de todos esos lobos. Tan pronto como los portones se abrieron, ordenó que se izara la bandera que era la señal convenida con el Sprite y el Revenge. Se volvió a sus consejeros y capitanes.


  —Todo ha terminado —les dijo—. Agradezco vuestro coraje y vuestra lealtad' Quedáis en libertad de tomar a vuestros hombres y escapar, si podéis. Lucharemos otra vez más adelante. —Uno a uno se acercaron para abrazarlo.


  Bin-Shibam estaba cubierto de polvo y ennegrecido por el humo. Tenía la túnica manchada con la sangre seca de una docena de heridas en su carne. Todo se mezclaba con la sangre de los turcos que él mismo había matado.


  —Esperaremos a que regreses —le dijo.


  —Tú sabes dónde puedes hallarme. Envíame un mensaje cuando todo esté listo. Regresaré a mi pueblo de inmediato —replicó Dorian—, si Dios asilo quiere. Dios sea loado.


  —Dios es grande —respondió el otro.


  Los caballos estaban esperando en los callejones cercanos a la pequeña puerta norte de la ciudad. Cuando se abrió, Mustaphá Zindara, bin-Shibam y el resto del consejo cabalgaron a la cabeza de sus hombres. Se abrieron paso entre los atacantes que se lanzaban contra ellos para interceptarlos, luego se alejaron galopando a través de los bosquecillos de palmeras y campos irrigados. Dorian los observó desde el minarete. Oyó pasos sobre la escalera de mármol y se dio vuelta con la espada en la mano. Por un instante apenas si reconoció a su propio hijo cubierto de tizne y polvo.


  —Vamos, padre —dijo Mansur—, debemos darnos prisa.


  Juntos corrieron escaleras abajo hacia la mezquita, donde Istaph y diez hombres los esperaban.


  —Por acá. —Un imán apareció entre las sombras gesticulando. Corrieron detrás de él, y éste los condujo a través de un laberinto de pasillos hasta que llegaron a una portezuela de hierro. Le quitó la traba y Mansur la abrió de un golpe con el pie.


  —Que la bendición de Dios os acompañe —le dijo Dorian al imán.


  —Id con la bendición del Señor —replicó éste—, y pueda Él traeros pronto de regreso a Omán.


  Atravesaron a la carrera la puerta y se encontraron en una oscura callejuela tan estrecha que los balcones con celosías de los pisos superiores de los abandonados edificios casi se tocaban con los del lado opuesto.


  —¡Por acá, Majestad! —Istaph había nacido en la ciudad y aquellos callejones habían sido el lugar de sus juegos en la infancia. Corrieron detrás de él hasta que salieron súbitamente a la luz del sol otra vez. Delante de ellos se extendían las aguas abiertas del puerto y la chalupa del Sprite los esperaba en la bahía para sacarlos de allí. Mansur gritó e hizo señas con la mano a Kumrah que estaba en el timón. Los jinetes se reunieron y la chalupa se acercó a ellos.


  En ese momento se produjo un violento estrépito detrás de ellos. Una multitud de atacantes turcos y omaníes salían por la boca de una de aquellas callejuelas que daba al muelle. Cargaron contra ellos, con las primeras filas erizadas con largas picas y armas de brillante filo. Dorian echó una mirada por sobre el hombro y vio que la chalupa estaba todavía a un tiro de pistola sobre las verdes aguas.


  —¡No se dispersen! —gritó, y formaron un apretado círculo en el inicio de la escalera de desembarco, codo con codo, mirando hacia afuera.


  —¡Al-Salil! —gritó el árabe que dirigía el ataque. Era alto y delgado, y se movía como un leopardo. Su largo pelo lacio flameaba detrás de su cabeza y la barba se enrulaba hasta llegarle al pecho.


  —¡Al-Salil! —gritó otra vez—. He venido por ti. —Dorian reconoció la mirada fiera y fanática.


  —Kadem. —Mansur lo reconoció en ese mismo momento, y su voz resonó con la fuerza del odio.


  —¡También he venido por ti, cachorro bastardo de perro e incestuosa perra en celo! —siguió gritando Kadem.


  —Primero tendrás que vértelas conmigo. —Dorian se adelantó un paso y Kadem se arrojó sobre él. Sus aceros chocaron cuando Dorian bloqueó el golpe dirigido a su cabeza, y luego devolvió una estocada de contragolpe a la garganta de Kadem. Los aceros chocaron ruidosamente. Era la primera vez que cruzaban sus espadas, pero Dorian se dio cuenta de inmediato que Kadem era un oponente peligroso. Su brazo derecho era veloz y fuerte y su mano izquierda sostenía una daga curva, lista para atacar a la primera oportunidad.


  —¡Tú asesinaste a mi esposa! —rugió Dorian, al atacar otra vez.


  —Doy gracias por haber podido cumplir con ese deber. Debí haberte matado a ti también —replicó Kadem—, por la memoria de mi padre.


  Mansur peleaba a la derecha de Dorian e Istaph a la izquierda, cuidándole los flancos, pero con cuidado de no entorpecer los movimientos de su brazo armado. Poco a poco cedían terreno, retirándose hacia los escalones de desembarco, mientras los atacantes seguían presionando.


  Dorian oyó el ruido de los remos de la chalupa cuando chocaron contra el muro de piedras debajo de ellos. Kumrah gritó:


  —¡Vamos, al-Salil!


  Los escalones estaban resbalosos debido a la acumulación de las verdes algas. Kadem, viendo que su enemigo estaba a punto de escapar de su venganza por segunda vez, saltó hacia adelante furiosamente. Dorian fue empujado otro paso hacia atrás, ya en lo alto de la escalera, y su pie derecho resbaló sobre la pastosa superficie. Cayó sobre su rodilla y se vio obligado a mantener el equilibrio bajando la punta de su arma por un instante. Kadem vio su oportunidad. Se lanzó con todo su peso en el pie derecho para alcanzar el corazón de Dorian.


  En el momento en que su padre se inclinó, Mansur previó la reacción de Kadem. Se dio vuelta, listo y en posición. El otro hizo girar su cuerpo hacia adelante y durante un instante su flanco izquierdo quedó desprotegido mientras lanzaba su ataque. Mansur lo golpeó por debajo de su brazo alzado. Puso toda su furia, su odio y el dolor por su madre detrás de aquella estocada. Esperó sentir que la punta del arma se deslizara muy hacia adentro, para sentir la resistencia de la carne con vida abrirse y dejar paso al acero. Pero su brazo armado con la espada se frenó cuando el acero chocó contra los huesos de las costillas de Kadem. La muñeca giró ligeramente cuando la punta se desvió ligeramente. De todas maneras la hoja se deslizó por la parte exterior de las costillas de Kadem hasta alcanzar el omóplato. No tocó órgano vital alguno, pero la fuerza del golpe lo hizo moverse hacia un costado, desviando la estocada dirigida a Dorian. Kadem se echó hacia atrás y Mansur retiró la hoja y atacó otra vez. Pero con un violento esfuerzo Kadem bloqueó este segundo golpe. Dorian pudo volver a ponerse de pie de un salto.


  Padre e hijo atacaron juntos a Kadem, ansiosos por matarlo. La sangre manaba de la herida debajo del brazo de Kadem y le caía por el costado. La impresión del golpe y la conciencia de que corría un peligro mortal ante dos hábiles espadachines hizo que su rostro adquiriera un color de melaza sucia.


  —¡Efendi! —gritó Kumrah desde la chalupa—. ¡Vamos! Quedaremos atrapados. Más turcos están viniendo. —El enemigo seguía aumentando su número a través de la callejuela y se lanzaba contra ellos.


  Al darse cuenta de la situación en que se hallaban, Dorian vaciló y eso fue todo lo que Kadem necesitó para interrumpir la lucha y saltar hacia atrás. En ese mismo momento, dos turcos de piel morena saltaron hacia delante para ocupar su lugar y se lanzaron contra Dorian. Cuando éste los golpeó, su espada rebotó contra la cota de malla que los protegía.


  —¡Suficiente! —gruñó Dorian—. ¡Regresemos al bote! —Mansur hizo una finta contra la cara barbuda de uno de los turcos y cuando éste retrocedió, el joven saltó para cubrir a su padre.


  —¡Corre! —le gritó y Dorian saltó sobre los escalones. Istaph y los otros ya estaban a bordo y Mansur quedó solo sobre la escalera. Una línea de picas y cimitarras lo obligaban a retroceder. Alcanzó a ver fugazmente que Kadem ibn Abubaker lo miraba desde la última fila de atacantes. La herida no había apagado su odio.


  —¡Matadlo! —gritó—. Que ese cerdo canalla no escape.


  —¡Mansur! —Oyó que su padre lo llamaba desde la proa de la chalupa. Pero él sabía que si trataba de correr escaleras abajo alguno de los hombres con picas lo atacaría por la espalda desprotegida. Se volvió y saltó por sobre el borde de piedra del muelle. Cayó tres metros y aterrizó con los pies en uno de los bancos de remeros. La dura madera crujió bajo el peso y el muchacho se inclinó hacia adelante. La chalupa se balanceó violentamente y Mansur casi cae por un costado, pero Dorian alcanzó a sostenerlo y devolverle el equilibrio.


  Los remeros se movieron todos a la vez y la chalupa se alejó. Dorian miró atrás por sobre la popa y vio que Kadem trastabillaba en el borde del muelle. Había dejado caer la espada y se tomaba la herida debajo del brazo. La sangre se escurría entre sus dedos.


  —¡No escaparás a mi venganza! —les gritó—. Tienes la sangre de mi padre en tus manos y en tu conciencia. He jurado matarte ante Alá y te perseguiré hasta las puertas mismas del infierno.


  —No entiende cuál es el verdadero significado del odio —susurró Dorian—. Espero poder enseñárselo algún día.


  —Comparto tu juramento —dijo Mansur—, pero ahora tenemos que sacar nuestras naves de la bahía y llevarlas a mar abierto, mientras la flota de Zayn trata de detenernos.


  Dorian sacudió la cabeza para deshacerse de las debilitantes garras del dolor y del odio. Se volvió para mirar la boca de la bahía. Cuatro de los grandes dhows de guerra estaban anclados a la vista y otros dos se movían sobre el agua.


  —¿Alguna señal del Arcturus? —le preguntó a Mansur.


  —Nada en estos tres últimos días —informó el joven—, pero podemos estar seguros de que no está lejos, acechando apenas más allá del horizonte. Dorian subió a la cubierta del Revenge y luego le gritó a Mansur en la chalupa.


  —Debemos tratar en todo momento de no perdernos de vista, pero seguro que tendremos que pelear. Si llegamos a separarnos, ya sabes dónde nos volveremos a encontrar.


  Mansur lo saludó con la mano.


  —Isla Sawda, punta norte. Te esperaré allí. —Se interrumpió al oír el ruido sordo de un cañón y miró hacia las murallas de la ciudad por encima del puerto. El humo de la pólvora se hizo visible sobre el parapeto, pero fue rápidamente llevado por el viento. Un momento más tarde un chorro de agua subió de la superficie del mar no lejos del Sprite.


  —El enemigo se ha apoderado de las baterías —gritó Dorian—. Debemos zarpar de inmediato.


  Otro cañonazo fue disparado antes de que Mansur llegara al Sprite.


  Aunque el disparo fue demasiado corto, Mansur sabía que los artilleros pronto afinarían la puntería.


  —¡Remad! —les gritó a sus marineros—. ¡Remad rápido u os veréis obligados a nadar!


  La tripulación del Sprite, estimulada por la caída de proyectiles no lejos de ella, tenía el cabo del ancla ya listo y los aparejos balanceándose en el costado para recuperar la chalupa. Mansur saltó a cubierta y ordenó izar el foque para hacer girar la nave y poner proa a la entrada de la bahía. Cuando el Sprite giró a favor del viento Kumrah soltó todas las velas hasta los sobrejuanetes.


  El viento del atardecer había comenzado y soplaba de manera constante desde el oeste. Estaban en el mejor punto para la navegación y se dirigieron sin pausa a la boca de la bahía. Cuando alcanzaron al Revenge, éste recogió la vela mayor para permitir que el Sprite se adelantara. La entrada era traicionera y llena de bajos ocultos, pero Kumrah conocía aquellas aguas todavía mejor que Batula, al mando del Revenge. Él los guiaría hacia la salida.


  Hasta ese momento Mansur no se había dado cuenta de lo rápido que había pasado aquel día. El sol ya estaba bajo, casi sobre los picos de las montañas detrás de ellos, y la luminosidad era rica y dorada. Las baterías en los parapetos de Muscat seguían lanzando andanadas contra ellos, y un afortunado disparo hizo un limpio agujero en la vela de estay del mastelero de mesana, pero rápidamente se alejaron del alcance de aquellos cañones y pudieron ocuparse de las naves que bloqueaban la entrada.


  Dos de los dhows de guerra habían levado anclas, izando sus enormes velas latinas y se acercaban al canal para interceptarlos. Su modo de moverse en el agua era pesado, en comparación con las dos goletas, mucho más pequeñas, y se perdían de vista aun cuando no enfrentaban directamente la constante brisa nocturna. En cambio, las dos goletas con todas las velas desplegadas surcaban velozmente de un extremo al otro las aguas de la bahía.


  Mansur recorrió su cubierta con la mirada y vio que sus artilleros estaban todos en sus puestos de combate, aun cuando todavía no habían sacado los cañones, que estaban cargados con balas redondas. Las mechas lentas ardían en sus tubos de arena y los hombres reían y hablaban con entusiasmo. Los días de práctica de artillería y el exitoso ataque a la infantería turca les habían hecho ganar confianza en si mismos. Estaban irritados por la inactividad de las últimas semanas, cuando se habían visto forzados a permanecer anclados, pero en ese momento, en que Mansur y al-Salil estaban otra vez al mando de la flotilla, se sentían ansiosos por luchar.


  Kumrah hizo un pequeño ajuste al curso que llevaban. Aunque Mansur confiaba en su juicio, sintió un cierto atisbo de intranquilidad. En esa dirección Kumrah los llevaría hacia el oleaje coronado de blanco debajo de los acantilados que custodiaban la entrada de la bahía.


  El dhow de guerra más cercano alteró su curso hacia ellos apenas la corrección de Kumrah se hizo obvia. Comenzaron a converger rápidamente. Mansur alzó su anteojo y estudió al dhow. Estaba lleno de hombres. Se alineaban en la barandilla de barlovento y tenían las armas en las manos.


  Ya habían sacado sus cañones por las troneras.


  —Está armado con cañones ostra de cañón corto —le explicó Kumrah a Mansur.


  —No los conozco.


  —No me sorprende. Deben de ser más viejos que tu abuelo. —El capitán se rió—. Y con mucho menos poder.


  —Entonces parece que corremos más riesgos de estrellarnos contra el arrecife que de recibir un disparo de esas viejas armas —señaló Mansur sarcásticamente. Seguían todavía en curso directo hacia los acantilados.


  —Alteza, debes tener fe en Alá.


  —Tengo fe en Alá. Sólo me preocupa el capitán de mi nave.


  Kumrah sonrió y mantuvo el curso. El dhow disparó su primera andanada enfilada de sus quince cañones de estribor. El tiro resultó todavía demasiado largo. Mansur pudo precisar un solo proyectil y había caído a menos de medio tiro de mosquete. Sin embargo, les llegó el débil griterío entusiasta de la tripulación del barco enemigo.


  El enorme dhow y las dos pequeñas naves seguían convergiendo. Poco a poco, a medida que se acercaban a las blancas rompientes de las aguas, el griterío que venía del dhow se fue apagando y con él el despliegue bélico.


  —Has aterrorizado al enemigo como me has aterrorizado a mí —dijo Mansur—. ¿Acaso intentas estrellarnos contra el arrecife, Kumrah?


  —He pescado en estas aguas desde que era niño, como hizo mi padre y el padre de mi padre antes de mí —le aseguró el capitán. El arrecife seguía estando directamente adelante y se acercaban con rapidez. El dhow disparó otra andanada, pero era obvio que los artilleros estaban distraídos por la amenaza del coral. Sólo una enorme bala de piedra silbó por sobre el Sprite y cortó un obenque de mesana. Rápidamente Kumrah envió a dos hombres para reemplazarlo.


  Luego, sin arriar vela alguna, Kumrah movió el timón para entrar en un estrecho canal en medio del arrecife que Mansur no había logrado ver. Era apenas suficientemente ancho como para aceptar una nave de manga no mayor a la de la goleta. Mientras avanzaban, Mansur observaba con asombrada fascinación por el costado y veía enormes colonias de coral en forma de grandes cabezas de hongo que estaban a menos de dos metros debajo de la revuelta superficie. Cualquiera de ellas podría haber destrozado el casco del Sprite sin dificultad.


  Aquello era demasiado para los nervios del capitán del dhow. Mansur pudo verlo en la popa de su nave, gritando y gesticulando salvajemente. La tripulación abandonaba sus puestos junto a los cañones y, acelerada y desordenadamente, recogía la flameante vela latina para hacer que la nave diera una bordada. Con la vela baja tenían que hacer girar la botavara alrededor del mástil para colocarla otra vez en su sitio, sobre babor. Ésta era una delicada operación y mientras se llevaba a cabo, el dhow se bamboleaba impotente.


  —¡Listos para maniobrar! —Kumrah dio la orden y sus hombres corrieron a los estayes. Miraba fijo hacia adelante, protegiéndose los ojos con una mano, evaluando la situación para maniobrar en el momento justo—. ¡Toda la caña a barlovento! —le gritó al piloto, quien hizo girar la rueda hasta que los radios fueron casi invisibles. El Sprite hizo una pirueta y dio un cerrado giro en el canal. A toda velocidad salieron por el otro extremo para entrar en aguas profundas, y el impotente dhow se bamboleó directamente hacia adelante, con sus velas en desorden y sus cañones sin nadie que los atendiera.


  —¡Preparad los cañones de estribor! —Mansur dio la orden y las tapas de las troneras crujieron al abrirse. Pasaron tan cerca de la popa del dhow que Mansur podría haber arrojado sin fallar cualquier objeto sobre la cubierta enemiga.


  —¡Disparad!


  En rápida sucesión los cañones rugieron y todos los proyectiles dieron en la popa del dhow. Mansur podía ver cómo se destrozaban las maderas y se abrían en nubes de astillas voladoras. Una de éstas, larga como su brazo, se clavó como una flecha en el mástil que estaba detrás de su oreja. A esa distancia todos los proyectiles daban en el blanco y las balas de hierro barrían el dhow de popa a proa. Se oían los gritos de terror y de dolor que lanzaba la tripulación cuando el Sprite se deslizó junto a ella para dirigirse a mar abierto.


  Detrás de ellos, siguiéndolos de cerca por el canal en medio del coral, el Revenge se dirigió con viento a favor hacia la nave abatida. Al pasar junto a ella la hizo tambalear tanto que el único mástil del dhow se inclinó hasta caer a un costado.


  Mansur miró hacia adelante. El camino estaba libre. No había ningún dhow en posición como para interceptarlos. La maniobra aparentemente suicida de Kumrah había sorprendido a todos.


  —¡Guardad los cañones! —ordenó—. Cerrad las troneras y asegurad las poleas.


  Miró atrás y vio al Revenge a sólo cien metros de ellos. Mucho más atrás el desmantelado dhow se dirigía hacia el arrecife, empujado por el viento.


  Al chocar, se inclinó violentamente. A través del catalejo, Mansur vio que la tripulación abandonaba el barco. Saltaban por la borda y al caer al agua producían un blanco chapoteo para luego nadar hacia la costa. Mansur se preguntó cuántos de ellos sobrevivirían a la corriente de resaca, al pie de los acantilados, y a las cuchillas del coral.


  Recogió la vela mayor para permitir que el Revenge los alcanzara para ponerse a la par, suficientemente cerca como para que su padre pudiera hablarle a los gritos con el megáfono:


  —¡Dile a Kumrah que jamás vuelva a hacernos esa jugarreta! Nos condujo por las puertas del infierno.


  Kumrah hizo una profunda reverencia de penitente, pero Dorian bajó el megáfono y homenajeó su serenidad y sangre fría. Luego alzó otra vez la bocina.


  —Oscurecerá en una hora. Encenderé un solo farol a estribor en la popa para que ustedes puedan mantenerse en contacto conmigo. Si llegáramos a separarnos durante la noche, el punto de encuentro será el mismo de siempre, la isla Sawda.


  El Revenge se adelantó y el Sprite lo siguió. Varias semanas antes Dorian ya había decidido cuál sería el destino final de aquel viaje. Había sólo un puerto en todo el Océano Índico abierto para ellos. Zayn tenía en su poder toda la Costa de la Fiebre y los puertos de Omán. Los holandeses tenían Ceilán y Batavia. La Compañía Inglesa de las Indias Orientales controlaba toda la costa de la India. Sir Guy haría que se cerraran para ellos los puertos de esa zona. Sólo quedaba el seguro puerto de Fuerte Auspicioso en la bahía Natividad. Allí podrían reunir sus reservas y hacer planes para el futuro. Había marcado la carta y le había dado a Mustaphá Zindara y a bin-Shibam las instrucciones de navegación para llegar a Fuerte Auspicioso. Ellos enviarían un barco a buscarlo apenas hubieran reunido las tribus del desierto y terminado todos los preparativos para su regreso. Necesitarían rupias de oro y fuertes aliados. Dorian no estaba seguro todavía de dónde podría encontrar hombres y dinero, pero ya habría tiempo para pensar en ello más adelante.


  Dirigió su atención a las preocupaciones inmediatas, y el curso que indicó fue este-sudeste para salir del golfo de Omán. Una vez que estuvieran en mar abierto se dirigirían directamente a Madagascar para tomar la corriente de Mozambique que los llevaría hacia el sur. Mansur tomó su posición cerca del Revenge y navegaron bajo una puesta de sol de asombrosa belleza. Gigantescas nubes de tormenta en forma de yunque se movían con ruidos de truenos en el horizonte occidental que se iba oscureciendo. El sol que se hundía las vistió de oro rosado y de un resplandeciente azul cobalto.


  Pero toda esa belleza no lograba quitar el opresivo peso de melancolía que había caído súbitamente sobre los hombros de Mansur. Abandonaba la tierra y el pueblo a los que rápidamente había aprendido a amar. La promesa de un reino y del Trono del Elefante les había sido quitada de las manos.


  Aunque todo aquello no significaba demasiado cuando pensaba en la mujer que había perdido antes de ganarla. Sacó del bolsillo interior de su túnica, la carta que llevaba junto a su corazón y leyó nuevamente sus palabras: anoche me preguntaste si no sentía que algo existía entre tú y yo. No podía responderte entonces, pero silo hago ahora. En efecto, lo siento así".


  Le pareció que aquéllas eran las palabras más hermosas que jamás se habían escrito en lengua inglesa.


  La oscuridad cayó con la dramática rapidez que sólo se puede experimentar en los trópicos y podían verse las estrellas en los espacios que dejaban las nubes de tormenta. En poco tiempo ellos también fueron encerrados por la tormenta que se avecinaba. La oscuridad fue completa, salvo por El mínimo resplandor del farol en la popa del Revenge.


  Mansur se apoyó en el soporte de la brújula y se dejó llevar por su erótica fantasía, soñando casi toda la noche sin pensar en ir a su camarote.


  De pronto, lo sobresaltó un rayo bifurcado que cayó del cielo nublado hasta la superficie del mar, seguido inmediatamente por un trueno que hizo estremecer el cielo. Por un instante el Revenge salió de la oscuridad delante de ellos, resplandeciente de luz azulada, con cada detalle de sus aparejos y sus velas claramente definidos. Luego todo volvió a la oscuridad absoluta, mucho más densa que antes.


  Mansur abandonó su posición relajada para erguirse de un salto junto al soporte de la brújula y corrió hacia la barandilla de estribor. En el instante de aquel deslumbrante relámpago creyó haber visto algo más. Había sido una fugaz visión de luz reflejada, casi sobre el lejano horizonte.


  —¿Lo viste? —le gritó a Kumrah, que estaba junto a él sobre la barandilla.


  —¿Al Revenge? —replicó el interpelado desde la oscuridad, con tono de intriga—. Sí, Alteza. Está a no más de doscientos metros más adelante. Allá… se puede ver el brillo del farol en la popa.


  —¡No, no! —gritó Mansur—. No adelante de nosotros. A popa. Es otra cosa.


  —No, amo. No vi nada.


  Ambos se esforzaron por ver en la oscuridad y otra vez un relámpago atravesó el cielo como un gigantesco látigo, luego el trueno los ensordeció y pareció hacer temblar la superficie del oscuro mar con su monstruosa descarga. En ese fugaz momento de claridad diamantina Mansur lo vio otra vez.


  —¡Allá! —Mansur tomó a Kumrah por el hombro y lo sacudió con violencia—. ¡Allá! ¿Lo viste esta vez?


  —¡Un barco! ¡Otro barco! —gritó Kumrah—. Lo vi claramente.


  —¿A qué distancia?


  —Dos millas náuticas, no más que eso. Una nave alta. Con velas cuadradas. Eso no es un dhow.


  —¡Es el Arcturus! Está a la espera de su presa. —Desesperadamente Mansur miró hacia el barco de su padre y vio que el delator farol todavía ardía en la popa—. El Revenge no ha visto el peligro.


  —Debemos alcanzarlos y avisarles —exclamó Kumrah.


  —Aun con todas las velas desplegadas no lo alcanzaremos como para poder comunicarnos con gritos en menos de una hora. Para entonces puede ser demasiado tarde. —Mansur vaciló un momento más, luego tomó la decisión—. Cada uno a sus puestos de combate. Dispara un cañón para alertar al Revenge. Luego vira por estribor y vamos a interceptar al enemigo. No enciendas los faroles de combate hasta que yo dé la orden. Dios nos permita sorprender al enemigo.


  Los tambores de guerra resonaron en la oscuridad y mientras la tripulación corría a ocupar sus puestos un único y urgente cañonazo resonó en la noche. Mientras el Sprite maniobraba, Mansur se esforzaba por ver el otro barco, a la espera de que apagaran el farol o dieran alguna señal de que habían recibido la advertencia, pero en ese instante se desató la tormenta y comenzó a caer la lluvia. Toda visión se perdió en la tibia y sofocante cascada de agua. Parecía llenar el aire que respiraban, eliminando cualquier reflejo de luz, por mínimo que fuera, y acallaba cualquier otro sonido que no fuera el rugir de las pesadas gotas sobre las lonas de arriba y sobre las maderas de abajo.


  Mansur regresó corriendo hasta el soporte de la brújula e hizo una rápida lectura, pero sabía que no era precisa, y que el barco enemigo también podría haberlos descubierto, cambiando su curso y dirección. Las posibilidades de dar con él en aquel diluvio eran remotas. Podían pasar uno junto al otro, a medio disparo de pistola sin darse cuenta de su mutua existencia.


  —Da vuelta el reloj de arena y marca la tabla de navegación —ordenó al piloto. Tal vez podría interceptarlo conjeturando el rumbo. Luego le gritó a Kumrah—: ¡Pon dos buenos hombres al timón!


  Corrió hacia la proa, y a través de las oleadas de enceguecedora lluvia trató de vislumbrar el farol de popa del Revenge. De alguna manera se sintió reconfortado cuando no pudo ver ni oír nada.


  —Quiera Dios que mi padre se dé cuenta del peligro y que haya apagado el farol. Si no, eso servirá de guía a sir Guy para alcanzarlo y podría aprenderlo. —Consideró la posibilidad de disparar otra vez el cañón para enfatizar la urgencia y el peligro en que se hallaban, pero descartó la idea de inmediato. Un segundo disparo podría confundir la advertencia. Su padre podría llegar a creer que el Sprite ya estaba combatiendo con el enemigo.


  También podría alertar al Arcturus y atraerlo hacia ellos. Por eso siguió navegando en la oscuridad en medio de torrentes de agua tibia como sangre.


  —Envía a tus mejores vigías arriba —le ordenó con gesto sombrío a Cumrah—, y que los artilleros estén listos para sacar los cañones al instante. No tendremos demasiado tiempo de preparación si nos topamos con el enemigo.


  El reloj de arena fue dado vuelta dos veces, y seguían navegando en la oscuridad, cada uno de los hombres a bordo con todos los sentidos alerta la más insignificante señal que pudiera venir del barco enemigo. Y la lluvia continuaba sin cesar.


  "El enemigo podría haber pasado junto a nosotros sin llegar a descubrirnos; pensó Mansur. Calculó las posibilidades y las opciones que tenía.


  Viró para interceptarnos y pasó cerca de nosotros. Y hasta podría en ese momento estar acercándose al Revenge sin que éste sospeche nada".


  Tomó una decisión y llamó a Kumrah.


  —Pon la nave al pairo y ordena a todos los hombres que mantengan bien abiertos los ojos y los oídos.


  Permanecieron a oscuras y en silencio. Pasó otra hora, medida por el suave deslizar de la arena en el reloj. La lluvia amainó y la refrescante brisa viró al norte, trayendo consigo el intenso olor del desierto, que todavía no estaba demasiado lejos. La lluvia cesó. Mansur estaba a punto de dar la orden de ponerse otra vez en movimiento, cuando un fugaz reflejo quebró la oscuridad mucho más allá de la popa. Tuvo el efecto de la luz de una vela sobre la parte inferior de las grandes nubes cada vez más bajas. Mansur contuvo la respiración y contó lentamente hasta cinco. Luego llegó el ruido, el inconfundible rugir de los cañones.


  —El Arcturus pasó junto a nosotros y encontró al Revenge. Han entrado en combate —gritó—. Cambia de rumbo y demos la vuelta por babor.


  Con la brisa nocturna en la aleta, el Sprite se abrió rumbo en la oscuridad. Tanto Mansur como Kumrah luchaban por agregar hasta el último nudo posible a la velocidad de la nave. Delante de ellos, la oscilante luz y el irregular rugido de los cañones se hacían más brillante una y más fuerte el otro a medida que se acercaban.


  —Dios permita que lleguemos a tiempo —rogó Mansur, y mientras miraba hacia adelante, el viento que le daba en la cara por el movimiento de la nave le hizo brotar lágrimas en los ojos, o tal vez esto se debió a sus sentimientos más profundos. Las dos personas a las que más amaba estaban atrapadas en aquella tormenta de fuego y hierro, y él seguía sin poder intervenir. Aún cuando el Sprite avanzaba veloz adelantándose a la brisa como una gacela perseguida por perros de caza, todavía era demasiado lento para el corazón de Mansur.


  De todas maneras la distancia entre ellos se achicaba rápidamente y, de pie en la proa, balanceándose para mantener el equilibrio sobre un barco que se movía a gran velocidad, Mansur pudo, por fin, distinguir las formas de ambas naves. Estaban trabadas en combate, iluminadas por los destellos que salían de las bocas de sus cañones.


  Mansur vio que estaban en la banda opuesta del Sprite, cruzando sus proas en un ángulo agudo, de modo que le gritó a Kumrah para que corriera en dos puntos el curso del Sprite para poder interceptarlos. Luego la distancia comenzó a achicarse con mayor rapidez, y ya le era posible distinguir los detalles menores del combate.


  En el Revenge, Dorian había de alguna manera logrado quitarle la Posición de barlovento al capitán Cornish, teniéndolo a raya y frustrando sus esfuerzos por poner al Arcturus junto a ellos para ordenar el abordaje. Cornish a su vez bloqueaba todo intento que Dorian pudiera hacer para colocar al Revenge con viento a favor y en la mejor posición para navegar y así escapar de un adversario superior. En esta formación, ambos navíos estaban casi en igualdad de condiciones en lo que a velocidad se refiere, pero el Revenge no podría por mucho más tiempo seguir evadiendo a la otra nave, mucho más grande. En un duelo de desgaste como ése el mayor poder de fuego era el que al final decidía las cosas.


  Pero el Sprite se acercaba rápidamente y pronto podría sumar sus fuerzas al desigual enfrentamiento. El equilibrio podría entonces volcarse a su favor, siempre que Mansur lograra llegar a ellos antes de que el Arcturus enganchara y abordara a la nave más pequeña.


  Cada vez más cerca, Mansur dirigió el Sprite hacia los dos barcos. Aunque su impulso era lanzarse temerariamente sobre el Arcturus, contuvo sus instintos guerreros y maniobró con el viento de costado.


  Sabía que todavía estaba envuelto en la oscuridad de la noche, invisible para los capitanes y las tripulaciones de las otras naves. Debía aprovechar al máximo el elemento sorpresa. Pasaron varios minutos antes de que estuviera en posición de girar el timón y salir a la carga desde la oscuridad, para cruzar por la popa del Arcturus y luego engancharlo y abordarlo desde la aleta de babor. Mansur observaba el desarrollo de los acontecimientos a través de la lente de su anteojo.


  Aunque los cañones no cesaban de escupir fuego, la distancia era todavía demasiado grande como para producir daños significativos en cualquiera de los dos contrincantes. Vio que una cierta cantidad de los disparos del Revenge había producido agujeros en el casco del oponente por Encima de la línea de flotación. Las maderas destrozadas brillaban debido a las nuevas astillas. Podían verse unas pocas rasgaduras y también agujeros en las velas, además, algunos palos habían sido separados de sus cordajes pero todos sus cañones seguían disparando sin cesar.


  Frente a su enemigo, el Revenge no estaba peor. A la luz de los fogonazos de los cañones, Mansur pudo distinguir la figura de su padre, vestido con su característica túnica verde, impartiendo órdenes a sus artilleros. Batula estaba al timón tratando de sacar el máximo provecho de la velocidad del barco.


  Mansur volvió su catalejo hacia el alcázar del Arcturus. Temeroso trató de ver, aunque más no fuera fugazmente, la esbelta y delgada figura de Verity. Sintió un cierto alivio cuando no pudo verla, aunque suponía que sir Guy la habría confinado a los puentes inferiores donde tendría cierta protección de la ensordecedora metralla.


  Luego descubrió la cara del capitán Cornish, roja y furiosa en el resplandor de los cañonazos. Se paseaba sobre la cubierta con imponente dignidad, lanzando ocasionalmente una mirada al adversario, para volver a arengar a sus artilleros a través del megáfono apoyado sobre sus labios. Mientras Mansur observaba, un afortunado disparo del Revenge hizo saltar uno de los palos de la arboladura del Arcturus y su vela mayor cayó flameando sobre el alcázar envolviendo a los oficiales y al piloto con los pesados pliegues de la lona.


  Se produjeron unos instantes de desorden mientras la tripulación trataba de sacar las lonas que seguían gualdrapeando. El fuego de las baterías disminuyó y el enceguecido piloto dejó que la nave se desviara un punto a barlovento mientras luchaba por desembarazarse de la vela que lo cubría. Entonces, Mansur vio que desde un extremo del alcázar sir Guy Courtney corría a ocupar el lugar de Cornish y tomar el mando. Mansur alcanzó a oír débilmente sus gritos y vio que el orden rápidamente estaba siendo restaurado. Debía actuar de inmediato para aprovechar el momento. Le gritó una orden a Kumrah quien ya estaba listo para obedecerla. El Sprite viró como un caballo de polo y se lanzó al ataque saliendo de la oscuridad. Pasó cerca de la popa del Revenge y Mansur saltó sobre los obenques y gritó por sobre el estrecho margen de agua que lo separaba de Dorian.


  —¡Padre! —Dorian se volvió con expresión de sorpresa en el momento en que el Sprite apareció milagrosamente desde la oscuridad, tan cerca de ellos.


  —Lo cruzaré por la proa y dispararé desde allí. Luego los abordaré por su lado de babor. Ve tú por el otro lado y dividamos sus fuerzas.


  Las facciones de Dorian se iluminaron con la antigua locura de la batalla y le sonrió a Mansur mientras con la mano hacía señales de asentimiento.


  Mansur ordenó sacar los cañones mientras maniobraba de manera audaz delante de la proa del Arcturus. Durante casi cinco minutos que parecieron una vida entera, navegó directamente bajo el fuego enemigo, pero los artilleros de sir Guy estaban todavía desordenados y sólo tres balas dieron en la cubierta alta. Aunque los proyectiles destrozaron las pesadas maderas y las astillas volaron como un enjambre de avispas, ninguno de los hombres del Sprite fue alcanzado. Luego estuvieron ya por debajo de la proa del Arcturus, protegidos del fuego enemigo por su propio casco.


  Mansur corrió adelante en el momento en que sus cañones estuvieron listos, asegurándose de que cada uno estuviera bien apuntado antes de dar la orden de fuego. Una tras otra las enormes armas de bronce bramaban escupiendo fuego y hierro, para retroceder violentamente contra los aparejos. Todas las balas dieron en el blanco.


  Mansur había maniobrado su ataque con demasiada precisión y pasó tan cerca por debajo de la proa del Arcturus que el bauprés golpeó contra los obenques del palo de mesana y los hizo saltar; los cascos no se tocaron, pero llegaron a estar a menos de un brazo de distancia antes de que el Sprite terminara de pasar.


  Apenas estuvo en posición hizo virar su nave para dejarla claramente al costado del Arcturus. Las tapas de sus troneras de babor estaban todavía cerradas, lo que indicaba que el barco enemigo no estaba preparado para un ataque por esa banda. Cuando los garfios de hierro fueron lanzados sobre la borda y ambos cascos quedaron juntos, Mansur hizo un nuevo disparo a quemarropa con la batería de estribor y condujo a sus hombres hacia la otra nave en una frenética y ululante carrera. Los artilleros del Arcturus se volvieron hacia ellos, pero apenas éstos se trabaron en una desesperada lucha cuerpo a cuerpo, el Revenge aprovechó su posición de barlovento y se dejó deslizar hacia el otro para lanzar sus garfios por el lado de estribor del enemigo. Las baterías de ese lado del Arcturus no habían sido recargadas después de la última andanada y los hombres las habían abandonado para detener el ataque de Mansur. El Arcturus quedaba así atrapado entre las mandíbulas de la barracuda.


  La lucha se extendía por todos los rincones de la cubierta principal, pero las tripulaciones sumadas de las dos goletas superaban en número a la más numerosa del Arcturus y poco a poco comenzaron a mostrar su superioridad. Mansur luchaba con Cornish y sus dos afiladas hojas. El joven trató de hacerlo retroceder por la cubierta para acorralarlo contra los obenques. Pero el Rojo Cornish era un astuto viejo lobo de mar. Le respondió a Mansur con fuerza y velocidad, y continuaron peleando en círculos.


  Dorian mató a un hombre con una rápida estocada, luego miró a su alrededor buscando a Guy. No estaba seguro de qué era lo que iba a hacer si llegara a encontrarlo. Tal vez, en lo más profundo de su corazón, soñaba con una reconciliación en el campo de batalla. No alcanzaba a verlo en el fragor de los hombres luchando, pero se daba cuenta de que la batalla comenzaba a inclinarse a su favor. Había visto a dos hombres arrojar sus armas y, con la velocidad de la liebre, escabullirse escaleras abajo. Cuando una tripulación comienza a refugiarse en las cubiertas inferiores, está derrotada.


  —¡En el nombre de Dios, la batalla es nuestra! —exhortó a los hombres que lo rodeaban—. ¡A ellos! —Su voz los llenó de nuevas fuerzas y se lanzaron contra el enemigo. Dorian buscó a Mansur y lo vio en el otro lado de la cubierta. Estaba luchando fieramente con Cornish. Había sangre en su túnica y Dorian esperó que no fuera de él. Luego vio al Rojo Cornish interrumpir la lucha y retroceder a la carrera en un intento por detener a sus hombres que huían. Mansur estaba demasiado exhausto como para seguirlo y reposó sobre su espada. A la luz de los faroles de batalla, el sudor le brillaba en la cara y su pecho se hinchaba y se relajaba con el esfuerzo por respirar. Dorian le gritó desde su lado de la cubierta.


  —¿Qué ocurrió con Guy? ¿Dónde está mi hermano? ¿Lo has visto?


  —No, padre —respondió Mansur con voz fuerte y áspera—. Debe de haber corrido hacia abajo con los demás.


  —Los hemos derrotado —gritó Dorian—. Una última carga más y el Arcturus es nuestro. Vamos.


  Los hombres que estaban con él lanzaron fuertes gritos de triunfo y se lanzaron hacia adelante, pero se detuvieron casi de inmediato otra vez cuando un agudo grito de Guy Courtney se destacó entre el ruido del combate.


  Estaba parado junto a la borda de la toldilla. En una mano tenía una mecha encendida y en su otro hombro se balanceaba un barril de pólvora negra. Al barril se le había quitado el bitoque y un grueso chorro de pólvora caía sobre el piso a sus pies.


  —Este reguero llega hasta el pañol de pólvora del barco —gritó. Aunque hablaba en inglés, el significado de sus palabras resultó claro para todos los árabes a bordo. La lucha cesó y todos lo miraban a él, estupefactos. Un silencio mortal envolvió la cubierta del Arcturus—. Haré volar esta nave y a cada uno de vosotros con ella —gritó Guy, y levantó muy alto la humeante mecha encendida que chisporroteaba—. Juro por Dios que lo haré.


  —¡Guy! —le gritó Dorian—, soy tu hermano, Dorian Courtney.


  —¡Lo sé muy bien! —le respondió Guy, también a los gritos; había un dejo amargo y duro en su voz—. Verity me confesó su engaño y su complicidad. Eso no te salvará.


  —¡No, Guy! —insistió Dorian—. ¡No lo hagas!


  —Nada de lo que digas podrá disuadirme —replicó Guy, y arrojó el barril de pólvora sobre la cubierta, a sus pies. Al caer se reventó y la pólvora se desparramó sobre el piso. Lentamente fue bajando la mecha y un murmullo de miedo se elevó desde la cubierta principal donde se amontonaban los combatientes. Uno de los hombres del Revenge se volvió y corrió de vuelta hacia un costado del barco. Saltó sobre el espacio que separaba las naves hacia la ilusoria seguridad de la cubierta de la propia nave.


  Su ejemplo fue contagioso. Muchos huyeron hacia los barcos más pequeños. Apenas estuvieron a bordo comenzaron a cortar a golpes de espada los cabos con garfios de abordaje que los mantenían unidos al condenado Arcturus.


  Sólo Kumrah, Batula y otros pocos leales marineros se mantuvieron en sus puestos junto a Dorian y Mansur.


  —¡Es una triquiñuela! No lo hará —les dijo Dorian—. ¡Seguidme! —Pero cuando corrió hacia el pie de la escalera que conducía a la toldilla, Guy Courtney arrojó la mecha encendida hacia el reguero de pólvora. En medio de una densa y chirriante columnilla de humo la pólvora se encendió y retrocedió rápidamente por la cubierta hasta que llegó a la escotilla abierta y siguió escaleras abajo hacia el interior de la nave.


  Hasta los más valientes de los más bravos capitanes y sus oficiales los abandonaron y, después de girar sobre si mismos, emprendieron la carrera.


  Los últimos cabos con garfios de abordaje se estaban cortando, como si fueran hilos de algodón. En un instante los dos barcos más pequeños se habían liberado del Arcturus alejándose a la deriva en medio de la noche.


  —Aun cuando se trate de una triquiñuela, seguiremos aquí atrapados —le gritó Mansur a su padre. Estaban rodeados por marineros hostiles. La difícil situación podría resultar fatal.


  —No hay que perder ni un instante —le gritó Dorian como respuesta—. Corre, Mansur.


  Ambos giraron sobre sus talones y saltaron hacia las cubiertas de sus propios barcos, justo cuando los últimos cabos se rompían y los cascos comenzaban a separarse. Guy Courtney estaba solo, parado en la toldilla. Las nubes formadas por el humo de la pólvora se retorcían a su alrededor dándole un aspecto satánico. Las chispas de la pólvora y restos de maderas rotas que se quemaban se extendieron a las velas y treparon por los obenques.


  El primer cañonazo había roto las maderas del casco y había despertado a Verity. El Arcturus se había aprestado para el combate de manera tan silenciosa que, encerrada como estaba en su camarote, ella no se había dado cuenta de lo que estaba ocurriendo hasta ese momento. Abandonó su litera y encendió la mecha de la lámpara que colgaba de soportes con suspensión para mantenerla horizontal. Buscó su ropa y se puso una camisa de algodón y los pantalones de montar, prendas que prefería usar en lugar de enaguas y faldas cuando necesitaba libertad de movimientos.


  Estaba poniéndose las botas cuando el casco se movió bruscamente con la siguiente andanada disparada por los cañones. Corrió a la puerta de su Camarote y golpeó con los puños.


  —¡Dejadme salir! —gritó—. ¡Abrid la puerta! —Pero no había nadie que la oyera.


  Tomó el pesado candelabro de plata de la mesa y trató de romper los paneles de la puerta para así alcanzar las barras que la aseguraban por el lado de afuera, pero los sólidos bloques de teca resistieron todos sus esfuerzos. Se vio obligada a abandonar y a retirarse al otro extremo del camarote. Abrió la portilla y trató de ver algo. Sabía que tratar de escapar por ahí era inútil. Lo había pensado varias veces durante las semanas de su cautiverio. La superficie del mar se movía más abajo, no lejos de ella, y la barandilla de la cubierta inmediata superior estaba a dos metros. Miró hacia la oscuridad y trató de seguir la batalla por los brillos y los fogonazos de los disparos. Pudo vislumbrar la nave con la que se estaban enfrentando y de inmediato reconoció al Revenge. No pudo ver si también estaba el barco de Mansur.


  Daba un respingo cada vez que rugían los cañones en la cubierta que estaba sobre su camarote o cuando una bala enemiga se estrellaba contra el casco. La batalla parecía rugir interminablemente, y los ruidos la aturdían. El olor punzante de la pólvora quemada llenaba el camarote como si fuera algún horrible incienso encendido en honor al dios Marte, y no podía evitar toser al respirar aquel humo ácido.


  Entonces, de pronto, ante ella apareció otra silueta sin luces que se acercaba en silencio desde la inmensa oscuridad. Era otro barco.


  —¡El Sprite! —susurró y su corazón se sobresaltó. ¡La nave de Mansur!, jamás pensó que volvería a verla. De pronto comenzó a disparar contra ellos, y ella estaba tan emocionada que ni siquiera sintió miedo. Uno después de otro los proyectiles redondos de hierro se estrellaban contra el Arcturus, y con cada golpe ella se estremecía.


  Hasta que, abruptamente, Verity fue lanzada al suelo cuando una bala destrozó el mamparo de la puerta del camarote. El lugar se llenó de humo y restos de madera pulverizada. Cuando el ambiente se despejó, vio que la puerta había volado. Se puso de pie de un salto, trepó por encima de los restos y se abrió paso hacia el pasillo que estaba libre. Oyó los ruidos de la lucha cuerpo a cuerpo sobre la cubierta cuando la tripulación del Sprite abordó la nave por la barandilla de babor. Los gritos y aullidos se mezclaban con el ruido del choque de las hojas de acero y el repiqueteo de pistolas y mosquetes. Miró a su alrededor en busca de un arma, pero no encontró nada. Entonces advirtió que la puerta del camarote de su padre estaba abierta. Sabía que él guardaba sus pistolas en el cajón de su escritorio y corrió hacia allí.


  Quedó de pie justo debajo de la claraboya y la voz de su padre podía oírse con toda claridad a través de la abertura.


  —Este reguero llega hasta el pañol de pólvora del barco —gritó. Un mortal silencio se apoderó de la cubierta del Arcturus y Verity quedó helada—. Haré volar esta nave y a cada uno de vosotros con ella —gritó su padre otra vez—. Juro por Dios que lo haré.


  —¡Guy! —Verity reconoció la voz que le respondía—. ¡Soy tu hermano, Dorian Courtney!


  —¡Lo sé muy bien! —le respondió Guy, también a los gritos—. Verity me confesó su engaño y su complicidad. Eso no te salvará.


  —¡No, Guy! —insistió Dorian—. ¡No lo hagas!


  —Nada de lo que digas podrá disuadirme —gritó a manera de respuesta Guy.


  Verity no quiso escuchar más. Se lanzó al corredor y de inmediato vio el grueso reguero de pólvora que bajaba por los peldaños de la escalera de la toldilla y seguía por el pasillo hasta la cubierta inferior y el pañol.


  —¡Está diciendo la verdad! —gritó Verity con todas sus fuerzas—. Realmente está dispuesto a volar el barco. —Actuó sin vacilar. Tomó uno de los baldes contra incendios que estaba al pie de la escalera de la toldilla. El casco de madera de la nave era un mortal riesgo de incendios, y antes de entrar en combate se distribuían los baldes llenos de agua de mar en los lugares adecuados. Verity arrojó el agua sobre el reguero de pólvora interrumpiéndolo por un buen trecho.


  Lo hizo justo a tiempo. Con un rápido siseo la llama avanzó y bajó por la escalera de la toldilla, hasta que se detuvo con una nube de humo azul al llegar a la interrupción que la muchacha había abierto. Saltó sobre la llama y pisoteó los granos encendidos. Luego tomó otro balde de agua de mar y lo vació sobre la pólvora. Se aseguró de haber apagado hasta la última chispa antes de correr escaleras arriba, hacia el alcázar.


  —¡Padre! ¡Esto es una locura! —gritó Verity mientras salía de entre el humo detrás de él.


  —Te ordené que permanecieras en tu camarote —le dijo dando media vuelta—. Me has desobedecido.


  —Si no lo hubiera hecho, me habrías hecho volar contigo para la eternidad —chilló casi fuera de sí, aterrorizada al darse cuenta de lo cerca que habían estado de la muerte.


  Cuando él advirtió que la ropa de ella estaba chamuscada, ennegrecida y mojada con agua de mar, exclamó:


  —Maldita mujer, traidora. Te has pasado totalmente al lado de mis enemigos.


  Le dio un fuerte golpe en plena cara con el puño cerrado y la hizo caer hacia atrás para luego rodar hasta la barandilla. La mirada de ella expresaba sentimientos de horror y ultraje. Desde la infancia estaba acostumbrada a las palizas con la fusta de montar sobre sus muslos y nalgas cada vez que hacía algo que lo disgustaba, pero sólo en dos ocasiones anteriores la había golpeado con el puño. En ese momento supo que no iba a permitir que eso volviera a ocurrir. Aquélla sería la tercera y última vez. Se limpió la boca Con el revés de la mano y miró la mancha de sangre que dejaba su labio herido. En ese momento volvió la cabeza y miró hacia abajo, hacia la cubierta del Sprite debajo de ella.


  Los últimos cabos con garfios que mantenían unidos a los dos barcos se cortaron y las velas del Sprite se inflaron con la brisa nocturna. Comenzó a alejarse. La cubierta era un tremendo desorden producido por los disparos, algunos miembros de su tripulación estaban heridos, otros corrían a sus puestos junto a los cañones, y también estaban los que caían sobre ella después de saltar desde la más alta cubierta del Arcturus a medida que la distancia entre ambas naves se agrandaba.


  Entonces vio a Mansur, allá abajo, sobre la cubierta del Sprite. A pesar de las heridas y de la furia que sentía contra su padre, el corazón golpeteaba salvajemente sobre sus costillas. Durante todo el tiempo que habían estado separados, ella había tratado de dominar lo que sentía por él. No había tenido la menor ilusión de volver a verlo y creía haber tenido éxito quitándoselo de la mente. Pero en ese momento, al volver a verlo, hermoso y alto a la luz de los aparejos que se quemaban, recordó los secretos que él le había hecho conocer y las manifestaciones de sus sentimientos por ella y no pudo ya seguir negando los suyos.


  En ese mismo momento él miró hacia arriba y la reconoció. Ella vio que la sorpresa de él se transformaba de inmediato en clara decisión. Saltó al otro lado de la cubierta del Sprite hasta llegar a la rueda del timón y de un empujón apartó al piloto. Tomó los radios y la hizo girar hacia el lado contrario. La nave detuvo su movimiento hacia babor para luego responder al timón, regresando lentamente. Una vez más la proa chocó pesadamente contra el costado del Arcturus, pero no rebotó ya que Mansur mantuvo firme la rueda. La nave se dejó arrastrar por el navío de mayor tamaño. Mansur le gritó.


  —¡Salta, Verity! ¡Ven a mí! —Durante un instante que pareció eterno ella quedó congelada y luego ya casi era demasiado tarde—. ¡Verity, por el amor de Dios! No puedes hacer esto. Te amo. ¡Salta!


  No dudó un instante más. Se puso de pie con la rapidez de un gato y saltó a la barandilla, haciendo equilibrio sobre la borda por un instante con sus brazos extendidos. Guy se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y atravesó corriendo la toldilla.


  —¡Te lo prohíbo! —le gritó, mientras le tomaba una pierna, pero ella le pateó la mano. Él se aferró al faldón de la camisa de ella y Verity trató de liberarse, pero el brazo de él era más fuerte. Mientras luchaban, Mansur abandonó la rueda y corrió hacia la borda del Sprite. Estaba directamente abajo de ella, con los brazos extendidos, invitándola.


  —¡Salta! —le gritó—. Yo te recogeré.


  Se lanzó por el costado del barco. Su padre no abrió el puño y la camisa de ella se rasgó, dejándolo a él con un pedazo de tela entre los dedos. Verity cayó en los brazos de Mansur y el peso hizo que éste cayera de rodillas, pero su cuerpo se tensó y por un instante la tuvo apretada contra su pecho. Luego la puso de pie y la condujo a lugar seguro. Las arrolladas hamacas de la tripulación habían sido apiladas a lo largo de la barandilla como protección contra astillas y balas de mosquete y Mansur la empujó hacia abajo para colocarla detrás de esa barricada. Luego corrió otra vez hacia el timón e hizo girar la rueda en dirección opuesta.


  Rápidamente los dos barcos se separaron. El Revenge también se había liberado y navegaba con sus velas hinchadas. El Arcturus seguía ardiendo, pero Mansur vio al Rojo Cornish que corría sobre la cubierta haciéndose cargo del salvamento. Sus hombres comenzaban, otra vez, a salir por las escotillas. En pocos minutos habían bajado las velas incendiadas para apagarlas con el agua de mar de las bombas.


  Con sus cañones recargados y en posición de combate, el Arcturus se lanzó otra vez a perseguir al Sprite, pero su velamen estaba seriamente dañado y Cornish no había tenido tiempo de sacar las nuevas lonas del pañol de velas y se impulsaba sólo sobre las vergas chamuscadas. El Arcturus avanzaba lentamente sobre el agua y tanto el Sprite como el Revenge se alejaban de él.


  Entonces, con la misma rapidez con que se había levantado, el viento nocturno cesó. Casi como si se hubieran anticipado al amanecer, las nubes se abrieron y dejaron que brillaran las empalidecidas estrellas. El silencio descendió sobre el océano, su agitada superficie pareció congelarse en una plancha de hielo pulido. Las tres vapuleadas naves bajaron la velocidad hasta ir quedando poco a poco inmóviles. Aun a la débil luz de las estrellas podían verse las unas a las otras, tranquilizadas, balanceándose suavemente y sin rumbo sobre las silenciosas corrientes debajo de la brillante superficie. Sin embargo, el Sprite y el Revenge estaban demasiado lejos entre sí como para poder comunicarse con el megáfono, de modo que Dorian y Mansur no podían hablar para decidir cuál sería el próximo paso.


  —Que los hombres coman su desayuno mientras trabajan, pero debemos reparar rápidamente nuestros daños. Esta calma no durará mucho.


  Mansur vio que los trabajos comenzaban y fue en busca de Verity. Estaba de pie, sola en un costado del barco, mirando hacia la desvaída silueta del Arcturus, pero se dio vuelta de inmediato cuando él estuvo allí.


  —Viniste —le dijo él.


  —Porque tú me llamaste —replicó ella suavemente, y tendió su mano.


  Él la tomó y se sorprendió al descubrir lo fría y delicada que era su piel, lo pequeña y delicada que era su mano.


  —Hay tantas cosas que quisiera decirte.


  —Tendremos toda una vida para ello —dijo ella—, pero déjame saborear completamente este primer momento. —Se miraron a los ojos.


  —Eres hermosa —dijo él.


  —No es cierto. Pero mi corazón canta cuando te oye decirlo.


  —Te besaría.


  —Pero no lo harás —replicó ella—. No a la vista de tu tripulación. Ellos no lo aprobarían.


  —Afortunadamente también tendremos toda una vida para eso.


  —Y yo disfrutaré cada minuto de ella.


  Amaneció y los primeros rayos de sol brillaron por entre las nubes de tormenta para convertir las aguas del océano en una brillante amatista.


  Caían directamente sobre las tres naves. Estaban inmóviles como juguetes en el lago de un pueblo. El mar brillaba sin olas y su superficie sólo se alteraba por el vuelo rasante de los peces voladores y los remolinos producidos por enormes atunes dorados y plateados que los perseguían.


  Las velas desgarradas por los disparos colgaban flojas y vacías. Desde cada una de las naves partían ruidos de martillos y serruchos mientras los carpinteros se daban prisa para reparar los daños dejados por el combate.


  Los encargados de las velas estiraban las lonas dañadas sobre la cubierta para echarse sobre ellas con enormes agujas en la mano, remendando y uniendo los pedazos desgarrados. Todos sabían que ese respiro no duraría demasiado, que la brisa matutina pronto habría de levantarse y que la siguiente etapa del conflicto debía comenzar.


  A través del catalejo Mansur observaba a la tripulación del Arcturus que extinguía las últimas llamas y luego izaba nuevas vergas para reemplazar el bauprés roto y los demás palos quemados o destrozados por los disparos.


  —¿Está tu madre a bordo del Arcturus? —le preguntó Mansur a Verity.


  —Hace seis semanas mi padre la envió de regreso a la seguridad del consulado en Bombay —respondió. No quería pensar ahora en Caroline ni tampoco en las circunstancias en que la había visto por última vez. Para cambiar de tema, preguntó—: ¿Pelearás otra vez?


  —¿Tienes miedo? —preguntó él.


  Ella se volvió para mirarlo. Sus ojos eran verdes y la mirada directa.


  —Esa pregunta es injusta.


  —Discúlpame —dijo él de inmediato—. No es que dude de tu coraje, pues me demostraste anoche que lo tienes. Sólo quería saber cuáles eran tus sentimientos ahora.


  —No tengo miedo por mí. Pero mi padre está a bordo de la otra nave y tú estás en ésta.


  —Vi cuando te golpeó.


  —Me ha golpeado muchas veces antes, pero sigue siendo mi padre. —Luego bajó los ojos—. Lo que es más importante, sin embargo, es que ahora tú eres mi hombre. Tengo miedo por los dos. Pero no me dejaré acobardar.


  Él estiró la mano y le tocó el brazo.


  —Haré todo lo que pueda para evitar una nueva batalla —le aseguró—. Lo habría hecho anoche, pero mi propio padre estaba en peligro. No podía hacer otra cosa que acudir en su ayuda. De todas maneras, dudo de que sir Guy permita que tú y yo escapemos sin hacer todo lo posible por impedirlo. —Con un sombrío gesto señaló al distante Arcturus.


  —Se está levantando el viento de la mañana —dijo ella—. Ahora veremos cuáles son las verdaderas intenciones de mi padre.


  El viento rasgó las pulidas aguas azules como si tuviera garras de gato. Las velas del Arcturus se hincharon y comenzó a deslizarse hacia adelante.


  Todas las vergas estaban ya en su lugar y la lona nueva y brillante reemplazaba de nuevo lo que había sido quemado y ennegrecido. Pero el viento lo dejó atrás y poco a poco fue perdiendo velocidad, hasta que una vez más quedó inmóvil. La vela principal flameó y luego quedó colgada. Ese viento fugaz alcanzó a las dos naves más pequeñas y las empujó, aunque no demasiado lejos, para luego abandonarlas también.


  Una vez más el silencio y la inmovilidad se apoderaron de las tres naves. Todas las velas estaban izadas y los marineros encargados de las vergas estaban en posición para hacer los últimos ajustes apenas se levantara el viento otra vez.


  Esta vez vino del este, fuerte y constante. Envolvió primero al Arcturus y lo empujó. En el instante en que pudo maniobrar con el timón puso proa directamente hacia las dos naves más pequeñas. Los cañones estaban afuera y sus intenciones eran obvias.


  —Me temo que tu padre se prepara para la lucha.


  —Igual que tú —lo acusó Verity.


  —Te equivocas conmigo. —Sacudió la cabeza—. Yo ya he tenido mi premio. Sir Guy no tiene nada más que pueda interesarme.


  —Entonces esperemos que el viento nos alcance antes que él. —En el momento en que Verity decía esto, el viento sopló sobre sus mejillas y lanzó parte de su pelo sobre los ojos. Ella lo volvió a meter en la red que lo Sostenía—. Aquí viene.


  El viento alcanzó al Sprite y éste respondió de inmediato. Las lonas gualdrapearon y los motones crujieron mientras las velas se llenaban e hinchaban. Pudieron percibir su fuerza en el fácil temblor de la cubierta bajo sus pies y, a pesar de las exigencias del momento, la emoción hizo que Verity se riera con ganas.


  —¡Nos movemos! —gritó y por un instante se colgó del brazo de él. Entonces vio la expresión de desaprobación de Kumrah y retrocedió—. No necesito dama de compañía que me vigile en este barco pues ya tengo cien.


  El Sprite corría hacia el Revenge, que todavía permanecía inmóvil, pero de pronto el viento también lo alcanzó. Los dos barcos avanzaron juntos, con el Revenge un par de cientos de metros adelante. Mansur miró atrás sobre la popa, a sus perseguidores.


  —Con el viento en esta dirección tu padre jamás podrá alcanzarnos —le dijo entusiasmado a Verity—. Lo dejaremos por debajo del horizonte antes del anochecer. —La tomó por el brazo y la condujo suavemente hacia la escalera de la toldilla—. Ahora puedo sin riesgos dejarle el mando a Kumrah. Vamos abajo a encontrar un lugar adecuado para ti.


  —Hay demasiados ojos aquí —coincidió ella, y lo siguió sin oponerse.


  Al pie de la escalera él se volvió para quedar frente a frente con ella. La joven era apenas unos pocos centímetros más baja que él, y los gruesos y brillantes rizos de su cabello hacían que esa diferencia fuera menos obvia.


  —Aquí ya no hay otros ojos —dijo él.


  —Temo haber sido demasiado ingenua —sus mejillas se ruborizaron como pétalos de rosa—, pero vos jamás os aprovecharéis de mi inocencia, ¿no es cierto, Alteza?


  —Creo que sobreestimáis mi caballerosidad, señorita Courtney. Mi intención es precisamente hacerlo.


  —Supongo que de nada servirían mis gritos, ¿verdad?


  —Mucho me temo que es así —confirmó él.


  Ella se le acercó.


  —Entonces ahorraré mi aliento —susurró—, pues tal vez lo necesite para más adelante.


  —Tienes el labio hinchado. —Él lo tocó delicadamente—. ¿No te haré daño?


  —Los Courtney somos una casta dura —replicó ella.


  Él la besó delicadamente.


  Fue Verity quien lo atrajo hacia ella y abrió sus labios para él.


  —No duele nada —dijo ella, y él la alzó en sus brazos y la llevó hasta su propio camarote.


  Kumrah golpeó tres veces con el pie sobre la cubierta encima del camarote de Mansur. Éste se sentó con rapidez.


  —Me necesitan en cubierta —explicó.


  —No tanto como se te necesita acá —murmuró ella con somnolienta satisfacción—, pero sé que si el deber llama te debo dejar partir… por el momento.


  Él se puso de pie y ella lo observó con grandes ojos y mirada interesada.


  —Nunca antes he visto a un hombre en su estado natural —dijo—. Sólo ahora me doy cuenta de lo que me he perdido pues es una imagen que me agrada mucho.


  —Podría yo pensar en cosas mucho mejores —objetó él, y se inclinó para besarla en el vientre. Era suave como la crema y su ombligo era un nítido foso en el tenso y flexible músculo. Metió allí la punta de la lengua.


  Ella suspiró y se retorció voluptuosamente.


  —Debes detener eso de inmediato, o jamás dejaré que te vayas.


  Él se puso de pie y de pronto sus ojos se abrieron alarmados.


  —Hay sangre en la sábana. ¿Te he hecho daño?


  Ella se incorporó apoyándose sobre el codo, miró la brillante mancha y sonrió complaciente.


  —Es la flor de mi virginidad, que te he traído como prueba de que siempre he sido y seré tuya y de nadie más.


  —Oh, mi querida. —Se sentó en el borde de la litera y le cubrió el rostro de besos.


  Ella lo empujó.


  —Ve a cumplir con tu deber. Pero vuelve a míen cuanto lo hayas hecho. Mansur corrió escaleras arriba y pareció que sus pies tenían alas, pero se detuvo alarmado al llegar al último escalón. Había esperado ver al Revenge todavía muy adelante de ellos, pues en velocidad era un poco mejor que el Sprite, pero se encontró con el barco de su padre casi a la par. Sacó los anteojos de su estuche junto a la bitácora y caminó hacia un costado del barco. De inmediato se dio cuenta de que el nivel de flotación del Revenge era muy bajo y que todas las bombas estaban funcionando. El agua de mar salía en un chorro blanco por un costado a través de los caños de desagüe. Mientras observaba consternado, Dorian apareció en cubierta, saliendo por la escotilla de la bodega principal. Mansur tomó el megáfono y gritó. Su padre miró hacia él y se acercó a la barandilla más cercana.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Mansur.


  —Una bala dio por debajo de la línea de flotación y está entrando más agua de la que las bombas pueden sacar. —La respuesta de su padre se oía débilmente en el viento.


  Tan grande era la diferencia de velocidad entre las dos naves que en el Poco tiempo que Mansur había pasado en la cubierta del Sprite éste se había acercado unos cuantos metros al Revenge. La voz de su padre llegaba cada vez con mayor claridad a través del espacio que los separaba. Miró atrás por sobre la popa y calculó que el Arcturus había perdido poca distancia en las horas que él y Verity habían pasado abajo. Se deslizaba con más velocidad en el agua que el averiado Revenge.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte? —le preguntó al padre. Se produjo una larga pausa.


  —He estado midiendo el ángulo con el palo mayor del Arcturus cada hora —respondió Dorian—. A este ritmo estará a tiro de cañón antes del anochecer. Aún en la oscuridad no podemos esperar eludirlo.


  —¿Podemos reparar el daño?


  —El agujero producido por el disparo está en un lugar difícil. —Dorian sacudió la cabeza—. Si nos ponemos al pairo, el Arcturus estará sobre nosotros antes de que podamos taparlo.


  —¿Entonces, qué podemos hacer?


  —Salvo que algo imprevisto ocurra, nos veremos forzados a luchar aquí. Mansur pensó en Verity que estaba en el camarote, debajo de esa cubierta y tuvo la imagen de aquel perfecto cuerpo pálido despedazado en trozos ensangrentados por la metralla. Hizo un esfuerzo por apartar esa imagen de su mente.


  —Espera —le gritó a Dorian, y luego le hizo señas a Kumrah.


  —¿Qué podemos hacer, viejo amigo? —Hablaron rápida y seriamente, pero mientras lo hacían el Revenge se quedaba un poquito más atrás y Mansur se vio obligado a recoger la vela mayor para disminuir la velocidad del Sprite lo suficiente como para mantenerse cerca del otro. Luego le gritó a su padre—: Kumrah tiene un plan. Mantente cerca de mí tanto como puedas. De todos modos yo bajaré la velocidad si quedas demasiado rezagado.


  Kumrah colocó la proa del Sprite otros tres puntos hacia el oeste hasta que estuvieron directamente apuntando a Ras al-Had, el punto en que el golfo se abre hacia el océano propiamente dicho.


  El resto de la mañana Mansur mantuvo a su tripulación ocupada reparando los daños que la batalla había dejado, limpiando y ajustando los cañones, trayendo más proyectiles desde la cubierta del sollado, llenando los barriles de pólvora para reemplazar la que ya había sido usada. Luego, con el motón y el aparejo izaron uno de los cañones desde la cubierta principal hasta la toldilla donde los carpinteros habían armado temporalmente una cañonera para él. Arrastrado hacia la popa, el cañón podía entonces ser usado allí para poner al Arcturus bajo fuego apenas estuviera a distancia de tiro.


  Casi de manera imperceptible el Revenge se hundía más en el agua Y perdía velocidad mientras los hombres luchaban con las bombas para mantener a raya el ingreso del agua a través del agujereado casco. Mansur se acercó lo suficiente como para pasar un cabo. Así pudo enviar veinte marineros descansados para relevar a la tripulación del Revenge, exhausta por el ininterrumpido movimiento de las manivelas de las bombas. Al mismo tiempo envió a Baris, uno de los oficiales jóvenes de Kumrah, un omaní que era también nativo de esas costas y conocía cada roca y cada arrecife casi tan íntimamente como el mismo Kumrah. Mientras los dos barcos navegaban tan cerca el uno del otro, Mansur le explicó a su padre cuál era el plan que él y Kumrah habían diseñado.


  Dorian comprendió de inmediato que tal vez aquella era la mejor oportunidad que tenían, y apoyó el plan sin vacilaciones.


  —Adelante con ello, muchacho —gritó a través del megáfono.


  Durante la hora siguiente Mansur se vio obligado a recoger otras velas para no adelantarse demasiado al Revenge durante la noche. Al oscurecer miró atrás, al Arcturus, y calculó que había achicado la distancia a sólo un poco más de dos millas náuticas.


  Era casi medianoche cuando bajó a su camarote, pero tampoco entonces Mansur y Verity pudieron dormir. Hicieron el amor como si nunca más les fuera permitido hacerlo, y luego permanecieron desnudos y abrazados, transpirando en la noche tropical, hablando suavemente. A veces se reían y más de una vez Verity lloró. Había tantas cosas que querían decirse, todas sus respectivas vidas para contarse. Finalmente, sin embargo, ni siquiera aquel nuevo amor pudo mantenerlos despiertos y se quedaron dormidos con las piernas entrelazadas.


  Una hora antes de las primeras luces Mansur abandonó su litera para regresar a cubierta. Pero en pocos minutos Verity también subió la escalera de la cabina y se ubicó en una aleta del alcázar y la toldilla donde podía estar cerca de él, pero sin interferir con sus movimientos.


  Mansur ordenó a los cocineros que sirvieran el desayuno a sus hombres y mientras comían bajó a la cubierta y les habló, dándoles coraje, haciéndolos reír o sonreír, aún cuando todos sabían que el Arcturus no estaba muy lejos detrás de ellos, en la oscuridad y que pronto serían llamados a ocupar sus puestos de combate para enfrentarlo otra vez.


  Tan pronto como el cielo comenzó a encenderse pálidamente, Mansur y Kumrah estaban en la barandilla de popa sobre la toldilla, junto al cañón. La linterna en el palo mayor del Revenge brillaba atrás, no muy lejos, pero a medida que el campo de visión se fue ampliando todos miraban más allá, para tener una primera visión del Arcturus. No se desilusionaron. Cuando la luz aumentó pudieron ver su silueta contra el horizonte todavía oscuro, y Mansur tuvo que controlarse para no gritar su propia desilusión. Había ganado casi una milla durante las horas de oscuridad y ya estaba al alcance de tiro de un cañón largo. Mientras Mansur lo miraba a través del catalejo apareció un fogonazo en la proa y una nubecilla de humo blanco.


  —Tu padre nos está disparando con sus cañones de proa. Aunque creo que la distancia todavía es un poco mayor de la que puede alcanzar como para hacernos algún daño, por un rato al menos —explicó Mansur a Verity.


  En ese momento se oyó un grito que venía del palo mayor:


  —¡Tierra!


  Todos abandonaron la popa y corrieron a proa para mirar adelante con los catalejos.


  —Excelente, capitán —le dijo Mansur a Kumrah—. Si no me equivoco demasiado, aquello es Ras al-Had, directamente delante de nosotros.


  Regresaron a la mesa de mapas junto a la brújula y se inclinaron sobre la carta. Aquella obra maestra del arte cartográfico había sido dibujada por el mismo Kumrah, trabajo de toda una vida en el mar.


  —¿Dónde está Kos al-Heem? —preguntó Mansur. El nombre significaba "El Engañador" en el dialecto de la costa omaní.


  —No lo he marcado en el mapa. Kumrah pinchó el cuero encerado con la punta del compás. —Es mejor que algunas cosas estén ocultas a los ojos del mundo. Pero está acá.


  —¿Cuánto tiempo más nos llevará llegar allí? —quiso saber Mansur.


  —Si este viento se mantiene, llegaremos una hora después del mediodía.


  —Para entonces el Arcturus habrá sobrepasado al Revenge. —Mansur dirigió su mirada hacia el barco de su padre.


  —Si es la voluntad de Dios —dijo Kumrah con resignación—, porque Dios es grande.


  —Tenemos que tratar de protegerlo del fuego del Arcturus hasta que lleguemos al Engañador. —Mansur le dio las órdenes necesarias a Kumrah para luego regresar a popa donde los artilleros estaban junto a la pieza de nueve libras.


  Kumrah achicó velas otra vez y disminuyó la velocidad hasta poder colocar al Sprite entre las otras dos naves. Durante ese tiempo, el cañón de proa del Arcturus hizo fuego dos veces. Ambos disparos resultaron cortos. Sin embargo, el siguiente tiro cayó pesadamente y con grandes salpicaduras junto al Revenge.


  —Muy bien —asintió Mansur con la cabeza—. Ya podemos intentar un tiro largo contra ellos.


  Eligió una metralla del pañol, sujetándola con el pie para controlar la metralla. Luego midió la carga de pólvora con cuidado e hizo que la tripulación hiciera una minuciosa limpieza del alma del cañón para eliminar todos los residuos de pólvora que fuera posible.


  Una vez que el cañón estuvo cargado y listo para disparar, él se colocó detrás y observó cómo la popa del Sprite se levantaba y oscilaba mientras se deslizaba sobre las olas. Calculó los ajustes necesarios para contrarrestar esos movimientos. Luego, con la mecha en la mano, se paró lejos de la culata y observó las olas a la espera de la siguiente. Cuando el Sprite se levantó para mostrar la popa, como una coqueta muchacha revoleando las faldas, colocó el extremo encendido de la mecha sobre el receptáculo de la pólvora en el oído del cañón. Esa elevación le daría a la bala de hierro un mayor alcance.


  El largo cañón rugió y rebotó contra los aparejos. Verity y Kumrah observaban expectantes dónde caería la bala.


  Segundos más tarde vieron la pequeña columna blanca de agua que saltaba desde la superficie del oscuro mar.


  —Corto por cien metros y unos treinta grados a la izquierda —gritó Verity con precisión.


  Mansur lanzó un gruñido y movió el tornillo de elevación hasta llevarlo a su punto máximo. Dispararon otra vez.


  —Corto otra vez, pero en línea. —Siguieron disparando sin interrupción. El Revenge se había sumado al bombardeo. El Arcturus se acercaba lentamente, disparando sus cañones de proa al hacerlo. De todas maneras, al promediar la mañana ninguna de las naves había logrado dar en el blanco, aunque algunos disparos habían caído cerca. Mansur y sus artilleros estaban con los torsos desnudos debido al creciente calor. Sus cuerpos brillaban por el sudor y sus caras estaban ennegrecidas por el humo de la pólvora. El cañón estaba demasiado caliente como para tocarlo. El lampazo húmedo siseó y echó vapor cuando lo metieron en el alma para limpiarlo. Por vigésima tercera vez, esa mañana, sacaron el largo cañón de nueve libras y Mansur lo preparó con cuidado. El Arcturus se veía mucho más alto cuando aparecía en la mira. Se retiró hacia atrás y esperó los movimientos hacia arriba y hacia abajo del casco bajo sus pies antes de disparar.


  El soporte del cañón rebotó violentamente hacia atrás y golpeó contra el aparejo. Esta vez, aunque forzaron los ojos a través de las lentes; no pudieron ver el agua saltando alrededor del proyectil al caer al mar. En lugar de ello Verity vio una explosión de maderas rotas en la proa del Arcturus y a uno de sus cañones que caía de su soporte para terminar dando vueltas.


  —"¡Un acierto! ¡Un acierto bien concreto!"


  —¡Así dicen la señorita Verity y el Bardo! —Mansur se rió con ganas y tomó un trago de agua con el cucharón antes de preparar el siguiente disparo.


  Aparentemente como respuesta, el Arcturus lanzó una bala del cañón de proa que le quedaba y llegó tan cerca de la popa del Sprite que un chorro de agua saltó por los aires para caer en cascada sobre ellos, empapándolos hasta los huesos.


  Todo este tiempo, el cabo rocoso de Ras al-Had se elevaba alto contra el cielo y el Arcturus se les acercaba lentamente por la popa.


  —¿Dónde está Kos al-Heem? —preguntó Mansur con impaciencia.


  —No lo verás hasta que estés a punto de chocar con él. Por eso es que ~ ganó su nombre, pero aquéllas son las señales. La franja blanca en la ladera del acantilado, allá. La punta de aquella roca en forma de huevo que está a la izquierda, allá.


  —Quiero que te hagas cargo del timón ahora, Kumrah. Ponlo un poco a barlovento y quítales viento a las velas. Quiero que el Arcturus se nos acerque, sin que se dé cuenta de que se trata de una maniobra deliberada.


  El tenso duelo entre las naves continuó. Mansur esperaba desviar la atención de Cornish del peligro que lo esperaba adelante y permitir que el Revenge se adelantara un poco más. El Arcturus se acercó con facilidad y en menos de una hora estaba tan cerca que con sus anteojos Mansur y Verity podían reconocer la corpulenta silueta y las facciones características del capitán Cornish, el Rojo.


  —¡Y allá está sir Guy! —Mansur estuvo a punto de decir "tu padre", pero cambió las palabras al último momento. No quería poner de relieve ese parentesco del enemigo con su amor.


  En comparación con el Rojo Cornish, Guy Courtney mostraba una silueta delgada y elegante. Se había cambiado de ropa, y aún con el calor que hacía llevaba sombrero de tres picos y chaqueta azul con solapas escarlata, calzones blancos ajustados y botas negras. Estaba de pie mirándolos. Su expresión era firme y dura, y había en ella una mortal determinación que heló a Verity hasta la médula. Ella conocía muy bien ese estado de ánimo de su padre y le temía como al cólera.


  —¡Kumrah! —llamó Mansur—. ¿Dónde está el Engañador? ¿Dónde está Kos al-Heem? ¿No será algo que soñaste después de fumar una pipa de hachís?


  Kumrah echó una mirada al Revenge, que lentamente se había adelantado. Ahora los aventajaba en un cuarto de milla náutica.


  —El Califa, tu reverendo padre, está casi sobre el Engañador.


  —No puedo verlo. —Minuciosamente, Mansur escudriñó las aguas adelante de la otra nave, pero las olas golpeaban de manera inexorable y no había interrupción o detención en su ritmo. No había remolino ni agitación alguna que pudiera ser detectada.


  —Es por eso que lo llaman el Engañador —le recordó Kumrah—. Sabe mantener sus secretos ocultos. Ha destruido más de cien barcos, incluyendo una galera de Ptolomeo, el general y favorito del poderoso Isakander. Fue sólo gracias a la voluntad de Dios que pudo sobrevivir al naufragio.


  —Dios es grande —murmuró Mansur automáticamente.


  —Dios sea loado —coincidió Kumrah y, mientras hablaba, el Revenge abruptamente maniobró con el timón y puso proa al viento. Con todas sus velas desinfladas y temblorosas, se puso al pairo.


  —¡Ah! —exclamó Kumrah—. Baris encontró el Engañador y lo está marcando para nosotros.


  —Muera la batería de babor y listos para girar por la banda de estribor —ordenó Mansur. Mientras la tripulación corría hacia sus puestos de combate, observó al Arcturus que se aproximaba.


  Se acercaba a ellos lleno de vigor, con todas las velas hinchadas. Mientras observaba al enemigo, Mansur vio que las tapas de las troneras se abrían de golpe y las bocas de los cañones salían amenazantes por los costados. Se dio vuelta y caminó hacia adelante hasta poder ver claramente al Revenge, al pairo, inmóvil adelante. También ellos habían sacado sus cañones, listos para la batalla.


  Mansur regresó al timón. Era consciente que desde la aleta, debajo de la toldilla, Verity lo observaba atentamente. Su expresión era tranquila y no daba señales de tener miedo.


  —Me gustaría que fueras abajo, mi amor —le dijo a ella con voz suave—. En poco tiempo estaremos bajo fuego.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Las maderas de la nave no ofrecen protección alguna contra las balas de hierro de nueve libras. Esto lo sé por experiencia propia —replicó ella, con un brillo pícaro en los ojos—, cuando tú disparaste contra mi.


  —Jamás me he disculpado por mis malos modales al hacer semejante cosa. —Le sonrió—. Fue imperdonable. Pero juro que te compensaré con creces.


  —Aparte de todo, lo cierto es que a partir de ahora mi lugar está a tu lado y no escondida debajo de la litera.


  —Siempre amaré tu presencia —dijo él y se volvió para mirar atrás, al Arcturus. Finalmente estaba a una distancia fácil de alcanzar por un cañón.


  En ese momento debía atraer su atención y hacerlo alcanzar su máxima velocidad. Kumrah estaba a la espera de sus órdenes.


  —Ahora —gritó Mansur. Y el Sprite giró como un bailarín. De pronto quedó con todo el costado frente al Arcturus.


  —¡Listos, artilleros! —gritó Mansur por el megáfono—. ¡Apuntad bien! —Uno tras otros los oficiales levantaron el brazo derecho para indicar que tenían sus armas listas.


  —¡Fuego! —ordenó y la andanada rugió como un solo y prolongado trueno. El humo de pólvora envolvía toda la cubierta en una irregular nube espesa y gris, pero casi de inmediato fue disipada por el viento y pudieron ver un solo chorro de agua de mar que se alzaba de la proa del Arcturus, aunque el resto de la andanada había impactado en la roda, dejando grandes agujeros en la madera. La nave pareció temblar bajo aquellos terribles golpes, pero continuó avanzando sin disminuir la velocidad.


  —Retoma el rumbo anterior —ordenó Mansur y el Sprite respondió de inmediato al timón. Avanzaron velozmente hacia donde el Revenge los esperaba. Con la proa dirigida a ellos, el Arcturus no había podido responder con una andanada lateral, pero la maniobra le había costado al Sprite casi toda su ventaja y el enemigo estaba escasamente a poco más de doscientos metros detrás. Disparó con el cañón de proa y el Sprite tembló cuando la bala golpeó en la popa, atravesando el casco.


  Kumrah miraba hacia adelante con los ojos entrecerrados, pero Mansur no lograba ver señal alguna del Engañador. Kumrah ordenó una corrección en el timón y el hombre en la rueda movió la nave apenas hacia babor. Esto dejó espacio para que el Revenge pudiera disparar sin temor de darle al Sprite. Éste seguía presentando el costado al enemigo y desapareció momentáneamente detrás de la cortina de su propio humo de pólvora cuando disparó con todos sus cañones.


  Aunque se hallaban a cierta distancia, algunos de los proyectiles dieron en el blanco. En ese momento el Arcturus estaba tan cerca que Mansur podía oír la metralla de hierro que golpeaba contra las maderas como si se tratara de golpes de pesados martillos.


  —Esto atraerá toda la atención de Cornish —dijo Verity y su voz fue disipada por el súbito silencio que siguió a la andanada. Mansur no respondió. Miraba fijo hacia adelante con el preocupado ceño fruncido.


  —¿Dónde está este maldito Engañador…? —se interrumpió cuando el destello de brillantes motas como copos de nieve a la deriva en las azules aguas directamente por debajo de la proa. Fue algo tan inesperado que por un momento se sintió confundido. Luego se dio cuenta de qué se trataba.


  —¡Fusileros! —exclamó. Estos cardúmenes de diminutos y coloridos pececillos siempre merodeaban por encima de los arrecifes sumergidos, aún en medio del agua, al borde de la plataforma continental. Los cardúmenes se apartaban a medida que el casco del Sprite se abría paso entre ellos. Entonces Mansur vio las oscuras y terribles sombras que se elevaban de las profundidades, como colmillos ennegrecidos, en medio de la ruta de los barese. Kumrah dio un par de zancadas y apartó al piloto. Tomó la rueda de su nave con manos de amante y la condujo a través del arrecife.


  Mansur vio que las oscuras formas se agudizaban a medida que navegaban sobre ellas. Había tres cuernos de granito que emergían de las oscuras aguas hasta llegar a poco menos de dos metros antes de alcanzar la superficie iluminada por el sol. Tan agudas eran esas puntas que no era mucha la resistencia que ofrecían al empuje y fuerzas de corrientes y oleajes. Esto explicaba la falta de turbulencia en la superficie.


  Instintivamente, Mansur contuvo la respiración mientras Kumrah maniobraba y conducía su barco hacia el centro de esa cruel corona de piedras. Sintió la mano de Verity sobre su brazo cuando ella se aferró a él en busca de protección y le clavó las uñas.


  El Sprite tocó la roca. Para Mansur fue como si estuviera cabalgando en un caballo a todo galope por el bosque y un arbusto espinoso se hubiera enganchado en la manga. La cubierta vibró suavemente bajo sus pies y oyó que el cuerno de granito rasguñaba las maderas del fondo. Hasta que el Sprite se liberó y continuaron navegando. Mansur dejó escapar el aire de sus pulmones con un suspiro. Junto a él, Verity exclamó:


  —¡Eso fue lo más cerca que quiero estar de esas piedras!


  Mansur la tomó de la mano y corrieron hasta la barandilla de popa. Observaron al Arcturus que corría hacia la trampa a toda vela. A pesar de los daños sufridos en la batalla y de sus aparejos ennegrecidos por el tizne, seguía presentando una bella imagen, con todas las velas hinchadas y una alta ola blanca de proa salpicando y envolviéndola hacia atrás desde el alcázar.


  Golpeó contra los pináculos de piedra y se detuvo abruptamente en el agua, para transformarse súbitamente de un objeto lleno de airosa gracia en un revoltijo sin forma. El palo mayor se quebró a la altura de la cubierta y la mitad de sus vergas rodaron hacia abajo. Las maderas por debajo de la línea de flotación crujían y gemían a medida que se iban quebrando hasta que la nave quedó colgada en el agua como si fuera parte del arrecife. Los cuernos de granito del Engañador habían entrado profundamente en su vientre. Los encargados de las vergas superiores fueron arrojados desde las alturas, como proyectiles de una honda para caer al agua a medio tiro de pistola del costado de la nave. El resto de la tripulación cayó como bolos derribados sobre la cubierta para ir a parar a los mástiles y a las barandillas. Sus propios cañones se volvieron contra ellos al ser catapultados como metal muerto con toda la fuerza de la velocidad del barco. Costillas, piernas y brazos fueron quebrados como brotes tiernos y los cráneos se abrieron como huevos arrojados sobre un suelo de piedra. Las tripulaciones de los dos barcos más pequeños se agolpaban a los costados de sus respectivas naves y miraban con admiración y temor al mismo tiempo la devastación que habían provocado, demasiado sobrecogidas como para gritar el triunfo por la destrucción del enemigo.


  Mansur dejó su nave al pairo para acercarse al barco de su padre.


  —¿Y ahora qué, padre?


  —No podemos dejar a Guy en ese estado —respondió gritando Dorian—. Debemos ayudarlo en todo lo que podamos. Me acercaré en una chalupa.


  —¡No, padre! —le gritó Mansur—. No puedes perder más tiempo. Tu barco está también en peligro. Debes irte a buscar un puerto seguro en la isla Sawda, donde podamos reparar los daños por debajo de la línea de flotación antes de que se termine de romper y se hunda.


  —¿Pero qué será de Guy y sus hombres? —Dorian vacilaba—. ¿Qué será de ellos?


  —Yo me ocuparé —prometió Mansur—. Puedes estar seguro de que no dejaré que tu hermano, el padre de Verity, muera aquí.


  Dorian y Batula conferenciaron rápidamente y luego Dorian regresó al costado del Revenge.


  —¡Muy bien! Batula coincide en que debemos ir a un fondeadero protegido antes de que se desate otra tormenta. No podríamos navegar en un mar tormentoso en las condiciones en que estamos ahora.


  —Recogeré a los sobrevivientes del Arcturus y te seguiré a toda velocidad.


  Dorian puso otra vez al Revenge a favor del viento y se dirigió hacia tierra firme. Mansur le entregó el mando a Kumrah y bajó en la chalupa.


  Estaba parado en el espacio abierto de popa mientras remaban hacia el temido y muy escorado Arcturus. Apenas estuvieron a distancia como para poder comunicarse con megáfono ordenó a su tripulación detener los remos.


  —¡Arcturus! Tengo a un médico conmigo. ¿Qué ayuda necesitan?


  El rostro enrojecido de Cornish apareció sobre la inclinada barandilla.


  —Tenemos muchos miembros quebrados. Tengo que enviar a los heridos a la isla de Bombay, o de otra manera morirán.


  —¡Subiré a bordo! —gritó Mansur a modo de respuesta.


  Pero otra voz se hizo oír con enojo:


  —¡Fuera de aquí, mugrienta escoria rebelde! —Sir Guy Courtney estaba colgado de los obenques principales con una sola mano. El otro brazo lo llevaba metido en la chaqueta, que usaba como improvisado cabestrillo. Había perdido su sombrero y la sangre fresca se secaba en su pelo y sobre un costado de la cara debido a las profundas laceraciones en el cuero cabelludo.


  —Si tratas de abordar esta nave, te dispararé.


  —¡Tío Guy! —gritó Mansur—. Soy el hijo de tu hermano Dorian. Debes permitirme que te ayude a ti y a tus hombres.


  —¡Por el sagrado nombre de Dios, que no eres ni pariente ni amigo mío! Eres un libertino bastardo, un secuestrador y violador de la inocente feminidad inglesa.


  —Tus hombres necesitan ayuda. Tú mismo estás herido. Deja que los lleve a ellos y a ti también al puerto de la isla de Bombay.


  Guy no respondió sino que trastabilló sobre la inclinada cubierta hasta el cañón más cercano. Tomó una mecha humeante del barril de arena.


  La pesada arma todavía sacaba su brillante caño de bronce por la tronera abierta, pero Mansur no se sintió alarmado. El arma era inofensiva. El ángulo de la cubierta hacía que su boca apuntara hacia abajo, hacia el agua cerca del costado.


  —Entra en razones, tío. Mi padre y yo no queremos hacerte daño. Eres de nuestra misma sangre. ¡Mira! He venido desarmado. —Levantó sus manos abiertas para demostrarlo. Pero con un escalofrío de terror se dio cuenta de que Guy no tenía intención de disparar el gran cañón. Lo que hizo, en cambio, fue tomar la larga manija del asesino, un cañón de mano suspendido de la barandilla, fiero e impasible, con un soporte móvil que le permitía mantener el equilibrio. Era un arma diseñada para repeler enemigos al abordaje y estaba cargada con perdigones de plomo. A corta distancia, el nombre de "asesino" con el que se la conocía, describía con exactitud su terrible poder.


  La chalupa estaba cerca, abajo, a un costado del Arcturus. Guy hizo girar al asesino para apuntarlos a ellos y miró a Mansur a través de la sencilla mira. La brillante boca del cañón parecía, obscenamente, lanzarles lascivas miradas.


  —Te lo advertí, cerdo depravado. —Puso la mecha encendida en el oído del cañón.


  —¡Abajo! —gritó Mansur y se arrojó al suelo. Su tripulación fue lenta en seguir su ejemplo y la explosión de perdigones los golpeó. En medio de los gritos de los heridos Mansur volvió a ponerse de pie. Tenía la camisa salpicada con la masa encefálica de su timonel, y tres hombres muertos se apilaban en un costado del bote. Otros dos cubrían sus heridas con las manos y se retorcían en charcos de su propia sangre. El agua del mar entraba a través de los agujeros que los perdigones habían abierto en las maderas.


  Mansur reunió a los hombres que no habían sido heridos.


  —¡Regresemos al Sprite! —y se lanzaron todos con ganas a los remos. Desde la popa, Mansur le gritó a la silueta que seguía aferrada a la manivela del cañón de mano todavía humeante—. Que se pudra tu negra alma, Guy Courtney. ¡Maldito carnicero! Éstos eran hombres desarmados en una misión de misericordia.


  Mansur regresó furioso a la cubierta del Sprite. Su rostro estaba blanco y su expresión era de rabia.


  —Kumnrah —gritó—, lleva a los muertos y a los heridos a bordo, luego carga nuestros cañones con metralla. Le daré a ese cerdo asesino un poco de su misma bosta.


  Kumrah hizo girar al Sprite hacia la banda de babor y, siguiendo las instrucciones de Mansur, lo colocó a una distancia de unos cien pasos del inmovilizado naufragio del Arcturus, la distancia óptima en la que la metralla iba a producir el mayor daño.


  —¡Listos para disparar a voluntad! —gritó Mansur a sus artilleros—. A barrer la cubierta y matarlos a todos. Después quemaremos la nave hasta donde llega el agua. —Todavía temblaba de rabia.


  La tripulación del Arcturus vio que la muerte se le venía encima y se dispersó por la cubierta. Algunos corrieron abajo y otros se arrojaban por la borda al agua, donde daban vueltas torpemente. Sólo el capitán Cornish y su amo, sir Guy Courtney, se mantenían en su sitio y miraban al Sprite, de costado frente a ellos.


  Mansur sintió un ligero toque en el brazo y miró. Verity se había acercado. Estaba pálida y su rostro no transmitía expresión alguna.


  —Esto es un asesinato —dijo ella.


  —Tu padre es el asesino.


  —Si. Y es mi padre. Si haces esto, jamás podrás quitarte esa sangre de tu conciencia o de la mía, aunque vivamos cien años. Éste podría ser el único hecho que destruya nuestro amor.


  Esas palabras lo tocaron más profundamente que una daga. Levantó la mirada y vio al primer artillero listo para disparar su arma, con la mecha encendida a unos pocos centímetros del oído del cañón.


  —¡Alto el fuego! —le gritó Mansur, y el hombre detuvo su mano. Todos los artilleros se volvieron para mirar a Mansur. Éste tomó a Verity de la mano y la condujo a la barandilla. Levantó el megáfono hasta sus labios.


  —¡Guy Courtney! Te has salvado sólo por la intervención de tu hija —gritó hacia la otra nave.


  —Esa perra traicionera no es hija mía. No es más que una vulgar prostituta callejera. —El rostro de Guy era de una intensa palidez, en contraste con la sangre seca que lo manchaba—. La inmundicia ha encontrado otra inmundicia del mismo nivel en la letrina. Llévatela y que la peste negra los consuma a los dos.


  Con un esfuerzo que ponía a prueba todos sus instintos naturales, Mansur mantuvo el control como para no volver a explotar.


  —Os agradezco, señor, por concederme la mano de vuestra hija en matrimonio. Un obsequio tan graciosamente brindado es algo que guardaré toda mi vida. —Luego miró a Kumrah—. Los dejaremos allí para que se pudran. Ponnos en curso hacia la isla Sawda.


  Mientras se alejaban, el Rojo Cornish se tocó la frente a manera de saludo, reconociendo en silencio su derrota y agradeciendo la compasión de Mansur al no hacer fuego.


  Encontraron al Revenge anclado en la pequeña bahía, encerrada por acantilados de la isla Sawda. Este sombrío pico de roca negra se alzaba cien metros en las aguas profundas de la plataforma continental, a nueve kilómetros de la costa de la península de Arabia. Kumrah la había elegido por buenas razones. La isla no estaba habitada y estaba alejada de la tierra en un lugar muy difícil de descubrir accidentalmente por el enemigo. La bahía además estaba protegida de los fuertes vientos del este. Las aguas encerradas eran calmas y la estrecha playa de negra arena volcánica era una rellena plataforma sobre la cual carenar el casco de una nave. Y hasta había una fuente secreta de agua dulce en una grieta al pie del acantilado.


  Apenas anclaron, Mansur se hizo llevar con Verity hasta el Revenge. Dorian estaba en la portilla para darle la bienvenida a bordo.


  —Padre, no es necesario que te presente a tu sobrina Verity. Ya la conoces muy bien.


  —Mis saludos y mis respetos, Majestad. —Verity le hizo una reverencia—. Finalmente podemos hablar en inglés, y puedo saludarte como tu tío.


  —La abrazó. —Bienvenida a la familia, Verity. Sé que tendremos muchas oportunidades de conocernos mejor.


  —Así lo espero, tío. Pero me doy cuenta de que en este momento tú y Mansur tienen mucho que hacer.


  _ Sin moverse de la cubierta superior, rápidamente diseñaron un plan de acción y de inmediato lo pusieron en práctica. Mansur colocó su nave junto a la de su padre y sujetaron los cascos, atándolos con cabos el uno al otro. Luego todas las bombas de ambas naves pudieron ser usadas para sacar el agua del casco inundado. Al mismo tiempo colocaron una pieza de la lona más fuerte por debajo del casco del Sprite. La presión del agua la mantuvo con fuerza en su lugar, con lo que se cerró el agujero por debajo de la línea de flotación. Con esto impidieron que el agua siguiera entrando y las bombas pudieron hacer su trabajo en unas pocas horas, dejando la nave completamente seca.


  Luego sacaron lo más pesado de la nave: cañones, pólvora y municiones, velas, palos y vergas de reserva. Aliviado de todo ese peso el Revenge flotó alto y ligero como un corcho. Con los botes lo arrastraron hasta la playa y, con la ayuda de la marea alta, lo sacaron del agua como para que el daño producido por los cañones quedara a la vista. Los carpinteros y sus ayudantes pusieron manos a la obra.


  Necesitaron dos días y sus noches trabajando a la luz de los faroles para terminar las reparaciones. Cuando terminaron, las secciones reemplazadas con maderas nuevas, resultaron ser más fuertes que las originales. Aprovecharon la oportunidad para limpiar el casco y quitarle las algas, calafatear las juntas y renovar los recubrimientos de cobre que impedían el ataque de las bromas a las maderas que estaban bajo el agua. Cuando volvieron a ponerlo a flote estaba otra vez seco y listo para navegar. Lo arrastraron hasta la bahía y volvieron a cargarlo y a instalar las armas a bordo. Al anochecer ya habían llenado los barriles de ambas naves con el agua dulce de manantial y estaban listas para zarpar. Pero Dorian decidió que las tripulaciones se habían ganado un descanso de dos días para celebrar la festividad islámica de Id, una alegre ocasión para la que se sacrifica un animal y la carne es compartida por todos los participantes.


  Esa noche se reunieron en la playa, y Dorian mató a una de las cabras Lecheras que estaban en una jaula a bordo del Revenge. Su magra carne solo alcanzó para dar un bocado a cada uno de ellos, pero completaron el menú con pescado fresco asado a las brasas mientras los músicos que había entre ellos cantaban, bailaban y daban gracias a Dios por haberles permitido escapar de Muscat y por la victoria sobre el Arcturus. Verity se sentó entre Dorian y Mansur sobre una alfombra de oración de seda extendida sobre la arena negra.


  Como todas las personas que llegaban a conocer a Dorian, Verity no pudo resistir la calidez de su espíritu y su tranquilo humor. Ella comprendía el dolor de la trágica pérdida de su esposa y la tristeza que tanto lo había marcado.


  Él también quedó impresionado por la vivaz inteligencia de ella, por el coraje que tan ampliamente había demostrado y por su manera de ser directa y agradable. Luego, mientras la estudiaba a la luz del fuego, pensó: Ha heredado todas las virtudes de sus padres: la belleza de su madre antes de que fuera dominada por la glotonería, y la mente brillante de Guy; pero ninguna de sus fallas: la fatua y superficial personalidad de Caroline y los instintos de maldad y avaricia de Guy, así como su falta de humanidad. Pero pronto abandonó estos profundos pensamientos para dejarse llevar por el ánimo festivo. Cantaron y rieron todos juntos, batiendo palmas y moviéndose al ritmo de la música.


  Cuando finalmente los músicos se cansaron, Dorian los despidió dándoles las gracias y una moneda de oro por sus servicios. Pero los tres estaban demasiado excitados como para ir a dormir. A la mañana siguiente debían zarpar rumbo a Fuerte Auspicioso. Mansur comenzó a describirle a Verity la vida que llevarían en África y a hablarle de los parientes que allí conocería.


  —Te encantarán tía Sarah y tío Tom.


  —Tom es el mejor de los tres hermanos —intervino Dorian—. Siempre fue el líder, mientras que Guy y yo… —se interrumpió al darse cuenta de que el nombre de Guy podría empañar el estado de ánimo en que se encontraban. Se produjo un incómodo silencio y ninguno supo cómo romperlo.


  Fue Verity la que habló.


  —Sí, tío Dorian. Mi padre no es un buen hombre, y yo sé que es implacable. No puedo esperar que se disculpe su conducta asesina cuando disparó a la chalupa. Tal vez yo deba explicar por qué hizo tal cosa.


  Los dos varones quedaron en silencio e incómodos. Miraban fijo las Llamas en el fuego sin mirarla a ella. Después de un momento continuó:


  —Estaba desesperado pues no quería que nadie descubriera el cargamento en la bodega principal del Arcturus.


  —¿Cuál es ese cargamento, mi querida? —Dorian levantó la vista—. Antes de responder, debo explicar de qué manera mi padre amasó una fortuna de tales proporciones que supera a la de cualquier potentado de Oriente, salvo tal vez el Gran Mogol y la Sublime Puerta en Constantinopla. Es un comisionista del poder. Usa su posición como cónsul general para coronar y destronar reyes. Usa el poder de la monarquía inglesa y de la Compañía Inglesa de las Indias Orientales para comerciar con ejércitos países del mismo modo en que algunos comercian con ganado vacuno y ovejas.


  —Los poderes de los que hablas, la monarquía y la Compañía, no son de su bagaje —corrigió Dorian.


  —Mi padre es un ilusionista, un maestro de la manipulación. Puede hacer que los demás crean lo que quiere que crean, aun cuando ni siquiera puede hablar el idioma de los reyes y emperadores que son sus clientes.


  —Para eso te usa a ti —intervino Mansur.


  Ella inclinó la cabeza.


  —En efecto, yo era su lengua, pero el suyo es un talento de percepción Política. —Se volvió a Dorian—. Tú, tío, lo has escuchado y debes haberte dado cuenta de lo persuasivo que puede ser y de lo peligrosos que pueden ser sus instintos.


  Dorian asintió en silencio y ella continuó.


  —Si no hubieras sido alertado, habrías estado más que dispuesto a probar su mercancía, aún cuando sus comisiones fueran exorbitantes. Pues bien, Zayn al-Din le pagó mucho más que eso. El genio de mi padre fue que no solo logró sacarle el jugo a Zayn, sino también a la Sublime Puerta y a la Compañía Inglesa de las Indias Orientales, quienes le pagaron casi lo mismo para operar como emisario de ellos. Por el trabajo realizado en Arabia durante estos últimos tres años mi padre ha recibido un millón y medio en piezas de oro.


  Mansur silbó y Dorian se mostró grave.


  —Eso equivale a un cuarto de millón de guineas —dijo suavemente— el rescate de un emperador.


  —Efectivamente. —Verity bajó la voz hasta que no fue más que un susurro—. Y todo eso está guardado en la bodega principal del Arcturus. Ésa es la razón por la que mi padre habría preferido morir antes que permitir que subieras a bordo de su nave, ése es el motivo por el que estaba dispuesto a hacer volar el pañol de pólvora cuando ese cargamento se vio amenazado.


  —Por todos los dulces ángeles del cielo, mi amor —susurró Mansur— ¿por qué no nos dijiste todo esto antes?


  Ella lo miró fijo a los ojos.


  —Sólo por una razón. He vivido toda mi vida adulta con un hombre cuya alma ha sido consumida por la codicia. Conozco muy bien los efectos corrosivos de semejante afección. No quería que el hombre al que amo se contagiara esa misma enfermedad.


  —Eso jamás ocurrirá —protestó ardorosamente Mansur—. Eres injusta conmigo.


  —Mi querido —replicó ella—, si pudieras verte la cara en este mismo momento. —Avergonzado, Mansur bajó la vista. Sabía que el dardo de ella había dado cerca del blanco, pues podía sentir las emociones de las que Verity quería protegerlo ya ardiendo en sus entrañas.


  —Verity, mi querida —intervino Dorian—, ¿no sería un acto de suprema justicia si pudiéramos usar el oro manchado de sangre de Zayn al-Din para derrocarlo del Trono del Elefante y liberar a su pueblo?


  —Eso es lo que he estado pensando sin cesar desde que puse mi destino tan irrevocablemente en tus manos y las de Mansur. La razón por la que acabo de hablar del oro a bordo del Arcturus es precisamente porque he llegado a esa misma conclusión. Quiera Dios que si nos apoderamos de ese ensangrentado dinero, podamos usarlo en una noble causa.


  Desde lejos, vieron que buena parte del velamen dañado del Arcturus había sido reemplazado o reparado, pero al acercarse se dieron cuenta de que la nave seguía prisionera de los cuernos de granito del Engañador, como un sacrificio en el altar del dios del dinero. Al acercarse todavía más vieron a un pequeño y acongojado grupo al pie del palo mayor sobre la muy inclinada cubierta. A través de las lentes de su catalejo Dorian divisó la corpulenta figura y las brillantes facciones del Rojo Cornish.


  Era obvio que el Arcturus no significaba amenaza alguna. Estaba inmovilizado y la gran inclinación de la cubierta hacía que sus baterías fueran inútiles. Los cañones de babor apuntaban al agua y los de estribor al cielo. De todas maneras, Dorian no quería correr riesgos. Ordenó que sus dos naves se prepararan para la acción y que sacaran los cañones. Se acercaron y quedaron al pairo a cada lado del Arcturus, apuntándole desde ambos lados.


  Apenas estuvieron a distancia como para ser oídos, Dorian llamó a Cornish.


  —¿Entregaréis vuestra nave, señor?


  El Rojo Cornish quedó sorprendido al escuchar que el rebelde Califa le hablaba en perfecto inglés, marcado con los dulces tonos de Devon. Se recuperó rápidamente y se descubrió la cabeza para acercarse a la barandilla, tratando de mantener el equilibrio sobre la inclinada cubierta.


  —No me dejáis otra opción, Majestad. ¿Queréis también tomar mi espada?


  —No, capitán. Habéis luchado con valor y os habéis desempeñado con honor. Por favor, conservadla. —Dorian esperaba la cooperación de Cornish.


  —Sois generoso, Majestad. —Cornish se había apaciguado con esos cumplidos. Volvió a cubrirse y ajustó su espada—. Espero vuestras instrucciones.


  —¿Dónde está sir Guy Courtney? ¿Está en las cubiertas inferiores?


  —Hace nueve días sir Guy tomó los botes de la nave y un grupo de mis mejores hombres. Se dirigía a Muscat donde esperaba encontrar ayuda. Requirió lo más rápidamente posible para salvar al Arcturus. Mientras tanto me dejó para custodiar la nave y proteger el cargamento. —Este resultó ser un mensaje demasiado largo para ser gritado y el rostro de Cornish brillaba como una joya una vez que lo hubo terminado—. Le enviaré un grupo de mis hombres a bordo. Tengo intenciones de salvar esa nave y hacerla flotar fuera del arrecife. ¿Estáis dispuestos a cooperar con mis oficiales? —Cornish lo pensó un momento jugueteando con los dedos y luego tomó una decisión.


  —Majestad, me he entregado a vos. Seguiré vuestras órdenes.


  Colocaron al Sprite y al Revenge junto a cada lado del Arcturus y lo descargaron, sacándole cañones, municiones y agua. Luego hicieron pasar los fuertes cables del ancla por debajo del casco como cinchas. Los estiraron con los malacates del Revenge y del Sprite hasta que estuvieron rígidas como si fueran barras de hierro. El Arcturus fue alzado lentamente y oyeron cómo las maderas crujían y se quebraban a medida que los cuernos de granito retiraban sus garras de las entrañas del barco. Estaban a sólo dos días de las mareas altas y en aquellas aguas las variaciones de altura llegan a casi dos metros. Antes de hacer el esfuerzo final, Dorian esperó a que el agua baja estuviera en su límite inferior. Entonces envió a todos los hombres útiles a ocupar un lugar en las bombas. Cuando dio la señal, se arrojaron sobre las grandes manivelas. El agua de la sentina salía en grandes paños por los costados del barco, más rápido de lo que entraba por los desgarros en el casco del Arcturus. Al alivianarse, pareció esforzarse para quedar libre de la roca. La marea alta contribuyó al irresistible impulso del casco por flotar y, con un último y terrible ruido desde abajo, el Arcturus lentamente se enderezó y flotó en libertad.


  Inmediatamente los tres barcos izaron las velas mayores y, todavía unidos, se deslizaron fuera de las garras del Engañador. Con quince metros de agua debajo de los cascos, Dorian condujo a las enlazadas naves lentamente rumbo a la isla Sawda. Luego colocó una guardia armada sobre las escotillas de la bodega principal del Arcturus con órdenes estrictas de que nadie podía pasar.


  Las maniobras con el timón resultaron torpes y erráticas, y los tres barcos trastabillaban como compañeros ebrios que regresaban a casa después de una noche de juerga. Cuando amaneció vieron sobre el horizonte la enorme roca negra de Sawda, y antes del mediodía ya habían echado anclas en la bahía.


  La primera tarea fue colocar una fuerte vela de lona por debajo del casco del Arcturus y cubrir las terribles aberturas que atravesaban las maderas del fondo. Sólo entonces pudieron las bombas de las tres naves desagotarlo y dejarlo seco. Antes de arrastrarlo hacia la arena para carenarlo y completar las reparaciones, Dorian, Mansur y Verity subieron a bordo.


  Verity se encaminó directamente hacia su camarote. Quedó consternada ante el daño que la batalla había producido. Sus ropas estaban desordenadas, rotas por astillas de madera, manchadas con agua de mar. Los frascos de perfumes estaban rotos, los potes con polvos, quebrados y su contenido desparramado por sobre sus enaguas y calzas. Pero todo eso Podía ser reemplazado. Su principal preocupación eran los libros y sus manuscritos. Lo más importante de todos ellos era una colección de volúmenes del Ramayana, raros y bellamente ilustrados, de varios siglos de antigüedad. Éste había sido un regalo personal del Muhammad Shah, el Gran Mogol, como reconocimiento por sus servicios de intérprete durante sus negociaciones con sir Guy. Ella ya había traducido al inglés los primeros cinco volúmenes de esta maravillosa obra épica hindú.


  Entre sus otros tesoros había una copia del Corán. Ésta le había sido obsequiada por el sultán Obied, cuando ella y su padre lo habían visitado por última vez en el palacio Topkapi Saray en Constantinopla. El regalo le había sido entregado con la condición de que lo tradujera al inglés. Se consideraba que aquel ejemplar era una de las copias originales de las revisiones textuales autorizadas y encargadas por el califa Uthman entre 644 y 656 d. C., doce años después de la muerte de Mahoma, conocidas como Recensión Uthmánica. Fiel a la promesa hecha al sultán, Verity había casi terminado la traducción de ese trabajo tan influyente. Sus manuscritos eran el resultado de dos años de intensa labor. Con el corazón en la boca sacó el cofre en el que los guardaba de abajo de un montón de maderas rotas y otros restos. Lanzó una exclamación de alivio cuando abrió la tapa y los encontró intactos.


  Mientras tanto, Dorian y Mansur registraban el camarote vecino, el enorme alojamiento de sir Guy. El Rojo Cornish les había entregado las llaves.


  —No he sacado nada —explicó. Y ellos descubrieron que no había faltado a su palabra. Dorian tomó bajo su custodia los cuadernos de bitácora y todos los demás papeles del Arcturus. En los cajones con llave del escritorio de Guy encontraron sus papeles privados y sus diarios.


  —Esto nos proporcionará abundante información acerca de las actividades de mi hermano —dijo Dorian, con sombría satisfacción—, y de sus negociaciones con Zayn al-Din y la Compañía Inglesa de las Indias Orientales.


  Luego regresaron a cubierta y rompieron los sellos en las escotillas de la bodega principal. Quitaron las tapas y bajaron a ella. La encontraron llena de una gran cantidad de mosquetes, espadas y puntas de lanza, nuevas a estrenar, todavía protegidas con la grasa del fabricante. Había también pólvora y municiones por toneladas, veinte piezas livianas de artillería de campo, y muchos otros pertrechos militares.


  —Suficiente como para comenzar una guerra o una revolución —comentó secamente Dorian.


  —Que era el propósito del tío Guy —concordó Mansur.


  Buena parte de todo ello había sido dañado por el agua de mar. Fue una lenta tarea sacar esa carga de aquella bodega, pero finalmente llegaron hasta las maderas del fondo, y no había ni rastros del oro que Verity les había prometido.


  Mansur trepó para abandonar aquella caliente y fétida bodega, y partió a buscar a Verity. La encontró en su camarote. Se detuvo en la puerta.


  En ese poco tiempo ella había logrado que el revoltijo en que había quedado su camarote se convirtiera en un notable estado de orden y limpieza. Estaba sentada a su escritorio de caoba bajo la claraboya. Ya no estaba vestida como un huérfano con ropas regaladas y demasiado grandes. Llevaba un impecable vestido de organza azul con mangas afolladas y terminadas con delicado encaje. Alrededor del cuello llevaba un lustroso collar de perlas. Estaba leyendo un libro con tapas de plata grabada y enjoyada, y haciendo anotaciones en un cuaderno de sencillas tapas de vitela. Mansur vio que las páginas estaban apretadamente escritas con su pequeña y elegante caligrafía. Levantó la vista y lo miró dulcemente.


  —Ah, Alteza, ¿tengo tu atención por un momento? Me siento sumamente honrada.


  A pesar de su desilusión por no haber encontrado nada en la bodega, Mansur se quedó boquiabierto admirándola.


  —No existe la menor sombra de duda en mi mente de que eres la mujer más hermosa que jamás han visto mis ojos —dijo él en tono de total arrobamiento. En ese ambiente ella se le aparecía como la joya perfecta.


  —Mientras tú, señor, estás más bien sudado y desaliñado. —Se rió de él—. Pero estoy segura de que no es esto lo que has venido a escuchar.


  —No hay una sola moneda allá abajo —dijo él con voz débil.


  —¿Te tomaste el trabajo de mirar por debajo de las maderas del piso, o debería decir de la cubierta? Me siento en un mar de dudas con estos términos náuticos, si se me permite el juego de palabras.


  —Te amo más con cada momento que pasa, mi querida ingeniosa —gritó él y corrió de regreso a la bodega, a la vez que ordenaba que los carpinteros bajaran con él.


  Verity esperó hasta que los golpeteos y otros ruidos en la bodega cesaron abruptamente y comenzó a oír los crujidos de las maderas al ir quedando sueltas. Entonces dejó a un lado el Ramayana y subió a cubierta. Caminó hasta la escotilla abierta. Llegó justo a tiempo para ver el primer cofre que era sacado con toda reverencia de su bien buscado escondite debajo de la cubierta inferior. Era tan pesado que para levantarlo se requirió la fuerza sumada de Mansur y cinco vigorosos marineros. Cuando uno de los carpinteros aflojó la tapa, el agua de mar salió a través de las juntas, pues el cofre había estado sumergido desde que la nave había chocado con los cuernos del Engañador.


  Se produjeron exclamaciones de sorpresa y admiración cuando Mansur levantó la tapa. Precisamente desde arriba, Verity pudo ver el exuberante brillo del oro puro antes de que los hombres se amontonaran sobre él y le impidieran seguir viéndolo. Luego miró la espalda desnuda de Mansur.


  Sus músculos brillaban aceitados por el sudor, y cuando se agachó para tomar una de las barras de brillante amarillo, alcanzó a ver el mechón de pelo cobrizo en su axila.


  La vista del oro no la había conmovido en absoluto, a diferencia de lo ocurrido cuando vio el cuerpo de él. Tuvo aquella extraña y peculiar sensación de ardor en el vientre y el pubis. En un intento por aliviarla, regresó a su libro. Lo cual no fue de gran ayuda. La tibia y agradable sensación se hacía cada vez más fuerte.


  Te has convertido en una desvergonzada y lasciva mujer, Verity Courtney susurró pudorosa, pero su pícara sonrisa desmentía el tono de Litocensura.


  Mansur y Dorian sacaron quince cofres de oro de la sentina del Arcturus. Cuando los pesaron descubrieron que, tal como había dicho Verity, cada uno contenía el equivalente a cien mil rupias en piezas del precioso metal.


  —Mi padre es un hombre prolijo y quisquilloso —explicó Verity—. Originariamente el oro le fue entregado por las tesorerías de Omán y Constantinopla en una gran variedad de monedas de diferentes fechas, imperios y denominaciones, en barras, en cuentas y cadenas de todo tipo. Mi padre hizo fundir todo para convertirlo en barras de diez libras de peso, con su propio escudo como sello y la pureza comprobada también inscrita allí.


  —Esto constituye una enorme fortuna —murmuró Dorian, mientras los quince cofres eran bajados a la bodega del Revenge, donde estarían directamente a su cargo—. Mi hermano era un hombre rico.


  —No te sientas triste por él —intervino Verity—. Sigue siendo un hombre rico. Esto es apenas una pequeña parte de su riqueza. Tiene mucho más que esto en las cajas fuertes del consulado en Bombay. Aquello está custodiado por mi hermano Chnistopher, quien lo valora incluso más que mi padre.


  —Te doy mi palabra, Verity, de que aquello que no sea usado en la lucha para liberar a Muscat de la funesta esclavitud impuesta por Zayn será devuelto al tesoro de Muscat, de donde la mayor parte de esto fue robado. Será usado en beneficio de mi pueblo.


  —Confío en tu palabra, tío, pero la verdad es que me repugna pues he sido parte de esa transacción llevada a cabo por un hombre que valora la riqueza más que al ser humano.


  Una vez sacado el oro, el Arcturus fue remolcado hacia la playa y carenado. Luego el trabajo se realizó rápidamente, pues ya habían adquirido mucha experiencia con las reparaciones realizadas en el Revenge. Esta vez también contaban con la experiencia del capitán Cornish. Este amaba a su nave como si se tratara de una bella amante y su ayuda y consejo fueron generosos. Dorian fue confiando cada vez más en él, aunque técnica y jurídicamente era un prisionero de guerra.


  A su manera áspera y bucólica el Rojo Cornish era un ardiente admirador de Verity. Aprovechó la primera oportunidad que tuvo de quedarse a solas con ella. Esto ocurrió mientras ella estaba sentada en las negras arenas de la playa, dibujando la escena de los marineros moviéndose alrededor del casco carenado del Arcturus. Los dibujos que formaban los cabos y cuerdas que se distribuían sobre el elegante casco le hacían pensar en una telaraña, y le atraía el contraste de las limpias y desbastadas maderas contra las negras y dentadas rocas.


  —¿Puedo disponer de unos minutos de vuestro tiempo, mi señora Verity? —Cornish estaba de pie ante ella y se había quitado el sombrero de tres picos y lo apoyaba sobre el pecho. Ella levantó la vista del caballete y sonrió mientras dejaba a un costado sus pinceles.


  —¡Capitán Cornish! Qué agradable sorpresa. Creí que os habíais olvidado de mí completamente.


  Cornish adquirió un imposible color escarlata.


  —He venido a pedir un favor.


  —No tenéis más que pedir, capitán, y yo haré todo lo que pueda.


  —Mi señora, en este momento estoy sin empleo, ya que mi nave ha sido capturada por el califa al-Salil, quien, tengo entendido, es inglés y está emparentado con vos.


  —Es todo muy complicado, estoy de acuerdo, pero efectivamente Al-Salil es mi tío.


  —El ha expresado la intención de enviarme de regreso a Bombay o a Muscat. He perdido el barco de vuestro padre, que estaba a cargo mío —Cornish continuó obstinadamente—, y, dicho sea con humildad, vuestro padre no es un hombre que perdone con facilidad. Me hará directamente responsable.


  —En efecto, me temo que así será.


  —No querría tener que explicarle a él la pérdida del barco. —Seguramente ello sería perjudicial para que vos continuéis con buena salud.


  —Mi señora Verity, vos me conocéis desde que erais una niña. ¿Podríais encontrar algún motivo que sirva de recomendación ante vuestro tío, el Califa, para seguir trabajando como capitán del Arcturus? Creo que sabéis que, dadas las circunstancias, seré leal a mi nuevo patrón. Además, me producirá el más grande de los placeres pensar que nuestra larga amistad no habrá de terminar aquí.


  Efectivamente, se conocían desde hacía muchos años. Cornish era un buen marino y un leal servidor. Ella también sentía un particular afecto por él ya que en muchas ocasiones se había mostrado como un firme, aunque discreto aliado. Cada vez que le había sido posible, la había protegido de la perversa maldad de su padre.


  Veré qué se puede hacer, capitán Cornish.


  —Sois muy amable —murmuró toscamente. Volvió a ponerse el tricornio y se despidió de ella para alejarse dando largas zancadas por la suelta arena dura.


  Dorian no tuvo que pensar demasiado acerca de ese pedido. En cuanto el Arcturus estuvo listo y flotando cerca de la playa, Cornish retomó el mando de la nave. Sólo diez de sus marineros se negaron a seguirlo. Cuando la pequeña flotilla zarpó de la isla Sawda, se dirigió hacia el sudoeste entre las tibias y benignas aguas de la corriente de Mozambique la cual, en los vientos del Monzón, los llevó rápidamente hacia el sur, siguiendo la Costa de la Fiebre.


  Algunas semanas más tarde le hicieron señas a un dhow comercial que se dirigía hacia el este. Cuando Dorian intercambió información con su capitán, éste le contó que estaba en una expedición comercial rumbo a los distantes puertos de Catay. Se mostró encantado de agregar a su propia tripulación a los diez marineros del Arcturus que se habían negado a seguir a su capitán. Dorian a su vez también estaba complacido al saber que tal vez pasarían años antes de que el informe de esos marineros se filtrara de Muscat al consulado inglés en Bombay.


  Luego desplegaron todas las velas que el monzón permitía y se dirigieron al sur, a través del canal entre la larga isla de Madagascar y el continente africano. Lentamente, la salvaje e inexplorada costa se iba desplegando a la derecha, hasta que finalmente descubrieron el gran promontorio, la de lomo de ballena que custodiaba la bahía Natividad, para luego ingresar por la estrecha entrada.


  Era mediodía, pero no había señales de presencia humana en el fuerte: no salía humo de las chimeneas, ni había ropa lavada flameando en los tendederos, así como tampoco se veían niños jugando en la playa. Dorian estaba preocupado por el bienestar de su familia. Hacía casi tres años que se habían separado y muchas cosas podían haber ocurrido en ese tiempo. Los enemigos no eran pocos, y en su ausencia el fuerte podría haber sido conquistado por seres humanos, por el hambre o por las enfermedades. Dorian disparó un cañón mientras se deslizaban hacia la playa y se sintió aliviado al ver una súbita explosión de actividad alrededor del fuerte. Una fila de cabezas se asomó sobre el parapeto, los grandes portalones se abrieron de par en par y una heterogénea multitud de sirvientes y niños salió corriendo. Dorian alzó su catalejo y lo apuntó hacia ellos. Su corazón saltó de alegría cuando vio la figura enorme, casi de oso, de su hermano Tom que salía dando zancadas en dirección al sendero que conducía a la playa, agitando el sombrero por encima de la cabeza. No había llegado al borde del agua cuando Sarah salió detrás de él, corriendo a través de la puerta. Cuando lo alcanzó, lo tomó del brazo. Sus felices gritos de bienvenida volaban sobre la superficie del agua y llegaban hasta los barcos mientras anclaban.


  —Otra vez tenías razón —le dijo Verity a Mansur—. Si ésa es mi tía Sara, ya me gusta su imponente belleza.


  —¿Podemos confiar en este hombre? —quiso saber Zayn al-Din, haciendo oír su aguda voz afeminada.


  —Majestad, éste es uno de mis mejores capitanes. Garantizo su fidelidad con mi propia vida —replicó el muri Kadem Abubaker. Zayn le había concedido el título de muri, Gran Almirante, después de la toma de Muscat.


  —Pues tal vez tengas que hacerlo. —Zayn se acarició la barba mientras estudiaba al hombre del que estaban hablando. Estaba postrado ante el trono, con la frente apoyada contra el suelo de piedra. Zayn hizo un gesto con su huesudo dedo índice.


  Kadem tradujo de inmediato.


  —Levanta tu cabeza para que el Califa vea tu cara —le dijo al capitán, el hombre se sentó sobre los talones. De todas maneras mantuvo los ojos bajos pues no se atrevía a mirar directamente a Zayn al-Din a los ojos.


  Éste estudió su cara meticulosamente. El hombre era todavía suficientemente joven como para tener el vigor y los bríos de un guerrero, y a la vez suficientemente viejo como para haberlos controlado con la experiencia Y el buen juicio.


  —¿Cómo te llamas? —Laleh, Majestad.


  —Muy bien, Laleh —Zayn hizo un gesto con la cabeza—, oigamos tu informe.


  —Habla —ordenó Kadem.


  —Majestad, siguiendo las órdenes del muri Kadem, hace seis meses navegué hacia el sur, a lo largo del continente africano, hasta que llegué a la bahía conocida por los portugueses como Natividad. Fui enviado por el muri para confirmar si, tal como nuestros espías nos habían dicho, aquél era el escondite de al-Salil, el traidor y enemigo del Califa y del pueblo de Omán. En todo momento tuve extremo cuidado para que mi dhow no fuera visto desde la costa. Durante el día navegaba por debajo del horizonte. Sólo al caer la noche me aproximé a la entrada de la bahía. Si eso place a Vuestra Majestad. —Laleh se posternó otra vez con la frente apoyada en el suelo.


  Los hombres sentados sobre almohadones frente al trono escuchaban atentamente. Sir Guy Courtney estaba cerca del Califa. A pesar de la pérdida de su nave, y de la enorme fortuna en oro que ella contenía, su poder e influencia no se habían visto afectados. Seguía siendo el emisario elegido por la Compañía Inglesa de las Indias Orientales y por el rey Jorge de Inglaterra.


  Sir Guy había encontrado a un nuevo intérprete para reemplazar a Verity, un escriba empleado desde hacía mucho en el cuartel general en Bombay de la Compañía. Era un tipo larguirucho y medio calvo, con la piel picada de viruela, que se llamaba Peter Peters. Aunque su conocimiento de una media docena de idiomas era excelente, sir Guy no podía confiar en él como había confiado en su hija.


  En un nivel inferior estaba sentado el pachá Herminius Koots. Él también había sido ascendido después de recuperar la ciudad de manos de alSalil. Koots se había convertido al islam pues sabía muy bien que sin Alá y su Profeta, jamás podría haber sido acogido por el favor del Califa. En ese momento era el comandante supremo del ejército de su amo. Los tres, Kadem, Koots y sir Guy, tenían urgentes razones políticas y personales para estar presentes en ese consejo de guerra.


  Zayn al-Din hizo un gesto de impaciencia y el muri Kadem apremió al capitán Laleh con el dedo de su pie.


  —Continúa, en nombre del Califa.


  —Que Alá siempre le sonría, y lo llene de buena fortuna —recitó Laleh, y se sentó otra vez—. Durante la noche bajé a tierra y me escondí en un lugar secreto en el acantilado, arriba de la bahía. Hice que mi barco se alejara para que no fuera visto por los seguidores de al-Salil. Desde ese lugar pude observar el refugio fortificado del enemigo, si eso place a Vuestra majestad.


  —¡Continúa! —Esta vez Kadem no esperó que el Califa dijera nada y dio un puntapié en las costillas a Laleh.


  Éste abrió sobresaltado la boca y continuó.


  —Vi tres barcos anclados en la bahía. Uno de ellos era la alta nave robada al efendi inglés. —Laleh volvió la cabeza para señalar al cónsul, y sir Guy frunció el ceño, con gesto sombrío, al recordar su pérdida—. Las otras naves eran aquellas en las que al-Salil huyó después de su derrota a manos del ilustre califa Zayn al-Din, bienamado del Profeta. —Laleh se postró otra vez y esta vez Kadem le propinó un fuerte golpe con su sandalia claveteada.


  Laleh se enderezó súbitamente y su voz se convirtió en un jadeo debido al dolor en las costillas golpeadas.


  —Hacia el atardecer vi un pequeño barco pesquero que abandonaba el lugar y anclaba en el arrecife fuera de la boca de la bahía. Cuando la oscuridad cayó, los tres hombres de ese bote comenzaron a pescar con faroles encendidos. Cuando regresé a mi dhow envié a un grupo de mis marineros a capturarlos. Uno de aquellos hombres murió al resistirse, pero los otros dos fueron capturados. Remolqué al pesquero unas cuantas leguas lejos de la costa antes de llenarlo con piedras de lastre y echarlo a pique. Lo ice así para que al-Salil creyera que había sido tragado por el mar durante la noche y los hombres se habían ahogado.


  —¿Dónde están los prisioneros? —quiso saber Zayn al-Din—. Tráiganles ante mí.


  El muri Kadem golpeó las manos y ambos prisioneros fueron introducidos por los guardias. Estaban vestidos sólo con mugrientos taparrabos y sus enflaquecidos cuerpos tenían las marcas de duros golpes. Uno de ellos había perdido un ojo. El hueco negro y en carne viva estaba descubierto, salvo por el azul metálico de las moscas que revoloteaban sobre él. Ambos arrastraban los pies bajo el peso de los grilletes de hierro que los encadenaban.


  Los guardias los arrojaron al suelo sobre las losas al pie del trono.


  —Inclinaos ante el favorito del Profeta, el gobernante de Omán y de todas las islas del océano Índico, el califa Zayn al-Din. —Los prisioneros se retorcieron y gimieron pronunciando palabras de fidelidad y cumplimiento del deber.


  —Majestad, éstos son los hombres que capturé —dijo Laleh—. Lamentablemente el tuerto bribón ha perdido la razón, pero el otro, que se llama Omar, está hecho de material más duro y podrá responder a cualquier pregunta que vos dispongáis que se le haga. —Laleh desenganchó de su cinturón un largo látigo de cuero de hipopótamo y lo desenrolló. Apenas sacó el látigo, el prisionero loco comenzó a balbucear y a babearse aterrorizado.


  —Sé que ambos hombres eran marineros a bordo de la nave comandada por al-Salil. Estuvieron a su servicio durante muchos años y conocen mucho de los asuntos de ese traidor.


  —¿Dónde está al-Salil? —preguntó Zayn al-Din. Laleh hizo chasquear el látigo y al tuerto idiota el terror lo hizo defecar sobre sus propias piernas. Zayn volvió la cara con desagrado y ordenó a los guardias—: Lleváoslo y matadlo. —Sin detener sus chillidos, lo retiraron de la sala del trono y el Califa volcó toda su atención a Omar, a quien le repitió la pregunta—: ¿Dónde está al-Salil?


  —Majestad, la última vez que lo vi estaba en la bahía Natividad, en el fuerte que ellos llaman Auspicioso. Con él estaba su hijo, su hermano mayor y sus mujeres.


  —¿Cuáles son sus intenciones? ¿Cuánto tiempo permanecerán allí? —Majestad, yo soy sólo un humilde marinero. Al-Salil no habla de esas cosas conmigo.


  —¿Estuviste con al-Salil cuando la nave llamada Arcturus fue capturada? ¿Viste los cofres de oro que formaban parte de su cargamento?


  —Majestad, estuve con al-Salil cuando llevé arteramente al Arcturus hacia las rocas conocidas como el Engañador. Yo fui uno de los que sacaron los cofres de oro de la bodega para trasladarlos a bordo del Revenge.


  —¿El Revenge? —preguntó Zayn.


  Omar explicó rápidamente.


  —Así se llama la nave capitana de al-Salil.


  —¿Dónde están ahora esos cofres con oro?


  —Majestad, esos cofres fueron llevados de inmediato a tierra apenas los barcos anclaron en la bahía Natividad. Otra vez yo estuve entre quienes los descargaron. Los pusimos en un cuarto fortificado debajo de los cimientos del fuerte.


  —¿Cuántos hombres hay con al-Salil? ¿Cuántos de ellos son combatientes entrenados para el uso de la espada y el mosquete? ¿Cuántos cañones tiene al-Salil? ¿Son sólo esos tres barcos de los que has hablado o el traidor cuenta con otros? —Con su vocecita chillona, Zayn interrogó a Omar pacientemente, con frecuencia repitiendo las preguntas. Cuando Omar tartamudeaba o vacilaba, Laleh dejaba caer el látigo que se retorcía para luego resonar sobre sus costillas. Cuando Zayn volvió a sentarse e hizo gestos de satisfacción con la cabeza, la sangre goteaba de las heridas recién abiertas que se entrecruzaban en la espalda del marinero.


  Zayn trasladó su atención desde el prisionero hacia los hombres sentados en almohadones de seda en un nivel más bajo del trono. Estudió sus rostros y una astuta sonrisa crispó sus labios. Parecían un círculo de hienas observando a un enorme león de melena negra mientras come, a la espera de que sacie su hambre para correr a recoger los restos.


  —Puede ser que tal vez yo haya olvidado hacerle a este infeliz algunas preguntas cuyas respuestas podrían ser importantes para nuestras deliberaciones. —Transformó esa declaración en pregunta y miró a sir Guy.


  Peters tradujo y sir Guy hizo una ligera reverencia antes de responder.


  —Las preguntas de Vuestra Majestad han demostrado su profunda capacidad de percepción y comprensión. Sin embargo hay algunos pequeños temas de inteligencia, asuntos personales, de los cuales esta despreciable criatura podría llegar a tener algún conocimiento. ¿Con vuestra graciosa autorización? —Hizo una nueva reverencia.


  Zayn hizo un gesto con la mano indicándole que continuara. Peters se volvió a Omar y le hizo la primera pregunta. Fue una tarea laboriosa, pero lentamente sir Guy extrajo de él todos los detalles del tesoro y del cuarto fortificado donde estaba guardado. Finalmente estuvo seguro de que todo el oro perdido estaba en Fuerte Auspicioso y que nada había sido escondido en algún otro lugar. Lo único que entonces lo preocupaba, era cómo recuperar el tesoro sin tener que entregar sumas exageradas a sus aliados quienes estaban sentados junto a él, ante el trono de Zayn al-Din. Encontraría solución a ese problema más adelante. Por el momento lo dejó de lado, para preguntar a Omar minuciosamente acerca de la identidad de cada uno de los efendis dentro de las murallas de Fuerte Auspicioso. Con la pronunciación de Omar, esos nombres eran apenas inteligibles, pero pudo entender lo suficiente como para estar seguro de que Tom y Sarah Courtney estaban con Dorian y Mansur.


  Los años habían hecho poco para disminuir el amargo odio que sentía por su hermano mellizo. Recordaba vívidamente la adoración de adolescente que él había sentido por Caroline, y su desolación cuando vio a Tom haciendo el amor con ella a medianoche, en el pañol de la pólvora del viejo Seraphín. Por supuesto, al final él se había casado con ella, pero llegaba a sus manos como las sobras de Tom, y con el bastardo de su hermano en el vientre. Había tratado de eliminar su odio por Tom con los sutiles tormentos a los que había sometido a Caroline a lo largo de los años de matrimonio Y aunque el tiempo había quitado el ardor de ese sentimiento, el odio persistía, duro y frío como la obsidiana de un volcán extinguido.


  Luego sus preguntas apuntaron a Mansur Courtney y Verity. Ella era el otro gran amor de su vida, pero era un amor retorcido, oscuro. Deseaba poseerla de todos los modos posibles, incluso de aquellos que iban más allá de la ley y la naturaleza. Su voz y su belleza mitigaban un profundo apetito del alma. Pero jamás había conocido arrobamiento semejante al que sentía cuando hacía chasquear el látigo sobre la carne dulce y suave de ella para ver crecer en su perfecta piel los cardenales morados. Su amor por ella había sido feroz y absorbente. Mansur Courtney le había quitado el máximo objeto de su deseo.


  —¿Qué me puedes decir de la mujer ferengi que fue capturada por al-Salil durante la batalla con mi barco? —La voz de sir Guy tembló debido al dolor que la pregunta le producía.


  —¿Acaso el efendi se refiere a su propia hija? —preguntó Omar, con inocencia casi infantil. Sir Guy no logró articular una respuesta, pero hizo un abrupto gesto de afirmación—. Se ha convertido en la mujer del hijo de al-Salil, Mansur —explicó—. Comparten el dormitorio y pasan juntos mucho tiempo, riéndose y hablando entre ellos. —Vaciló antes de atreverse a relatar un asunto tan poco delicado, pero luego continuó—: La trata como a una igual, aunque sea una mujer. Le permite que camine delante de él y que lo interrumpa cuando él está hablando, además él la acaricia y la abraza a la vista de todos. Aunque él es musulmán, se comporta como un infiel.


  El estómago de sir Guy se retorció por el ácido del ultraje y la furia.


  Pensó en el cuerpo de Verity, tan pálido y perfecto. Perdió el control sobre su imaginación. Le fue imposible cerrar su mente a las vívidas imágenes que lo asaltaban, los sucios y obscenos actos que Verity y Mansur realizaban juntos. Tembló disgustado y con una perversa excitación que atenazaba dolorosamente su entrepierna. "Cuando la capture la azotaré hasta que la blanca piel cuelgue en tiras de su cuerpo"; se prometió. "En cuanto al cerdo que la ha pervertido, lo haré pedir a gritos la misericordia de la muerte".


  Las imágenes que lo asaltaban eran tan vívidas que temió que los hombres que lo rodeaban pudieran sentirlas con tanta fuerza como las sentía él. No podía tolerar más.


  —He terminado con este pedazo de excremento, Majestad. —Se frotó las manos en el bol de agua tibia perfumada con pétalos de flores que tenía a su lado, como si quisiera liberarse de tan repulsivo contacto.


  Zayn al-Din miró al pachá Koots.


  —¿Hay algo que te interese preguntarle al prisionero?


  —Si Vuestra Graciosa Majestad lo permite. —Hizo una reverencia. En un primer momento las preguntas que tenía para hacerle a Omar eran las que podían preocupar a un soldado. Quiso saber cuántos marineros habían estado a bordo de las tres naves y cuántos había en el fuerte. Preguntó también el grado de lealtad de éstos y el estado de preparación para la lucha. Lo interrogó acerca del armamento, de la ubicación de los cañones así como los de campaña que habían capturado de las bodegas del Arcturus; también acerca de la cantidad de pólvora y de mosquetes que tenía al-Salil en su polvorín.


  Luego sus preguntas fueron diferentes.


  —Al que tú llamas Klebe, el Halcón, y cuyo nombre ferengi es Tom, ¿dices que lo conoces?


  —Sí, lo conozco muy bien —replicó Omar.


  —Él tiene un hijo.


  —También a él lo conozco. Lo llamamos Somoya, pues es como una tormenta de viento —explicó el prisionero.


  —¿Dónde está? —inquirió Koots. Su expresión era pétrea, aunque detrás de aquella máscara su furia ardía fulgurante.


  —Se dice en el fuerte que partió a un viaje al interior del país.


  —¿En busca de marfil? —quiso saber Koots.


  —Dicen que Somoya es un gran cazador. Tiene una gran cantidad de marfil acumulada en el fuerte.


  —¿Has visto ese depósito con tus propios ojos?


  —He visto los cinco espaciosos depósitos del fuerte llenos hasta el techo, tan abundante es el marfil.


  Koots asintió con un gesto de satisfacción.


  —Eso es todo lo que quiero saber en este momento, pero habrá muchas preguntas más tarde.


  Kadem hizo una reverencia a su tío.


  —Majestad, solicito que este prisionero sea puesto a mi cargo y bajo mi custodia personal.


  —Lleváoslo. Asegúrate de que no muera, por lo menos no por ahora.


  Solo hasta que deje de sernos útil.


  Los guardias alzaron a Omar para ponerlo de pie y lo arrastraron hasta atravesar las enormes puertas de bronce. Zayn al-Din miró a Laleh, quien se había alejado subrepticiamente tratando de desaparecer entre las sombras en la parte de atrás del salón del trono.


  —Has hecho un buen trabajo. Ahora ve y prepara tu barco para zarpar. Necesitaré tus servicios como guía para llevar nuestra flota hasta la bahía Natividad.


  Laleh se retiró caminando hacia atrás, haciendo reverencias y dando muestras de obediencia con cada paso que lo acercaba a la puerta.


  Cuando los guardias y los demás hombres de menor rango se hubieron retirado, el silencio dominó al consejo. Los tres esperaban que Zayn pronunciara las siguientes palabras. Éste parecía estar hundido en una profunda ensoñación, como la de un fumador de hachís. Pero finalmente se despertó y miró a Kadem ibn Abubaker.


  —Tú estás obligado por un juramento de sangre a vengar la muerte de tu padre causada por al-Salil.


  Kadem hizo una profunda reverencia.


  —Ese juramento es para mí más importante que mi propia vida.


  —Tu alma ha sido profanada por el hermano de al-Salil, Tom Courtney. Te envolvió en la piel de un cerdo y amenazó con enterrarte vivo con uno de esos obscenos animales en la misma tumba.


  Kadem apretó los dientes al recordarlo. No lograba admitir que había sido manchado y humillado. Cayó de rodillas.


  —Te imploro, oh, mi Califa y hermano de mi padre, que me permitas buscar satisfacción a esas terribles ofensas perpetradas en mi contra por esos diabólicos hermanos.


  Zayn, pensativo, hizo un movimiento de asentimiento con la cabeza y se dirigió a sir Guy.


  —Cónsul general, vuestra hija ha sido secuestrada por el hijo de Al-Salil. Vuestra espléndida nave os ha sido robada por esos piratas y con él el gran cargamento de oro.


  —Todo eso es verdad, Majestad.


  El Califa se dirigió finalmente al pachá Herminius Koots.


  —Tú has sufrido la humillación y tu honor ha sido mancillado por esa familia.


  —En efecto, he sufrido todas esas calamidades.


  —En cuanto a mí, la lista de agravios que he recibido de al-Salil se remonta a mi infancia —continuó Zayn al-Din—. Es demasiado larga como para recitarla aquí, y además me resulta muy doloroso hacerlo. Tenemos un objetivo común, y ése es la eliminación de aquel nido de reptiles venenosos y comedores de cerdo. Sabemos que han acumulado una considerable cantidad de marfil y de oro. Que sea ése el único condimento que estimule nuestra sed de venganza. —Hizo una nueva pausa y miró uno por uno a sus generales—. ¿Cuánto tiempo se necesita para diseñar un plan de batalla? —les preguntó.


  —Poderoso Califa, ante quien todos los enemigos son reducidos a polvo y cenizas, el pachá Koots y yo no dormiremos ni comeremos hasta que podamos trazar el plan de batalla para tu aprobación —prometió Kadem. Zayn sonrió.


  —No aceptaría nada menos de ti. Nos reuniremos aquí mañana después de las oraciones del atardecer para conocer el plan.


  —Estaremos listos para ti a esa hora —le aseguró Kadem.


  El consejo de guerra continuó a la luz de quinientas lámparas, cuyas mechas flotaban en aceites perfumados para ahuyentar las nubes de mosquitos que, apenas el sol tocaba el horizonte, se alzaban de los pantanos y sumideros fuera de las murallas de la ciudad.


  Peter Peters se ubicó en el lugar acostumbrado, detrás de sir Guy Courtney, mientras se abrían paso a través del laberinto de pasillos hacia el harén real, en la parte de atrás del enorme y extenso palacio. Las paredes olían a podrido, a hongos y a doscientos años de descuido. Las ratas escapaban por delante de los guardias con antorchas que escoltaban al Califa hasta su dormitorio, y los pasos de esa custodia personal retumbaban huecamente como ecos que recorrían las cúpulas y los cavernosos recesos de las paredes.


  El Califa mantenía un monólogo con su aguda voz, y Peters traducía sus palabras casi en el mismo momento en que salían de su boca. Cuando el Califa hacía una pausa, Peters traducía la respuesta de sir Guy con la misma velocidad. Finalmente llegaron a las puertas del harén donde un grupo de eunucos armados esperaban para hacerse cargo de los deberes de la escolta, ya que ningún hombre completo, salvo el Califa, podía pasar más allá de ese punto.


  El aroma del incienso llegaba flotando desde atrás de las particiones de marfil y se mezclaba con los perfumes de lujuriosa y joven feminidad. Al escuchar con atención, Peters imaginó que oía el susurro de pequeños pies desnudos sobre las losas del suelo y el ruido de risitas femeninas infantiles resonando como pequeñas campanitas de oro. Su fatiga se disipó cuando las garras felinas de la lujuria se apoderaron de su masculinidad. El Califa odia irse a sus placeres y Peters no lo envidiaba. Esa noche el visir del palacio le había prometido algo especial.


  —Es una hija de los saar, la más feroz de todas las tribus de Omán. Aunque sólo ha conocido quince primaveras, es una muchacha particularmente dotada. Es una criatura del desierto, una gacela con pechos pubescentes y largas piernas delgadas. Tiene el rostro de una niña y los movimientos de una cortesana. Se deleita con los trucos y las maravillas del amor. Abrirá para ti sus tres pasajes al goce. —El visir rió tontamente. Era parte de sus tareas conocer hasta el último de los detalles personales de cada habitante del palacio. Él conocía muy bien en qué dirección iban los gustos de Peters—. Aun por el prohibido pasaje inferior ella te recibirá gozosa. Te tratará como el gran señor que de verdad eres, efendi. —Sabía que a aquel insignificante y pequeño escriba le encantaba ser tratado con ese título.


  Cuando finalmente sir Guy lo dejó ir, Peters se dirigió rápidamente a sus habitaciones. En Bombay vivía en tres pequeñas habitaciones infestadas de cucarachas detrás del conjunto de edificios de la Compañía.


  La única compañía femenina que podía permitirse con su miserable salario era la que proporcionaban las mujeres de la noche vestidas con sus saris baratos y chillones y ajorcas de bronce, con los labios y las encías manchadas de rojo sangre como heridas de espada gracias a las nueces de betel, oliendo a cardamomo, ajo, curry y el olor de sus propios genitales sin lavar.


  Pero allí, en el palacio de Muscat, era tratado con honores. Los hombres lo llamaban efendi. Tenía dos esclavas para su servicio doméstico que estaban allí para satisfacer sus más mínimos caprichos. Sus habitaciones eran suntuosas, y las muchachas que el visir le enviaba para que le hicieran compañía eran jóvenes, dulces y complacientes. Siempre había disponible una nueva en cuanto él se cansaba de la anterior.


  Al llegar a sus aposentos Peters sintió que el frío de la decepción le corría por la espalda: la habitación estaba vacía. Pero luego percibió el olor de ella, como el perfume de un huerto de cítricos en flor. Él estaba en el centro de la habitación y buscó con la mirada, esperando que ella se mostrara. Durante un momento nada se movió y no se oyó sonido alguno aparte del susurro de las hojas del árbol de tamarindo que estaba en la terraza por debajo de los balcones. Delicadamente, Peters recitó una estrofa del poeta persa:


  —"Su pecho brilla como los campos de nieve del monte Tabora, sus nalgas son brillantes y redondas como lunas nacientes. El oscuro ojo que anida entre ellas mira implacable hacia las profundidades de mi alma".


  Las cortinas que ocultaban el balcón se movieron y la muchacha dejó escapar una risita divertida. Era un sonido infantil, y él supo incluso antes de poner su mirada sobre ella que el visir no había exagerado su edad. Cuando salió de atrás de los cortinados, la luz de la luna atravesó la delicada tela de su túnica y destacó la silueta de su cuerpo, semejante a un gallardete movido por el viento. Se acercó y se frotó contra él como si fuera una gata. Cuando él acarició su pequeño y redondo trasero por encima de la delicada tela, ella ronroneó.


  —¿Cómo te llamas, mi bella niña?


  —Me llamo Nazeen, efendi. —El visir le había dado precisas instrucciones en cuanto a los gustos especiales de Peters y sus habilidades sobrepasaban en mucho lo que podía esperarse de una niña de tan tierna edad. Muchas veces durante el resto de aquella larga noche ella lo hizo gritar y balar como un ternero destetado.


  Al amanecer Nazeen se acurrucó sobre las piernas de él, sentado en el Centro del colchón de plumón de ganso. Eligió uno de los nísperos maduros que había en una fuente de plata junto a la cama y lo partió en dos con sus pequeños y blancos dientes. Escupió la brillante semilla color marrón y puso el resto de la dulce fruta entre los labios de Peters.


  —Me hiciste esperar demasiado anoche antes de venir a mí. Pensé que mi corazón iba a romperse —protestó ella.


  —Estuve con el Califa y sus generales hasta pasada la medianoche. No podía él resistirse a la necesidad de impresionarla.


  —¿El Califa en persona? —Lo miró asombrada. Sus ojos eran enormes y oscuros—. ¿Te dirigió la palabra?


  —Por supuesto.


  —Debes de ser un gran señor en tu propio país. ¿Qué quería de ti el Califa?


  —Quería conocer mi opinión y consejo en asuntos sumamente secretos de máxima importancia. —Ella se retorció entre las piernas desnudas de él y soltó una risita divertida cuando sintió que él se endurecía e hinchaba debajo de ella. Se puso de rodillas y colocó ambas manos atrás. Abrió sus hermosas nalgas morenas y luego volvió a hundirse entre las piernas de él.


  —Adoro los secretos —susurró la muchacha, y metió su lengua rosada muy adentro de la oreja de él.


  Nazeen pasó cinco noches más con Peters, y cuando no estaban haciendo otras cosas, hablaron mucho, o más precisamente, Peters hablaba y la muchacha escuchaba.


  A la quinta mañana cuando el visir fue a buscarla, mientras todavía estaba oscuro, le aseguró a Peters:


  —Volverá a ti esta noche —y se la llevó de la mano hacia una puerta lateral del palacio, donde un anciano de la tribu saar esperaba, arrodillado pacientemente junto a un igualmente viejo camello. El visir envolvió a Nazeen en un chal de pelo de camello oscuro y la subió a la destartalada montura.


  Las puertas de la ciudad se abrían al salir el sol y de inmediato se produjo el habitual ir y venir de la gente del desierto que llegaba para vender sus productos, y de aquellos que se iban hacia el vasto desierto: peregrinos pequeños funcionarios, comerciantes y viajeros. Entre los que salían, iba también el viejo camello con sus dos jinetes. Nada en ellos podía provocar interés o envidia. Nazeen parecía el nieto del anciano. No era posible dilucidar el sexo de la criatura bajo las amplias túnicas que la cubrían de pies a cabeza. Se alejaron trotando por entre los huertos de palmeras y ninguno de los guardias en las puertas de la ciudad se molestó en prestarles atención cuando pasaron por allí.


  Un poco antes del mediodía los viajeros descubrieron a un pastor de cabras en cuclillas sobre un risco de las desiertas colinas. Su rebaño, de una docena de animales manchados, estaba desparramado entre las rocas debajo de él, mordisqueando las ramitas secas de los arbustos de barrilla. El pastor de cabras estaba tocando una breve melodía triste en su caramillo. El viejo jinete detuvo al camello, lo azuzó con la varilla en el cogote hasta que el animal siseó, lanzó un bramido de protesta y se arrodilló sobre la arena. Nazeen se deslizó de la montura y corrió ligeramente hacia el rocoso risco, dejando caer sobre la espalda la capucha de su capa mientras se acercaba al pastor de cabras.


  La niña se postró ante él y le besó el ruedo de la túnica.


  —Poderoso jeque bin-Shibam, padre de toda mi tribu, que Alá endulce cada día de tu vida con el perfume de la flor del jazmín.


  —¡Nazeen! Siéntate, niña. Aun aquí en el desierto puede haber ojos observándonos.


  —Mi señor, tengo mucho para contarte —parloteó Nazeen. Sus oscuros ojos brillaban por el entusiasmo—. Zayn va a enviar no menos de quince dhows de guerra.


  —Respira hondo, Nazeen, luego habla lentamente sin olvidar nada, ni siquiera una palabra de lo que el ferengi Peters te ha dicho.


  A medida que ella hablaba, el rostro de bin-Shibam se oscureció por la preocupación. La pequeña Nazeen tenía una memoria extraordinaria y había aprendido a extraer hasta el más mínimo detalle de Peters. En ese momento ella podía repetir sin esfuerzo el número de hombres y los nombres de los capitanes de los dhows cuyas naves los transportarían hacia el sur.


  Le dio la fecha exacta y el nivel de la marea en que la flota tenía dispuesto zarpar, así como la fecha en que esperaban llegar a la bahía Natividad. Cuando terminó, el sol estaba a mitad de su camino descendente en el cielo. Pero bin-Shibam tenía una última pregunta para hacerle.


  —Dime, Nazeen, ¿ha anunciado Zayn al-Din el nombre de quien comandará la expedición? ¿Será Kadem ibn Abubaker o el ferengi Koots?


  —Gran jeque, será Kadem ibn Abubaker quien comandará las naves, y el ferengi Koots estará al frente de los guerreros que vayan a tierra. Pero Zayn al-Din en persona irá con la flota y asumirá el comando supremo.


  —¿Estás segura, niña? —insistió. Parecía un gran golpe de buena suerte.


  —Muy segura. Él se lo dijo a su consejo de guerra y éstas son las palabras exactas que me repitió Peters: "Mi trono jamás estará seguro mientras al-Salil viva. Quiero estar allí el día de su muerte para lavar mis manos en la sangre de su corazón. Sólo entonces creeré que está muerto"~.


  —Tal como me dijo tu madre, Nazeen, vales tanto como una docena de guerreros en la lucha contra el tirano.


  Nazeen sacudió la cabeza tímidamente.


  —¿Cómo está mi madre, gran jeque?


  —Está muy bien cuidada, tal como prometí. Me pidió que te dijera lo mucho que te ama y lo orgullosa que está de ti por lo que estás haciendo.


  Los oscuros ojos de Nazeen brillaron de alegría.


  —Dile a mi madre que rezo por ella todos los días. —La madre de Nazeen era ciega pues las moscas habían puesto sus huevos debajo de los párpados de la mujer y las larvas se metieron en el globo de sus ojos. Sin Nazeen, habría sido abandonada hacía mucho tiempo, pues la vida en el desierto es muy dura. En ese momento, sin embargo, vivía bajo la protección personal del jeque bin-Shibam.


  El jeque observó a la muchacha cuando regresaba colina abajo para montar detrás del camellero. Partieron nuevamente en dirección a la ciudad. Cuando todo terminara, cuando al-Salil estuviera una vez más sentado en el Trono del Elefante, encontraría un buen marido para ella. Si eso era lo que ella deseaba.


  Bin-Shibam sonrió y sacudió la cabeza. Tenía la sensación de que ella era una de esas mujeres nacidas con un talento y un apetito naturales por vocación. Muy en el fondo de sí, él sabía que ella nunca abandonaría las emociones de la vida en la ciudad por la austera y ordenada vida de la tribu. No era una mujer que se sometiera fácilmente al dominio de un marido.


  —Esta pequeña podría ocuparse de cien hombres. Tal vez lo mejor que podría hacer por ella es sencillamente hacerme cargo de su madre ciega, dejando que ella se labre su propio destino. Vete en paz, pequeña Nazeen, y sé feliz —susurró mientras veía la distante silueta del camello que desaparecía en la bruma rojiza del día que se terminaba. Luego silbó y después de un momento el verdadero pastor de ovejas salió de su escondite en las rocas. Se arrodilló ante bin-Shibam y besó sus pies calzados con sandalias. Bin-Shibam se quitó la gastada túnica y se la devolvió.


  —Nada has visto y nada has oído —le dijo.


  —Soy sordo, ciego y mudo —aceptó el pastor de cabras. Bin-Shibam le dio una moneda y el hombre sollozó agradecido.


  Bin-Shibam cruzó el risco y descendió hasta donde había dejado su propio camello con las rodillas atadas. Montó, volvió la cabeza hacia el sur y cabalgó durante la noche y el día siguiente sin pausa. Comió un puñado de dátiles y bebió del saco de cuero que colgaba detrás de su montura la espesa leche de camello cuajada. Y también oró durante la marcha.


  Al atardecer pudo percibir el olor salado del mar. Todavía sin detenerse siguió toda la noche. Al amanecer, el océano se extendía ante él como un bonito escudo de plata. Desde las colinas vio la veloz falúa anclada frente a la playa. El capitán, Tasuz, era un hombre que había demostrado su valor muchas veces. Envió un bote pequeño hacia la costa para conducir a bordo a bin-Shibam.


  El jeque había llevado consigo los elementos para escribir. Se sentó con las piernas cruzadas en la cubierta con un rollo ante sí y escribió todo lo que Nazeen había podido contarle. Terminaba con las siguientes palabras: "Majestad, que Dios os conceda la victoria y la gloria. Esperaré con todas las tribus para daros la bienvenida cuando regreséis a nosotros". Cuando hubo terminado, el día se acercaba también a su fin. Le entregó el rollo a Tasuz.


  —Entrega esto sólo en las manos del califa al-Salil. Darás tu vida antes que entregar este rollo a otra persona —ordenó. Tasuz no sabía ni leer ni escribir, de modo que el informe estaba en buenas manos. Ya le habían sido dadas las precisas instrucciones para navegar hasta la bahía Natividad. Como muchos analfabetos, tenía una memoria infalible. No olvidaba un solo detalle.


  —Ve con Dios, y que Él llene tus velas con su sagrado soplo —Bin-Shibam se despidió de él.


  —Que Dios esté contigo y los ángeles extiendan sus alas sobre ti, gran jeque —replicó Tasuz.


  Ciento tres días más tarde Tasuz pudo distinguir el alto farallón en forma de lomo de ballena que sus instrucciones de navegación describían, y mientras maniobraba para entrar en la laguna reconoció los tres altos barcos que había visto por última vez anclados en el puerto de Muscat.


  Toda la familia Courtney se había reunido en el refectorio, la sala central en el edificio principal de Fuerte Auspicioso, donde pasaba buena parte del tiempo que tenía libre. A Sarah le había llevado cuatro años hacer que el lugar adquiriera aquel clima de hogareña calidez. El piso y todos los muebles habían sido cariñosamente elaborados por los carpinteros, con maderas autóctonas, stinkwood, tambootie y blackwood, de magnífica veta y lustrados con cera de abejas hasta adquirir un cálido lustre. Las mujeres habían bordado los almohadones y los habían rellenado con la más sedosa fibra del algodón silvestre. Las paredes estaban decoradas con pinturas enmarcadas, la mayor parte de ellas realizadas por Sarah y Louisa, aunque Verity, durante su corta estancia en el fuerte, había contribuido bastante al enriquecimiento de aquella pinacoteca. El clavicordio de Sarah ocupaba un lugar de honor sobre la pared principal, y desde que Dorian y Mansur habían regresado, el coro familiar estaba en plena actividad una vez más. Aquella noche no había cantos. Estaban preocupados por asuntos mucho más abrumadores. Sentados en un profundo silencio escuchaban la traducción al inglés que Verity hacía del largo y detallado informe de bin-Shibam allá en el norte, que Tasuz les había traído. Sólo un miembro de la familia no se sentía demasiado atraído por semejante lectura.


  George Courtney tenía ya casi tres años, y era un niño movedizo y conversador, que no albergaba duda alguna acerca de sus necesidades y deseos, no tenía temor alguno de hacerlos conocer con claridad. Caminaba alrededor de la mesa con sus nalgas regordetas al aire debajo de la túnica como única vestimenta. Por delante, su pene sin circuncidar se meneaba como un pequeño gusano blanco. Estaba acostumbrado a acaparar la atención de todo el mundo, desde el más joven de los sirvientes negros hasta aquel ser casi divino que era el abuelo Tom.


  —¡Verity! —Tironeó imperiosamente las faldas de Verity. Todavía tenía dificultades en la pronunciación de su nombre—. ¡Háblame a mi también!


  Verity vaciló. George no era fácil de calmar. Interrumpió la lectura de aquellas listas de hombres, naves y armas, y miró hacia abajo, al niño. Éste tenía el pelo dorado de la madre y los ojos verdes del padre. Su aspecto era tan angelical que le conmovió el corazón y despertó en ella instintos tan profundamente instalados que no hacía mucho se había dado cuenta de que los tenía.


  —Más tarde te contaré un cuento —le ofreció.


  —¡No! ¡Ahora! —replicó George.


  —No seas molesto —intervino Jim.


  —George, mi bebé, venga con su mamá —dijo Louisa.


  El niño ignoró a sus padres.


  —¡Ahora, Verity, ahora! —insistió, con su voz cada vez más fuerte. Sarah metió la mano en un bolsillo de su delantal y sacó un trozo de torta dulce y seca. Se lo mostró por debajo de la mesa. Por un momento, George perdió todo interés en Verity, se puso en cuatro patas y corrió gateando a toda velocidad por entre los pies de todos para apoderarse del soborno que le ofrecía la mano de la abuela.


  —Siempre has manejado maravillosamente a los niños, Sarah Courtney. —Tom le sonrió—. Siempre malcriándolos, ¿no es cierto?


  —Adquirí esa habilidad tratando contigo —respondió ella acremente—. Tú eres el bebé más grande de todos.


  —¿Pueden dejar de reñir por un momento? Son mucho peor que George —intervino Dorian—. Hay un imperio en juego, nuestras vidas corren peligro y ambos siguen jugando a los abuelos embobados.


  Verity levantó la voz y retomó la lectura donde la había dejado y todos se pusieron serios otra vez. Finalmente leyó el saludo final de bin-Shibam.


  Califa:


  "Majestad, que Dios os conceda la victoria y la gloria. Esperaré con las tribus para daros la bienvenida cuando regreséis a nosotros."


  Tom rompió el silencio.


  —¿Podemos confiar en este tipo? ¿Cómo es que sabe tanto?


  —Sí, hermano, podemos confiar en él —replicó Dorian—. No sé cómo consiguió esta información, sólo sé que si bin-Shibam lo dice, entonces debe de ser verdad.


  —En ese caso, no podemos permanecer aquí para ser atacados por una todopoderosa flota de dhows de guerra llenos de soldados omaníes endurecidos en combate. Tendremos que irnos a otra parte.


  —Ni lo pienses, Tom Courtney —reaccionó Sarah—. He pasado toda mi vida de casada yendo de un lado a otro. Éste es mi hogar, y este individuo Zayn al-Din no me va a sacar de acá. Yo me quedo.


  —Mujer, ¿es que no vas a escuchar razones ni siquiera una vez en tu vida?


  —Detesto tener que tomar partido con semejante furor doméstico —Dorian se sacó la pipa de la boca y les sonrió afectuosamente—, pero Sarah tiene razón. Jamás podremos correr lo suficiente como para escapar de la ira de Zayn y de los hombres que lo acompañan. Su enemistad abarcará océanos y continentes.


  Tom frunció el ceño sombríamente y tironeó una de sus grandes orejas. Luego suspiró.


  —Tal vez tengas razón, Dorry. El odio que profesan por esta familia se remonta a mucho tiempo atrás. Tarde o temprano deberemos detenernos y enfrentarlos.


  —Jamás volveremos a tener una oportunidad como ésta que se nos presenta ahora —continuó Dorian—. Bin-Shibam nos ha dado el plan de batalla completo. Zayn vendrá a luchar contra nosotros en nuestro propio terreno. Cuando haga desembarcar su ejército estará al final de un viaje de dos mil leguas. Sólo dispondrá de aquellos caballos que hayan sobrevivido a los rigores del traslado. Nosotros, por otra parte, estaremos preparados, con nuestros hombres descansados, armados y bien montados. —Dorian puso la mano sobre el hombro de su hermano—. Créeme, Tom, ésta es nuestra mejor oportunidad y probablemente la única que tendremos.


  —Tú piensas como un guerrero —concedió Tom—, mientras que yo pienso como un mercader. Dejo el mando en tus manos. El resto de nosotros, Jim y Louisa, Mansur y Verity, seguiremos tus órdenes. Me gustaría decir lo mismo de mi querida esposa, pero obedecer órdenes nunca ha sido una de sus virtudes.


  —Muy bien, Tom, acepto la misión. Tenemos muy poco tiempo para hacer nuestros planes —dijo Dorian— y necesitaré aprovechar cada minuto que nos quede. Mi primera tarea será inspeccionar el terreno para elegir aquellas áreas en que podamos ser más fuertes y evitar aquellas en que estemos débiles.


  Tom asintió con un gesto. Le gustaba la forma en que Dorian, tan rápidamente, había tomado las riendas.


  —Vamos, hermano. Continúa. Te estamos escuchando.


  Dorian habló entre bocanadas de humo de tabaco.


  —Sabemos por bin-Shibam que cuando Zayn traiga sus barcos a la bahía y bombardee el fuerte, eso no será más que una distracción. La fuerza principal al mando de Koots desembarcará en la costa y marchará por tierra para rodearnos e impedir que nos retiremos hacia el interior. Lo que tenemos que hacer, primero, es descubrir el lugar en el que, posiblemente desembarque Koots; luego inspeccionaremos la ruta que se verá obligado a tomar para llegar al fuerte.


  Al día siguiente Dorian y Tom fueron a bordo del Revenge y navegaron hacia el norte a lo largo de la costa. Estaban juntos de pie junto a la mesa de mapas, estudiando la línea de la costa a medida que la recorrían, reflexionando lo que recordaban de todas las características importantes.


  —Koots deberá tratar de desembarcar lo más cerca del fuerte que le sea posible. Cada kilómetro que se vea obligado a recorrer a pie multiplicará sus dificultades por diez —susurró Dorian.


  Aquélla era una costa peligrosa y traicionera. Las escarpadas e inclinadas playas y los rocosos salientes de la costa estaban expuestos a un gran oleaje y abiertos a súbitos y fuertes vientos. La bahía Natividad era casi el único puerto seguro en ciento cincuenta kilómetros de costa. El otro posible lugar de desembarco estaba en la desembocadura de un enorme río, que echaba sus aguas al mar a unos pocos kilómetros al norte de la bahía Natividad. Las tribus locales llamaban a este río Umgeni. Los grandes dhows de guerra no podrían maniobrar en las aguas bajas de la entrada, pero botes más pequeños las franquearían con facilidad.


  —Aquí es donde desembarcará Koots —le dijo Dorian a Tom sin dudar—. En sus chalupas podrá enviar quinientos hombres río arriba, en pocas horas.


  Tom asintió con un gesto.


  —Sin embargo, una vez que los tenga en tierra, deberán emprender una marcha de muchos kilómetros a través de terreno irregular para poder llegar al fuerte.


  —Lo mejor que podemos hacer es descubrir hasta qué punto es irregular ese terreno —propuso Dorian y dio la vuelta con el Revenge para navegar de regreso hacia el sur, manteniéndose lo más cerca de la costa que la marea y los vientos le permitieran. Estaban en la barandilla de estribor y estudiaban la costa con sus catalejos.


  Había una continua extensión de playa a todo lo largo de la costa, y sus arenas color azúcar morena eran golpeadas por un oleaje implacable.


  —Si se deciden por la playa, cargando con sus armamentos, armaduras y provisiones, no les va a ir demasiado bien marchando sobre las profundas arenas —opinó Tom—. Además, serían vulnerables durante toda la marcha a las andanadas de los cañones de nuestros barcos.


  —A lo que hay que agregar que, si lo que quiere es sorprendernos, Koots jamás enviaría a sus hombres por las playas abiertas. Sabe que nosotros descubriríamos de inmediato una fuerza tan grande. Tendrá que desviarse tierra adentro —decidió Dorian—. Dime, hermano, la vegetación por encima de la playa parece impenetrable. ¿Lo es realmente?


  —Es espesa, pero no impenetrable —informó Tom—. También hay áreas pantanosas y cenagosas. El monte esta lleno de búfalos y rinocerontes, y los pantanos están llenos de cocodrilos. Pero hay senderos de animales por un borde de terreno ligeramente más alto que corre paralelo a la costa, a unos doscientos metros de la playa. Permanece seco y firme en cualquier estación del año y con cualquier marea.


  —Entonces tenemos que ir a tierra y recorrer con cuidado el terreno para marcar ese sendero —dijo Dorian, y condujeron la nave hacia la bahía. A la mañana siguiente, acompañados por Mansur y Jim, cabalgaron a lo largo de la playa hasta llegar a la boca del río Umgeni.


  —No fue difícil. —Mansur miró su reloj de bolsillo—. Recorrimos esta distancia en menos de tres horas.


  —Seguro que sí, pero el enemigo marchará a pie, no a caballo —señaló Jim—, además, lo tendremos a buena distancia de metralla desde los barcos.


  —En efecto —reconoció Dorian—. Tom y yo estamos de acuerdo en pensar que se moverán por el interior. Y lo que ahora haremos es explorar esa ruta.


  Avanzaron río arriba por la ribera sur del Umgeni a lo largo de un kilómetro y medio más o menos hasta que se adentraba en las colinas y las orillas se hacían empinadas y cada vez más altas, lo cual dificultaba el avance del pequeño grupo.


  —No, no creo que se internen tanto tierra adentro. Tratarán de alcanzar el fuerte lo más velozmente que puedan. Tienen que acortar el camino atravesando los pantanos del litoral —calculó Dorian.


  Regresaron río abajo y Jim señaló el comienzo del camino a través de los pantanos. Los árboles que lo bordeaban eran más altos que el bosque que los rodeaba. Abandonaron el río y se dirigieron hacia el sendero. Casi de inmediato los caballos se hundieron en el negro fango de los pantanosos manglares. Se vieron obligados a desmontar y llevarlos de la brida hasta que llegaron al borde de terreno más firme. Incluso allí había traicioneros pozos de fango escondidos debajo de una capa de limo verde con muy mal aspecto. La maleza se hacía tan espesa a medida que avanzaban que los caballos no podían abrirse paso. Los retorcidos troncos de los antiguos árboles de milkwood formaban apretadas filas como guerreros con armadura y sus ramas colgaban y se enredaban con los arbustos de amatimgoo cuyas largas y duras espinas podían atravesar el cuero de las botas y producir profundas y dolorosas heridas.


  Se vieron forzados a moverse a lo largo de los senderos de animales que serpenteaban entrecruzándose en medio de aquella jungla, que no eran más que estrechos túneles en la vegetación formados por búfalos y rinocerontes.


  Los espinosos techos eran tan bajos que otra vez debieron desmontar y llevar a los caballos de la brida. Y aun así tenían que agacharse y las espinas rallaban las monturas vacías dejando marcas en el cuero. Los mosquitos y los jejenes se alzaban en negras nubes que envolvían sus transpirados rostros, metiéndose en narices y orejas.


  —Cuando Kadem y Koots trazaron sus planes de batalla, ninguno de ellos había intentado abrirse camino en este lugar. —Tom se quitó el sombrero y enjugó su rostro y su brillante cabeza.


  —Podemos hacerle pagar en moneda fuerte cada metro —dijo Jim. Hasta ese momento había permanecido en silencio desde que abandonaron la playa—. Aquí todo será trabajo casero, hecho a mano. Arcos y lanzas tendrán ventaja sobre mosquetes y cañones.


  —¿Arcos y lanzas? —preguntó Dorian, mostrando un súbito interés— ¿quién los usará?


  —Mi buen amigo y hermano en sangre y guerra, el rey Beshwayo y sus Lívajes sedientos de sangre —dijo Jim con orgullo.


  —Cuéntame acerca de él —ordenó Dorian.


  —Es una larga historia, tío. Tendrás que esperar hasta que lleguemos al fuerte. Si es que alguna vez encontramos el camino de regreso a casa a través de esta endiablada madeja.


  Aquella noche, después de cenar, toda la familia se quedó en el refectorio. Sarah estaba de pie detrás de la silla de Tom con un brazo apoyado sobre el hombro de su marido. Cada tanto friccionaba las picaduras de mosquitos en su calva. Cuando ella lo hacía, él cerraba los ojos entregado a ese silencioso placer. En el otro extremo de la mesa, Dorian estaba sentado con Mansur a un lado y en el otro su narguile.


  Verity jamás se había visto a si misma como una criatura doméstica, pero desde su llegada a Fuerte Auspicioso había encontrado una profunda satisfacción en las tareas del hogar y la atención de Mansur. Ella y Louisa, que eran tan diferentes en casi todo, habían simpatizado desde el primer encuentro. En ese momento se movían silenciosamente por la espaciosa habitación, levantando los platos de la cena, sirviendo incontables tazas de café a sus hombres, o yendo a sentarse cerca de ellos para escuchar lo que hablaban, cada tanto aportando sus propias opiniones a la conversación. Louisa tenía bastante qué hacer con el amo George. Aquél era el momento del día que todos más disfrutaban.


  —Cuéntame acerca de Beshwayo —le ordenó Dorian a Jim y se rió.


  —¡Ah! No te habías olvidado. —Levantó a su hijo del suelo y lo colocó cómodamente en sus rodillas—. Ya has hecho bastante lío para un día, muchacho. Y ahora voy a contar un cuento —dijo.


  —¡Cuento! —exclamó George, y se calmó de inmediato. Apoyó sus dorados rulos sobre el hombro de Jim y se metió el pulgar en la boca.


  —Después de que tú y Mansur zarparon en el Revenge y el Sprite, Louisa y yo cargamos nuestras carretas y partimos hacia la selva en busca de elefantes y a tratar de ponernos en contacto con las tribus para poder abrir el tráfico comercial con ellas.


  —Jim cuenta las cosas como si yo hubiera ido por mi propia voluntad —protestó Louisa.


  —Vamos, Puercoespín, sé honesta. Padeces la enfermedad de los andariegos tanto como yo. —Jim sonrió—. Pero permíteme continuar. Yo sabía que había muchos grupos guerreros nguni que venían del norte con sus rebaños.


  —¿Cómo te enteraste de eso? —preguntó Dorian.


  —Me lo dijo Inkunzi, y luego envié a Bakkat a buscar señales, lejos hacia el norte.


  —A Bakkat lo conozco bien, por supuesto. ¿Pero Inkunzi? Apenas si recuerdo ese nombre.


  —Permíteme que te lo recuerde, tío. Inkunzi era el jefe de pastores de la reina Manatasee. Cuando capturé los ganados de la Reina, él prefirió unirse a mí antes que apartarse de sus amados animales.


  —¡Por supuesto! ¡Cómo pude haberme olvidado de ello, Jim, muchacho! Una maravillosa historia.


  —Inkunzi y Bakkat nos guiaron tierra adentro para encontrar a las otras tribus nguni alborotadas. Algunas eran hostiles y peligrosas como nidos de cobras venenosas o madrigueras de leones comedores de hombres. Tuvimos unos cuantos enfrentamientos con ellos, te lo aseguro. Luego nos encontramos con Beshwayo.


  —¿Dónde lo encontraste?


  —A unas doscientas leguas al noroeste de aquí —explicó Jim—. Él venía conduciendo a su tribu con todo el ganado por el acantilado. Nuestro encuentro fue muy propicio. Acababa de encontrarme con tres enormes elefantes machos. Yo no sabía que Beshwayo nos estaba espiando desde una colina cercana. Jamás antes había visto a un hombre a caballo o un mosquete. Para mí había sido una muy afortunada cacería. Pude llevar a los elefantes fuera de la espesura hacia los prados abiertos. Allí, los derribé uno tras otro, mientras Bakkat cargaba las armas y me las alcanzaba. Me las arreglé para matar a los tres en un galope de tres kilómetros montado en Fuego. Desde su lugar de observación, Beshwayo lo vio todo. Después me dijo que su intención había sido atacar las carretas y matarnos a todos, pero después de haber visto el modo en que yo disparaba y galopaba, decidió no hacerlo. Es un perfecto bribón este rey Beshwayo.


  —Este hombre es un monstruo aterrador —lo corrigió Louisa—. Esa es la razón por la que él y Jim se llevan tan bien.


  —No es verdad. —Jim chasqueó la lengua—. No fui yo quien lo conquistó. Fue Louisa. Nunca antes había visto un pelo como el de ella, ni nada que se pareciera a este cachorro que ella acababa de dar a luz. Beshwayo ama al ganado y a los hijos. —Ambos miraron con afecto al niño que tenía en sus brazos. George no había podido continuar en actividad. La acogedora tibieza del cuerpo de su padre sumada al sonido de su voz era siempre para él un poderoso somnífero y se había quedado profundamente dormido—. Para entonces yo ya había aprendido a hablar bastante bien el lenguaje de los nguni gracias a Inkunzi, por lo que podía conversar con Beshwayo. Una vez que hubo cambiado sus belicosas intenciones y ordenó a sus guerreros no atacar las carretas, instalé su corral cerca de nosotros y zampamos juntos durante varias semanas. Yo le mostré las delicias de las cuentas de vidrio, de los espejos y las habituales baratijas del comercio. Le encantaron todas esas cosas, pero tenía miedo de nuestros caballos. Por más que lo intenté, nunca logré que montara uno. Beshwayo no conoce el miedo, salvo cuando se trata de participar en alguna actividad ecuestre. Sin embargo, estaba fascinado por el poder de la pólvora, y me pedía que se lo demostrara en cada oportunidad que se presentaba, como si necesitara ser convencido, una vez más, después de haber observado la cacería de elefantes.


  Louisa trató de tomar a George de los brazos de su padre para llevarlo a la cama, pero apenas lo tocó, se despertó completamente y lanzó un chillido de protesta. Fueron necesarios varios minutos y los reaseguros de toda la familia para tranquilizarlo hasta el punto en que Jim pudiera continuar su relato.


  —A medida que nos fuimos conociendo mejor, Beshwayo me contó que mantenía algunas diferencias con otra tribu nguni llamada amahin. Estos constituían un astuto e inescrupuloso montón de bribones que habían cometido el imperdonable pecado de robar varios cientos de cabezas del ganado de Beshwayo. A este pecado se agregaba el hecho de que al hacerlo habían matado a una docena o más de sus muchachos pastores, de los cuales dos eran hijos suyos. El Rey no había tenido todavía la posibilidad de vengar a sus hijos y de recuperar su ganado, ya que los amahin se habían refugiado en una inexpugnable fortaleza natural, que la erosión milenaria había tallado en la pared misma del acantilado. Beshwayo me ofreció doscientas cabezas de ganado de primera calidad si lo ayudaba a asaltar la fortaleza de los amahin. Yo le dije que como ya lo consideraba un amigo, estaría encantado de pelear junto a él sin retribución alguna.


  —Sin retribución alguna, salvo el derecho de exclusividad de comerciar con su tribu —Louisa sonrió ligeramente—, y el derecho de obtener marfil cazando elefantes en todos los dominios del Rey, además de un tratado de alianza a perpetuidad.


  —Tal vez debí referirme a una pequeña retribución, en lugar de decir que no recibí ninguna —admitió Jim—, pero no nos perdamos en detalles. Llevé a Smallboy y a Muntu, y al resto de mis compañeros y cabalgamos con Beshwayo hasta la madriguera de los amahin. Descubrí que se trataba de un macizo rocoso separado del cordón principal y protegido por todos lados por rectos acantilados. La única vía de acercamiento era a través de un puente de roca tan estrecho que sólo permitía pasar a cuatro hombres por vez. Además, estaba dominado desde arriba por los amahin, instalados en un terreno más alto en el otro lado, desde donde podían arrojar rocas, piedras y flechas envenenadas sobre cualquier atacante que tratara de forzar el paso. Unos cien hombres de Beshwayo ya habían perecido al intentarlo, alcanzados por las flechas envenenadas o con los cráneos aplastados por las rocas. Encontré un lugar en la ladera del acantilado principal desde donde mis compañeros podrían disparar contra los defensores. Los amahin resultaron ser unos guerreros formidables. Nuestras balas de mosquete sirvieron para aplacar un poco su ardor, pero no les impidieron acabar con los atacantes apenas éstos se aventuraban a cruzar el expuesto puente.


  —Estoy seguro de que a esa altura imaginaste una solución para lo insoluble, siendo el genio militar que eres. —Mansur se rió, y Jim le devolvió la sonrisa.


  —No tanto, primito. Yo estaba al límite de mis recursos, de modo que hice lo que naturalmente todos hacemos en estos casos. ¡Envié a buscar a mi mujer! —Las tres mujeres aplaudieron aquella frase de sabiduría con tanta alegría que George se despertó sobresaltado otra vez y sumó su voz al griterío. Louisa lo alzó, lo ayudó a encontrar el pulgar y el niño volvió a sumirse en el sueño.


  —Jamás había oído hablar del testudo romano hasta que Louisa me lo explicó. Ella lo había leído en Livio. Aunque muchos de los hombres de Beshwayo llevaban escudos de cuero crudo, su uso era visto con desprecio por el Rey pues lo consideraba algo poco varonil. Cada guerrero lucha como un individuo y no como parte de una formación y en el momento de mayor peligro se espera de él que abandone su escudo y se arroje sin protección alguna sobre el enemigo, confiando en la fiereza de su ataque y en su temible aspecto para sacar a su enemigo del campo y lograr salir ileso. Beshwayo se sintió asombrado, en un primer momento, ante nuestra sugerencia de una táctica tan cobarde. En su visión, sólo las mujeres se escondían detrás de los escudos. Pero estaba desesperado por vengar a sus hijos y por recuperar su ganado robado. Sus hombres aprendieron rápidamente a superponer sus escudos sosteniéndolos sobre las cabezas para formar aquel caparazón de tortuga como protección. Mis hombres mantuvieron un fuego constante sobre los amahin y bajo su testudo los impis de Beshwayo se lanzaron a cruzar el puente. Apenas lograron afirmarse en el otro lado, galopamos con nuestros caballos, disparando desde la montura. Los amahin jamás habían visto antes un caballo, por lo que tampoco tenían experiencia de enfrentarse a la caballería, pero para entonces ya habían conocido el poder de nuestras armas de fuego. Se quebraron ante nuestra primera carga. Aquellos amahin que no saltaron por el acantilado voluntariamente fueron ayudados a hacerlo por los guerreros de Beshwayo.


  —Les encantará saber que las mujeres amahin no saltaron. Se quedaron con sus hijos y la mayoría encontró marido entre los hombres de Beshwayo apenas terminó la batalla —les aseguró Louisa a Sarah y a Verity.


  —Sensatas criaturas —comentó Sarah y acarició la cabeza de Tom—. Yo habría hecho lo mismo.


  Tom le hizo un guiño a Jim.


  —No le prestes atención a tu madre. Ella tiene un buen corazón. La única pena es que no tiene nada que ver con su lengua. Continúa con la historia, muchacho. Yo ya la conozco, pero vale la pena.


  —Fue un día exitoso para todos los que participaron —resumió Jim—, salvo para los guerreros amahin. Aparte de los animales que los amahin habían matado para sus festines, recuperamos el resto del rebaño robado y el rey quedó encantado. Él y yo compartimos cerveza de mijo del mismo recipiente, pero sólo después de haberla diluido con nuestras propias sangres mezcladas. Ahora somos hermanos de la sangre guerrera. Mis enemigos son sus enemigos.


  —Después de oír este relato no me cabe la menor duda de que debería dejar en tus manos y las de tu hermano de sangre guerrera, Beshwayo, la defensa de los pantanos entre nosotros y el río Umgeni —le dijo Dorian—. Y que Dios ayude a Herminius Koots cuando trate de abrirse camino.


  —Apenas las carretas estén listas partiré para encontrarme con Beshwayo y solicitar su ayuda y la de sus lanceros —aceptó Jim.


  —Supongo, esposo mío, que no pensarás dejarme aquí mientras te internas en el azul del horizonte una vez más —comentó Louisa con toda dulzura.


  —¿Cómo puedes conocerme tan poco? Además, en el campamento de Beshwayo sería recibido con extrema frialdad si no te llevo a ti o a George.


  Bakkat se adentró en las colinas para llamar a Inkunzi. El jefe de pastores y sus ayudantes vagaban libremente con sus rebaños, y nadie habría podido encontrarlo con la rapidez con que lo había hecho el pequeño bosquimano. Mientras tanto, Smallboy engrasó los cubos de las ruedas de las carretas y se ocupó de las yuntas de bueyes. A los cinco días Inkunzi se hacía presente en el fuerte con dos docenas de guerreros nguni y ya estaban listos para partir.


  El resto de la familia estaba en la empalizada observando la fila de carretas que se dirigían a las colinas. Louisa y Jim, montados en Fiel y en Fuego, iban a la cabeza. George viajaba colgado en la eslinga de cuero para el viaje, en la espalda de su padre. Saludó con su mano regordeta.


  —¡Adiós, abuelo! ¡Adiós, abuela! ¡Adiós tío Dowy! ¡Adiós Manie y Verity! —gritaba y sus rulos se balanceaban y brillaban siguiendo el ritmo del paso lento de Fuego—. No llores, abuela. Georgie regresará pronto.


  —Ya oíste a tu nieto —dijo Tom ásperamente—. ¡Deja de gimotear, mujer!


  —Yo no estoy gimoteando —replicó rápidamente Sarah—. Un insecto se me metió en el ojo. Eso es todo.


  Bin-Shibam había advertido a Dorian en su informe que la intención de Zayn era zarpar de Muscat tan pronto como los vientos kusi del sudeste dieran toda la vuelta a la brújula para convertirse en el kaskazi, soplando sin cesar desde el nordeste para llevar a su flota por la costa. El momento de ese cambio estaba a pocas semanas. Sin embargo, había señales que preocupaban. Las gaviotas de cabeza negra ya habían arribado en densas bandadas para asentarse en colonias de anidamiento en las alturas de los acantilados Ellas eran los heraldos de un cambio temprano en la estación. Hasta donde Dorian podía saber, la flota de Zayn podría estar ya navegando.


  Dorian y Mansur mandaron llamar a los capitanes de sus barcos. Estudiaron juntos las cartas de navegación. Aunque Tasuz era analfabeto podía entender perfectamente las formas de las islas y de la costa del continente, así como los símbolos y las flechas que indicaban los vientos y las corrientes, pues éstos eran los elementos que habían guiado su existencia.


  —Al principio, cuando el enemigo salga de Omán, va a mantenerse bien alejado de la costa, para poder aprovechar el viento kaskazi y el flujo principal de la corriente de Mozambique —dijo Dorian con seguridad—. Se necesitaría una enorme flota para poder encontrarlos en esa gran extensión de agua. —Extendió su mano sobre la carta—. El único lugar en el que podréis descubrirlos es aquí. —Movió su mano hacia el sur, a la isla en forma de pescado de Madagascar—. La flota de Zayn se verá forzada a navegar por el estrecho del canal entre el continente y la isla, como los granos en un reloj de arena. Vosotros deberéis custodiar el estrecho. Vuestras tres naves pueden cubrir el pasaje interior, pues semejante reunión de dhows de guerra cubrirá muchas millas. También tendréis que conseguir la ayuda de los pescadores locales para vigilar.


  —Y cuando descubramos la flota, ¿debemos atacarla? —preguntó Batula y Dorian se rió.


  —Sé que disfrutarías con eso, viejo shaitan, pero debes mantener tus naves bien por debajo del horizonte y fuera de la vista del enemigo en todo momento. No debes permitir que Zayn sepa que su avance ha sido descubierto. Apenas avistéis su flota, interrumpid todo contacto y regresad a la mayor velocidad que los vientos y las corrientes lo permitan.


  —¿Y qué ocurre con el Arcturus? —quiso saber el Rojo Cornish, con una expresión de irritación—. ¿Debo actuar también como perro guardián?


  —No os he olvidado, capitán Cornish. El Arcturus es la nave más Poderosa, pero no es tan veloz como el Sprite y el Revenge, ni siquiera como la pequeña falúa de Tasuz. Quiero que permanezcáis en la bahía Natividad y podéis estar seguro de que cuando llegue el momento tendré mucho trabajo para esa nave. —Cornish se mostró convenientemente apaciguado, y Dorian continuó—: Ahora, quiero revisar los planes para enfrentar al enemigo apenas esté a la vista sobre el horizonte. —Pasaron el resto de aquel día y buena parte de la noche en cónclave, considerando todas las posibilidades imaginables.


  —Nuestra flota es tan pequeña y la del enemigo tan numerosa, que nuestro éxito dependerá de que cada barco trabaje de acuerdo con los demás. Por la noche usaré señales luminosas y durante el día, humo y cohetes chinos. He preparado la lista de los códigos para las señales que usaremos, con copias para Batula y Kumrah, escritas en árabe por la señora Verity.


  Al amanecer, las tres naves pequeñas, el Sprite, el Revenge y la falúa de Tasuz, aprovecharon la marea baja y el viento terral para salir de la bahía, dejando atrás sólo al Arcturus anclado bajo los cañones del fuerte.


  Beshwayo había trasladado su campamento unos setenta y cinco kilómetros río abajo, pero Bakkat no tuvo dificultad alguna en conducirlos directamente a él, pues todos los senderos y todas las huellas de ganado se abrían en abanico como una telaraña, con el rey Beshwayo, la araña real, en el centro. Las fértiles y ondulantes praderas a través de las cuales viajaban estaban abundantemente pobladas por sus rebaños.


  Regimientos enteros de guerreros del Rey custodiaban el ganado. Muchos habían peleado con Jim contra los amahin. Todos sabían que su Rey lo había convertido en hermano de sangre y sus saludos eran entusiastas. Cada uno de esos indunas destacó cincuenta hombres para unirse a la escolta que conducía las carretas hacia el campamento real. Los jóvenes de piernas más rápidas se adelantaron a la carrera para avisar al Rey del inminente arribo.


  De esta manera, la comitiva de Jim incluía varios cientos de hombres cuando atravesó la última loma y miró hacia el valle rodeado de colinas donde se alzaba el nuevo asentamiento del Rey. Estaba dispuesto en un amplio círculo, dividido internamente en anillos dentro de anillos como si fuera un blanco de arquería. Jim calculó que hasta Fuego necesitaría alrededor de media hora para recorrer al galope el círculo exterior.


  Una estacada elevada rodeaba la aldea y en el centro mismo había un vasto corral en el que la totalidad del rebaño real podía ser alojado. A Beshwayo le gustaba vivir cerca de sus animales. Además, como le había explicado a Jim, ese corral interior servía también como trampa cazamoscas. Los insectos ponían sus huevos en la bosta fresca del ganado y allí eran aplastados bajo las pezuñas de los inquietos animales, por lo que no podían incubar.


  Los círculos exteriores del poblado albergaban a las cabañas estilo colmena muy cerca unas de otras que servían de residencia a la corte de Beshwayo. La guardia personal del Rey vivía en cabañas más pequeñas. Las residencias más grandes, de las numerosas esposas del rey, se levantaban dentro de un espacio cerrado por ramas de arbustos espinosos entretejidos. En un espacio cerrado más pequeño, había cincuenta elaboradas estructuras que albergaban a los indunas, consejeros y principales capitanes de Beshwayo, y sus familias.


  Todas estas construcciones eran empequeñecidas por el palacio del Rey. No podría, por más que quisiera forzarse el lenguaje, llamárselo una cabaña. Era tan alto como una iglesia campestre de Inglaterra. No parecía posible que varas y cañas pudieran haber sido los materiales de esa construcción sin que se hubiera derrumbado. Cada una de las cañas usadas para levantar el palacio había sido seleccionada por los maestros techadores. Era una semiesfera perfecta.


  —¡Parece un huevo de rocho! —exclamó Louisa—. Mira cómo refleja la luz del sol.


  —¿Qué es un rocho, mamá? —quiso saber George, desde la eslinga en la espalda de su padre—. ¿No es eso lo mismo que una roca? —Había adquirido de su abuelo el hábito de preguntar en forma negativa, y no había manera de hacerlo cambiar a pesar de la insistencia de su madre.


  —No. El rocho es un pájaro enorme y fabuloso —explicó Louisa.


  —¿Puedo tener uno para mí? ¿Sí?


  —Pregúntale a tu padre. —Le sonrió a Jim con dulzura.


  Este frunció la cara.


  —Gracias, Puercoespín. Se me acabó la paz por lo menos durante un mes.


  Para distraer a George tocó a Fuego con los talones y trotó cuesta abajo por la última colina. Los guerreros que los escoltaban estallaron en el canto a todo pulmón de un himno de alabanza a su Rey. Sus voces eran profundas y melodiosas, y hacían hervir la sangre con su magnificencia.


  La larga columna de hombres, caballos y carretas serpenteaba al descender por las doradas praderas mientras los guerreros marchaban al mismo paso. Sus tocados se movían y se balanceaban todos a la vez; cada regimiento tenía su propio tótem: la garza, el buitre, el águila y la lechuza, y todos llevaban las plumas de su clan. Colgadas del antebrazo llevaban las colas de vaca, un honor otorgado por el mismo Beshwayo después de matar a un enemigo en combate. Los escudos eran iguales en cada grupo, algunos eran moteados, otros, negros y en otros grupos eran rojos, mientras unos pocos de los regimientos de élite llevaban escudos de blanco puro. Golpeaban esos escudos con sus assegais a medida que se acercaban a la aldea atravesando el terreno usado para las ceremonias. En el otro extremo de esta amplia extensión esperaba la imponente figura de Beshwayo, sentado en un banco de ébano tallado. Estaba totalmente desnudo, desplegando ante todo el mundo la prueba de que las dimensiones de su Virilidad eran superiores a la de todos sus súbditos. Su piel estaba untada con grasa vacuna y brillaba al sol como un rayo. Los capitanes de sus regimientos formaban detrás de él, y también sus indunas coronados con los anillos que indicaban su autoridad sobre sus cabezas rapadas, y con ellos sus esposas y los brujos.


  Jim frenó e hizo un disparo al aire con su mosquete. A Beshwayo le encantaba que lo saludaran así, y dejó escapar una carcajada como el mugido de un toro.


  —¡Ya te veo, Somoya, hermano! —gritó, y su voz se oyó a trescientos metros en aquella plaza de ceremonias.


  —¡Ya te veo a ti, gran toro negro! —gritó Jim a manera de respuesta, y lanzó a Fuego al galope. Louisa hizo que Fiel se pusiera a la par de él. Beshwayo aplaudió deleitado al ver correr a los caballos. En la eslinga, en la espalda de su padre, George pateaba y se retorcía entusiasmado con intención de liberarse.


  —¡Beshie! —gritó—. ¡Mi Beshie!


  —Será mejor que lo bajes —le gritó Louisa aiim—, antes de que lo haga solo y se lastime.


  Jim hizo que su garañón frenara haciendo patinar sus patas traseras, alzó al niño sacándolo de la eslinga con una mano y se agachó sobre la montura para bajarlo hasta el suelo. George partió a la carrera directamente hacia el Gran Toro de la Tierra y Gran Trueno en el Cielo.


  El rey Beshwayo se acercó para encontrarlo a mitad de camino, lo alzó y lo lanzó al aire. Louisa respiró hondo y cerró los ojos temblando, pero George chilló de alegría mientras el Rey lo atrapaba antes de que cayera al suelo para sentarlo firmemente sobre sus brillantes y musculosos hombros.


  Esa noche, Beshwayo hizo matar cincuenta gordos bueyes y comieron y bebieron espumosa cerveza en enormes recipientes de barro. Jim y Beshwayo alardearon y rieron mientras se contaban sorprendentes historias de sus propias hazañas y aventuras.


  —¡Manatasee! —sugirió Beshwayo a Jim—. Cuéntame otra vez cómo fue que la mataste. Cuéntame cómo fue que su cabeza voló por el aire como un pájaro. —Acompañó el pedido con un exagerado y amplio movimiento de sus brazos.


  Louisa había oído la misma historia tantas veces, ya que era la favorita de Beshwayo, que aprovechó la excusa de sus deberes maternales para abandonar la presencia real. Llevó a George, protestando y medio dormido, a su cuna en la carreta.


  Beshwayo escuchó el relato de Jim sobre la batalla con mucho más placer que la primera vez.


  —Ojalá hubiera conocido a esa poderosa vaca negra —dijo una vez terminado el cuento—. Le hubiera puesto un buen hijo en las entrañas. ¿Te imaginas el poderoso guerrero que hubiera sido, con semejante padre y semejante madre?


  —Entonces te habrías visto forzado a vivir con Manatasee, la fiera leona.


  —No, Somoya. Después de haberme dado mi hijo, le habría hecho volar la cabeza mucho más alto en el cielo de lo que tú hiciste. —Lanzó una sonora carcajada y puso un jarro de cerveza en las manos de Jim.


  Cuando finalmente Jim fue a acostarse, Louisa tuvo que ayudarlo a trepar el último obstáculo. Se desplomó sobre el colchón y ella tuvo que quitarle las botas. A la mañana siguiente fueron necesarios dos jarros de café muy fuerte antes de que Jim anunciara lleno de dudas que, si ella lo cuidaba bien, tal vez podría sobrevivir hasta el día siguiente.


  —Eso espero, querido esposo, porque estoy segura de que recuerdas que hoy mismo el Rey te ha invitado a asistir al Festival de las Primeras Flores —le dijo ella y Jim gruñó.


  —Beshwayo bebió el doble que yo de esa bebida infernal. ¿No te parece que podría tener el buen sentido de cancelar el festival?


  —No —dijo Louisa con una sonrisa angelical—. No creo que lo haga pues aquí vienen los indunas para escoltarnos.


  Éstos condujeron a Louisa y a Jim otra vez al campo de ceremonias. El espacio abierto estaba cubierto con densas filas de jóvenes guerreros vestidos con sus mejores plumas y tiras de cuero de animales a modo de tonelete. Estaban sentados sobre sus escudos, en silencio e inmóviles como estatuas esculpidas en antracita. Junto a la entrada a la enorme aldea, había dos sitiales tallados para Jim y Louisa junto al lugar vacío del Rey. Detrás de él, las esposas del Rey estaban sentadas en el suelo, en doble fila. Muchas de ellas eran jóvenes y hermosas, y casi todas estaban en alguna etapa de la preñez, desde una ligera hinchazón del vientre, hasta el pleno desarrollo, con los pechos henchidos y abundantes y los ombligos salientes. Intercambiaron sonrisas cómplices con Louisa, y observaban las travesuras de George, el de cabeza dorada, con sus ojos oscuros llenos de la fortaleza de sus sentimientos maternales.


  Louisa suspiró y se inclinó hacia Jim en su sitial.


  —¿No te parece que una mujer adquiere una particular belleza cuando está por tener un bebé? —le preguntó ingenuamente.


  Jim gruñó.


  —Eliges los momentos más extraños para volverte sutilmente sugestiva —susurró él—. ¿No crees que un George es más de lo que el mundo puede tolerar?


  —Podría ser una niña —señaló Louisa.


  —¿Se parecerá a ti? —A pesar del brillo del sol, él abrió los ojos un poco más.


  —Tal vez.


  —Eso requiere alguna consideración —concedió él, pero en ese momento resonó desde adentro de las murallas de la aldea una estruendosa fanfarria de trompetas de cuernos de Kudu y el batir de tambores. De inmediato, los guerreros saltaron para ponerse de pie y sus voces resonaron haciendo eco sobre las colinas al gritar el saludo al Rey:


  —¡Bayete! ¡Bayete!


  Los músicos del rey salieron por las puertas de la ciudad, una fila tras otra, moviéndose y balanceándose, haciendo bailar sus tocados como en una danza de cortejo de garzas coronadas, golpeando el suelo con los pies hasta que el polvo cubrió sus piernas hasta las rodillas. Luego se detuvieron a mitad de un paso y el único movimiento fue el balanceo de las plumas de sus tocados.


  El rey Beshwayo salió caminando por las puertas. Llevaba un sencillo tonelete de colas de vacas blancas, y cascabeles de guerra en sus tobillos y muñecas. Tenía la cabeza afeitada y la piel había sido pulida con una mezcla de grasa y arcilla ocre rojizo. Su paso era solemne. Relucía como un dios mientras caminaba.


  Llegó a su lugar y miró a sus súbditos con tan fiera expresión que todos se inclinaron ante su mirada. Luego, súbitamente, arrojó al aire la lanza que llevaba consigo. Impulsada por sus enormes hombros ésta alcanzó una altura increíble. Alcanzó su punto máximo para luego, en una elegante parábola, caer y clavar su brillante punta en la tierra cocida por el sol de la plaza de ceremonias.


  Todo seguía en silencio. Nadie, ni hombre ni mujer, se movía. Hasta que una sola voz rompió esa tensa calma. Con suavidad y dulzura se elevó desde el lecho del río en el otro extremo del campo donde se realizaba el festival. Un suspiro escapó de las gargantas de todos los guerreros allí reunidos y sus plumas danzaron cuando sus cabezas se volvieron hacia el lugar de donde provenía el sonido.


  Una fila de jóvenes muchachas comenzó a trepar lentamente desde la orilla del río. Cada una de ellas llevaba las manos apoyadas en las caderas de la que iba delante, siguiendo sus movimientos con precisión espectacular. Vestían faldas muy cortas de hierbas entrelazadas y coronas de flores silvestres. Los pechos desnudos brillaban por el aceite con que habían sido untados. Continuaron serpenteando mientras seguían saliendo del lecho del río hasta que pareció que no se trataba de individuos sino de una sola criatura sinuosa.


  —Éstas son las primeras flores de la tribu —dijo Louisa suavemente—. Todas ellas han visto su luna por primera vez y ahora están listas para el matrimonio.


  La joven que encabezaba la fila de bailarinas llegó al final del primer verso de la canción, y todas las demás llegaron juntas con el coro. Sus voces se elevaban a gran altura, luego bajaban y se desvanecían, para alzarse otra vez, dolorosamente puras, abriéndose camino en los corazones de quienes escuchaban. La línea de mujeres bailarinas se detuvo ante las filas de los jóvenes guerreros. Éstos se volvieron para quedar frente a ellas y la canción fue otra. El ritmo se volvió tan urgente como el acto de amor, las voces se hicieron sugerentes y sensuales.


  —¿Están bien afiladas vuestras lanzas? —les preguntaban a los guerreros—. ¿Son suficientemente largas las astas? ¿Pueden penetrar profundamente? ¿Podéis atravesar un corazón? ¿Manará la sangre cuando quitéis la hoja de la herida?


  Entonces comenzaron a bailar otra vez, al principio balanceándose como hierbas altas movidas por el viento, luego echando hacia atrás las cabezas y mostrando los blancos dientes al reírse y fuego en los ojos. Ofrecieron a los jóvenes sus pechos, sosteniéndolos con cada mano. Luego retrocedieron y comenzaron a girar hasta que sus faldas volaron a la altura de la cintura. Nada las cubría debajo y como habían depilado cuidadosamente las partes pudendas, las desnudas hendiduras quedaban claramente delineadas. Luego se apartaron de los hombres y se inclinaron hasta que sus frentes tocaron sus rodillas meneando y haciendo girar sus caderas.


  Los guerreros bailaban al mismo tiempo que las muchachas, dejándose llevar por una tormenta de lujuria. Golpearon la tierra con los pies hasta que el suelo tembló con cada golpe. Movían los hombros. Los ojos giraban en sus órbitas y la espuma brotaba de sus contorsionados labios. Movían las caderas hacia arriba como perros apareándose, y sus sexos hinchados sobresalían rígidos por entre las tiras de cuero que formaban sus toneletes.


  Súbitamente Beshwayo saltó alto desde su sitial y aterrizó sobre sus piernas tan derechas y poderosas como troncos de árboles de dura madera.


  —¡Basta! —rugió.


  Guerreros y vírgenes, todos en aquel campo, se arrojaron al suelo y allí quedaron como muertos, sin el menor movimiento o ruido, aparte del temblor de los tocados de plumas, las faldas de hierbas y la agitada respiración. Beshwayo caminó a lo largo de la fila de muchachas.


  —Éstas son mis mejores vaquillas —rugió—. Éste es el tesoro de Beshwayo. —Las recorrió con una mirada llena de fiero orgullo—. Son bellas y fuertes. Todas son ya mujeres. Son mis hijas. De sus cálidas entrañas saldrán mis regimientos de guerreros para conquistar toda la tierra y sus hijos gritarán mi nombre al cielo. A través de ellos mi nombre vivirá por siempre. —Echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un sonido de tan alto volumen desde la caja de resonancia que era su pecho que tronó y rebotó como un eco por las colinas—. ¡Beshwayo!


  Ninguna otra persona se movió y los ecos se desvanecieron hasta convertirse en silencio. Luego el Rey se volvió y caminó de regreso a lo largo de las filas de postrados guerreros de sus regimientos.


  —¿Quiénes son éstos? —La pregunta fue pronunciada con desprecio—. ¿Son hombres éstos que se arrastran ante mí? —gritó con burlona risa—. ¡No! —se respondió a si mismo—. Los hombres se alzan de pie y llenos de orgullo. Estos son infantes. ¿Son guerreros? —preguntó al cielo y rió ante lo absurdo de la pregunta—. Éstos no son guerreros. Los guerreros han mojado sus lanzas en la sangre de los enemigos del Rey. Pero éstos no son más que niños con mocos en las narices. —Caminó a lo largo de la fila golpeándolos con el pie—. ¡Arriba, niñitos! —gritó. Todos se pusieron de pie de un salto con agilidad de acróbatas, sus jóvenes cuerpos forjados a la perfección por toda una vida de riguroso entrenamiento. Beshwayo sacudió la cabeza con desprecio. Se alejó. Luego, súbitamente, dio un salto y aterrizó con la elegancia de una pantera.


  —¡De pie, hijas mías! —gritó, y las muchachas obedecieron y se movieron ante él como un campo de oscuras lilas—. Mirad cómo su belleza opaca la del sol. ¿Puede el Rey permitir que estos terneros sin destetar monten a estas hermosas vaquillas? —las arengó—. No, ya que nada hay entre sus piernas que sirva para algo. Estas magníficas vacas necesitan poderosos toros. Sus vientres ansían la semilla de grandes guerreros.


  Caminó por la calle que se había formado entre las filas.


  —La vista de estos jóvenes terneros me desagrada tanto que los expulsaré. No volveréis a poner sus ojos sobre mis vaquillas hasta que se hayan convertido en toros. ¡Fuera! —les gritó—. ¡Fuera! Y no regreséis hasta que hayáis mojado vuestras lanzas con la sangre de los enemigos del Rey. ¡Fuera! Y regresad sólo cuando hayáis matado a vuestro hombre y llevéis la cola de vaca en el brazo derecho. —Hizo una pausa y los miró desdeñoso.


  —Veros aquí me desagrada. ¡Fuera!


  —¡Bayete! —gritaron al unísono, y repitieron el grito—: ¡Bayete! Hemos oído la voz del Trueno Negro del Cielo, y obedeceremos.


  En apretada columna se alejaron marchando disciplinadamente, cantando loas a Beshwayo. Como una oscura serpiente, subieron la ladera de la colina y desaparecieron al llegar a la cima. El Rey regresó para ocupar su asiento de madera tallada. Su expresión era severa y terrible, pero sin cambiar el gesto le dijo por lo bajo a Jim:


  —¿Los viste, Somoya? Son jóvenes leones y están ávidos de sangre. Éstos son los mejores frutos de cualquier año de circuncisiones en todo mi reinado. Ningún enemigo puede enfrentarlos. —Desde su sitial se dirigió a Louisa—. ¿Los viste, Welanga? ¿Existe acaso alguna virgen en todo mi reino que pueda resistírseles?


  —Son unos espléndidos jóvenes —coincidió ella.


  —Pero ahora carezco de enemigos para destruir. —La expresión de Beshwayo se hizo todavía más aterradora—. He recorrido el terreno durante días de marcha en cada dirección sin encontrar alimento para mis guerreros.


  —Soy tu hermano —dijo Jim—. No puedo permitir que sufras de esa manera. Yo sí tengo un enemigo y como eres mi hermano, compartiré ese enemigo contigo.


  Beshwayo lo miró por un buen rato. Luego dejó escapar una carcajada sonora que todos sus indunas y sus embarazadas esposas rieron ruidosamente en servil imitación.


  —Muéstrame tu enemigo, Somoya. Como un par de leones de negra melena ante una gacela, tú y yo nos lo devoraremos.


  Tres días más tarde, cuando las carretas emprendieron el regreso hacia la costa, Beshwayo iba con ellas, cantando su himno de guerra a la cabeza de sus nuevos regimientos y de sus ya experimentados indunas.


  Fiel a las órdenes de Dorian, una vez que el Sprite y el Revenge entraron en el canal de Mozambique, las naves se separaron. Kumrah navegó por La costa occidental de la isla de Madagascar, y Batula lo hizo a lo largo de la costa oriental del continente africano. Se detuvieron en todas las aldeas de pescadores que encontraron en la ruta. Negociaron con los jefes de aquellos poblados, y a cambio de cuentas de colores, rollos de cable de cobre y otros elementos como líneas de pesca, cuerdas y clavos de bronce, lograron formar una abigarrada flotilla de falúas y dhows de pesca con flotadores.


  En el momento en que se encontraron otra vez en un lugar acordado frente al extremo norte de la larga isla, parecían grandes patos seguido por una persa fila de patitos. Muchas de estas embarcaciones eran viejas y decrépitas y no eran pocas las que sólo podían mantenerse a flote achicando constantemente el agua.


  Batula y Kumrah las ubicaron como una delgada cortina entre la isla y el continente; luego llevaron sus propios barcos bien al sur desde donde solo podían mantener contacto visual entre ellos. De esta manera esperaban impedir la deserción de alguna de las frágiles embarcaciones y también Poder recibir sus señales en el momento en que el convoy de dhows de guerra de Zayn apareciera en el horizonte septentrional, sin verse obligados a revelar su propia presencia. Esperaba que si los vigías de Zayn descubrían a una o dos de aquellas pequeñas embarcaciones no las considerarían como algo más que inocentes barcos de pesca, tan abundantes en aquellas aguas costeras.


  Las semanas pasaron lentamente para una actividad tan poco estimulante. Los problemas eran constantes en aquellas naves vigías. No estaban preparadas para pasar tan largos períodos en el mar. Las tripulaciones se amotinaban contra los riesgos, la incomodidad y el aburrimiento, o sus barcos comenzaban a desarmarse, o las aguas agitadas del kaskazi las empujaban a puerto. Aquella cortina se iba haciendo tan peligrosamente delgada que en medio de una tormenta o en la oscuridad, hasta una flota tan grande como la de Zayn podía pasar por los huecos sin que nadie se diera cuenta.


  Batula había ubicado a Tasuz en la posición más adecuada, a la vista de la baja línea azul del continente africano. Supuso que Zayn iba a mantenerse muy cerca de las instalaciones comerciales omaníes que durante siglos habían sido ubicadas convenientemente en cada desembocadura de río bahía y laguna protegida a lo largo de esa costa. En esas bases Zayn podría reabastecer sus barcos con agua dulce y otras provisiones.


  Molesto, Batula pasó aquellos largos y aburridos días. Con las primeras luces de cada amanecer trepaba al palo mayor del Revenge y miraba a través de la oscuridad que desaparecía para descubrir la falúa de Tasuz.


  Nunca quedó decepcionado. Aun con las peores inclemencias del tiempo, cuando todos los otros pequeños barcos se veían obligados a buscar refugio, Tasuz mantenía obstinadamente su posición. Aunque su nave parecía a veces estar sepultada por las grises y enormes olas de la corriente de Mozambique, su sucia vela latina siempre reaparecía en la oscuridad.


  Aquella mañana el viento se había convertido en un agradable céfiro.


  Un banco de bruma marina cubría el horizonte y la corriente se había estabilizado en largas olas que venían del norte. Batula miró ansiosamente buscando la falúa, pero no estaba preparado para ver lo que vio cuando la fantasmal silueta de la vela latina apareció entre la bruma a menos de una milla directamente adelante.


  —¡Ha izado el color azul! —exclamó nerviosamente. El largo gallardete azul en su palo mayor flameaba como una serpiente en movimiento al ser impulsado por la suave brisa. Era el color azul cielo de al-Salil—. Es la señal. Tasuz ha descubierto la flota enemiga acercándose.


  De inmediato se dio cuenta del peligro. La neblina del mar se dispersaría tan pronto saliera el sol, y sería un día de sol brillante con una visibilidad que se extendería hasta el horizonte. No podía estar seguro de a cuánta distancia detrás de la falúa estaba la flota enemiga.


  Bajó por los obenques con tanta rapidez que la cuerda lastimó las palmas de sus manos y cuando sus pies tocaron la cubierta, gritó las órdenes para hacer girar la nave y poner proa al sur. Tasuz lo siguió en la estela, pero rápidamente la velocidad de la falúa achicó la distancia. En menos de una hora los dos barcos navegaban juntos. Tasuz pudo gritar su informe para que Batula lo oyera.


  —Son por lo menos cinco grandes barcos que vienen directamente por el canal. Puede haber más detrás de ellos. No puedo asegurarlo, pero creo haber visto más allá los palos de otras velas apenas sobre el horizonte.


  —¿Cuándo las viste por última vez? —gritó Batula.


  —Con las últimas luces de ayer a la noche.


  —¿Te gritaron algo o trataron de interceptarte?


  —No se fijaron en mí. Creo que me tomaron por un comerciante costero o por un pescador. No alteré el curso hasta que la oscuridad me protegió de ellos.


  Tasuz era un buen hombre. Sin despertar las sospechas del enemigo, había podido escurrírseles para avisar a las dos naves de mayor tamaño.


  —La neblina está comenzando a levantarse, efendi —gritó el vigía a los que estaban en cubierta, y Batula vio cómo efectivamente se desvanecía. Tomó su catalejo y trepó otra vez por el palo mayor. Apenas se había instalado allí antes de que la neblina terminara de desaparecer como una traslúcida cortina que se corre para dejar paso al brillante sol de la mañana. Rápidamente recorrió el horizonte con el catalejo. Más allá de la falúa el canal parecía desierto, una enorme y azul superficie de agua. Madagascar estaba fuera de la vista, hacia el este. África era una sombra azul etérea en el oeste, y destacándose sobre ella, pudo descubrir las gavias del Sprite que ocupaba su posición. Eran las dos únicas naves a la vista.


  —Nos alejamos bastante del enemigo durante la noche. —Su corazón saltó aliviado. Luego volvió sus ojos al norte otra vez con más atención y estudió la definida línea del horizonte.


  —¡Ah! —gruñó, y luego agregó—: ¡Ah, sí! —Vio un resplandor de diminutas manchas blancas como alas de una gaviota por un momento, pero luego desapareció. Las naves que encabezaban el avance de la flota de Zayn. Estaban allí, los cascos todavía invisibles, mostrando apenas los extremos superiores de las velas.


  Gritó otra vez a la falúa.


  —Tasuz, ve en busca del Sprite a toda velocidad y llámalo. Dispara un cañonazo para atraer su atención… —Se interrumpió y miró en dirección a la lejana goleta—. ¡No! No es necesario que vayas. Kumrah ya se ha dado cuenta de lo que queremos hacer. Está aumentando la velocidad para unirse a nosotros.


  Tal vez Kumrah ya había visto las velas del enemigo en el norte o quizá había sido alertado por la inusual conducta del Revenge. Cualquiera que fuera la razón, había dado la vuelta y se dirigía hacia el sur con todas las velas desplegadas.


  Durante el resto de aquel día el viento kaskazi aumentó su fuerza hasta que, una vez más, sopló con su habitual vigor y las naves volaron en dirección a la bahía Natividad. Para mediodía ya era imposible seguir viendo los barcos de Zayn en el vacío océano que iban dejando atrás. Cuando la tarde llegaba a su fin, Kumrah había maniobrado para seguir un curso convergente y las dos goletas se encontraron ya muy cerca una de otra, pero en la falúa, Tasuz iba adelante y casi se había perdido de vista.


  Batula observaba cómo su vela latina se hacía cada vez más pequeña hasta que finalmente desapareció en la penumbra. Se inclinó una vez más sobre la carta e hizo sus cálculos.


  —Con este viento Tasuz debería llegar a bahía Natividad en siete días más. A nosotros nos llevará diez y Zayn estará unos tres o cuatro días detrás. Podremos avisarle a al-Salil con suficiente anticipación.


  Zayn al-Din estaba sentado con las piernas cruzadas sobre un lecho de almohadones y alfombras de oración de seda, apilados a sotavento en la cubierta de su nave capitana bajo una lona que lo protegía del sol, del viento y de la espuma que salpicaba hacia atrás cada vez que el Suti hundía la proa en las verdes olas. El nombre de la nave capitana se refería al misticismo central del pensamiento islámico. Era una nave de fuerza, la más formidable en toda la flota omaní. Rahmad, el capitán que la comandaba, había sido seleccionado por el mismo Califa para esta expedición.


  Rahmad se postró.


  —Majestad, el lomo de ballena que custodia la bahía en la que se levanta la ciudadela del traidor está a la vista.


  Zayn hizo un gesto de satisfacción con la cabeza y lo despidió, para luego volverse a sir Guy Courtney, quien estaba sentado frente a él.


  —Si Rahmad nos ha traído directamente a nuestro destino sin haber visto la tierra, ha hecho un buen trabajo. Veamos si de verdad es así. —Ambos se pusieron de pie y cruzaron a la barandilla de barlovento. El capitán y Laleh se inclinaron respetuosamente cuando se acercaron.


  —¿Qué dices de ese lugar? —le preguntó Zayn a Laleh—. ¿Es la misma bahía en la que descubriste las naves de al-Salil?


  —Oh, Grandioso, sí, es la misma. Ésta es efectivamente la guarida de al-Salil. Desde la altura, en aquel mismo promontorio miré hacia la bahía que estaba abajo y donde él ha levantado su fuerte y fondea sus naves.


  Con una profunda reverencia, Rahmad le alcanzó a Zayn su catalejo de bronce. Zayn al-Din se balanceó con agilidad para compensar el movimiento del barco. En los últimos meses su capacidad para mantener el equilibrio había mejorado considerablemente. Alzó sus anteojos y estudió la distante costa. Luego cerró el catalejo con un rápido golpe y sonrió.


  —Podemos estar seguros de que nuestra llegada produce miedo en el corazón de vuestro traidor hermano y también hermano mío. No nos hemos visto obligados a dar media vuelta y huir al acercarnos a la costa. No e hemos dado señal alguna de nuestra presencia y nos apareceremos de improviso ante él, con todos nuestros hombres y todas nuestras fuerzas. En ese momento su corazón debe saber que finalmente el justo castigo ha llegado a él.


  —No ha tenido tiempo como para esconder su botín producto del robo —coincidió alegremente sir Guy—. Sus naves deben de estar todavía ancladas en la bahía y este viento las mantendrá allí inmovilizadas hasta que ataquemos.


  —Lo que el efendi inglés dice es correcto. El viento viene del este y es fuerte, poderoso Califa. —Rahmad miró hacia la enorme vela—. Con él en 15 horas llegaremos directamente. Podremos atravesar la entrada a la laguna antes del mediodía.


  —¿Dónde está el río Umgeni en cuya desembocadura la fuerza principal del pachá Koots debe desembarcar?


  —Majestad, no es posible verla a esta distancia. Está en aquella dirección, un poco al norte de la entrada de la bahía. —Abruptamente, el capitán se interrumpió y su expresión cambió—. ¡Allá hay un barco! —señaló.


  Zain necesitó unos momentos para descubrir el punto de lona sobre el fondo de tierra.


  —¿Qué nave es ésa?


  —No estoy seguro. Una falúa, tal vez. Es pequeña, pero ese tipo de barco es veloz con este viento. ¡Miren! Está saliendo y se dirige al mar.


  —¿No puedes enviar una de nuestras naves y capturarla? —preguntó Zayn.


  Rahmad se mostró dubitativo.


  —Majestad, no tenemos ninguna nave en la flota suficientemente veloz como para una persecución directa. Tiene una ventaja de varias millas. Estará más allá del horizonte en una hora.


  Zayn pensó un momento y sacudió la cabeza.


  —No puede hacernos daño alguno. Los vigías en el farallón seguramente han dado la alarma al enemigo y la falúa no significa amenaza alguna siquiera para el más pequeño de nuestros barcos. Déjala ir.


  Zayn se volvió y miró hacia sus propias naves.


  —Haz la señal al muri Kadem ibn Abubaker —ordenó.


  Zayn había organizado la flota en dos divisiones. El había tomado personalmente el mando de la primera. Ésta comprendía los cinco dhows de guerra más grandes, todos armados con pesadas baterías de cañones.


  En cada oportunidad que se presentaba desde que habían abandonado Omán, Kadem ibn Abubaker y Koots habían acudido a bordo del Suti para asistir a los consejos de guerra. Zayn había podido ajustar sus planes para tomar en cuenta cada nuevo detalle de inteligencia que había reunido en cada puerto que tocaban en el largo viaje. En ese momento, en la víspera de la batalla, Zayn no necesitaba llamar a sus comandantes para una nueva reunión. Cada hombre sabía muy bien y hasta el más mínimo detalle lo que Zayn esperaba de él. Como la mayoría de los buenos planes, éste era sencillo.


  La primera división de Zayn navegaría directamente a la bahía Natividad para caer sobre los barcos enemigos que encontrara anclados allí. Con su superioridad en cantidad de hombres y en poder de fuego más la ventaja de la sorpresa, podrían atacarlos a corta distancia y vencerlos rápidamente. Entonces todos sus cañones apuntarían hacia el fuerte. Mientras tanto, Kadem desembarcaría su infantería en la boca del río y Koots la conduciría rápidamente en un rodeo que le permitiría atacar al fuerte por atrás. Apenas Koots lanzara su ataque, sir Guy conduciría un segundo grupo de desembarco desde las naves ancladas en la bahía para brindarle apoyo. Él mismo se había ofrecido para esa tarea pues era su deseo estar allí cuando los atacantes entraran en la sala del tesoro debajo del fuerte donde sus quince cofres con barras de oro estaban depositadas. Quería proteger su propiedad contra el saqueo.


  Había sólo una posible falla en este plan. ¿Estarían las naves rebeldes en la bahía? Zayn no se había precipitado a sacar conclusiones rápidas. Había reunido toda la información con sus espías en todos los puertos y fondeaderos del océano Índico, incluyendo Ceilán y el Mar Rojo. Nadie había podido informar haber visto los barcos de al-Salil durante los muchos meses pasados después de la captura del Arcturus. Parecían haberse desvanecido sin dejar rastro.


  —No pueden haber escapado a tantos ojos —razonaba Zayn—. Están escondidos y sólo hay un lugar donde pueden hacerlo. —Quería creerlo, pero la duda lo aguijoneaba como una pulga debajo de la camisa. Quería estar absolutamente seguro—. Que venga el sagrado mullah. Le pediremos que ore para que seamos guiados. Luego le pediré a Kadem ibn Abubaker que dé la señal. —El mullah Kihaliq era un santo de toda santidad y todo poder. Sus oraciones habían protegido a Zayn a lo largo de los años, y su fe había iluminado el camino a la victoria en algunas de sus horas más oscuras.


  —No podrán escapársenos —se regodeó—. Aun cuando nos descubrieran ahora, ya sería demasiado tarde.


  —Nada deseo más que volver a ver al Arcturus. —Sir Guy dirigió ansiosamente su mirada hacia adelante. Verity podría todavía estar a bordo. La imaginó echada sobre su litera en el camarote ricamente decorado, con su pelo largo cayendo sobre los hombros y sus blancos y suaves pechos.


  —¿Puedo dar la orden de ocupar los puestos de combate, oh, Califa?, preguntó respetuosamente Rahmad.


  —¡Hazlo! —asintió Zayn con un gesto—. Saca los cañones. El enemigo ya debe de habernos visto. Estarán esperándonos en sus naves y en los parapetos del fuerte.


  Con sus enormes cañones cargados y las dotaciones de artilleros listos tras de cada cañón, el Suti encabezó la fila de naves de guerra llevando hacia el centro del canal. Laleh dirigía la nave pues era el único a bordo que conocía bien ese canal. Estaba de pie junto al timonel en la rueda, atento a los gritos del hombre en proa que informaba las mediciones de profundidad. El farallón se alzaba a la izquierda, y a la derecha se extendían la selva y los manglares del litoral. Laleh calculó el lugar de la curva en el canal y trasmitió las órdenes al timonel.


  El Suti vació las velas para volverlas a llenar con un sordo trueno y dio la vuelta a la punta del farallón. Pero la velocidad de navegación apenas si disminuyó. Zayn miraba fijo adelante. Parecía olfatear el aire como un perro De caza pisándole los talones a su presa. Ante ellos se abría la amplitud de aguas interiores de la bahía. Lentamente la mirada bélica de Zayn se desvaneció y fue reemplazada por una expresión de incredulidad. La visión que el ángel le había mostrado a Kadem no podía ser falsa.


  —¡Se fueron! —murmuró sir Guy.


  Las aguas de la bahía estaban vacías. No había ni siquiera un bote de pesca fondeado en toda esa enorme extensión de agua. El silencio era ominoso.


  La fila de cinco barcos continuó avanzando hacia las murallas del fuerte sobre las que las bocas de los cañones los miraban inexpresivas a más de un kilómetro de distancia. Zayn luchó contra la sensación de malos presagios que amenazaba con debilitarlo. El ángel le había mostrado una visión a Kadem, pero los barcos se habían ido. Cerró los ojos y oró en voz alta:


  —Óyeme, tú, el más sagrado de todo lo sagrado. Te ruego, grandioso Gabriel, respóndeme. —Tanto sir Guy como Rahmad lo miraban sin comprender—. ¿Dónde están las naves?


  —¡En la bahía! —Oyó que la voz reverberaba en su cabeza, pero había en ella un tono irónico, burlón—. Las naves que arderán ya están en la bahía.


  Zayn miró atrás y vio que el quinto y último de sus dhows de guerra entraba en las aguas de la bahía por el profundo canal.


  —Tú no eres Gabriel —explotó Zayn—. Eres el shaitan Iblis, el Caído. Nos has mentido. —El capitán lo miraba asombrado—. Nos mostraste nuestra propia flota —gritó Zayn—. Nos has llevado a una trampa. Tú no eres Gabriel. Eres el Ángel Negro.


  —No, gran Califa —protestó Rahmad—. Soy el más leal de todos tus súbditos. Jamás pensaría en conducirte a una trampa.


  Zayn lo miró fijamente. La consternación del capitán era tan graciosa que el Califa no pudo evitar lanzar una carcajada, pero fue un sonido amargo.


  —No tú, pobre tonto. Hablo con otro más astuto que tú.


  Un único disparo de cañón retumbó por encima de las aguas de la bahía y obligó a Zayn a volver su atención al presente. Humo de pólvora se alzó por encima del parapeto del fuerte y la bala golpeó en el agua y rebotó a lo largo de la superficie de la bahía. Hasta que se estrelló en el casco del Suti. Tremendos gritos de dolor se elevaron desde las cubiertas inferiores.


  —Suelten anclas. Pongan las naves en formación y abran fuego contra el enemigo —ordenó Zayn. Tuvo una sensación de alivio. Al fin la batalla había comenzado.


  A medida que cada uno de los dhows de guerra iba anclando y recogía las velas, daba vuelta contra el viento para dejar sus baterías de estribor apuntando al fuerte. Uno tras otro comenzaron el bombardeo y los pesados proyectiles de piedra alzaban lluvias de polvo y tierra suelta en el glacis, o se estrellaban en las murallas de troncos. Las maderas temblaban y se astillaban con cada enorme impacto.


  —Se me ha hecho creer que se trataba de una fortaleza inexpugnable —sir Guy observaba los efectos del bombardeo con oscura satisfacción—, pero esas murallas serán destruidas antes de que caiga la noche. Peters, dile al Califa que debo reunir al grupo de asalto de inmediato para ir a tierra apenas se abra una brecha en el fuerte.


  —La defensa del traidor es patéticamente inadecuada. —Zayn debía gritar por encima de las explosiones y el rugir de los cañones—. Sólo veo dos cañones devolviendo nuestro fuego.


  —¡Allá! —gritó sir Guy—. Uno de sus cañones ha sido alcanzado.


  —Ambos hombres dirigieron sus anteojos hacia el enorme agujero abierto en el parapeto de troncos de árboles. Podía ver que la cureña estaba volcada y el cuerpo destrozado de un artillero enemigo colgaba de las maderas astilladas como un trozo de res en el gancho de la carnicería.


  —¡Por el dulce nombre de Alá! —gritó Rahmad—. Están abandonando el fuerte. Se van. Huyen para salvar la vida.


  Los portalones del fuerte se abrieron pesadamente para dejar salir a la multitud que corría asustada. Se perdieron en la jungla, dejando los portones abiertos y los parapetos abandonados. Los cañones enemigos quedaron en silencio cuando el último artillero abandonó su puesto.


  —¡De inmediato! —Zayn se volvió a sir Guy—. Llevad vuestro batallón a tierra y apoderaos del fuerte.


  La capitulación del enemigo los había tomado por sorpresa. Zayn había esperado que opusieran una resistencia más fiera. Un valioso tiempo se perdió mientras se lanzaban los botes y el grupo de asalto se apresuraba desordenadamente a bajar a ellos.


  Sir Guy estaba de pie, impaciente, en la parte de arriba de la planchada, dándole órdenes al destacamento de hombres que había elegido para llevarlos con él. Se trataba de hombres duros. Los había visto trabajar y eran como una jauría de perros de caza. A lo que había que agregar que muchos de ellos comprendían y hasta hablaban un poco de inglés.


  —¡Vamos, sin perder más tiempo! El enemigo está huyendo libremente de nosotros. Con cada minuto que pasa menos botín queda.


  Eso sí que lo comprendían, y para aquellos que no sabían inglés, Peters lo repetía en árabe. En algún lugar, Peters había encontrado una espada y una pistola que colgaban de un cinturón alrededor de su delgada cintura, y le colgaban tanto, que la punta de la vaina se arrastraba sobre las maderas de la cubierta, y su chaqueta se había deformado. Era una figura ridícula.


  El bombardeo continuó sin pausa, y las grandes balas de piedra se estrellaban implacables sobre las ya dañadas murallas. Los últimos defensores, huían hacia la selva y el edificio quedó abandonado. Pero finalmente todos los botes fueron cargados y Sir Guy y Peters bajaron al más grande.


  —¡Adelante! —gritó Sir Guy—. Directo a la playa. —Estaba desesperado quería llegar a su tesoro, a sus cofres con oro. En cuanto los botes llegaron a mitad de camino, los barcos dejaron de disparar por temor a herirlos a ellos. Un pesado silencio cayó sobre la bahía mientras los pequeños botes seguían camino hacia la playa. La chalupa de Sir Guy fue la primera en alcanzarla.


  Apenas la proa tocó la arena, saltó y vadeó la distancia a tierra seca.


  —¡Vamos! —gritó—. ¡Conmigo! —Con la información obtenida de Omar, el prisionero capturado por Laleh, había podido confeccionar un mapa detallado del interior del fuerte. Sabía precisamente a dónde estaba buscando.


  Tan pronto atravesaron los portones abiertos, envió a algunos hombres hacia los parapetos para asegurarse el dominio de las murallas, y a otros a revisar el edificio para controlar que no hubiera quedado enemigo alguno en el interior. Luego se dirigió apresuradamente hacia el polvorín. Los defensores podrían haber encendido una mecha de tiempo para hacerlo volar. Cuatro de los hombres que estaban con él llevaban barras de hierro e hicieron saltar los goznes. El polvorín estaba vacío. Esto debió de haberle servido de advertencia a Sir Guy, pero en ese momento sólo podía pensar en el oro. Corrió al edificio principal. La escalera que descendía hacia las habitaciones fortificadas estaba escondida detrás de los hogares con fuego en las cocinas. Había sido hábilmente construida y aunque sabía que estaba allí, le llevó algún tiempo encontrarla. Luego abrió la puerta de un puntapié y descendió por la escalera de caracol. Una reja de hierro en el techo abovedado dejaba entrar un poco de luz y se detuvo sorprendido al pie de la escalera. La larga y baja habitación ante él estaba llena hasta el techo con marfil prolijamente ordenado.


  —¡Que el demonio me lleve, pero Koots tenía razón! Hay toneladas de este material acá. Si abandonaron esta fortuna en marfil, ¿habrán dejado también mi oro?


  Omar había explicado de qué manera Tom Courtney había usado el marfil para ocultar la puerta de entrada al cuarto interior del tesoro. Pero Sir Guy no iba a correr ciegamente hacia adelante. Antes de avanzar esperó a que alguno de sus capitanes bajara por el hueco de la escalera y le diera el informe. El hombre apenas si podía respirar por el esfuerzo y por el estado de excitación que lo dominaba, pero no había sangre en sus ropas ni en la hoja de su arma.


  —Pregúntale si hemos asegurado la posesión del fuerte —ordenó Guy, pero el hombre sabía bastante inglés como para comprender lo que su amo decía.


  —¡Se fueron todos, efendi! ¡Nada! ¡Ni hombre ni perro dentro de las murallas!


  —¡Bien! —asintió Guy con un gesto—. Que vengan ahora veinte hombres a este lugar para apartar el marfil de la derecha de esta cámara.


  Los más grandes colmillos eran los que se habían usado para ocultar la entrada a la cámara interior del tesoro y se necesitaron casi dos horas de duro trabajo para dejar ver la pequeña puerta de hierro. Una hora más requirió abrirla.


  Cuando la puerta salió de su marco y se estrelló contra el suelo en medio de una densa nube de polvo, Guy dio un paso adelante y espió dentro de la habitación. Cuando el polvo volvió a asentarse, el interior quedó completamente a la vista. La amarga decepción lo atravesó como una puñalada cuando vio que la habitación estaba vacía.


  En realidad, no estaba del todo vacía. Sobre la pared del fondo habían clavado un pliego de pergamino. La escritura revelaba una mano firme y dura, que él reconoció de inmediato, aún después de casi dos décadas. Guy arrancó la hoja y la recorrió rápidamente. Su rostro se oscureció y se retorció con furia.


  
    RECIBO DE MERCADERÍAS


    Yo, el abajo firmante, con agradecimiento confirmo la total recepción de las siguientes mercancías entregadas por sir Guy Courtney:


    Quince cofres llenos de barras de oro de primera calidad.


    Firmado en nombre de la Compañía de Comercio de los Hermanos Courtney, en la bahía Natividad este 15 de noviembre del año 1738, por Thomas Courtney, caballero.

  


  Guy hizo un bollo en el puño con la hoja y lo arrojó contra la pared.


  —Que Dios haga que tu alma de ladrón se pudra, Tom Courtney —exclamó temblando de furia—. ¿Cómo te atreves a burlarte de mí? Descubrirás que el interés que te cobraré estará mucho más allá de cualquier broma.


  Corrió escaleras arriba hecho una tromba y trepó hasta el parapeto que daba a la bahía.


  La flotilla de dhows todavía seguía allí anclada. Vio que estaban desembarcando los caballos, levantándolos desde las bodegas, balanceándolos hacia el costado y bajándolos en el agua para liberarlos y dejarlos que nadaran hacia la playa. Un buen número de ellos estaba ya en la costa, y los mozos de cuadra se ocupaban de ellos.


  Vio que Zayn al-Din estaba de pie junto a la barandilla del Suti. Guy sabía que debía regresar a bordo para informarle, pero primero tenía que controlar su furia y su frustración.


  —Ni el Arcturus, ni Verity y, lo que es peor, ni siquiera el oro. ¿Dónde has escondido mi oro, Tom Courtney, degenerado hijo de mala madre? ¿No fue suficiente poseer el vientre de mi esposa y endosarme a tu propio bastardo? ¿Por qué ahora me robas lo que es legítimamente mío?


  Miró hacia abajo desde el parapeto y sus ojos siguieron la huella de las carretas que corrían por los portones abiertos del fuerte e inmediatamente se bifurcaban. Una huella se dirigía a la playa. La otra iba tierra adentro. Serpenteaba a través de manchones de selva densa y pantanos y, dando vueltas y vueltas seguía colina arriba hasta perderse por la cima.


  —¡Carretas! —murmuró Guy—. Has necesitado carretas para llevarte mis cofres de oro. —Se dirigió a Peters—. Diles a esos hombres que me sigan. —Los condujo a la carrera a través de los portalones del fuerte hasta el lugar donde se había establecido el lugar de desembarco y donde estaban los caballos. Los mozos de cuadra comenzaban a descargar de los botes las sillas y los demás elementos necesarios para montar.


  —Diles que necesitaré veinte caballos —le dijo a Peters—, y yo elegiré a los hombres que quiero que vengan conmigo. —Se movió con rapidez entre ellos y le dio una palmada en el hombro a cada uno que iba eligiendo. Estaban fuertemente armados y llevaban carga extra de pólvora—. Diles que recojan las sillas de montar en los botes.


  Cuando el jefe de caballerizos se dio cuenta de que sir Guy tenía intención de llevarse los mejores caballos, protestó a los gritos en su cara. Guy trató de empujarlo para apartarlo, gritándole en inglés, pero el hombre lo tomó de un brazo y lo sacudió con violencia, todavía protestando.


  —No tengo tiempo para discusiones —dijo Guy, sacó su pistola del cinturón y la amartilló. Le puso la boca de la pistola en la cara sorprendida del caballerizo y le disparó en la boca abierta. El hombre cayó. Guy pasó por encima del cuerpo que todavía se movía y corrió hasta el caballo que uno de sus hombres sostenía ya ensillado para él.


  —¡A montar! —ordenó. Peters y veinte árabes lo imitaron. Los condujo lejos de la playa, siguiendo las huellas de las carretas que se dirigían a las colinas y tierra adentro—. ¡Escúchame, Tom Courtney —dijo—, y escúchame bien! Allá voy a recuperar mi oro robado. Nada de lo que tú o cualquier otro pueda hacer me detendrá.


  Desde el alcázar del Suti, Zayn al-Din observaba expectante mientras sir Guy conducía a sus hombres hacia el fuerte abandonado. No había ruidos de lucha y tampoco se veía a los fugitivos que habían escapado. Esperó impaciente un informe de sir Guy acerca de lo que estaba ocurriendo detrás de las murallas. Después de una hora tuvo que enviar a un hombre a tierra para averiguar qué ocurría. Éste regresó con un mensaje:


  —Poderoso Califa, el efendi inglés descubrió que el fuerte había sido despojado de todo su mobiliario y de sus depósitos, salvo una gran cantidad de marfil. Hay una puerta escondida en los sótanos debajo del edificio. Sus hombres están tratando de abrirla forzándola, pero es de hierro y es muy fuerte.


  Pasó una hora durante la cual Zayn ordenó que los caballos fueran enviados a tierra. Luego, súbitamente, sir Guy apareció en el parapeto del fuerte. El Califa se dio cuenta de inmediato que no había tenido éxito. Luego, de manera abrupta, el cónsul pareció llenarse de energía. Salió corriendo del fuerte seguido por la mayor parte de sus hombres. Zayn esperaba que regresara para darle su informe y quedó intrigado cuando no fue así, sino que los hombres de sir Guy comenzaron a ensillar casi todos los caballos. Se produjo una refriega en la playa y se oyó un disparo de pistola. Zayn vio un cuerpo tendido sobre la arena. Para su sorpresa, el efendi inglés y la mayoría de sus hombres montaron y se alejaron trotando de la playa para seguir la huella de las carretas.


  —¡Detenedlos! —le ordenó a Rahmad—. Que vaya de inmediato un mensajero a tierra y ordene a esos hombres que regresen.


  Rahmad le gritó a su contramaestre, pero antes de que pudiera darle instrucciones a su hombre la deserción de sir Guy se volvió irrelevante.


  Un disparo de cañón los sorprendió a todos. Los ecos se multiplicaron por los acantilados del farallón. Zayn se dio vuelta de un salto y miró por encima de las aguas de la bahía, hacia donde todavía era posible ver el humo En el aire. Un cañón escondido les había disparado desde una masa densa de vegetación que cubría la ladera del acantilado. No pudo ver el arma, aunque buscó a través de las lentes de su catalejo. Estaba muy hábilmente escondida, probablemente en algún sitio profundo excavado en la ladera.


  Luego, súbitamente, su visión a través de las lentes fue momentáneamente oscurecida por un gran chorro de agua que saltó directamente delante de él. Bajó el catalejo para ver que una bala de cañón había caído cerca De uno de los costados del Suti, ya anclado. Mientras miraba, un extraño fenómeno se produjo delante de sus ojos. En el centro de las ondas de agua que se expandían, donde se había hundido el proyectil enemigo, el agua poco profunda comenzó a temblar y a hervir, como un recipiente al fuego y el vapor se alzó en una densa nube desde la superficie. Durante un largo momento Zayn no supo qué pensar para explicarlo. Luego, en un terrible instante, se dio cuenta.


  —¡Disparo al rojo vivo! ¡Esos comedores de cerdos están disparando proyectiles recalentados!


  Dirigió su catalejo hacia la ladera de la colina donde todavía había restos de humo. En el momento en que la buscaba, vio una temblorosa columna de aire caliente que se alzaba al cielo, como un espejismo del desierto.


  I había humo visible. Él sabía qué significaba eso.


  —¡Hornos de carbón! —exclamó—. Rahmad, tenemos que llevar nuestros barcos a mar abierto de inmediato. Estamos en una terrible trampa. Toda la flotilla estará en llamas en menos de una hora si no abandonamos la bahía de inmediato.


  En una nave de madera el fuego es el riesgo más aterrador. Rahmad gritó sus órdenes, pero antes de que pudieran terminar de alzar el ancla a bordo otro proyectil de hierro al rojo vivo cayó hacia ellos desde las alturas del acantilado. Dejó detrás de si una estela de chispas que siseaban sin cesar y golpeó al último de los dhows de la fila de naves ancladas. Atravesó la cubierta principal hasta llegar a lo más hondo del casco, lanzando a su paso astillas de hierro al rojo vivo que se hundieron profundamente en el seco maderamen. Casi de inmediato comenzaron a quemarse sin producir llamas. Hasta que las alcanzaba el aire. Con milagrosa rapidez docenas de focos de incendio ardieron en el casco y se extendieron rápidamente.


  A bordo del Suti todo era caos y desorden. Algunos hombres corrían a las bombas y al cabrestante del ancla, otros trepaban velozmente para largar las velas. El ancla se liberó del fondo arenoso, Rahmad largó la vela latina y la nave giró lentamente para dirigirse hacia la salida de la bahía. Luego un grito llegó desde el vigía en el palo mayor del Suti. Era un grito salvaje e incoherente.


  —¡A refugiarse! ¡En nombre de Alá! Cuidado, es la maldición de shaitan. Zayn miró hacia arriba y su voz se hizo más aguda con la furia cuando gritó.


  —¿Qué es lo que has visto? Haz con claridad tu informe, imbécil. —Pero el hombre seguía farfullando y señalando a proa, hacia la salida de la bahía, por donde pasaba el canal.


  Todos los que estaban en cubierta siguieron la dirección de aquel brazo estirado. En ellos nació un rugido de terror supersticioso.


  —¡Un monstruo marino! ¡La gran serpiente de las profundidades que devora naves y hombres! —gritó una voz, y los hombres cayeron de rodillas para orar, o sencillamente se quedaron mirando en mudo terror a la serpenteante criatura que se desenrollaba desde un lado del canal. Su enorme cuerpo parecía ondularse en innumerables jorobas al nadar a través de las aguas para alcanzar la otra orilla.


  —¡Nos va a matar! —chilló Rahmad aterrorizado—. ¡Disparen! ¡A matar! ¡Abran fuego!


  Los artilleros corrieron a sus lugares y los cañones rugieron en cada uno de los barcos del escuadrón. El humo y las llamas se movían como cortinados al viento. Altas columnas de agua de mar se alzaron como una selva alrededor del monstruo que nadaba. En semejante tormenta de balas, algunos de los proyectiles dieron en el blanco. Pudieron oír con claridad el crujido de los impactos. Pero la criatura siguió nadando sin dar muestras de haber sido dañada. La cabeza llegó a la otra costa, pero el largo cuerpo de La serpiente se estiraba de una orilla a la otra del canal y se movía y giraba sobre si al ritmo y empuje de la corriente. Los proyectiles de cañón caían a su alrededor como una lluvia de balas. Algunos saltaban sobre la superficie del agua y rebotaban hasta perderse en el mar.


  Zayn fue el primero en recomponerse. Corrió hasta la barandilla más cercana y miró el objeto a través de las lentes de su catalejo. Luego chilló con su aguda y penetrante voz.


  —¡Alto el fuego! ¡Detengan esta locura!


  El bombardeo cesó.


  Rahmad corrió para quedar al lado de su Califa.


  —¿Qué es, Majestad?


  —El enemigo ha colocado una barrera en la boca de la bahía. Estamos atrapados como pescados encurtidos en un frasco.


  Mientras hablaba, otro disparo de proyectil recalentado se acercó llovido desde la altura en la ladera del acantilado, dejando atrás una estela de chispas que se multiplicaban y estallaban en el aire. Se hundió en el agua A sólo unos pocos metros de la popa. Zayn miró alrededor. La primera nave alcanzada ardía furiosamente. Incluso mientras él observaba, su gran vela latina se incendió y las llamas la devoraron con rapidez. La lona cayó sobre la cubierta atrapando a algunos hombres que chillaban bajo su peso, incinerándolos como a insectos en la llama de una lámpara de aceite. Sin empuje de la vela, el barco comenzó a bajar la velocidad y a moverse sin rumbo dentro de la bahía hasta que chocó con la playa y escoró con una fuerte inclinación sobre un costado. Los miembros sobrevivientes de la tripulación saltaron y chapoteando se arrastraron hasta la arena seca.


  Luego otro disparo de proyectil recalentado, cayó en picada sobre él. Describiendo una humeante parábola. Pasó apenas a unos pocos metros del palo mayor, para luego seguir volando hasta estrellarse contra otro dhow de guerra que navegaba junto a ellos. Casi al mismo tiempo su cubierta se partió y al abrirse, grandes llamaradas salieron a través de las maderas. La tripulación ya estaba trabajando en las bombas, pero los chorros de agua que lanzaban contra el fuego no surtían efecto alguno. Las llamas saltaban más alto.


  —Acércate a esa nave. Quiero hablar con el capitán —ordenó Zayn. El Suti viró y cuando se pusieron junto al barco que se incendiaba, Zayn le gritó al capitán—: Tu nave ha sido alcanzada y está condenada. Debes usarla para abrir una ruta de escape para las otras naves de la escuadra. Rompe la barrera del enemigo. ¡Ábrenos paso!


  —¡A la orden, Majestad!


  El capitán corrió a la rueda y empujó a un lado al timonel. Mientras las otras tres naves recogían sus velas y lo dejaban pasar, avanzó para ponerse delante de todos y apuntó directamente a la fila de enormes troncos unidos por una gruesa cuerda que cerraba la salida del canal. Humo y llamas dejaban una estela detrás del casco que ardía.


  Los oficiales en la cubierta del Suti celebraron a los gritos el choque y la pesada barrera de troncos comenzó a hundirse. El dhow se inclinó con violencia hacia adelante. El mastelero se quebró y su vela cayó flameando y bailando como un globo sobre la cubierta. Se había detenido bruscamente en el agua, pero aunque sus velas y aparejos estaban en un desorden total, volvió lentamente a recuperar su posición de equilibrio. Luego la fila de pesados troncos que formaban la barrera volvió a la superficie. Estaba intacta. Había resistido el choque del dhow. La nave giró sin rumbo. Ya no tenía timón para maniobrar. No respondía al timonel.


  —Está mortalmente dañado por debajo de la línea de flotación —dijo Rahmad con voz suave—. ¿Veis? Ya se está hundiendo por la proa. La barrera lo ha destripado limpiamente. Las llamas devorarán el casco hasta la línea de flotación.


  La tripulación de la nave condenada había logrado echar al agua dos de sus botes. Se metieron en ellos y remaron hacia la costa. Zayn miró atrás, al resto de su escuadra. Otra de sus naves estaba en llamas. Se dirigía a la costa y se estrelló contra la arena con todas sus velas y cordajes ardiendo como en una pira funeraria. Luego otro dhow fue alcanzado y una columna de humo negro se alzó al cielo por encima de él. El incendio hizo que la mayor parte de la tripulación se lanzara hacia la proa. Unos pocos fueron atrapados por el humo y cayeron sobre cubierta donde el fuego los barrió.


  El resto saltó por un costado. Los que pudieron nadar se dirigieron hacia la playa, pero los demás se ahogaron casi de inmediato.


  Hubo un griterío de miedo entre los oficiales que se amontonaban alrededor de Zayn y todos miraban hacia las alturas del acantilado. Otro proyectil al rojo vivo voló chisporroteando en un arco meteórico hacia ellos. Este no podía fallar.


  El eco del trueno del cañón rebotó desde el acantilado hasta el alto farallón, y voló sobre las aguas hacia donde Kadem ibn Abubaker estaba al pairo a una milla de la boca del río Umgeni.


  —El Califa ha comenzado su ataque al fuerte. ¡Bien! Ahora debes desembarcar tus batallones —le dijo Kadem a Koots, y luego se volvió para gritar una orden al piloto—: Pon el barco a navegar de bolina. —Obedientemente el dhow giró con el empuje de la enorme vela latina, y se dirigieron hacia la playa. El resto del convoy los siguió.


  Los transportes arrastraban sus botes, ya llenos de hombres armados. Otros estaban en las cubiertas de los barcos a la espera de su turno para embarcarse en los botes cuando regresaran vacíos de la playa. Navegaron hacia la mancha marrón amarillento que salía de la boca del río y ensuciaba el mar azul a lo largo de varias millas sobre la costa. Tanto Kadem como Koots estudiaban la playa con sus catalejos a medida que se acercaban.


  —¡No hay nadie! —gruñó Koots.


  —No hay razón para que sea de otra manera —le dijo Kadem—. No encontrarás oposición alguna hasta que llegues al fuerte. Según Laleh, los cañones enemigos están todos apuntados para disparar sobre la bahía para cubrir el canal de la entrada. No están preparados para enfrentar ningún ataque por el lado del continente.


  —Una rápida carrera mientras el enemigo está ocupado con los dhows que atacan y estaremos saltando las murallas y ya dentro del fuerte.


  —¡Inshallah! —estuvo de acuerdo Kadem—. Pero debes moverte con rapidez. Mi tío, el Califa, ya está peleando. Debes conducir a tus hombres con firmeza para rodear el fuerte antes de que ninguno de los defensores pueda escapar con el botín.


  La tripulación recogió las velas y el ancla cayó por un costado. A unos doscientos metros más allá de la primera línea de rompientes, el dhow se estabilizó tranquilamente para subir y bajar con las largas olas que iban hacia la playa.


  —Y ahora, mi viejo camarada de armas, ha llegado el momento de separarnos —dijo Kadem—, pero siempre recuerda lo que me has prometido, si es que eres tan afortunado como para capturar a al-Salil o a su cachorro.


  —Sí, lo recordaré muy bien. —Koots sonrió como una cobra—. Los quieres para ti. Te juro, si está en mi poder, que te los entregaré a ti. Para mí solo quiero a Jim Courtney y a su hermosa ramera.


  —¡Ve con Dios! —dijo Kadem, y observó a Koots que bajaba al bote lleno para dirigirse a la costa. Un enjambre de pequeñas embarcaciones lo siguió. Cuando se acercaban a la boca del río, las olas los llevaron por encima de la barrera de arena que la protegía. Apenas estuvieron dentro de aquellas aguas protegidas, los botes se dirigieron a la orilla. De cada uno saltaron veinte hombres que quedaron con el agua a la cintura y vadearon hasta la tierra seca, con sus armas y equipos levantados por encima de sus cabezas.


  Formaron con sus respectivos pelotones por encima de la línea de la marea alta y se sentaron en el suelo, en pacientes filas. Los botes vacíos regresaron a las naves fondeadas, conducidos por remeros que los llevaron por encima de la línea de olas en la boca del río. Tan pronto como se pusieron a la par de los transportes, el siguiente grupo de soldados bajó apresuradamente a ellos desde la cubierta superior. A medida que los botes iban y venían, cada vez más hombres se amontonaban en tierra, cubriendo poco a poco toda la superficie de la playa, pero todavía ninguno se aventuraba a meterse en la espesa jungla que había más allá.


  Kadem observaba con su catalejo y comenzó a preocuparse. "¿Qué está haciendo Koots?", se preguntó. "Cada minuto ahora cuenta, el enemigo se estará reorganizando. Está desperdiciando sus oportunidades". Luego volvió la cabeza y escuchó. El distante ruido del bombardeo había cesado y solo había silencio en la dirección de la bahía. ¿Qué había ocurrido con el ataque del Califa? Seguramente no podía haber tomado el fuerte con tanta rapidez. Miró otra vez a los hombres en la playa. "En cuanto a Koots", pensó Kadem, "será mejor que se mueva rápido. No puede permitirse perder más tiempo".


  Desde que había desembarcado, Koots pudo formarse una mejor idea del tipo de terreno que tenía por delante, y estaba desagradablemente sorprendido. Había enviado grupos de exploradores a la espesura para encontrar el mejor camino, pero todavía no habían regresado. En ese momento esperaba con ansiedad al borde de la selva, golpeando con el puño la palma de su otra mano en estado de frustración. Al igual que Kadem, sabía lo peligroso que era permitir que el impulso del ataque se disipara, pero por otra parte no se atrevía a lanzarse a lo desconocido.


  "¿No será mejor sorprenderlos por la playa?", se preguntaba, y miraba a lo largo de la extensión de arena color miel. Luego miró sus propios pies. Estaba hundido en ella hasta los tobillos y el esfuerzo de caminar siquiera unos pasos era enorme. Una marcha semejante cargando pesados equipos personales los dejaría exhaustos, incluso a los más duros de sus hombres.


  "Debe de haber pasado ya una hora de la bajamar", calculó. "Pronto la marea comenzará a subir. Inundará la arena y nos obligará a abandonarla para tener que internarnos en la selva".


  Mientras vacilaba, uno de los grupos exploradores se abrió paso entre la maleza cerrada como un muro para finalmente salir al descubierto.


  —¿Dónde has estado? —le gritó Koots al jefe—. ¿Hay algún camino posible?


  —Los primeros trescientos metros son terribles. Hay un profundo pantano directamente adelante. Uno de mis hombres fue atacado por un cocodrilo. Tratamos de salvarlo.


  —Idiota. —Con la vaina Koots golpeó al hombre en un costado de la cabeza, y éste cayó de rodillas sobre la arena—. ¿Eso es lo que has estado haciendo todo este tiempo, tratando de salvar a otro inútil bastardo como tú? Debiste haber dejado que el cocodrilo se lo comiera. ¿Encontraste un sendero?


  El hombre se puso de pie, tambaleándose un poco y sosteniendo la parte golpeada de su cara.


  —No temáis, pachá efendi —murmuró—. Después del pantano hay un sector de terreno seco que lleva al sur. Allí hay un sendero abierto que corre a todo lo largo, pero es estrecho. No caben más de tres hombres codo con codo.


  —¿Alguna señal del enemigo?


  —Ninguna, gran pachá, pero hay muchos animales salvajes.


  —Llévanos hasta el sendero de inmediato, o encontraré un cocodrilo para ti también.


  La voz de Beshwayo resonaba con fiereza.


  —Si los atacamos ahora, podemos barrer con ellos en una sola carga y tirarlos al mar de donde vinieron.


  —No, gran rey, ése no es nuestro propósito. Hay todavía muchos más, aquellos que están desembarcando. Los queremos a todos —dijo Jim, en un momento razonable—. ¿Para qué matar a unos pocos, cuando, si esperamos un poco más, podemos matarlos a todos?


  Beshwayo chasqueó la lengua y sacudió la cabeza de modo que los dientes que le había regalado Louisa resonaron como cencerros en sus orejas.


  —Tienes razón, Somoya. Tengo muchos guerreros jóvenes que ansían adquirir el derecho a casarse y no quiero negarles ese honor.


  Jim y Beshwayo habían esperado en las colinas por encima de la costa desde donde tenían una vista del mar sin interrupciones. Observaron la flotilla de Zayn cuando entraba, después de separarse en dos divisiones. Los barcos más grandes ingresaron en la bahía y el humo de los cañones se elevó en columnas cuando comenzaron a bombardear el fuerte. Parecía que era una señal para la segunda división, la más grande, que había estado esperando en el mar, pues de inmediato comenzó a avanzar directamente hacia la boca del río Umgeni. Jim esperó hasta que anclaran muy cerca de la costa. Los observó lanzar sus botes llenos de hombres y enviarlos hacia la playa.


  —Ésa es la carne que te prometí, poderoso león negro —le dijo Jim a Beshwayo.


  —Entonces bajemos para el festín, Somoya, pues mi estómago gruñe de hambre.


  Los impis de jóvenes guerreros se lanzaron cuesta abajo hacia la tierra plana de la franja del litoral. En silencio, como una manada de panteras, se dirigieron a tomar sus posiciones de avanzada. Jim y Beshwayo corrían a la cabeza del impi principal hacia la posición de observación. Treparon a las ramas más altas de las altas higueras silvestres que habían elegido hacía unos días. Sus serpenteantes y retorcidas raíces aéreas así como las ramas formaban una escalera natural, y los racimos de frutas amarillas y el denso follaje brotaban directamente del tronco para ocultarlos con eficiencia. Desde su lugar de observación, en una de las principales horquetas, podían ver a través del follaje toda la extensión de la playa, al sur de la boca del río. Jim tenía su ojo puesto en el catalejo. Luego exclamó sorprendido:


  —Dulce Madre María, aquél no es otro que el mismo Koots, vestido como un magnate musulmán. Pero de cualquier forma que se vista, reconocería a ese perverso mulo en cualquier parte.


  Habló en inglés, y Beshwayo frunció el ceño.


  —Somoya, no entiendo lo que dices —le recriminó a Jim—. Ahora que te he enseñado a hablar el lenguaje del cielo, no hay razón para que continúes balbuceando como un mono en esa extraña lengua tuya.


  —¿Ves a aquel hombre allá en la playa, el que tiene un turbante con una banda brillante y reluciente, el que está más cerca de nosotros? Está hablando con los otros dos. ¡Mira! Acaba de golpear a uno en la cara.


  —Ya lo veo —dijo Beshwayo—. No fue un buen golpe, su víctima ya se está poniendo de pie otra vez. ¿Quién es él, Somoya?


  —Se llama Koots —respondió Jim sombríamente—, mi peor enemigo.


  —Entonces te lo dejaré para ti —prometió Beshwayo.


  —¡Ajá! Parece que finalmente tienen todas sus tropas en tierra y que Koots se ha decidido a avanzar.


  Aun por encima del ruido de las olas rompiendo en la barrera de arena, podían oír a los capitanes árabes gritando sus órdenes. Las filas de hombres sentados en el suelo se pusieron de pie, levantando sus armas y sus equipos. Pronto se formaron en columnas que comenzaron a avanzar hacia la selva y los pantanos. Jim trató de contarlos, pero no pudo hacerlo con demasiada precisión.


  —Son más de doscientos —calculó.


  Beshwayo silbó y dos de sus indunas treparon rápidamente hasta donde estaba él. Llevaban en la cabeza el anillo que indicaba su rango, sus recortadas barbas eran grisáceas y sus pechos y brazos desnudos tenían las cicatrices de muchas batallas. El rey les dio una rápida sucesión de órdenes. A cada una de éstas, ellos respondían:


  —¡Yehbo, Nkosi Nkulu! ¡Si, gran rey!


  —Ya me habéis oído —concluyó Beshwayo—. ¡Ahora obedeced!


  El Rey los despidió y los hombres descendieron deslizándose por el tronco de la higuera silvestre y desaparecieron en la maleza. Minutos más tarde, Jim pudo ver los movimientos furtivos entre los arbustos mientras los regimientos de guerreros de su hermano de sangre comenzaban a avanzar.


  Iban bien esparcidos e incluso desde arriba sólo podía percibirse algún breve reflejo de oscura piel untada con aceite, o el fugaz brillo del acero desnudo a medida que se acercaban silenciosamente a cada flanco de las columnas omaníes que avanzaban.


  Un destacamento de turcos con sus cascos de bronce en forma de bola pasó casi directamente debajo de la higuera en la que estaban instalados, pero iban tan concentrados en encontrar su camino a través de la densa maleza que ni se les ocurrió mirar hacia arriba. De pronto se oyó un revuelo de gruñidos, ramas que se rompen y salpicaduras de barro. Un pequeño rebaño de búfalos, perturbado en su baño de fango, salió corriendo del pantano. Aquella masa sólida de negros cuerpos recubiertos de barro y curvos cuernos relucientes se alejó con ruido de trueno al abrirse camino en la selva. Se oyó un grito y Jim pudo ver el cuerpo de uno de los árabes que era lanzado muy alto después de ser corneado por la vieja búfala que conducía el rebaño. Luego los animales desaparecieron.


  Unos pocos compañeros rodearon el cuerpo destrozado, pero los capitanes les lanzaron gritos furiosos. Lo dejaron allí donde había caído y continuaron su camino. Para ese entonces, los pelotones que iban a la cabeza la habían desaparecido en la jungla, mientras los grupos de retaguardia apenas si comenzaban a abandonar la playa abierta para comenzar a internarse en el pantano.


  Una vez inmersos en la densa maleza les resultaba imposible ver más allá del hombre que los precedía, y se seguían unos a otros ciegamente. Muchos iban cayendo en pozos de fango dentro del pantano, y perdían el sentido de la orientación, salvo el de la dirección general que llevaban ya que se veían forzados a rodear las matas más densas de arbustos espinosos. Nubes de insectos salían de los charcos verdes como algas que hervían en el intenso calor. Los turcos sudaban dentro de sus mallas metálicas. Los cascos de bronce reflejaban los rayos de luz. Los oficiales tenían que alzar sus voces para mantener el contacto con sus pelotones y todo intento de sigilo fue abandonado.


  Por otra parte, éste era el tipo de terreno en el que Beshwayo mejor se movía para cazar y para pelear. Eran invisibles a las columnas de hombres de Koots. Los seguían como su propia sombra a cada uno de los flancos. Los indunas jamás pronunciaron una voz de orden. Para guiar a sus impis; para matar sólo usaban cantos de pájaros o el croar de sapos arborícolas, que sonaban tan naturales que era difícil imaginar que fueran producidos por una garganta humana.


  Beshwayo escuchaba atentamente esos sonidos. Inclinaba su enorme cabeza afeitada primero a un lado, luego a otro, y así sabía lo que le estaban diciendo como si se tratara del lenguaje común.


  —Ha llegado el momento, Somoya —dijo finalmente. Echó la cabeza hacia atrás y llenó sus pulmones. Su torso como un barril se hinchó, para luego contraerse con la fuerza con que emitió el agudo y melodioso grito del águila pescadora. Casi de inmediato, desde muy lejos y desde muy cerca, ese grito fue repetido desde una docena de lugares en la espesa jungla que se extendía por debajo de donde estaban sentados. Sus indunas respondían así a la orden del Rey de atacar.


  —¡Vamos, Somoya! —dijo Beshwayo con suavidad—. Si no nos movemos con rapidez, perderemos la función. —Cuando Jim llegó al suelo, descubrió que Bakkat estaba acuclillado junto al tronco de la higuera.


  Saludó a Jim con una chispeante sonrisa.


  —Oí el grito del águila pescadora. De modo que tenemos trabajo para hacer, Somoya. —Le alcanzó el talabarte. Jim lo abrochó en su cintura y luego metió el par de pistolas de doble caño en las presillas de cuero.


  Como una sombra oscura, Beshwayo ya había desaparecido en un denso cañaveral. Jim se volvió a Bakkat.


  —Koots está acá. Conduce a la brigada enemiga —le dijo—. Encuéntralo para mí Bakkat.


  —Estará a la cabeza de sus tropas —replicó el bosquimano—. Debemos dar toda la vuelta alrededor de la batalla principal para no quedar atrapados en ella, como un elefante macho en arenas movedizas.


  De pronto la jungla alrededor de ellos resonó con el fragor de hombres luchando: sordos estampidos de pistolas y mosquetes, el tronar de los assegai y los kerrie que golpeaban sobre escudos de cuero crudo, salvajes chapoteos en los pantanos, crujidos de ramas que se quebraban en la maleza con el movimiento de hombres que atacaban. Luego el cántico de guerra de los guerreros de Beshwayo fue contestado por los gritos desafiantes en árabe y en turco.


  Bakkat salió corriendo, evitando los ruidos de la batalla, haciendo un rodeo por el lado del río para adelantarse a las brigadas omaníes. Jim forzaba su carrera para mantenerse a la par. Una o dos veces lo perdió de vista en los lugares más densos de la jungla, pero Bakkat silbaba suavemente para guiarlo.


  Llegaron al lugar en donde el terreno se hacía seco al otro lado del pantano. Bakkat encontró un estrecho sendero de animales y corrió por él. Después de unos cientos de pasos se detuvo otra vez, y ambos se quedaron inmóviles escuchando. Jim respiraba agitado como un perro, y su camisa estaba oscura por el sudor, pegada al cuerpo como una segunda piel. La batalla se produjo sin previo aviso, directamente a la garganta de Jim. Éste tocó la hoja, lo suficiente como para desviarla, haciendo que la punta hiriera su hombro. En el momento en que Koots estaba en su máxima extensión, Jim dio una estocada contra el acero del otro, con lo que la punta llegó a destino. Sintió el golpe, la tela se rasgó y la piel se abrió hasta que llegó al límite del hueso. Koots saltó hacia atrás.


  —¡Lielde tot Got! —Su sonrisa fue reemplazada por una expresión de sorpresa. La sangre fresca se extendía sobre la parte de adelante de su camisa—. El cachorro se ha convertido en perro.


  La sorpresa dejó paso a la furia y se lanzó contra Jim, otra vez. Sus hojas de acero chocaron y resonaron cuando trató de hacer retroceder a su enemigo, como para ganar tiempo y poder reafirmarse. Pero Jim se hizo firme en su lugar y lo mantuvo a raya en el fango blando. El barro aprisionaba las botas de Koots y obstaculizaba cada paso que quería dar.


  —¡Ahí voy, Somoya! —gritó Beshwayo, mientras atravesaba el estrecho paso del pantano.


  —No te saco yo la comida de la boca —respondió Jim, también gritando—. Déjame este bocado.


  El Rey se detuvo y alzó una mano para detener también a sus hombres, que pululaban detrás de él ansiosos.


  —Somoya tiene hambre —dijo—. Dejémoslo comer en paz. —Y lanzó una carcajada.


  Koots dio un paso hacia atrás, con la intención de obligar a Jim a avanzar y meterse en el fango. Jim sonrió ante sus pálidos ojos y, con un despectivo movimiento de cabeza, rechazó la invitación. El holandés se movió en círculo hacia la izquierda y apenas Jim se volvió para seguir sus movimientos, giró hacia el otro lado, pero se movía con lentitud en el barro. Jim lo alcanzó otra vez, hiriéndolo en un costado. Los hombres de Beshwayo lanzaron rugidos de aprobación.


  —Sangras con la profusión propia del cerdo que eres —se burló Jim. La sangre se deslizaba por la pierna de Koots y chorreaba sobre el fango. Se miró el lugar afectado y su expresión fue sombría. Ambas heridas eran superficiales y no graves, pero juntas lo debilitarían con rapidez. Jim se lanzó sobre él.


  Cuando el holandés saltó hacia atrás, sintió la debilidad de sus piernas, sabía que debía intentar una resolución rápida. Miró al hombre que lo enfrentaba, y por una vez en su vida, sintió un asomo de miedo. No era éste el jovencito al que había perseguido por medio continente africano. Éste era un hombre, alto y de anchos hombros, forjado como el acero en el horno de la vida.


  Koots reunió todo su coraje y todas las fuerzas que le quedaban para lanzarse contra Jim, tratando de hacerlo retroceder a pura fuerza y con su peso. Jim se preparó para recibir el ataque. Parecía que sólo una evanescente barrera de metal en movimiento los separaba. El ruido de las hojas al tocarse aumentó hasta un aterrador crescendo. Los guerreros de Beshwayo estaban fascinados por esta nueva forma de combate. Reconocían la habilidad y la fuerza que exigía, y alentaban con cánticos, golpeando sus assegais contra los escudos, en un estado de excitación que los hacía bailar y contonearse.


  No podía durar mucho más. Los pálidos ojos de Koots estaban cubiertos por el brillo de la desesperación. El sudor diluía la sangre que le seguía corriendo por el costado. Sintió la debilidad en sus muñecas y en la flexibilidad de sus músculos cuando trató de empujar aún más a Jim. Éste bloqueó su siguiente y desesperada estocada en lo alto, en la línea natural de ataque, y trabó las hojas frente a sus ojos. Se miraron uno al otro a través de la cruz de plata formada por el trepidante acero. Conformaban un grupo estatuario que parecía tallado en mármol. Los hombres de Beshwayo percibieron el gran dramatismo del momento y enmudecieron.


  Ambos combatientes sabían que cualquiera que tratara de separarse se exponía a la estocada fatal. Hasta que Jim sintió que Koots se apartaba. Éste movió sus pies y, con un movimiento de ambos hombros, trató de empujar a Jim hacia atrás para separarlo. Pero Jim estaba alerta y en el momento en que Koots lo soltó, se lanzó con su arma adelante como una culebra al ataque.


  Los ojos del holandés se abrieron desmesuradamente, pero carecían de color y ya no veían. Sus dedos se aflojaron y dejó caer la espada en el barro.


  Jim permaneció con la muñeca trabada y la punta de su propio acero clavado profundamente en el pecho de su enemigo. Sintió que el pomo de su espada latía delicadamente en su mano, y por un instante pensó que se trataba de su propio pulso. Luego se dio cuenta de que su espada había atravesado el corazón de Koots y era el bombeo de la vital sangre del oponente lo que él sentía, transmitido por la hoja.


  La expresión de Koots era de intriga. Abrió la boca para hablar, luego la cerró. Lentamente sus rodillas se doblaron y, mientras iba cayendo, Jim dejó que se deslizara para liberarlo del acero. Cayó con la cara en el fango, y los hombres de Beshwayo rugieron como una manada de leones al matar.


  Unas semanas antes, las tres naves, el Revenge, el Sprite y el Arcturus, habían zarpado de la bahía Natividad con la marea del amanecer. Dejaron a Tasuz en su pequeña falúa para que pudiera vigilar el farallón a la espera de la flota de Zayn mientras ellos se alejaban para preparar una emboscada sin ser vistos desde la costa, más allá del horizonte oriental. Los interminables días que siguieron fueron de una constante monotonía e incertidumbre, patrullando de un lado a otro a lo largo del borde de la plataforma continental, a la espera de que Tasuz les indicara el momento de entrar en batalla.


  El Rojo Cornish, en el Arcturus, hacía sus mediciones astronómicas todos los días al mediodía, pero los instintos de Kumrah en el Sprite y de Batula en el Revenge eran casi tan precisos como los instrumentos de navegación de aquél para mantenerlos en sus posiciones.


  En el Arcturus Mansur pasaba casi todo el tiempo en la cofa mayor, observando el horizonte con su catalejo hasta que su ojo derecho se ponía rojo por el esfuerzo y por el reflejo del sol en el agua. Todas las noches, después de comer temprano con Cornish, se dirigía al camarote de Verity. Se sentaba hasta tarde frente a su mesa de trabajo. Ella le había dado la llave de los cajones cuando se separaron en la playa de la bahía Natividad.


  —Nadie ha leído jamás mis diarios. Los he escrito en árabe, para que ni mi padre ni mi madre pudieran descifrarlos. Como ves, amor mío, nunca confié demasiado en ninguno de ellos. —Se rió al decir esto—. Quiero que tú seas la primera persona que los lea. A través de ellos podrás compartir mi vida así como mis pensamientos más íntimos y mis secretos.


  —Siento que no merezco que me concedas semejante honor. —La voz de él tembló al decir esto.


  —No se trata de honor, sino de amor —replicó ella—. De ahora en adelante, jamás tendré secretos para ti.


  Mansur descubrió que los diarios cubrían los últimos diez años de su vida, desde que había cumplido nueve. Eran un monumental registro de las emociones de una muchacha joven, mientras se abría paso para convertirse en mujer. Se quedaba allí todas las noches hasta tarde, y a la luz de la lámpara de aceite compartió sus deseos y su asombro ante la vida, sus frustraciones infantiles y sus pequeños triunfos. Había explosiones de alegría y tras de tanta intensidad que el corazón de él se dolía por ella. Había pasajes oscuros y enigmáticos cuando evaluaba la relación con sus padres. Él sintió que su piel se erizaba cuando ella, temerosa, sugería lo impronunciable al escribir acerca de su padre. No ahorraba ella detalles al describir los castigos a los que él la había sometido, y la mano del joven temblaba de furia cuando daba vuelta las perfumadas páginas. Había otros pasajes que lo asombraban con sus brillantes revelaciones. Siempre lo sorprendía su más airado y fresco uso de las palabras. En ocasiones ella lo hacía reír con ganas, y a veces su visión se nublaba con lágrimas.


  Las últimas páginas del penúltimo volumen cubrían el periodo desde su primer encuentro en la cubierta del Arcturus, en el puerto de Muscat, hasta su separación en el camino de regreso de Isakanderbad. En un pasaje escribía acerca de él: "Aunque él todavía no lo sabe, ya es dueño de parte de mí. A partir de este momento nuestros pasos quedarán marcados unos junto a los del otro en las arenas del tiempo."


  Cuando finalmente ella había agotado las emociones de él con sus palabras, él apagaba la lámpara y se echaba, obnubilado por el agotamiento emocional, en la litera de ella. La rica fragancia de su pelo todavía podía percibirse en la almohada y las sábanas tenían el perfume de la piel de ella. Durante la noche se despertaba y la buscaba, y cuando se daba cuenta de que ella no estaba allí, el dolor lo hacía gemir. Luego odiaba a su propio padre por no permitirle que permaneciera con él, y enviarla en las carretas con Sarah, Louisa y el pequeño George hacia las colinas desiertas del territorio interior.


  Aunque hubiera dormido muy poco, siempre estaba en la cubierta del Arcturus cuando sonaban ocho campanadas en la guardia de media, y antes de que aparecieran los primeros colores del amanecer, él ya estaba en la cofa mayor, vigilando y a la espera.


  Por ser la nave más poderosa, pero también la más lenta, el Arcturus ocupaba la posición de barlovento, y Mansur tenía el más agudo par de ojos a bordo. Fue él quien descubrió la minúscula manchita de la vela de la falúa cuando comenzó a aparecer sobre el horizonte. En el momento en que estuvieron seguros de su identidad, el Rojo Cornish hizo virar el Arcturus para llegar rápidamente a interceptarla.


  Tasuz respondió a los gritos de ellos:


  —Zayn al-Din está acá, con veinticinco grandes dhows.


  Luego dio la vuelta y condujo a la escuadra de regreso a la costa africana, que en ese momento apenas si asomaba por el horizonte azul oscuro y amenazadora como si fuera algún monstruo de las profundidades. También esta vez fue Mansur quien descubrió primero las formas de la flotilla enemiga anclada frente a la boca del río Umgeni. Sus velas estaban recogidas y sus oscuros cascos se confundían con el fondo de colinas y selvas.


  —Han fondeado exactamente donde tu padre esperaba que lo hicieran.


  —Cornish los estudió con cuidado mientras se acercaban velozmente a ellos. —Ya están enviando sus botes a la playa. El ataque ha comenzado.


  Con rapidez achicaron la distancia y pareció que el enemigo estaba tan ocupado con el desembarco que había descuidado la vigilancia que deberían haber mantenido hacia el mar abierto detrás de ellos.


  —Esos son los cinco dhows de guerra de la escolta. —Mansur los señaló—. Los otros son los transportes.


  —Tenemos la ventaja del barlovento. —Cornish sonrió y su rostro se encendió con satisfacción—. El mismo viento que sopla a favor nuestro es el que los mantiene fijos a la costa de sotavento. Si levaran anclas, encallarían casi de inmediato. Tenemos a Kadem ibn Abubaker a nuestra merced. ¿Cómo debemos proceder, Alteza? —Cornish miró a Mansur. Dorian le había entregado el comando general de la escuadra a su hijo. Eso era lo que dictaba el rango real de Mansur. Los capitanes árabes no habrían comprendido ni aceptado ningún otro puesto para él.


  —Mi instinto me dice que vaya directamente a los dhows de guerra mientras los tenemos a nuestra merced. Si podemos destruirlos, los transportes caerán en nuestras manos como fruta madura. ¿No lo creéis así, capitán Cornish?


  —Con todo mi corazón, Alteza. —Cornish demostró su agradecimiento por el tacto de Mansur tocando el borde de su sombrero.


  —Entonces, si os parece, acerquémonos a los otros barcos para transmitirles esa orden. Elegiré un barco enemigo para cada uno de los nuestros. Nosotros, con el Arcturus, enfrentaremos al más grande de todos. —Mansur señaló al dhow en el centro de la fila de barcos fondeados—, pues es casi seguro que ése es el que comanda Kadem ibn Abubaker. Lo abordaré de inmediato y lo capturaré mientras vos seguís para hacer lo mismo con la fila siguiente.


  El Sprite y el Revenge navegaban algo más adelante, reduciendo un poco sus velas como para no adelantarse demasiado al Arcturus. Mansur les gritó y señaló cuál de los dhows era el blanco de cada uno. En cuanto comprendieron lo que se esperaba de ellos, avanzaron rápidamente, cargando contra la fila de barcos anclados.


  Por fin el enemigo los vio acercarse y la confusión se extendió a gran velocidad por toda la flota. Tres de los transportes estaban ocupados con el desembarco de los caballos que llevaban. Los estaban izando fuera de las bodegas con eslingas que los sostenían por la panza para luego bajarlos por el costado. Al tocar el agua, los soltaban para que nadaran sin ayuda alguna. Los marineros que los esperaban en los botes pequeños, los guiaban hasta donde rompían las olas para abrirse camino hasta la playa lo mejor que pudieran. Ya había en el agua más de un centenar de animales enfermos y exhaustos que luchaban por mantenerse a flote.


  Cuando los capitanes de las naves que transportaban los caballos vieron los grandes barcos que se dirigían hacia ellos con los cañones listos, se llenaron de pánico. Con unos pocos golpes de hacha cortaron los cabos de las anclas y trataron de escapar. Dos de los barcos chocaron y en la confusión fueron llevados hasta donde rompía el alto y blanco oleaje. Las olas batían con fuerza sobre las cubiertas de las naves que seguían sin lograr separarse. Una de ellas zozobró y al darse vuelta arrastró a la otra. Uno o dos de los otros barcos de transporte de tropa lograron cortar los cabos de anclaje e izar las velas. Fue una maniobra difícil, pero lograron apartarse de la costa a sotavento para dirigirse a mar abierto.


  —Están desarmados y no representan peligro alguno para nosotros —le dijo Mansur a Cornish—. Dejemos que se vayan. Podremos perseguirlos luego. Primero tenemos que ocuparnos de los dhows de guerra. —El joven dejó al capitán y se dirigió a proa para hacerse cargo del mando del grupo de abordaje. Los cinco dhows de guerra se mantuvieron anclados en sus posiciones. Eran demasiado grandes y torpes como para arriesgarse a la peligrosa maniobra de tratar de escapar de la costa a sotavento ante la presencia de tan poderoso enemigo. No tenían otra opción más que permanecer en su sitio y luchar.


  El Arcturus se fue rápida y directamente hacia el de mayor tamaño. Mansur estaba parado en la proa y observaba con cuidado la cubierta del otro barco a medida que la distancia que los separaba se achicaba.


  —¡Ahí está! —gritó de pronto, y señaló con la espada—. Sabía que lo encontraría aquí.


  Las naves estaban tan cerca que Kadem pudo oír su voz y lo miró fijamente. La tensión de puro odio que se produjo entre ellos fue casi tangible.


  —Una andanada, capitán Cornish —Mansur miró atrás, hacia el alcázar—, y lanzaremos el abordaje sobre la proa en medio del humo. —Cornish hizo una señal de haber comprendido y maniobró la nave para acercarla.


  La dirección del viento mantenía al dhow de Kadem con la proa apuntando al mar abierto y la popa mirando a la playa. Aunque la tripulación Omaní corrió a los cañones en un gesto desafiante, no pudieron disparar. Cornish se atravesó frente a la proa del dhow de Kadem para dispararle a quemarropa. La altura del Arcturus desde la superficie del agua era mayor que la del dhow por lo que sus cañones podían dispararle desde arriba. Cornish había cargado con metralla y estalló la andanada. Un espeso banco de humo gris salió de los cañones con trozos de tacos ardientes y oscureció la cubierta del dhow. El viento lo despejó y reveló una escena de la máxima devastación. Las maderas de la cubierta estaban destrozadas como si por allí hubieran pasado las garras de un monstruoso gato. Los artilleros yacían apilados en sangrientos montones sobre sus armas sin haber disparado. Los destrozados imbornales estaban rojos, tanta era la sangre que fluía.


  Mansur buscó a Kadem en aquella carnicería. Con leve gesto de sobresalto e incredulidad vio que estaba todavía allí, ileso y de pie, tratando de reunir a los aturdidos sobrevivientes de aquella terrible explosión de balas de hierro. Con habilidad Cornish hizo que los cascos de ambas naves se besaran, luego los mantuvo unidos con un delicado juego de timón. Mansur condujo a sus hombres en una rápida carga de abordaje y Cornish jugó con la rueda y se separó. Dejó a Mansur y a sus hombres para que se ocuparan del dhow y él navegó siguiendo la fila de naves ancladas para atacar al siguiente barco de guerra antes de que pudiera escapar hacia mar abierto. Tuvo un respiro de unos pocos minutos para mirar alrededor y ver cómo les iba a los otros dos barcos.


  Después de golpearlos con implacables andanadas a corta distancia, las tripulaciones del Revenge y del Sprite habían comenzado el abordaje de sus blancos elegidos. Otros tres transportes de tropa habían quedado a la deriva para ser alcanzados por el oleaje que los hizo zozobrar. Algunos de los otros seguían todavía anclados. Cornish contó seis más que habían esquivado a los atacantes y se deslizaban desesperadamente hacia el mar abierto. Luego miró atrás por encima de la popa y pudo ver la dura lucha que se desarrollaba en la cubierta del dhow anclado de Kadem. Le pareció ver a Mansur en la primera línea de la batalla, pero todo era tan fluido y confuso que no podía estar seguro. "El príncipe bien podría haberme dejado lanzar algunas dosis más de metralla antes de lanzarse al abordaje", pensó, y agregó para sí con admiración: "pero es un valiente de pura sangre. Kadem in Abubaker asesinó a su madre. El honor no le permite otro curso de acción que ir a buscarlo, hombre a hombre".


  El Arcturus se acercaba rápidamente al siguiente dhow de guerra en la flotilla, y Cornish le dedicó toda su atención.


  —La misma medicina, muchachos —ordenó a sus artilleros—. Una buena porción de metralla y luego al abordaje.


  Aunque la metralla había matado o herido a la mitad de los hombres en la cubierta de la nave de Kadem ibn Abubaker, en el momento en que el grupo de Mansur comenzó el abordaje desde el Arcturus, Kadem gritó la orden y el resto de su tripulación comenzó a aparecer por las escotillas desde las cubiertas inferiores para lanzarse a la lucha.


  Numéricamente, atacantes y defensores estaban casi igualados. Estaban tan amontonados que apenas si había espacio para mover la espada o atacar con la lanza. Avanzaban y retrocedían, resbalando sobre las maderas ensangrentadas, gritándose y acuchillándose mutuamente.


  Mansur buscó a Kadem en medio de ese amontonamiento, pero casi de inmediato se vio enfrentado a tres hombres. Vinieron a él corriendo. Mansur hirió a uno en la parte baja del pecho, hundiéndole la hoja por debajo de las costillas. Oyó el siseo del aire que escapaba del pulmón perforado del hombre antes de caer al suelo. Luego apenas si tuvo tiempo de recuperar su espada ensangrentada para volver a ponerse en guardia antes de que los otros dos se lanzaran sobre él.


  Uno de ellos era un tipo flaco y fuerte cuyos largos brazos parecían trenzados con tensos músculos. Su pecho desnudo estaba tatuado con una sura del Corán. Mansur lo reconoció. Había luchado junto a él en las murallas de Muscat. Hizo una finta para luego atacar con un corte desde arriba dirigido a la cabeza. Mansur lo bloqueó y le trabó la espada. Lo hizo girar como un escudo para rechazar a su compañero, que trataba de intervenir.


  —¡Así es, Zaufar! No podías esperar el regreso de al-Salil, tu verdadero califa —le gritó Mansur en la cara—. La última vez que te vi te salvé la vida. Esta vez, te la quitaré.


  Zaufar saltó hacia atrás, consternado.


  —Príncipe Mansur, ¿eres tú? —a manera de respuesta, Mansur se quitó el turbante y sacudió su pelo dorado cobrizo.


  —Es el príncipe —gritó el hombre. Sus camaradas se detuvieron y retrocedieron. Miraban fijo a Mansur.


  —Es el hijo de al-Salil —gritó uno de ellos—. ¡Entréguense a él!


  —¡Es el engendro del traidor! ¡Mátenlo! —rugió un bribón de enorme panza, y se abrió paso a la fuerza a través de sus propias filas. Zaufar se volvió y lanzó una estocada a su enorme barriga. En un momento el enemigo quedó dividido en dos grupos antagónicos. Los hombres de Mansur avanzaron corriendo para aprovecharse de la confusión.


  —¡Al-Salil! —gritaron, y algunos de los miembros de la tripulación del dhow repitieron el grito, mientras otros respondían con otros gritos desafiantes:


  —¡Zayn al-Din!


  Al haber tantos hombres de Kadem que cambiaban de bando, aquellos que todavía permanecían leales a él eran superados en número y fueron obligados a abandonar la cubierta superior. Mansur condujo el ataque. Tenía la cara y las ropas manchadas con la sangre de sus víctimas. Sus ojos eran feroces. Buscó a Kadem entre aquella chusma. A medida que ganaba terreno, más hombres del enemigo lo reconocían. Arrojaban sus armas y postrándose, gritaban:


  —¡Misericordia en nombre de al-Salil!


  Por fin, Kadem ibn Abubaker apareció solo en la barandilla de popa del dhow. Miró fijamente a Mansur.


  —He venido en busca de venganza —le gritó éste—. He venido a castigar tu alma llena de maldad con el acero. —Siguió avanzando y los hombres que se interponían entre ambos jefes retrocedieron abriendo paso—. Ven, Kadem ibn Abubaker, enfréntame ahora.


  Kadem tomó impulso desde atrás y se lanzó, cimitarra en alto, sobre la cabeza de Mansur. La hoja curva, manchada con la sangre de sus víctimas, atravesó el aire con un aterrador zumbido. Mansur se agachó para esquivarlo y fue a dar con su cuerpo contra la base del palo mayor con un sordo ruido.


  —Ahora no, cachorrito. Primero debo matar al perro que es tu padre, solo entonces tendré tiempo para ocuparme de ti.


  Antes de que Mansur se diera cuenta de lo que el otro se proponía, Kadem se quitó la túnica por la cabeza y la arrojó a la cubierta. Llevaba sólo un taparrabo sujeto a la cintura. Su torso era delgado y firme. Debajo del brazo se veía la rosada cicatriz que había dejado la espada de Mansur en el muelle del puerto de Muscat. Se lanzó al agua y desapareció bajo la superficie para luego reaparecer y nadar enérgicamente hacia la playa.


  Mansur atravesó a la carrera la cubierta hasta llegar a la popa al mismo tiempo que iba quitándose su propia ropa. Dejó caer la espada, pero puso la daga curva, todavía dentro de la vaina de oro y plata, en la parte de atrás de su taparrabo donde no se interpondría con los movimientos para nadar. La ató allí para asegurarla. Luego, casi sin haberse detenido, se arrojó de cabeza por encima de la barandilla. Tanto Mansur como Jim habían aprendido a nadar en las turbulentas aguas de la corriente Benguela que bate las costas de Buena Esperanza. Cuando eran apenas unos muchachos y entre ambos habían mantenido las cocinas de High Weald, bien provistas con percebes y cigalas, que obtenían no con redes u otros instrumentos, sino que buceaban para buscarlas en las profundas aguas del arrecife. Al cabo de muchas horas pasadas en las heladas aguas corrían carreras para ver quién llegaba primero a la costa con sus sacos rebosantes de pesca a cuestas.


  Mansur salió a la superficie y, con un movimiento de cabeza, se quitó de la cara la melena mojada. Vio a Kadem cincuenta metros delante de él. Sabía por experiencia que, aún cuando fueran excelentes marinos, eran pocos los árabes que aprendían a nadar, de modo que se sorprendió por la velocidad con que Kadem se deslizaba por el agua. Mansur se lanzó tras él moviéndose con un enérgico ritmo de brazadas por sobre la cabeza.


  Oía los gritos de aliento de sus hombres en el dhow, pero los ignoró para poner todo su corazón, todos sus tendones y músculos en su esfuerzo.


  Cada doce brazadas echaba una mirada adelante y veía que poco a poco se acercaba a Kadem.


  A medida que ambos se acercaban a la playa, las olas comenzaban a elevarse. Kadem llegó primero a la línea de rompiente. Las arremolinadas aguas blancas se apoderaron de él para hundirlo y luego sacarlo otra vez a la superficie. Salió tosiendo y desorientado. Luego, en lugar de nadar con la corriente, lo hizo contra ella.


  Al mirar atrás, Mansur vio que las olas alzaban sus crestas contra el azul del cielo. Dejó de nadar y flotó en el agua, moviéndose con suavidad e impulsándose con las manos. Observó la primera ola que se alzó sobre él y luego dejó que pasara por debajo de él. Al levantarlo, le permitió ver a Kadem a sólo treinta metros más adelante. La ola siguió su avance y dejó a Mansur flotando en el agua más baja antes de que la siguiente ola se le acercara más alta y más poderosa.


  —"La primera, un chorrito; la segunda, una fuente; la tercera, te bañará como un torrente en la montaña" —Casi podía oír a Jim recitándole el verso burlón tal como él mismo se lo había recitado a su primo cuando jugaban entre las olas—. "¡Espera la tercera ola!"


  Mansur dejó que la segunda ola lo levantara todavía más alto que la anterior. Desde arriba vio a Kadem rodando al ser revolcado por la primera ola. Sus piernas primero y sus manos después salían a la superficie por entre la espuma del oleaje. La ola siguió su movimiento y lo dejó luchando en la estela. Mansur miró atrás y vio que la tercera ola se le acercaba amenazadora. Su arco era digno del portal del cielo, con su vibrante cresta color verde traslúcido.


  Se dio vuelta para seguirla y nadar otra vez, pataleando con fuerza y empujándose con ambas manos para aumentar su impulso. La ola lo alcanzó y él se vio atrapado en la mitad de su alta pared frontal, avanzando a gran velocidad con la cabeza y la mitad superior del cuerpo libres.


  Kadem seguía todavía luchando torpemente en la rompiente y Mansur se dirigió a él con brazos y piernas, cruzando por la parte delantera de la ola. Al último momento, Kadem lo vio y sus ojos se abrieron desorbitados por el asombro. Mansur llenó sus pulmones con aire y se lanzó contra el otro. Trabó brazos y piernas alrededor del cuerpo de Kadem, mientras ambos eran tragados por la ola y llevados muy por debajo de la superficie.


  Mansur sintió que sus tímpanos crujían por la presión y el dolor era como el que podría producir una aguja que le atravesara el cráneo. No aflojó su toma sobre Kadem, tragó exageradamente y los tímpanos hicieron el ruido de una pequeña explosión y la presión fue liberada. Fueron empujados todavía más abajo y tocó el fondo con un pie. En todo momento siguió apretando el pecho de Kadem como la espiral de una pitón.


  Se hundieron hasta el fondo y rodaron juntos sobre el suelo arenoso. Mansur abrió los ojos y miró arriba. La visión era borrosa y la superficie parecía tan remota como las estrellas. Reunió todas sus fuerzas y apretó otra vez. Sintió que las costillas de Kadem crujían y se doblaban dentro del círculo de sus brazos. Hasta que súbitamente el dolor hizo que Kadem abriera la boca, y se produjo una explosión de aire que salía por su garganta.


  "¡Ahógate, cerdo!", pensó Mansur, mientras miraba las burbujas plateadas de aire expulsado que subían velozmente a la superficie. Pero debió haber estado preparado para las reacciones extremas de un animal que agoniza. De alguna manera, Kadem logró apoyar ambos pies en el fondo arenoso, y empujó con toda la fuerza de sus piernas. Todavía trabados ambos cuerpos, fueron impulsados hacia arriba, y la velocidad de su ascenso aumentaba a medida que se acercaban a la superficie.


  Salieron y Kadem llenó de aire sus pulmones. Esto le dio nuevas fuerzas, y se retorció entre los brazos de Mansur y trató de alcanzarlo en la cara con sus dedos en forma de gancho. Sus uñas eran afiladas como agujas; lograron arañar a Mansur en la frente y en las mejillas al buscar sus ojos.


  Mansur sintió que la poderosa punta de un dedo hacía fuerza en un costado de su párpado cerrado para deslizarse muy adentro de la cuenca del ojo. El dolor fue más allá de toda descripción cuando la uña tocó el globo ocular y Kadem comenzó a presionar para arrancarlo del cráneo de Mansur. Éste lo soltó y apartó violentamente la cabeza precisamente antes de que el ojo saltara de su lugar. Quedó medio ciego por la sangre que manaba de la herida. Vació sus pulmones en un grito de dolor. Con renovada fuerza Kadem se alzó por encima de Mansur. Trabó un brazo alrededor de la garganta de éste estrangulándolo y empujándolo hacia abajo. Pateaba y lanzaba las rodillas hacia la parte inferior del cuerpo de Mansur, asfixiándolo con el peso y manteniéndole la cabeza por debajo de la superficie. Los pulmones de Mansur estaban vacíos y la necesidad de respirar era tan poderosa como la voluntad de vivir. El brazo de Kadem era una banda alrededor del cuello. Sabía que desperdiciaría sus últimas fuerzas si continuaba esa lucha cuerpo a cuerpo.


  Buscó con su mano en la parte de atrás y sacó la daga de su vaina. Con su mano izquierda tanteó por debajo del borde de las costillas de Kadem en busca del punto letal. Con lo que le quedaba de fuerzas metió la daga en la hendidura debajo del esternón. El herrero que había hecho aquel cuchillo había curvado el acero para facilitar precisamente ese tipo de destripamiento, y el filo era tan agudo que ni siquiera los tensos músculos abdominales de Kadem podían ofrecer alguna resistencia. El acero se clavó en toda su extensión, hasta que Mansur sintió que el pomo golpeaba contra la última costilla del otro. Luego empujó hacia abajo el filo de la navaja y, como si se tratara de un saco, abrió el vientre de Kadem desde las costillas hasta el hueso de la pelvis.


  Con una gigantesca convulsión de todo su cuerpo Kadem soltó el cuello de su enemigo y se apartó, rodando hasta quedar de espaldas. Se movió torpemente sobre la superficie y con ambas manos trató de volver a su sitio las entrañas, empujándolas por la abertura de la herida. Como cabos azules y escurridizos, los intestinos seguían saliendo y desenrollándose hasta que se enredaron en sus piernas mientras trataba de patalear para mantenerse a flote. Su rostro apuntaba al cielo y su boca se abría en un silencioso grito de furia y desesperación.


  Mansur miró a su alrededor buscándolo, pero su ojo herido le proporcionaba una visión borrosa y la imagen de Kadem se le aparecía fragmentada, como los múltiples reflejos de un espejo quebrado. El dolor le llenaba el cráneo dejándole la sensación de que estaba a punto de estallar. Con miedo de no saber lo que pudiera hallar, se tocó la cara. Inmenso fue su alivio cuando descubrió que el ojo estaba todavía en su lugar, y no colgando sobre la mejilla.


  Otra ola rompió sobre su cabeza y cuando volvió a la superficie había perdido de vista a Kadem. En cambio vio algo aun más horrible. Las bocas de aquellos ríos africanos que arrojaban sus aguas con desperdicios en el mar eran el natural territorio de alimentación del tiburón de Zambeze. Mansur lo conocía muy bien y de inmediato reconoció la filosa aleta dorsal que se deslizaba hacia él, atraído por el olor de la sangre y de los intestinos rotos. La siguiente ola elevó muy alto a la bestia y, por un momento, Mansur vio su forma claramente delineada en el marco de agua verde. Parecía mirarlo con un implacable ojo oscuro. Había una especie de belleza obscena en las duras y esculpidas líneas de su cuerpo y en su pulido cuero cobrizo. La cola y las aletas tenían forma de grandes hojas de cuchillo y la boca parecía congelada en una mueca cruel y calculadora.


  Con un rápido movimiento de la cola, pasó veloz junto a Mansur, rozándolo apenas en las piernas. Luego desapareció. Su ausencia era todavía más aterradora que su presencia. Sabía que estaba dando vueltas debajo de él. Era el preludio a un ataque. Había hablado con algunos de los pocos sobrevivientes de encuentros con estos feroces animales. A todos o bien les faltaba algún miembro o presentaban alguna otra horrible mutilación, y todos contaban lo mismo:


  —Primero te tocan, y luego te atacan.


  Mansur giró para quedar boca abajo, haciendo caso omiso del dolor en la cuenca del ojo. La suerte quiso que otra ola rompiera sobre él y pudo nadar con ella hasta que sintió que lo levantaba, llevándolo en brazos como si fuera un niño para empujarlo rápidamente hacia la playa. Sintió la arena bajo sus pies y trastabillando subió el desnivel mientras sucesivas olas rompían sobre él.


  Llevaba una mano cerrada protegiendo el ojo herido, gruñendo por el dolor, y apenas estuvo por encima de la línea de la marea alta, se dejó caer sobre las rodillas. Arrancó un trozo de tela de su taparrabo y lo envolvió en la cabeza, atándolo con fuerza sobre el ojo para tratar de aliviar el dolor.


  Sólo entonces miró hacia las agitadas aguas. Unos cincuenta metros mar adentro, vio que algo pálido salía a la superficie y se dio cuenta de que se trataba de un brazo. Había una turbulencia debajo de él, un movimiento violento y pesado en las descoloridas aguas. El brazo desapareció como arrastrado hacia abajo.


  Tambaleándose, Mansur se puso de pie y vio que ya había dos tiburones alimentándose con el cuerpo de Kadem. Peleaban por él como un par de perros harían por un hueso. Mientras tironeaban de él, se impulsaban con sus colas que golpeaban en el agua poco profunda. Hasta que al fin, una ola de mayor tamaño arrojó a la playa el trozo de maltratada carne que era todo lo que quedaba de Kadem Abubaker, y allí quedó. Los tiburones rondaron por el borde del oleaje durante un rato para luego sumergirse y desaparecer otra vez. Mansur bajó para observar los restos de su enemigo. Grandes trozos de carne en forma de media luna habían sido arrancados de su cuerpo con los dientes. El agua del mar había lavado la sangre, de modo que el lugar donde habían estado las entrañas era un limpio hueco rosado, y los restos de intestinos se veían pálidos y lustrosos. Aún muerto, sus ojos estaban fijos en una maligna mirada, y su boca era una mueca de odio.


  —He cumplido con mi deber —susurró Mansur—. Tal vez ahora la sombra de mi madre pueda encontrar la paz. —Empujó el mutilado cuerpo con el pie—. En cuanto a ti, Kadem Ibn Abubaker, la mitad de tu cuerpo está en la panza de la bestia. Jamás encontrarás la paz. Que tu sufrimiento dure por toda la eternidad.


  Se dio vuelta y miró al mar. La batalla estaba casi terminada. Habían capturado tres de los dhows de guerra y el estandarte azul de al-Salil flameaba en cada uno de los palos mayores. Los restos de otro se mezclaban con los de los barcos de transporte, que seguían siendo golpeados y destrozados por el oleaje. El Arcturus perseguía el restante dhow de guerra en el mar, y sus cañones se prepararon para el ataque cuando lo alcanzaron. El Revenge perseguía a los barcos de transporte que huían, pero éstos se habían desparramado sobre una amplia extensión del océano.


  Entonces vio al Sprite que daba vueltas frente a la desembocadura del río y le hizo señas. Sabía que el bueno y fiel Kumrah lo estaría buscando y que a pesar de la distancia reconocería el color de su pelo. Casi de inmediato se confirmaron sus sospechas cuando vio que el Sprite bajaba un bote y lo enviaba sobre las olas para buscarlo. Su visión era todavía borrosa, pero creyó reconocer al mismo Kumrah en la proa.


  Dejó entonces de mirar el bote que se acercaba para dirigir su mirada atrás, para recorrer la extensa playa. Desparramados sobre las arenas, a lo largo de más de un kilómetro y medio junto al agua podían verse los cuerpos de hombres y caballos ahogados, provenientes de los dhows destruidos. Algunos hombres del enemigo habían sobrevivido. Algunos estaban sentados solos en el suelo, otros se habían reunido en pequeños y desconsolados grupos sobre la playa, pero era obvio que no quedaba en ellos deseo alguno de lucha. Algunos caballos sueltos daban vueltas en las cercanías de donde comenzaba la selva.


  Había perdido la daga en el agua. Se sentía tremendamente vulnerable, medio ciego, desnudo y desarmado. Trató de ignorar el dolor en su ojo y corrió hacia uno de los cadáveres más cercanos. Todavía llevaba una corta túnica y el arma seguía sujeta a la cintura. Mansur desvistió esos restos patéticos y se puso la túnica por la cabeza. Luego sacó la cimitarra de su vaina y probó la hoja. Estaba hecha de un fino acero de Damasco. Para probar el filo afeitó unos pocos pelos de su muñeca antes de deslizar el arma otra vez en su vaina. Recién entonces se dio cuenta de un distante murmullo de voces. Estas provenían de la profundidad de la vegetación por más allá de la playa.


  "¡Esto no ha terminado!", razonó. Precisamente en ese momento un grupo desordenado de hombres salió súbitamente a la carrera de la jungla. Estaban a casi doscientos cincuenta metros playa arriba, entre él y la boca del río, y vio que se trataba de un mezclado grupo de árabes y turcos. Estaban siendo empujados hacia el agua por un grupo de guerreros de Beshwayo. Las afiladas lanzas relumbraron, para luego ser clavadas en la carne de seres vivientes y los gritos de triunfo de los guerreros se mezclaban con los quejidos y desesperados aullidos del enemigo.


  —¡Ngi dhla! ¡He comido!


  Mansur se dio cuenta del nuevo peligro que lo enfrentaba. Los hombres de Beshwayo estaban en un estado de locura asesina. Nadie iba a reconocerlo a él como amigo. No era más que otra cara blanca y barbada y lo acuchillarían con la misma alegría con que mataban a cualquiera de los omaníes.


  La arena húmeda sobre el borde del agua estaba dura y compacta. Corrió sobre ella hacia la boca del río. Los sobrevivientes árabes de la batalla se dieron cuenta de que estaban siendo empujados hacia el agua y giraron para enfrentar en un último y amargo esfuerzo a los hombres de BeshwayO. Había sólo una estrecha franja de terreno detrás de ellos, y Mansur corrió por ahí, aunque el dolor de su ojo lo hacía gemir a cada paso. No estaba lejos de su objetivo y el bote del Sprite atravesaba el oleaje para entrar en aguas calmas. Llegaría a la playa antes que él.


  Entonces se oyó un grito a sus espaldas y miró hacia atrás. Tres de los guerreros negros lo habían descubierto. Habían dejado a los rodeados árabes para sus camaradas y corrían tras él, lanzando gruñidos de entusiasmo, como perros de caza al seguir el rastro de la liebre.


  Desde adelante venían gritos de aliento:


  —¡Aquí estamos, Alteza! ¡Corre, en el nombre de Dios! Reconoció la voz y vio a Kumrah en la proa del bote.


  Mansur corrió, pero la ordalía vivida entre las olas y el dolor en el ojo lo habían debilitado. Ya podía oír el golpeteo de los pies desnudos sobre la ría mojada muy cerca detrás de si. Casi podía sentir el filo del acero en sus carnes mientras una assegai entraba por entre los omóplatos.


  El bote estaba treinta pasos más adelante, pero bien podría haber estado a treinta leguas. Podía oír el ronco aliento de uno de los hombres casi sobre sus espaldas. Tenía que darse vuelta y enfrentarlo para defenderse. Sacó la cimitarra de la vaina y dio media vuelta.


  El guerrero que iba adelante estaba tan cerca que ya había echado su brazo hacia atrás para tomar impulso y lanzar desde abajo el golpe mortal con su assegai. Pero cuando Mansur se puso a la defensiva, detuvo el impulso y llamó sin gritar a sus compañeros:


  —¡Los cuernos del toro!


  Ésta era su táctica favorita. Se desplegaron a cada lado y en un instante Mansur quedó rodeado. En cualquier dirección que eligiera, siempre dejaría la espalda expuesta a una larga lanza. Sabía que ése era el fin, pero se dirigió hacia el hombre que tenía adelante. Antes de que pudiera cruzar el acero con él, oyó a Kumrah que gritaba detrás de él:


  —¡Abajo, Alteza! —Mansur no vaciló y se aplastó contra la arena.


  Su adversario estaba parado sobre él y alzó su assegai.


  —¡Ngai dhla! —gritó.


  Los hombres de Beshwayo todavía no habían descubierto los efectos de disparos de mosquete a corta distancia. Antes de que el guerrero pudiera dar su golpe, una andanada de fuego de mosquetes pasó por encima de donde estaba Mansur. Una bala hirió al guerrero en el codo y su brazo se quebró como un brote tierno. La assegai cayó de su mano y retrocedió herido otra bala lo golpeó en el pecho. Mansur giró con rapidez para enfrentar a los otros dos guerreros, pero uno estaba de rodillas, sujetándose el vientre y el otro estaba boca arriba, pataleando convulsivamente, con la mitad de la cabeza destrozada por un disparo.


  —¡Vamos, príncipe Mansur! —gritó Kumrah a través del velo de humo de pólvora que envolvía el bote. La brisa lo diluyó y Mansur vio que todos los hombres de la tripulación habían disparado la andanada que lo había salvado. Con esfuerzo se puso de pie y trastabilló hasta el bote. En el momento en que el peligro mortal había pasado, carecía de las fuerzas necesarias para subir por la borda, pero numerosas y fuertes manos estaban allí para ayudarlo.


  Tom y Dorian permanecían arrodillados uno junto a otro en el lugar donde estaban los cañones y apoyaban sus catalejos sobre el parapeto. Estudiaban las naves que formaban la escuadra de Zayn, ancladas en grupo debajo de las murallas del fuerte en el otro lado de la bahía, a las que estaban bombardeando.


  Dorian había colocado los largos cañones de nueve libras con gran cuidado. Desde aquella altura podían poner cualquier lugar de la bahía bajo fuego. Una vez que atravesaba la entrada, ninguna nave estaba a salvo de ellos. Había sido una tarea digna de Hércules trasladar los cañones hasta aquel nido de águilas. Los costados del farallón eran demasiado altos y empinados, y los cañones demasiado pesados, para subirlos directamente desde la costa.


  Tom había abierto un sendero a través de la densa selva siguiendo la ascendente cresta del risco y, usándola como una rampa, había arrastrado los cañones con yuntas de bueyes hasta colocarlos directamente arriba del lugar elegido. Luego, con un grueso cabo de ancla, los bajó hasta el oculto emplazamiento. Una vez que los cañones estuvieron ubicados, los apuntaron a blancos seleccionados a lo largo de la costa de la bahía. Sus primeros disparos habían volado lejos para estrellarse en la jungla que se extendía más adentro.


  Una vez que estuvieron satisfechos con la posición de los cañones, construyeron los hornos de carbón a cincuenta pasos del polvorín para reducir los riesgos de que alguna chispa volara de uno a otro lugar. Revistieron el horno con arcilla del río. Hicieron los fuelles con cincuenta cueros curtidos de bueyes, sellando las costuras con brea. Una multitud de cocineros, peones y todo tipo de mano de obra operaban las manijas para impulsar el aire dentro del horno. Una vez que alcanzó su fuego máximo, resultaba imposible mirar directamente hacia el blanco resplandor del interior, de modo que Dorian había ahumado un trozo de vidrio con la llama de una lámpara de aceite. Al mirar a través de él, podía calcular cuándo el proyectil estaba suficientemente caliente. Luego sacaban del horno cada una de las balas de cañón con pinzas de largas manijas. Quienes realizaban este trabajo llevaban gruesos mitones y mandiles de cuero para protegerse del calor. Colocaban cada proyectil al rojo vivo en un recipiente especialmente preparado, con largas asas. Éstos eran transportados por dos hombres hasta el cañón, que esperaba con su caño colocado en su máxima elevación.


  Una vez que la bala era colocada por la boca, no pasaba mucho tiempo antes de que quemara la paja húmeda para encender espontáneamente la carga de pólvora detrás de ella. Una descarga prematura mientras el caño estuviera apuntando al cielo lo arrancaría de su soporte, destrozando el emplazamiento del cañón y matando o hiriendo gravemente a los artilleros.


  Esto dejaba apenas unos instantes para apuntar el arma a su blanco y dispararla. Luego todo este peligroso y lento proceso tenía que ser repetido. Después de unos pocos disparos, el caño se recalentaba y podía llegar al punto de reventar. El retroceso sería monstruoso. Debía ser enfriado con esponjas por fuera y con baldes de agua de mar echada por la boca siseando antes de atreverse a poner en el cañón una nueva carga de pólvora.


  Durante las semanas previas, mientras esperaban el arribo de la flota de Zayn al-Din, Dorian había instruido y entrenado a los artilleros en el manejo de los proyectiles al rojo vivo. Se habían encontrado con todas esas complicaciones ellos mismos y habían aprendido con la dura experiencia propia, que llegó a su máxima expresión con la explosión de uno de los cañones. Dos hombres habían muerto por los fragmentos que volaron del caño de bronce. A partir de entonces, el resto de los artilleros había adquirido un profundo respeto por las brillantes balas de cañón, y ninguno de ellos se mostraba ansioso por disparar, en combate, las otras tres armas.


  El sobrestante llegaba desde el horno para informar a Dorian con expresión de miedo y asombro:


  —Ya tenemos doce proyectiles listos, poderoso Califa.


  —Buen trabajo, Farmat, pero no estoy todavía en condiciones de abrir fuego. Mantén los hornos calientes. —Él y Tom regresaron para continuar con su vigilancia sobre la acción que se desarrollaba debajo de ellos. El bombardeo que efectuaban los barcos de Zayn cubría la totalidad de la bahía y los bordes de la selva con humo, pero a través de él vieron que los defensores abandonaban el fuerte y salían corriendo por los portones abiertos.


  —¡Bien! —dijo Dorian con satisfacción—. Han cumplido con las órdenes impartidas. —Sus instrucciones habían sido hacer una defensa simbólica del fuerte sólo para atraer a la flota de Zayn a ingresar completamente en la bahía.


  —Espero que hayan recordado clavar los cañones en los parapetos antes de abandonarlos —gruñó Tom—. No me atrae la idea de que los vuelvan contra nosotros.


  El bombardeo se fue terminando y vieron que los botes llenos de tropas de asalto se alejaban de los dhows de guerra para dirigirse a la playa a ocupar el abandonado fuerte. Tanto Tom como Dorian reconocieron a Guy Courtney en la proa del bote que encabezaba el desembarco.


  —¡El honorable cónsul general de Su Majestad Británica en persona! —exclamó Dorian—. El perfume del rastro del oro fue demasiado fuerte para él como para ignorarlo. Ha venido él mismo a retirarlo.


  —¡Mi adorado hermano mellizo! —coincidió Tom—. Mi corazón se regocija al volver a verlo después de todos estos años.


  —No le llevará demasiado tiempo descubrir que la alacena está vacía —dijo Dorian—, de modo que ya es tiempo de cerrarles la puerta a sus espaldas. —Llamó al mensajero que esperaba impaciente ese momento en la parte de atrás del reducto. Era uno de los huérfanos de Sarah y corrió con una amplia sonrisa y temblando por la emoción de ser útil—. Busca a Smallboy y dile que ha llegado el momento de cerrar la puerta. —Casi no había terminado de pronunciar estas palabras cuando el muchacho ya había saltado el muro y corría por el empinado sendero. Dorian debió gritarle la última indicación—: ¡No dejes que te vean!


  Smallboy y Muntu esperaban con las yuntas de bueyes ya enganchadas al grueso cabo de ancla. Éste cruzaba la entrada a la bahía hasta el montón de pesados troncos en la orilla opuesta. Al cable sin tensar le habían colocado pesos muertos para que permaneciera en el fondo del canal a la espera de ser tensado y llevado a la superficie. Los dhows de guerra ya habían pasado por encima de él sin darse cuenta de su presencia por debajo de la quilla.


  La barrera estaba hecha con setenta pesados troncos. Muchos habían sido cortados el año anterior y dejados estacionar en los terrenos de los aserraderos detrás del fuerte, listos para ser convertidos en tablones. Aun con toda esa reserva, les habían faltado veinte troncos para cerrar el canal.


  Jim y Mansur habían llevado consigo a todos los hombres disponibles a la selva para cortar más árboles gigantes, y las yuntas de bueyes de Smallboy los habían arrastrado hasta la playa. Allí los habían unido a lo largo con el cabo de ancla que habían tomado del sollado del Arcturus. El cabo tenía más de veinticinco centímetros de diámetro y su resistencia era de más de treinta toneladas. Los troncos, algunos de ellos de más de cincuenta centímetros de grosor y de unos doce metros de largo, fueron atados a lo largo de esa enorme soga de cáñamo como las perlas de un collar. Con ellos se haría una barricada que Tom y Dorian calculaban que podría resistir el embate de incluso el más pesado de los dhows de Zayn. La pesada fila de troncos destrozaría el fondo de cualquier nave antes de que pudiera atravesarlo.


  Apenas la flota de Zayn fue avistada desde la cima del farallón, Smallboy y Muntu acoyundaron las yuntas de bueyes y las condujeron hasta la costa sur de la entrada del canal. Mantuvieron a los animales uncidos y ocultos en la densa vegetación y vieron pasar a los cinco dhows a tiro de pistola de donde ellos estaban. Cuando el muchacho mensajero llegó corriendo desde el emplazamiento de los cañones con las órdenes de Dorian, estaba tan sin aliento y emocionado por la misión que apenas si podía hablar. Smallboy se vio obligado a tomarlo por los hombros y sacudirlo.


  —¡El amo Klebe dice que cierres la entrada! —chilló el muchacho. Smallboy hizo sonar su largo látigo y las yuntas de bueyes comenzaron a moverse y a avanzar arrastrando el extremo del cabo de la barrera. A medida que ascendía tensándose, éste apareció en la superficie del canal y los bueyes debieron inclinarse sobre los atalajes. La fila de troncos respondió al tirón. Se deslizaron desde la otra orilla donde habían sido apilados y serpentearon a través del canal. La punta de la barrera llegó al lado norte del canal y Smallboy la encadenó fuertemente al tronco de un enorme tamboo que era un árbol de madera dura. La boca de la bahía quedó así fuertemente cerrada.


  Tom y Dorian habían visto que Guy llevó a su grupo en tierra a la carrera a través de las puertas del fuerte capturado para luego desaparecer. Luego volvieron sus catalejos hacia la entrada de la bahía y vieron que el enorme cabo surgía en la superficie de las aguas del canal mientras los bueyes tiraban.


  —Podemos cargar nuestro primer cañón —les dijo Dorian a sus artilleros que obedecieron sin dar muestras de mucho entusiasmo. El jefe del grupo transmitió la orden al sobrestante a cargo del horno. Pescar el primer proyectil para sacarlo del horno fue una tarea lenta, y mientras esperaban Tom seguía vigilando al enemigo.


  Súbitamente llamó a Dorian.


  —Guy ha vuelto al parapeto del fuerte. Debe de haber descubierto la pistola que le dejé en el tesoro. —Chasqueó con fuerza la lengua—. Aún a esta distancia puedo ver que está a punto de reventar de rabia. —Luego su expresión cambió—. ¿Y ahora que se propone ese cerdo? Regresa a la playa. Está ensillando los caballos que ya han sido desembarcados. Se está produciendo una pelea. ¡Dios mío! No vas a creer esto, Dorry. Guy le disparó a uno de sus propios hombres. —El distante estampido del disparo de la pistola pudo ser oído a esas alturas y Dorian abandonó el cañón para acercarse a Tom.


  —Montó.


  —Se lleva por lo menos a veinte hombres con él.


  —¿Adónde demonios piensa ir?


  Vieron al grupo de jinetes, con Guy a la cabeza, que tomaba el camino de las carretas. Ambos, Tom y Dorian, se dieron cuenta al mismo tiempo.


  —Descubrió las huellas de las carretas.


  —Va en busca de las carretas y del oro.


  —¡Las mujeres y el pequeño George! Están todos con las carretas. Si Guy los alcanza… —Tom se interrumpió. La idea era demasiado dolorosa como para ser expresada. Luego continuó amargamente—: La culpa es mía. Debí haber considerado esta posibilidad. Guy no se rinde fácilmente.


  —Las carretas llevan una ventaja de varios días. Deben estar a muchas leguas de distancia en este momento.


  —Sólo treinta kilómetros —aclaró Tom con tono amargo—. Les dije que llegaran hasta la garganta del río y allí acamparan en círculo.


  —Es más mi culpa que tuya —reaccionó Dorian—. La seguridad de las mujeres debió haber sido mi primera preocupación. ¡Estúpido de mí!


  —Debo ir tras ellos. —Tom se puso de pie de un salto—. Debo evitar que caigan en las garras de Guy.


  —Iré contigo. —Dorian se había puesto de pie junto a él.


  —¡No, no! —Tom lo empujó hacia atrás—. La batalla está en tus manos. Sin ti, todo está perdido. No puedes abandonar tu puesto de comando.


  Y esto también vale para Jim y para Mansur. No deben venir corriendo detrás de mí. Puedo ocuparme del hermano Guy sin su ayuda. Debes mantener a los muchachos aquí contigo hasta que la tarea haya sido terminada. Dame tu palabra de que así lo harás, Dorry.


  —Muy bien. Pero debes llevarte a Smallboy y a los mosqueteros contigo. Cuando llegues a ellos, su trabajo con la barrera estará listo. —Le dio una palmada en el hombro—. Corre como sabes hacerlo, y que Dios te acompañe en todo momento. —Tom saltó sobre el terraplén del emplazamiento del cañón y corrió hacia donde los caballos estaban atados.


  Mientras Tom se alejaba al galope por la senda, dos hombres del horno llegaron trastabillando. Llevaban, sujetándolo de sus largas asas, el recipiente en el que habían colocado la bala de cañón al rojo vivo, como si fuera una manzana madura. Dorian sólo pudo dedicar una rápida mirada más a su hermano mayor, y luego se apresuró a supervisar a los artilleros cuando comenzaban la peligrosa tarea de colocar el proyectil en la boca del cañón. Cuando rodó por el alma pulida, dos artilleros la empujaron contra la paja húmeda que siseó y chirrió. Nubecillas de vapor escaparon por la boca cuando bajaron el caño.


  Dorian se ocupó personalmente de los tornillos de elevación ya que no confiaba en nadie más para ese ajuste de precisión. Otros dos hombres con barras de hierro hicieron palanca para empujar el caño, moviéndolo según las instrucciones de Dorian:


  —¡Izquierda!, ¡un pelo más a la izquierda! —Luego, seguro de que el más grande de los dhows del enemigo estaba exactamente en la mira, gritó— ¡Apartarse! —y tomó la cuerda para disparar. Los artilleros obedecieron su orden con presteza. Dorian tiró de la cuerda y el inmenso cañón saltó como un animal salvaje lanzándose contra las barras de su jaula.


  Todos pudieron seguir el vuelo de la bala que chisporroteaba a medida que trazaba su arco por sobre las aguas de la bahía, para luego dirigirse al Dhow anclado. Disonantes vítores se alzaron ante la imagen del proyectil dirigiéndose a su blanco. Pero luego, esos gritos se convirtieron en un gruñido de decepción cuando un fuerte chorro de agua surgió como una fuente no lejos del casco del dhow.


  —¡Hay que mojar bien el cañón! —ordenó Dorian—. Ya hemos visto qué ocurrirá si no lo hacen.


  Abandonó el emplazamiento casi en cuatro patas, para luego correr hacia el segundo cañón. La segunda bala ya estaba siendo trasladada desde el horno y la dotación de artilleros lo estaba esperando. Antes de que pudieran cargar y apuntar el cañón, las cinco naves habían levado anclas y atravesaban la bahía para alcanzar el canal. Dorian observó por encima de la mira. Había marcado los ángulos de elevación con pintura blanca sobre el equilibrador y los hombres sobre las palancas de hierro movieron el largo caño a su lugar. Disparó.


  Esta vez se produjo un verdadero rugido de triunfo que salió de la garganta de cada hombre en la colina cuando, aún desde esa distancia, pudieron ver la lluvia de brillantes chispas que producía el impacto de la bala en el casco de uno de los dhows y el proyectil atravesaba la madera. Dorian corrió hasta el tercer cañón dejando que las dotaciones de los anteriores se ocuparan de mojarlos. Para el momento en que habían vuelto a cargar, el Dhow alcanzado ardía como una fogata de la noche de San Juan.


  —¡Están tratando de atravesar la barrera! —gritó uno de los hombres, cuando vieron que el barco en llamas maniobraba en dirección a la entrada del canal y, sin bajar la velocidad, se lanzó contra la fila de troncos fuertes. Volvieron a oírse los vítores cuando chocó contra la barrera y el palo mayor se cayó. El fuego se extendió por todas partes. Los tripulantes se arrojaban al agua por los costados.


  Dorian estaba bañado de sudor mientras se ocupaba de los cañones, cargando y apuntando. Aún cuando cada dotación les arrojaba baldes de agua, el metal seguía crujiendo como una sartén, y con cada disparo que se producía, los cañones saltaban con mayor violencia sobre sus cureñas. Sin embargo, en la siguiente hora dispararon otras veinte balas, y cuatro dhows estaban en llamas. El barco que había chocado contra la barrera, se había incendiado hasta la línea de flotación; otro derivaba sin rumbo fijo, después de que su tripulación, remando en los botes para dirigirse a la costa, lo abandonara. Dos más habían encallado en la playa y sus tripulaciones también los habían abandonado, dejándolos arder mientras escapaban hacia la selva, sabiendo muy bien que la santabárbara estaba repleta de barriles de pólvora negra. Sólo el más grande de los dhows había escapado, hasta ese momento, al fuego que Dorian le había dirigido. Pero estaba encerrado en la bahía, y lo único que podía hacer era moverse de un lado a otro sobre el agua.


  —No te me vas a escabullir eternamente —murmuró Dorian. Mientras la siguiente bala era trasladada desde el horno, escupió sobre ella para atraer la buena suerte. La gota de saliva golpeó el metal recalentado y desapareció en un pequeño estallido de vapor y en ese mismo momento una gigantesca onda expansiva de aire caliente sopló por sobre la colina. Golpeó dolorosamente en los tímpanos y todos los hombres dirigieron sus miradas hacia abajo, hacia la bahía, en estado de estupefacción.


  El dhow a la deriva había volado al encenderse la pólvora de su santabárbara. Una alta columna de humo en forma de hongo subió al cielo hasta que se hizo más alta que la colina. Luego, como si fuera una respuesta, uno de los dhows encallados en la playa explotó con una fuerza mayor todavía. La explosión resonó a través de la bahía e hizo levantar espumosas olas en la superficie del agua. Atravesó la selva más allá de la playa, aplastando a los árboles más pequeños, rompiendo las ramas de los más grandes, levantando una tormenta de polvo, hojas y gajos. Quienes la observaban quedaron mudos ante la dimensión del daño que había ocasionado. No lanzaron esta vez gritos de victoria sino que quedaron inmóviles con la boca abierta.


  —Queda una nave más. —Dorian quebró aquel estado de fascinación—. Allí está, hermosa como una novia el día de su boda. —Señaló abajo, hacia el enorme dhow que en ese momento viraba y retomaba su camino hacia la playa debajo del fuerte.


  Los encargados de transportar la bala, la levantaron, humeante y crujiente, para hacerla rodar por la boca del cañón. Antes de llegar a hacerlo, otro grito salió de la garganta de varios hombres.


  —La está echando a pique. Loado sea Dios y sus ángeles, el enemigo ya ha tenido suficiente.


  El capitán del último dhow había visto el destino del resto de su escuadra. No hizo esfuerzo alguno de virar por avante una vez más sino que apuntó directamente a la playa inclinada. A último momento el dhow recogió sus velas y encalló con tal fuerza que todos oyeron el ruido de las maderas del casco al quebrarse. Escoró pesadamente y quedó inmóvil. En un instante había dejado de ser un elegante objeto para pasar a ser un mero casco roto. La tripulación salió de allí en tropel para dejarlo abandonado junto al agua.


  —¡Basta! —gritó Dorian a sus hombres—. Ya no necesitamos eso. —Con evidente alivio, dejaron caer al suelo la bala al rojo vivo. Dorian llenó un cucharón en uno de los recipientes de agua para beber y lo derramó sobre su cabeza, luego se secó la cara empapada con la curva del brazo.


  —¡Mirad! —gritó el sobrestante del horno y señaló hacia abajo. De inmediato se produjeron exclamaciones de nerviosismo entre los artilleros cuando reconocieron la esbelta figura ataviada con vestiduras blancas, como una nube que salía del dhow encallado y, con su característica renquera, condujo a sus hombres por la playa, hacia el fuerte.


  —¡Zayn al-Din! —gritaron.


  —¡Muerte y condena eterna al tirano!


  —Gloria y poder a al-Salil.


  —Dios nos ha dado la victoria. Dios es grande.


  —No. —Dorian saltó a la parte alta del muro del emplazamiento, donde todos pudieran verlo—. La victoria todavía no es nuestra. Como un chacal herido en su madriguera, Zayn al-Din se ha refugiado en el fuerte.


  Vieron salir de la selva a los marineros enemigos que habían escapado de las otras naves, para correr cada vez más rápido hacia donde estaba Zayn al-Din. Entraron en el abandonado fuerte detrás de él.


  —Debemos obligarlo a salir —dijo Dorian y saltó del muro. Llamó a los jefes de artilleros a cargo de los cañones y les dio rápidas órdenes—. Ya no hay necesidad de disparos al rojo vivo. Usen solo balas frías, pero mantengan fuego constante sobre las murallas del fuerte. No le den respiro. Yo bajaré a reunir a todos nuestros hombres para sitiar el fuerte. No tienen ni comida ni agua. No dejamos nada en el polvorín y los cañones en los parapetos han sido clavados. Zayn no puede resistir más de uno o dos días.


  Un mozo de cuadra ya había ensillado su caballo y Dorian cabalgó cuesta abajo con todos los hombres que no eran necesarios para manejar los cañones siguiéndolo. Aquellos que habían ofrecido una defensa simbólica del fuerte lo estaban esperando al pie de la colina para sumarse a sus filas. Los envió a rodear las construcciones para asegurarse de que ni uno solo de los hombres del enemigo pudiera escapar.


  Vio a Muntu que venía por la selva desde la entrada del canal y se adelantó para encontrarlo.


  —¿Dónde está Smallboy?


  —Tomó diez hombres y se fue con Klebe a buscar las carretas.


  —¿Has abierto la barrera para que nuestras naves puedan regresar a la bahía?


  —Si, amo. El canal está libre. —Dorian levantó su catalejo y controló la entrada. Vio que Muntu había cortado el cabo y la corriente había empujado la barrera hacia un costado.


  —Bien hecho, Muntu. Ahora toma tus bueyes. —Señaló hacia la costa donde el dhow de Zayn había quedado—. Saca los cañones de ese barco y arrástralos para colocarlos en posición de atacar el fuerte. Golpearemos al enemigo por todos lados. Abre una brecha en las murallas de manera que cuando llegue Jim con los impis de Beshwayo puedan entrar al ataque y terminar la tarea.


  Al final de la tarde, los cañones capturados en el dhow encallado habían sido arrastrados por los bueyes hasta el sitio adecuado y los primeros disparos hicieron saltar pedazos de tierra dura y madera astillada de las murallas del fuerte. Mantuvieron el bombardeo toda la noche, sin darle descanso al enemigo sitiado.


  Al amanecer, el Sprite entró en la bahía por el canal. Lo seguían todos los dhows y transportes omaníes capturados, empujados por el Arcturus y el Revenge. Las naves de guerra anclaron y de inmediato apuntaron sus cañones al fuerte. Los tres largos cañones de nueve libras en las alturas del farallón y las cañoneras capturadas de los barcos del propio Zayn ya estaban disparando. Todas esas armas combinadas hacían fuego de desgaste contra el fuerte.


  Apenas el Revenge dejó caer el ancla, Mansur fue a tierra. Dorian lo esperaba en la playa para darle la bienvenida y corrió cuando vio la cabeza de su hijo envuelta con vendajes. Lo abrazó y le preguntó con ansiedad:


  —Estás herido. ¿Es grave?


  —Un rasguño en el globo del ojo —minimizó Mansur con un encogimiento de hombros—. Ya está casi curado. Pero Kadem, que fue quien me inflingió la herida, está muerto.


  —¿Cómo murió? —quiso saber Dorian, manteniéndolo a la distancia de un brazo y mirándolo fijo a la cara.


  —Por el cuchillo. De la misma manera en que mató a mi madre.


  —¿Lo mataste?


  —Así es, padre. Lo maté y no tuvo una muerte fácil. Mi madre ha sido vengada.


  —No, hijo mío. Todavía queda otro. Zayn al-Din resiste en el fuerte.


  —¿Estamos seguros de que está allí? ¿Lo has visto con tus propios ojos? —Ambos miraron hacia la costa, a las destrozadas empalizadas de la construcción. Podían distinguir las cabezas de unos pocos valientes defensores detrás de los parapetos. De todas maneras, Zayn al-Din no tenía artillería y la mayoría de sus hombres estaban acurrucados detrás de las murallas. Los estampidos de sus mosquetes eran una débil respuesta al estruendo de los cañones.


  —Si, Mansur. Lo he visto. No abandonaré este lugar hasta que él también haya pagado completamente su deuda y vaya a reunirse con su favorito Kadem ibn Abubaker en el infierno.


  Ambos percibieron un nuevo sonido, débil al principio, pero haciéndose cada vez más fuerte a cada instante. A poco más de quinientos metros por la costa de la bahía una densa columna de hombres al trote iba saliendo de la selva. Corrían en una precisa formación militar. Como la espuma sobre la cresta de una oscura ola, sus tocados de plumas danzaban al ritmo de su paso. La primera luz del sol relumbraba en sus assegais, y en sus torsos aceitados. Marchaban cantando. Era un profundo canto de guerra que helaba la sangre y resonaba por encima de la selva. Un único jinete cabalgaba a la cabeza de la columna principal. Iba montado en un oscuro garañón cuya larga crin y su también larga cola flameaban hacia atrás, al viento del medio galope.


  —Jim montando a Fuego. —Mansur se rió—. Gracias a Dios está bien. —Una pequeña figura corría junto a uno de los estribos de Jim, y junto al otro un hombre de dimensiones gigantescas.


  —Bakkat y Beshwayo —identificó Dorian. Mansur corrió para encontrarse con Jim, quien abandonó la silla de un salto y lo envolvió en un abrazo de oso.


  —¿Qué es ese trapo que llevas, primito? ¿Es alguna nueva moda que has descubierto? No te queda nada bien, créeme. —Luego se volvió hacia Dorian con su brazo todavía en el hombro de Mansur.


  —Tío Dorry, ¿dónde está mi padre? —Su expresión de alegría se transformó en una de temor—. ¿No está muerto o herido, no? Por favor, quiero saberlo.


  —No, Jim, muchacho. Respira tranquilo. Nuestro Tom es impermeable a las balas y al acero. Apenas terminó con su trabajo aquí, fue a ocuparse de las mujeres y del pequeño George.


  Dorian sabía que si les decía toda la verdad acerca de la intervención de Guy, él no podría cumplir la promesa que le había hecho a Tom de mantener a los muchachos con él. Si se enteraban, correrían de inmediato a defender a sus mujeres. Rápidamente dejó de lado su mentira.


  —¿Qué me dices de tu parte en la batalla?


  —Ha terminado, tío Dorry. Herminius Koots, que era el comandante del enemigo, está muerto. Yo mismo me ocupé de ello. Los hombres de Beshwayo han limpiado la selva sin dejar enemigo alguno. La persecución llevó todo el día de ayer y buena parte de la noche. Persiguieron a algunos turcos a lo largo de una legua de playa, arriba y por las colinas antes de alcanzarlos.


  —¿Dónde están los prisioneros? —preguntó Dorian.


  —Beshwayo no conoce el significado de esa palabra, y me ha sido imposible enseñárselo. —Jim se rió. Pero Dorian no rió con él. Podía imaginar la carnicería que se había desarrollado en la selva, y su conciencia lo molestaba. Aquellos omaníes que habían perecido bajo las assegai eran sus propios súbditos. No podía alegrarse de su muerte. Su furia contra Zayn alDin se inflamó todavía más. Aquella era más sangre por la que tendría que rendir cuentas.


  Jim no advirtió la expresión de su tío. Estaba todavía exultante y dominado por el salvaje entusiasmo de la batalla, intoxicado con el sabor de la victoria.


  —Míralo ahora. —Señaló el lugar donde Beshwayo ya hacía desfilar a sus impis delante de las murallas del fuerte.


  Los cañones habían abierto una brecha en ellas y el enorme rey negro se paseaba entre las filas apuntando con su assegai hacia la abertura y arengando a sus guerreros:


  —Hijos míos, algunos de vosotros todavía no os habéis ganado el derecho a casarse. ¿No os he dado suficientes oportunidades? ¿Fuisteis lentos? ¿Tuvisteis poca suerte? —Hizo una pausa y les lanzó una fiera mirada—. ¿O tuvisteis miedo? ¿Os orinasteis en vuestras propias piernas cuando visteis la fiesta que os había preparado?


  Sus impis gritaron negando enojados.


  —Estamos todavía sedientos. Tenemos hambre todavía.


  —Danos de comer y de beber otra vez, Gran Toro Negro.


  —Somos tus fieles perros de caza. Entremos, gran rey. ¡Corramos a ellos! —suplicaban.


  —Antes de que Beshwayo haga pasar a un solo impí por la brecha —le dijo Jim a Dorian—, debes ordenar a las baterías que cesen el fuego para no poner en peligro a sus hombres.


  Dorian envió a sus mensajeros con esa orden para los jefes de artilleros en cada cañón. Una después de otra las baterías fueron cesando el fuego. El mensaje tardó más en llegar a los tres cañones en las alturas del farallón, pero finalmente un tenso y pesado silencio se apoderó de la bahía.


  El único movimiento era el ondular de los tocados de plumas de los hombres de Beshwayo. Los defensores árabes en los parapetos observaban aquella formación, estacionada de manera tan amenazante ante las murallas, y su esporádico fuego de mosquetes también fue silenciándose. Esperaban descorazonados por la implacable muerte.


  Hasta que, abruptamente, una trompeta hecha con un cuerno de carnero resonó desde las murallas del fuerte. Las filas de guerreros negros se pusieron inquietas. Dorian dirigió su catalejo para ver la bandera que flameaba en el parapeto.


  —¿Rendición? —Jim sonrió—. Beshwayo no comprende esa palabra tampoco. Una bandera blanca no salvará ni a un solo hombre dentro de esas murallas.


  —No es una rendición. —Dorian cerró su catalejo—. Conozco al hombre que porta esa bandera. Se llama Rahmad. Es uno de los almirantes omaníes, un buen marino y un hombre valiente. No pudo elegir al amo al que sirve. No se rendiría cobardemente. Quiere parlamentar.


  Jim sacudió la cabeza con impaciencia.


  —No puedo mantener quieto a Beshwayo por mucho tiempo. ¿De qué hay que hablar?


  —Eso es lo que trataré de averiguar —explicó Dorian.


  —¡Por Dios, tío! No puedes confiar en Zayn al-Din. Podría ser una trampa.


  —Jim tiene razón, padre —intervino Mansur—. No te pongas en manos de Zayn.


  —Si hablar con Rahmad significa que hay alguna remota posibilidad de que pueda yo acabar con este baño de sangre ya mismo y salvar las vidas de los infelices que han quedado atrapados dentro de las murallas, entonces tengo que hablar con él.


  —En ese caso, debo ir contigo —dijo Jim.


  —Yo también. —Mansur dio un paso y se puso al lado de su padre.


  La expresión de Dorian se suavizó y puso una mano en el hombro de cada uno de los jóvenes.


  —Ambos deben quedarse aquí. Necesitaré alguien que me vengue, si las cosas salen mal. —Bajó sus manos y aflojó su talabarte. Le alcanzó la espada a Mansur—. Guárdame esto. —Luego miró a Jim—: ¿Puedes mantener bajo control a tu amigo Beshwayo y a sus perros de caza aunque sea por un poco más de tiempo?


  —Apúrate tío. La paciencia no es una virtud por la cual Beshwayo sea conocido. No sé por cuánto tiempo podré contenerlo. —Jim fue con Dorian hasta donde estaba el rey negro, frente a sus impis y le habló sin vueltas. Finalmente, Beshwayo gruñó renuente y Jim le dijo a Dorian—: Beshwayo acepta esperar hasta que tú regreses.


  Dorian caminó por entre las filas de los impis de Beshwayo. Éstos le abrieron paso, pues aquellos guerreros reconocían en él la calidad de la nobleza. El paso de Dorian era mesurado y solemne mientras se dirigía a las murallas hasta que se detuvo a la distancia de un fácil tiro de pistola. Miró hacia la figura que se asomaba en el parapeto.


  —¡Habla, Rahmad! —ordenó.


  —¿Me recuerdas? —El hombre se mostró sorprendido.


  —Te conozco muy bien. No habría confiado en ti de otra manera. Tú eres un hombre de honor.


  —¡Majestad! —Rahmad hizo una profunda reverencia—. Poderoso Califa.


  —Si te diriges a mí de esa manera, ¿por qué luchas contra mí?


  El almirante omaní pareció por un momento estar sobrecogido por la vergüenza. Luego alzó la cabeza.


  —Hablo no sólo por mí sino por todos los hombres dentro de estas murallas.


  Dorian alzó su mano para hacerlo callar.


  —Esto es extraño, Rahmad. ¿Hablas en nombre de los hombres? ¿No hablas en nombre de Zayn al-Din? Explícame esto.


  —Poderoso al-Salil, Zayn al-Din es… —El hombre pareció buscar las palabras adecuadas—. Le hemos pedido a Zayn al-Din que nos demuestre a nosotros y al mundo que él y no tú es el verdadero califa de Omán.


  —¿Y de qué manera puede él demostrarlo?


  —De la manera tradicional, cuando dos hombres quieren ejercer un derecho semejante para ocupar el trono. Le hemos pedido a Zayn al-Din que se enfrente a ti para probar que su derecho es el justo, a la vista de Dios y ante toda esta formación, mano a mano en un combate singular.


  —¿Propones un duelo entre nosotros?


  —Hemos hecho un juramento de fidelidad a Zayn al-Din. No podemos entregarte su persona. Estamos obligados a defenderlo con nuestra propia vida. Sin embargo, si él fuera derrotado en un duelo tradicional, seríamos liberados de ese compromiso. Con toda alegría, entonces, nos convertiríamos en tus súbditos.


  Dorian comprendía el dilema de esos hombres. Tenían a Zayn al-Din prisionero, pero no podían ejecutarlo ni entregarlo. Debía matar él mismo a Zayn al-Din en combate singular. La alternativa sería dejar que Beshwayo asesinara a Rahmad y a todos los omaníes.


  —¿Por qué debería yo correr semejante peligro? Tú y Zayn al-Din están en mi poder. —Dorian señaló a las filas de Beshwayo—. ¿Por qué no habría yo de enviarlos para que los masacraran a todos ustedes allí adentro en este mismo momento?


  —Un hombre inferior haría eso. Sé que tú no lo harás pues eres el hijo del sultán Abd Muhammad al-Malik. No mancillarás nuestro honor ni el tuyo.


  —Lo que dices es verdad, Rahmad. Es mi destino unificar el reino de Omán, no dividirlo más profundamente. Debo aceptar ese destino con honor. Lucharé con Zayn al-Din por el califato.


  Los ancianos y los jefes omaníes marcaron con ceniza blanca el espacio donde se realizaría el duelo sobre el bien apisonado suelo bajo las murallas del fuerte. Era un círculo de veinte pasos de diámetro.


  Todos los árabes que habían luchado junto a Zayn al-Din para luego quedar atrapados dentro del fuerte se alineaban sobre los parapetos. Las fuerzas de Dorian, incluyendo las tripulaciones de los dhows capturados que le habían declarado su lealtad, se agrupaban en el lado del círculo que daba a la bahía, frente a las fuerzas opositoras sobre las murallas del fuerte.


  Jim le había explicado las reglas y el objetivo del duelo a Beshwayo, quien se mostraba fascinado. Ya no estaba enojado por verse privado del derecho a atacar el fuerte y eliminar a los defensores. Para él, este enfrentamiento de gladiadores era una atracción aun mayor.


  —Es una buena manera de resolver una disputa, Somoya. Es algo propio de un guerrero. La adoptaré como costumbre para el futuro.


  Todo el ejército de Beshwayo se sentó en el suelo, formando filas detrás de las legiones de Dorian. El elevado parapeto y el desnivel del terreno les permitía a todos los presentes tener una clara visión del lugar de la lucha.


  Dorian, acompañado por Jim y Mansur, estaban al frente de aquella formación, delante de los portalones cerrados del fuerte. Llevaba puesta una sencilla túnica blanca y tenía los pies descalzos. De acuerdo con las reglas del combate, estaba desarmado.


  Se oyó otro llamado del cuerno de carnero y los portones del fuerte se abrieron. Cuatro hombres salieron y avanzaron colina abajo. Llevaban puesta una media armadura: cascos de bronce y una cota de malla y espinilleras para proteger la parte inferior de las piernas. Eran hombres enormes de fría mirada y rostros brutales, los verdugos de la corte omaní. La tortura y la muerte eran su vocación. Se apostaron en cuatro puntos equidistantes del círculo y quedaron allí parados y apoyados en las empuñaduras de sus espadas desenvainadas.


  Hubo una pausa y luego se oyó otro llamado de trompeta. Una segunda procesión descendió por el terreno inclinado. Estaba encabezada por el Mullah Khaliq. Detrás seguían Rahmad y otros jefes tribales. Luego, con una escolta de cinco hombres armados, la alta figura de Zayn al-Din renqueaba detrás de ellos. Se detuvieron en el otro extremo del círculo, frente a Dorian.


  Rahmad avanzó hacia el centro.


  —En nombre del Único Dios y de su Verdadero Profeta estamos reunidos aquí en este día para decidir el destino de nuestro país. ¡Al-Salil! —Hizo una reverencia hacia Dorian—. Y Zayn al-Din. —Se dio vuelta y volvió a inclinarse—. En este día uno de vosotros morirá y el otro ascenderá al Trono del Elefante de Omán.


  Extendió sus manos y los dos jefes que lo flanqueaban le alcanzaron un par de cimitarras. Rahmad clavó la punta de una de esas armas en la tierra precisamente por el lado de adentro de la línea de ceniza que marcaba el círculo y la dejó allí varada. Luego cruzó el círculo y colocó la otra cimitarra exactamente en el punto opuesto.


  —Sólo a uno de vosotros se le permitirá salir de este círculo con vida. Los cuatro árbitros —señaló a los verdugos en sus lugares—, tienen el estricto deber de matar de inmediato a cualquiera de vosotros dos que sea empujado o arrojado fuera de la línea de cenizas. —Tocó la línea con la punta de su sandalia—. Ahora, el Mullah Khaliq dirigirá las oraciones implorando la guía de Dios en estos asuntos.


  La voz del hombre santo perforó el silencio mientras encomendaba a los combatientes a Dios y a su destino. Dorian y Zayn se miraron a través del círculo. Sus rostros no expresaban nada, pero sus ojos ardían de odio y de furia. El mullah terminó la plegaria:


  —¡En nombre de Dios, que comience!


  —¡En nombre de Dios, preparaos! —gritó Rahmad.


  Jim y Mansur quitaron la túnica por encima de la cabeza de Dorian. Éste llevaba sólo un blanco taparrabo debajo de ella. Donde el sol no lo había tocado, su piel era suave y blanca como una jarra de crema. Al mismo tiempo, sus escoltas ayudaron a Zayn al-Din a quitarse la túnica. También él llevaba sólo un taparrabo y su piel tenía el color del marfil viejo. Dorian sabía que Zayn era dos años mayor que él. Ambos tenían poco más de cuarenta años y los efectos de la edad comenzaban a evidenciarse en sus cuerpos. Había mechones canosos en sus cabezas y barbas. Alrededor de la cintura se juntaba algún exceso de carnes. Sin embargo, sus extremidades eran delgadas y duras, y sus movimientos elásticos cuando entraron en el círculo. Y el impedimento en el andar de uno de ellos parecía más siniestro que defectuoso. Tenían casi la misma altura, pero Zayn era un hombre más pesado, de huesos más grandes y más ancho de hombros. Desde la infancia ambos habían sido entrenados a la manera de los guerreros, pero sólo se habían enfrentado el uno al otro una sola vez antes de ese día. Aunque en aquella ocasión ambos eran niños. Tanto ellos como el mundo que los rodeaba habían cambiado.


  Se colocaron a una distancia de sólo un brazo el uno del otro. Ninguno dijo nada, pero se evaluaron mutuamente con cuidado. Rahmad se colocó entre ellos. Llevaba un trozo de cuerda de seda, liviana como una telaraña y fuerte como el acero. La había medido con cuidado para cortarla precisamente cinco pasos más corta que el diámetro del círculo.


  Rahmad se acercó primero a Zayn. Aunque sabía perfectamente que era zurdo, le preguntó formalmente:


  —¿Qué mano?


  Sin dignarse a dar respuesta, Zayn estiró la mano derecha. Rahmad ató un extremo de la cuerda alrededor de la muñeca. Era marinero y aquel nudo no se ajustaría ni se aflojaría. Se dirigió a Dorian con el otro extremo de la cuerda. Éste le dio su mano izquierda y la ató con el mismo tipo de nudo. Los dos combatientes estaban unidos. Sólo la muerte de uno de ellos los separaría.


  —¡Mirad vuestras espadas! —les ordenó Rahmad, y ambos miraron hacia atrás, a la cimitarra que estaba a sus espaldas, en el perímetro del círculo. La cuerda de seda era demasiado corta como para permitir que ambos simultáneamente alcanzaran sus armas.


  —El sonido del cuerno de carnero indicará el comienzo de este combate, pero sólo la muerte le pondrá fin —proclamó Rahmad. Él y los cuatro verdugos abandonaron el círculo. Un terrible silencio descendió sobre el lugar. Hasta la brisa pareció detenerse y las gaviotas acallaron sus graznidos chillones. Rahmad miró al trompetero sobre el parapeto y alzó la mano. El trompetero llevó el cuerno curvo a sus labios. Rahmad dejó caer su mano y el sonido que se oyó rebotó en forma de eco por los peñascos del farallón. Una potente oleada de sonido cubrió el círculo cuando todos los presentes gritaron al unísono.


  Ninguno de los combatientes se movió. Se miraban el uno al otro, inmóviles, estirando hacia atrás la cuerda, manteniéndola tensa, calculando su fuerza, evaluando el peso y la fuerza del otro, tal como un pescador siente una presa pesada al morder el pez el anzuelo. Ninguno podía llegar a la cimitarra sin obligar al otro a ceder terreno. Tiraban en silencio. Sorpresivamente Dorian saltó hacia adelante y su oponente retrocedió de manera brusca cuando la cuerda se aflojó, pero luego giró y corrió en busca de su espada. Con gesto sombrío Dorian advirtió la leve torpeza cuando el otro volvió sobre su lado lisiado. Corrió tras él y recogió la cuerda floja dos veces la medida de un brazo. Se ubicó en el centro del círculo y acortó la medida de la cuerda entre ellos casi a la mitad. Desde esa posición dominaba el círculo, pero había sacrificado un precioso terreno a cambio. Zayn estiró la mano en busca del pomo de la cimitarra. Dorian dio una vuelta de cuerda a su muñeca y afirmó los pies. Ancló la cuerda y Zayn se frenó con tanta fuerza en el otro extremo que lo hizo girar sobre su lado defectuoso. Por un momento perdió el equilibrio y Dorian lo hizo retroceder para ganar otro largo de brazo de la cuerda.


  Abruptamente Dorian cambió el ángulo desde el que tiraba. Se convirtió en el punto alrededor del cual Zayn se movía. Como la piedra en un extremo de la honda, Dorian usó el ímpetu para lanzar a su contrincante hacia la línea de ceniza blanca, directamente a los verdugos que esperaban con la espada desenvainada. Pareció que iba a ser lanzado fuera del círculo, pero Zayn logró apoyar su pierna sana y detuvo el efecto de honda. Se balanceó sobre la línea y levantó un poco de ceniza por el aire, pero consiguió detenerse antes de salir fuera del círculo. El verdugo permaneció detrás de él con la hoja levantada para dar el golpe. En ese momento la cuerda estaba floja y Dorian había perdido su punto de apoyo. Se lanzó adelante con la intención de chocar contra el hombro de Zayn y empujarlo ese último metro que le faltaba para salir del círculo. El otro lo vio acercarse, trabó las piernas y colocó el hombro en posición para recibir el impacto.


  Entraron en contacto con tal fuerza que todos los huesos de sus cuerpos crujieron. Permanecieron inmóviles como si estuvieran esculpidos en mármol, en máxima tensión y gruñendo. Dorian tenía la base de su mano derecha debajo de la mejilla del otro y le empujaba la cabeza hacia atrás. Lentamente la columna vertebral de Zayn se fue arqueando sobre la línea y el verdugo se adelantó un paso para estar junto a él cuando la pasara. Zayn aspiró con fuerza y apeló a los últimos vestigios de fuerza que le quedaban. Su cara pareció oscurecerse e hincharse con el esfuerzo, pero lentamente su espalda se enderezó. Con un empujón hizo retroceder un paso a Dorian.


  El ruido era ensordecedor. Mil voces se unían y los guerreros de Beshwayo bailaban y golpeaban sus escudos como si fueran tambores. Un huracán sonoro atravesó el círculo. Zayn usó a su favor su mayor peso y gradualmente fue colocando el hombro por debajo de la axila de Dorian hasta que súbitamente lo empujó hacia arriba. Quitó el peso de las piernas del otro combatiente y lo obligó a perder tracción y agarre. Las desnudas plantas de sus pies patinaron sobre el polvo y fue empujado hacia atrás un metro y luego otro. Dorian reunió todas sus fuerzas para oponerlas al empuje de Zayn. De pronto, éste saltó hacia atrás. Dorian trastabilló hacia adelante y perdió el equilibrio. Veloz como un lagarto sobre su pie defectuoso, Zayn se dirigió directamente a donde su espada estaba clavada en el suelo.


  Dorian trató de recoger la cuerda suelta para detenerlo otra vez, pero antes de que pudiera tensarla, el otro ya había llegado a su arma y la sostenía con fuerza por el pomo. Dorian lo hizo retroceder de un tirón y a la vez Zayn retrocedió con ganas, corriendo contra el otro con la punta de la hoja apuntando a la garganta de Dorian. Éste se agachó y giraron uno en torno del otro. Continuaban unidos por aquel cordón umbilical de cuerda.


  Zayn reía en silencio, pero era una risa sin alegría. Simuló lanzarse contra su enemigo, obligándolo a retroceder, y apenas la cuerda se aflojó lo suficiente para la maniobra corrió hacia el lugar donde estaba todavía la cimitarra de Dorian, en el otro lado del círculo. Antes de que éste pudiera tensar la cuerda, Zayn había sacado del suelo la segunda arma. Entonces se dio vuelta para enfrentar a Dorian con una espada en cada mano.


  El silencio dominó a la multitud mientras todos seguían con asombrada fascinación los movimientos de Zayn que acechaba a Dorian en el círculo, mientras los verdugos los seguían como si fueran sus sombras, a la espera de que dieran un paso fuera del círculo de cenizas. Al observar atentamente, Dorian vio que aunque su oponente usaba preferentemente la mano izquierda, era casi igualmente hábil con la derecha. Como si quisiera demostrarlo, Zayn lanzó una estocada con la diestra a la cabeza de Dorian. Cuando éste quiso escapar del golpe, el otro lanzó un corte con la izquierda y esta vez Dorian no pudo esquivarlo. Aunque torció su cuerpo a un costado, la punta alcanzó a rozar sus costillas y la concurrencia gritó al ver que manaba sangre.


  Mansur apretó el brazo de Jim con tal fuerza que sus uñas lastimaron su piel.


  —Está herido. Debemos detenerlos.


  —No, primito —dijo Jim suavemente—. No podemos intervenir.


  Ambos combatientes en el círculo seguían dando vueltas, como si la cuerda que los unía fuera un radio de la rueda. Dorian todavía tenía entre sus manos la parte floja de la cuerda.


  Zayn temblaba de emoción ante la cercana posibilidad de matar, la voz tensa, los ojos ardiendo oscuramente.


  —Sangra, cerdo, y cuando hayas perdido la última gota, cortaré tu cadáver en cincuenta partes y enviaré cada trozo a los más alejados rincones de mi imperio para que todos sepan cuál es el castigo por traición.


  Dorian no contestó. Sostenía su extremo de la cuerda apenas con los dedos de la mano derecha. Con total concentración observó los ojos de Zayn a la espera de la señal de que iba a volver a atacar. Zayn amagó un movimiento con su pierna defectuosa para luego saltar hacia adelante con el lado bueno. Eso fue exactamente lo que Dorian había anticipado. Hizo saltar la onda de la cuerda y luego, con un movimiento corto de su muñeca, lanzó el lazo hacia adelante como un latigazo. La cuerda de seda golpeó a Zayn en el ojo derecho con tal fuerza que los vasos sanguíneos reventaron, la pupila y la córnea se hicieron trizas y en un instante el globo del ojo quedó transformado en un frágil saco rosado de gelatina.


  Zayn lanzó un chillido, agudo y destemplado, como el de una niña. Dejó caer ambas espadas y se cubrió el ojo herido con las manos. Quedó ciego y tembloroso en medio del círculo. Dorian se inclinó para recoger una de las cimitarras. Al enderezarse otra vez, con la gracia de un bailarín, metió la punta en el vientre de Zayn.


  El chillido se interrumpió en sus labios. Una mano siguió sobre el ojo, pero con la otra tanteó hacia abajo y encontró la herida abierta en sus entrañas de la que manaba sangre, gases intestinales y materia descompuesta.


  Se hundió hacia adelante para caer de rodillas e inclinó la cabeza. El cuello estaba estirado hacia adelante. Dorian alzó muy alto la cimitarra y la dejó caer. El aire silbó, suave como el llamado de una paloma de montaña, al pasar junto al acero. Éste encontró un espacio entre las vértebras y siguió cortando. La cabeza de Zayn se separó de sus hombros y golpeó sobre la tierra endurecida. El tronco siguió arrodillado por un momento, con las cortadas arterias todavía bombeando. Luego cayó hacia adelante.


  Dorian se inclinó, tomó un manojo de pelo con franjas canosas y luego alzó muy alto la cabeza cortada. Los ojos estaban muy abiertos e iban de un lado a otro con mirada cruzada.


  —De esta manera la princesa Yasmini ha sido vengada. De esta manera reclamo para mí el Trono del Elefante de Omán —gritó Dorian triunfante.


  Mil voces se unieron para gritar:


  —¡Salve, al-Salil! ¡Salve, Califa!


  Los impis de Beshwayo saltaron sobre sus pies y, conducidos por el mismo rey, lanzaron su propio saludo real:


  —¡Bayete, Inkhosi! ¡Bayete!


  Dorian bajó la cabeza y se bamboleó debilitado por la herida. La sangre seguía corriendo por el costado y podría haber caído, si no hubiera sido por Mansur y Jim que corrieron adentro del círculo para sostenerlo por ambos lados. Sostenido a medias, lo llevaron al fuerte. Las habitaciones habían sido despojadas de todo el mobiliario, pero llevaron a Dorian a su dormitorio y lo pusieron en el suelo desnudo. Mansur ordenó a Rahmad que llamara al cirujano personal de Zayn al-Din, que esperaba en la puerta el momento de ser requerido. Entró de inmediato.


  Mientras el médico limpiaba la herida y la cosía con hilo de tripa de gato, Dorian habló con voz débil a Mansur y a Jim:


  —Tom me hizo dar mi palabra de que no les diría a ustedes nada hasta que la lucha hubiera terminado. Ahora estoy liberado de esa promesa. Apenas los nuestros abandonaron la defensa del fuerte, nuestro hermano Guy desembarcó con un grupo de hombres armados. Tomaron el fuerte.


  Cuando Guy descubrió que habíamos vaciado el tesoro, salió y subió al parapeto desde donde vio las huellas de las carretas. Seguramente imaginó que habíamos enviado el oro a otra parte. Para ese momento, Zayn ya había hecho desembarcar sus caballos y ya estaban en la playa. Guy se apoderó de esas monturas para él y para sus veinte hombres y partió siguiendo las huellas de las carretas.


  Los dos jóvenes lo miraron estupefactos. Fue Jim quien pudo hablar primero.


  —¡Las mujeres! ¡El pequeño Georgie!


  —Apenas nos dimos cuenta de lo que estaba ocurriendo, Tom llamó a Smallboy y a sus mosqueteros y partieron tras Guy.


  —¡Dios mío! —gimió Mansur—. Eso fue ayer. No tenemos modo de saber qué es lo que ha ocurrido desde entonces. ¿Por qué no nos dijiste nada antes?


  —Ya sabes por qué, pero ahora estoy liberado de la promesa que le hice a Tom.


  Al volverse hacia Mansur, la voz de Jim se quebró al pensar en su familia: Sarah, Louisa, Georgie.


  —¿Estás conmigo, primito?


  —¿Me permites ir, padre?


  —Por supuesto, hijo mío, y que todas mis bendiciones te acompañen —replicó Dorian.


  Mansur se puso de pie de un salto.


  —¡Estoy contigo, primito! —Corrieron a la puerta.


  Jim le ordenó a Bakkat:


  —Ensilla a Fuego. Partimos de inmediato.


  Además de estar a una distancia segura de la costa, la garganta era un lugar encantador. Sarah lo había escogido para acampar precisamente por eso. El río bajaba de las montañas en una serie de saltos y cascadas. Las lagunas debajo de cada caída eran claras y apacibles, llenas de peces amarillos. Altos árboles daban sombra al lugar donde habían formado el círculo de carretas. Brillantes frutos en el frondoso techo atraían a los pájaros y a los monos vervet.


  Aunque Tom había tratado de convencer a Sarah para que escondiera la mayor parte de su mobiliario y otras posesiones a unos pocos kilómetros del fuerte, en el mismo lugar donde ocultaba parte del marfil, ella había insistido en cargar todos sus verdaderos tesoros en las carretas. No consideraba que los cofres con barras de oro que Tom había agregado a su cargamento tuvieran alguna importancia especial. Cuando llegaron al lugar elegido para acampar, ni siquiera se molestó en hacerlos descargar. Cuando Louisa y Verity delicadamente cuestionaron la prudencia de semejante decisión, Sarah se rió.


  —Esfuerzo inútil. Tendremos que cargarlas otra vez cuando llegue el momento de regresar a casa.


  Por otra parte, Sarah no ahorró esfuerzos por brindar al campamento De todas las comodidades del hogar. La principal de ellas era una excelente cocina y refectorio con paredes de barro. El techo era una obra maestra del arte de techar con paja. El piso estaba recubierto con arcilla y bosta de vaca. El clavicordio de Sarah ocupaba un lugar de honor en el centro de la habitación y todas las noches se reunían alrededor de él para cantar mientras ella tocaba.


  Durante el día pasaban el tiempo junto al lago y observaban a George que nadaba como un pececito y lo aplaudían cuando saltaba desde la orilla elevada con el mayor ruido y salpicadura que podía producir. Pintaban y cosían. Louisa le daba lecciones de equitación a George, trepado en el lomo de Fiel como una pulga. Verity trabajaba en sus traducciones del Corán y el Ramayana. Sarah llevaba al niño a juntar flores silvestres con ella. De regreso al campamento, hacía dibujos de las plantas y escribía notas descriptivas para agregar a su colección. Verity había llevado una caja con sus libros favoritos, sacados de su camarote en el Arcturus, y leía en voz alta a las otras mujeres. Se maravillaban con Seasons de James Thomson y reían juntas como colegialas con Rage on Rage.


  Algunas mañanas Louisa dejaba al niño al cuidado de Sarah y de Intepe, la niñera, mientras ella y Verity salían a cabalgar. Éste era un arreglo que le venía muy bien a George. La abuela Sarah era una inagotable fuente de bizcochos, dulces y otras delicias. Ella era también una cautivadora narradora de cuentos. La gentil Intepe estaba en las redes del niño y obedecía sus imperiosas instrucciones sin vacilar. Era ya la mujer de Zama y le había dado un robusto hijo. Todavía amamantaba al bebé, pero su hijo mayor era el compañero ideal de George. Zama les había hecho a cada uno un arco en miniatura y un palo afilado para usar como lanza. Pasaban buena parte de su tiempo cazando alrededor del perímetro del campamento. Hasta el momento sólo habían conseguido una presa. Un ratón de campo había cometido el error de meterse debajo de los pies de George y, en el esfuerzo por evitarlo, el niño le había pisado la cabeza. Cocinaron el pequeño cuerpo en las llamas de una enorme fogata que hicieron rápidamente y devoraron la carne chamuscada y ennegrecida con deleite.


  Aquellos parecían días idílicos, pero no era así. Una oscura sombra se cernía sobre el campamento. Aun en medio de las risas, las mujeres caían súbitamente en el silencio y miraban hacia atrás, hacia las huellas de las carretas que conducían a la costa. Cuando mencionaban los nombres de los amados varones, cosa que hacían con frecuencia, sus ojos se entristecían. Por la noche se despertaban sobresaltadas ante el menor relincho de alguno de los caballos, o por el ruido de cascos en la oscuridad. Se llamaban de una carreta a la otra:


  —¿Oísteis algo, madre?


  —Eso fue uno de nuestros caballos, Louisa. Duérmete ahora. Jim regresará pronto.


  —¿Estás bien, Verity?


  —Tan bien como tú, pero extraño a Mansur tanto como tú extrañas a Jim.


  —No os preocupéis, muchachas —las calmaba Sarah—. Ellos son Courtney y los Courtney son duros. Pronto regresarán.


  Cada cuatro o cinco días un jinete llegaba de Fuerte Auspicioso con una saca de cuero colgando del hombro. En ella venían las cartas de ellos. Aquél era el mejor momento de sus vidas. Cada una de las mujeres tomaba la carta dirigida a ella y corría a su propia carreta para leerla a solas. Mucho más tarde salían, emocionadas y sonrientes, plenas de fugaz entusiasmo para hablar de las noticias recibidas. Luego comenzaba otra vez la larga y solitaria espera hasta que el mensajero llegaba otra vez.


  El abuelo de Intepe, Tegwane, era el vigía nocturno. A su edad dormía poco y se tomaba su tarea muy en serio. Rondaba sin cesar por entre las carretas sobre sus piernas flacas como de cigüeña, con la lanza al hombro. Zama era el jefe del campamento. Tenía ocho hombres a sus órdenes, incluidos los conductores de carretas y los armados askari. Izeze, la pulga, se estaba convirtiendo en un robusto muchacho y en un mosquetero de excelente puntería. Él era el sargento de la guardia.


  Por órdenes de Jim, Inkunzi había llevado todos los rebaños de ganado desde la costa a las colinas donde estarían a salvo de cualquier incursión de la fuerza expedicionaria de Zayn al-Din. Él y sus pastores nguni estarían cerca en caso de que se produjera una emergencia.


  Después de veintiocho días en el campamento junto al río, las mujeres deberían haberse sentido seguras, pero no era así. La premonición de algún mal se cernía sobre ellas.


  Aquella noche en particular, Louisa no había podido dormir. Colgó una manta sobre la cuna de George para protegerlo de la luz, mientras ella, echada sobre su cama y apoyada en sus almohadas, leía a Henry Fielding a la luz de la lámpara de aceite. Hasta que súbitamente dejó el libro de lado y se acercó veloz a la abertura trasera de la carreta. Abrió las cortinas y prestó atención hasta que estuvo segura. Luego gritó:


  —Jinete que se acerca. Debe de ser el correo.


  Las lámparas en las otras carretas brillaron cuando las mechas fueron subidas y las tres mujeres salieron de sus lugares para reunirse frente a la cocina. Hablaban nerviosas mientras Zama y Tegwane agregaban leños al fuego y una columna de chispas se elevaba al cielo. Sarah fue la primera en ponerse nerviosa.


  —Hay más de un caballo. —Inclinó la cabeza para escuchar mejor.


  —¿Creéis que sean los hombres? —preguntó Louisa con ansiedad.


  —No lo sé.


  —Tal vez deberíamos tomar precauciones —sugirió Verity—. No tenemos que suponer que por el hecho de venir a caballo y acercarse sin disimulo son amistosos.


  —Verity tiene razón. ¡Louisa, toma a Georgie! ¡Todos los demás a la cocina! Nos encerraremos allí hasta que sepamos quiénes son los que vienen.


  Louisa recogió las faldas de su camisón y corrió a su carreta, con su largo cabello pálido flameando detrás de ella. Intepe llegó corriendo desde su choza con sus hijos, y Sarah y Verity los llevaron a la cocina. Sarah tomó un mosquete del soporte y se quedó en la puerta.


  —¡Apúrate Louisa! —gritó con urgencia. El ruido de los cascos se hacía cada vez más fuerte y desde la oscuridad de la noche surgió un numeroso grupo de jinetes. Cargaron sobre el campamento y frenaron. Los caballos dieron vueltas de un lado a otro, derribando cubos de agua y sillas, levantando una niebla de polvo a la luz del fuego.


  —¿Quiénes sois? —gritó con fuerza Sarah, todavía de pie en el vano de la puerta—. ¿Qué queréis de nosotros?


  El jefe del grupo se acercó a ella y empujó su sombrero hacia atrás para que ella pudiera ver que se trataba de un hombre blanco.


  —Baja el arma, mujer. Saca a tu gente y tráela aquí. Ahora el que manda soy yo.


  Verity se acercó a Sarah.


  —Es mi padre —le dijo por lo bajo—. Guy Courtney.


  —Verity, hija desleal. Ven aquí. Tienes mucho para explicar.


  —Déjala tranquila, Guy Courtney. Verity está bajo mi protección.


  Guy rió amargamente al reconocerla.


  —Sarah Beatty, mi amada cuñada. Hace muchos años que no nos vemos.


  —No lo suficiente, para mi gusto —replicó Sarah con gesto ceñudo—. Y debes saber que ya no soy Beatty, sino la señora de Tom Courtney. Ahora vete y déjanos tranquilas.


  —No deberías sentirte orgullosa de estar casada con ese bribón oscuro y depravado, Sarah. De todas maneras, no puedo marcharme tan pronto. Tienes en tu poder cosas que me han sido robadas. Mi oro y mi hija. He venido a recuperar ambas cosas.


  —Deberás matarme antes de poner tus manos sobre cualquiera de ellas.


  —Te aseguro que tal cosa no me costaría demasiado. —Se rió otra vez, miró a Peters—. Diles a los hombres que revisen las carretas.


  —¡Alto! —Sarah levantó el mosquete.


  —¡Dispara! —la invitó Guy—. Pero te juro que será lo último que hagas en tu vida.


  Mientras Sarah vacilaba, los hombres de Guy desmontaban y corrían hacia las carretas. Se oyó un grito y Peters le dijo a Guy:


  —Han encontrado los cofres de oro.


  Luego se oyó un grito y dos de los árabes sacaron a la rastra a Louisa de su carreta. Tenía a George en sus brazos y se debatía fieramente con sus captores.


  —¡Suéltenme! ¡No toquen a mi bebé!


  —¿Quién es este mocosuelo? —Guy se inclinó y tomó al niño de un brazo y lo arrancó de las manos de Louisa. Miró a Sarah por encima de la fogata—. ¿Sabes algo de este pequeño bastardo?


  Verity tironeó subrepticiamente la parte de atrás del camisón de Sarah y susurró ansiosa:


  —Que no se entere de lo que ese niño significa para vos. Lo usará sin piedad.


  —Ah, mi querida hija se alía a los enemigos de su padre. Deberías avergonzarte, niña. —Los ojos de él se dirigieron al rostro de Sarah. Se dio cuenta de que la mujer se había quedado helada y pálida. Sonrió fríamente—. ¿No es pariente tuyo, Sarah? ¿No lo reclamas? Entonces deshagámonos de él.


  Se inclinó sobre la silla y dejó a George colgando sobre las llamas de la fogata. El niño sintió el calor en sus piernas desnudas y chilló de dolor. Louisa gritó con la misma intensidad. Verity intervino, también gritando:


  —No, papito, por favor, déjalo tranquilo.


  —No, Guy, no. —La reacción de Sarah fue la más fuerte de todas. Corrió hacia adelante—. Es mi nieto. Por favor, no le hagas daño. Haremos lo que digas, pero deja tranquilo a Georgie.


  —Eso es mucho más razonable. —Guy apartó al niño de la proximidad de las llamas.


  —Dámelo, Guy. —Sarah estiró ambos brazos hacia él—. Por favor, Guy.


  —¡Por favor, Guy! —repitió él burlonamente—. Eso es mucho más civilizado. Pero me temo que debo retener al joven George conmigo para estar seguro de que no cambiarás de opinión. Ahora quiero que todos tus sirvientes arrojen sus armas y salgan de dondequiera que se estén escondiendo con las manos en la cabeza. Ordénales que lo hagan.


  —¡Zama! ¡Tegwane! ¡Izeze! Todos. Haced lo que él dice —ordenó Sarah. Todos ellos salieron renuentes y arrastrando los pies de entre las carretas y los árboles cercanos. Los hombres de Guy les quitaron los mosquetes, les ataron las manos a la espalda y se los llevaron.


  —Ahora, Sarah, tú, Verity y esta otra mujer —señaló a Louisa— regresad a la cabaña. Recordad, tengo a este hermoso tipejo conmigo. —Pellizcó la mejilla de George con las uñas hasta que la delicada piel se rompió y el niño gritó de dolor. Las mujeres se debatieron entre los brazos de los hombres que las sujetaban, pero fueron arrastradas dentro de la cocina. La puerta se cerró de un golpe, y dos de los hombres de Guy quedaron de guardia.


  Guy saltó de la silla y arrojó las riendas a uno de sus hombres. Arrastró a George consigo y cuando el niño se resistió, se inclinó sobre él y lo sacudió hasta que sus dientes castañetearon y perdió el aliento, de modo que ya no pudo seguir gritando.


  —Cierra la boca, pequeño cerdo, o yo mismo te la cerraré. —Se enderezó y llamó a Peters—. Diles que descarguen los cofres con el oro. Quiero controlar personalmente el contenido.


  Los hombres de Guy necesitaron más tiempo del que éste esperaba para sacar los cofres de las carretas y destornillar las tapas, pero cuando al fin se paró junto a ellos y vio las brillantes barras amarillas su rostro adquirió una expresión profundamente religiosa.


  —Está todo aquí —murmuró como en un sueño—, hasta el último gramo. —Luego salió de su ensoñación—. Ahora sólo queda llevarlo y ponerlo a salvo en los barcos. Necesitaremos por lo menos dos de esas carretas. —Puso a George debajo del brazo y se dirigió dando grandes zancadas hacia donde los sirvientes se amontonaban custodiados por hombres armados—. ¿Quiénes son los conductores de carretas? —Los separó del grupo—. Id con mis hombres y traed vuestros bueyes. Atadlos a esas dos carretas. Trabajad rápido. Si tratáis de escapar, los guardias dispararán a matar.


  Apenas la puerta de la cocina se cerró detrás de ellas, Sarah se volvió a las muchachas. Verity estaba pálida, pero tranquila. Louisa temblaba y sollozaba en silencio.


  —Verity, quédate junto a la puerta y avísanos si alguien trata de abrirla. —Rodeó a Louisa con un abrazo—. Vamos, querida. Tienes que ser valiente. Así no vas a poder ayudar a George.


  Louisa enderezó los hombros y sorbió sus lágrimas.


  —Dime qué debo hacer.


  —Ayudarme. —Sara atravesó la habitación y se acercó al armario que estaba contra un muro lateral. Revolvió en el último cajón y sacó una caja azul de cuero. La abrió. Dentro de ella, en sus nichos tapizados en terciopelo, reposaban dos pistolas de duelo—. Tom me enseñó a disparar con ellas. —Le alcanzó una a Louisa—. Ayúdame a cargarlas.


  Cuando tuvo algo específico de qué ocuparse, Louisa se compuso rápidamente y cargó el arma con mano ágil y segura. Sarah la había visto cuando practicaba y sabía que Jim la había convertido en una excelente tiradora.


  —Escóndela en tu corpiño —ordenó Sarah y metió la otra pistola en la parte delantera de su ropa de dormir. Volvió a la puerta y prestó atención. ¿Pudiste oír algo?


  —Los dos guardias árabes están hablando —respondió Verity en un susurro—. ¿Qué están diciendo?


  —Hubo lucha en la bahía. Están muy preocupados. Mientras se dirigían hacia acá pudieron oír los ruidos de la batalla detrás de ellos, fuego graneado de cañones y varias explosiones que ellos creen que fueron las naves de Zayn al-Din al volar. Hablaban de desertar y abandonar a mi padre para escapar a la costa. No quieren quedar abandonados aquí si Zayn es derrotado.


  —Entonces no todo está perdido. Tom y Dorian siguen luchando.


  —Eso es lo que parece —acordó Verity.


  —Sigue escuchando, Verity. Voy a probar con esa ventana.


  Sarah la dejó junto a la puerta y colocó una silla debajo de la única ventana abierta en lo alto. Mientras Louisa la sostenía, trepó. Levantó un borde de la piel de kudu que la cubría y espió hacia afuera.


  —¿Puedes ver a George? —La voz de Louisa tembló.


  —Si. Guy lo tiene. Parece asustado, pero no demasiado dolorido.


  —Mi pobre bebé —sollozó Louisa.


  —Vamos, no empecemos con eso otra vez —la conminó Sarah. Para mantener ocupadas las cabezas de ambas muchachas, comenzó a relatar todo lo que veía que estaba ocurriendo afuera—. Están descargando los cofres de oro de las carretas y levantan las tapas. Guy está controlando todo. Describió cómo, una vez que los cofres fueron cerrados y vueltos a cargar en las carretas, los conductores llevaron las yuntas de bueyes y, bajo el escrutinio de los secuaces de Guy, los uncieron a las carretas.


  —Están listos para partir —dijo Sarah aliviada—. Guy tiene todo lo que venía a buscar. Seguro que nos devolverá a George ahora y nos dejará en paz.


  —No creo que haga eso, tía —contradijo renuente Verity—. Creo que nosotras somos su pasaporte para regresar a la costa. Por lo que pude oír que decían los guardias, nuestros hombres están todavía luchando. Mi padre sabe que mientras nos tenga a nosotras, las mujeres, y a Georgie como rehenes, los nuestros no podrán atacarlo.


  A los pocos minutos se demostró que tenía razón. Se oyeron ruidos de pasos junto a la puerta y ésta se abrió violentamente. Entraron cinco árabes en tropel y uno se dirigió ásperamente a Verity. Ella tradujo para las demás:


  —Dice que debemos vestirnos rápidamente y abrigarnos. Tenemos que estar listas para partir de inmediato.


  Fueron conducidas a sus carretas y los guardias permanecieron allí mientras se ponían los pesados abrigos sobre sus camisones y apresuradamente colocaban algunas cosas necesarias en una valija. Luego las tres fueron llevadas afuera donde las esperaban caballos ensillados. Las dos carretas que llevaban el oro estaban formadas una detrás de otra, apuntando hacia las huellas para deshacer el camino. Guy estaba a la cabeza de sus hombres.


  —Déjame llevar a George con nosotras —imploró Sarah.


  —Alguna vez, hace mucho tiempo, me hiciste pasar por tonto, Sarah Beatty. Eso no volverá a ocurrir. Retendré a tu nieto con firmeza en mi mano. —Sacó una daga de la vaina en su cintura y puso la hoja en la garganta del niño. Éste estaba demasiado aterrado como para gritar—. No debes dudar ni un segundo de que soy capaz de abrirle la garganta sin la menor vacilación si me das un motivo. Si nos topamos con Tom o con Dorian o con cualquiera de sus viles crías en el camino les dirás eso. Ahora, sujeta tu lengua.


  Montaron los caballos que Zama, Izeze y Tegwane sostenían para ellas. Cuando Louisa se sentó en el lomo de Fiel se inclinó y le susurró a Zama:


  —¿Dónde están Intepe y sus niños?


  —Los envié a la selva —respondió en voz baja—. Nadie trató de detenerlos.


  —Gracias a Dios, por lo menos por eso.


  Guy dio la orden de ponerse en marcha, y Peters la repitió en voz muy alta. Los látigos para los bueyes resonaron y las carretas comenzaron a moverse. Guy encabezaba el convoy, con George cargado en una extraña posición sobre su cadera. La escolta de árabes obligaba a las mujeres a ir muy cerca detrás de él. Las amontonaron tanto que sus rodillas se tocaban. Los ruidos de las ruedas y del entrechocar de los elementos que llevaban las carretas disimularon la voz de Sarah cuando, en un susurro, les habló a las muchachas.


  —¿Tienes lista la pistola, Louisa?


  —Si, madre. Tengo mi mano sobre ella.


  —Bien. Entonces esto es lo que debemos hacer. —Siguió hablando en voz baja y las dos mujeres más jóvenes susurraron su asentimiento—. Esperar mis órdenes —les advirtió Sarah—. Nuestra única opción es tomarlos por sorpresa. Debemos actuar en conjunto para tener alguna posibilidad de éxito.


  El grupo de jinetes y carretas continuó colina abajo en dirección al llano. Los caballos eran contenidos para adaptarse al paso lento de los bueyes. Después de un rato nadie hablaba. Atacantes y prisioneros cabalgaban en un silencio letárgico, que pronto se convirtió en somnolencia. Hacía ya rato que George, agotado, se había sumido en el sueño. Su cabeza se balanceaba sobre el hombro de Guy. Cada vez que Sarah lo miraba, su corazón se estrujaba de miedo.


  Cada tanto, estiraba su brazo para tocar a alguna de las muchachas para mantenerlas despiertas y alertas. Había venido estudiando los caballos que sus guardianes árabes usaban. Estaban flacos y en malas condiciones, sospechó que habían soportado un largo y debilitante viaje en barcos pequeños. No podrían competir con las monturas que ella y las muchachas tenían. De sus tres caballos, Fiel era el más veloz. Louisa constituía un peso ligero para transportar y ella con su caballo podrían adelantarse a cualquiera de los otros, aún cuando llevara consigo a George.


  La cabeza del árabe que viajaba junto a Sarah caía sobre su pecho. Comenzó a deslizarse a un lado de la silla. Ella se dio cuenta de que el hombre se había quedado dormido. Antes de caerse del lomo de su caballo, la cabeza del árabe se levantó al despertarse sobresaltado.


  "Están todos exhaustos", se dijo Sarah a si misma. "No han descansado desde que abandonaron la costa. Sus caballos no están en mejores condiciones. Ha llegado casi el momento de que nosotras nos separemos de ellos y huyamos".


  A la luz de la luna reconoció esa parte del camino. Se estaban acercando a un vado sobre uno de los tributarios del río principal. En el viaje de salida desde el Fuerte Auspicioso, Zama y sus hombres habían pasado días cavando en las orillas. Era un cruce estrecho y profundo que las carretas sólo podían atravesar con dificultad. Ella sabía que no tendrían otro lugar mejor para actuar y alejarse. Calculó que quedaba todavía una hora más de oscuridad para cubrir su huida, y para ese momento, ella esperaba que estarían lejos de los debilitados y exhaustos caballos de sus perseguidores.


  Estiró con disimulo el brazo para tocar a cada una de las muchachas. Les apretó la mano y las sacudió ligeramente para que se mantuvieran alertas. Acercaron con suavidad sus caballos y juntas se pusieron a distancia de contacto con las ancas del caballo de Guy.


  Sarah metió la mano debajo de su abrigo y sacó la pistola de duelo. Usó los pliegues de su abrigo de piel de oveja para apagar el ruido de la pistola al ser amartillada. El gatillo del arma fue puesto en posición sin hacer ruido y no se atrevió a amartillarla totalmente hasta el momento de disparar. Cincuenta metros más adelante vio la abertura en la orilla del río que aparecía en medio de la oscuridad, y el camino que bajaba hacia ese lugar. Esperó a que Guy frenara su caballo para estudiar el atajo que conducía al vado.


  Antes de que Guy pudiera decir nada, Sarah deliberadamente lo chocó con su caballo. Las muchachas a cada lado de ella empujaron hacia adelante y por un momento se produjo una confusión en la que los caballos chocaron unos contra otros, moviéndose de un lado a otro.


  —Mantened vuestros malditos caballos bajo control —exclamó Guy con enojo.


  Entonces otra voz rugió desde la oscuridad del atajo adelante.


  —¡Quietos donde estáis! Tengo cincuenta mosquetes cargados con metralla apuntándolos.


  —¡Tom! —exclamó Sarah alborozada—. ¡Es Tom! —Por supuesto. Él había oído las carretas a más de un kilómetro de distancia y había elegido el cruce del río para emboscarlos.


  —¡Tom Courtney! —gritó Guy al responder—. Tengo a tu nieto y mi daga está sobre su garganta. Mis hombres tienen a tu mujer, Sarah, y a las demás mujeres de tu familia. Apártate y déjanos pasar si quieres tenerlos a todos con vida.


  Para reforzar la amenaza sacó a George del hombro y lo alzó con ambos brazos.


  —Ése es tu abuelo, muchacho. Háblale. Dile que estás a salvo. —Pinchó el brazo del niño con la daga. Desde atrás del hombro de Guy, Sarah vio que la sangre comenzaba a salir sobre la blanca piel, negra y reluciente a la luz de la luna.


  —¡Abuelo! —chilló George con toda la fuerza de sus pulmones—. Este horrible hombre me está lastimando.


  —¡Por Dios, Guy! Si le tocas un solo pelo de la cabeza a ese niño te mataré con mis propias manos —la voz de Tom rugió con enojo y frustración.


  —Escucha cómo chilla este cerdito —gritó Guy como respuesta y volvió a pinchar a George—. Arrojad las armas y adelantaos, o te enviaré las entrañas de tu nieto en una bandeja de plata.


  Sarah sacó la pistola de abajo de su abrigo y terminó de amartillar. Estiró el brazo y puso la boca del arma en la espalda de Guy, a la altura de los riñones. Disparó y el ruido fue apagado por la ropa y la carne de Guy. Su espalda se arqueó por el dolor cuando la bala chocó contra una vértebra. Perdió las fuerzas y George cayó desde sus manos todavía alzadas.


  —¡Ahora, Louisa! —gritó Sarah.


  Pero Louisa no necesitó oír la orden. Se inclinó desde su montura y atrapó a George en el aire. Lo apretó contra su pecho y clavó los talones en las costillas de Fiel.


  —¡Vamos, vamos! —le gritó a la yegua—. ¡Corre, Fiel, corre!


  El animal saltó hacia adelante. Uno de los árabes estiró un brazo para detenerla, pero Louisa disparó la segunda pistola directamente a su cara barbuda, y cayó desde la silla hacia atrás. Verity hizo girar a su caballo por detrás de Fiel para escudar a George y a su madre de cualquier disparo de mosquete que pudieran hacer los hombres de Guy. La maniobra apenas si llegó a tiempo. Uno de los árabes, más alerta que sus compañeros, tomó su arma y la larga llama de la descarga atravesó la oscuridad. Sarah oyó el ruido de la bala al chocar contra la carne. El caballo de Verity cayó debajo de ellas y la muchacha fue arrojada por sobre la cabeza del animal.


  Sarah avanzó espoleando a su caballo precisamente en el momento que Guy se inclinaba hacia atrás para caer blandamente de la montura justo delante de ella. El caballo de Sarah trató de saltar sobre él, pero la herradura metálica de uno de sus cascos golpeó a Guy en la sien y se pudo oír el crujido del frágil hueso como si fuera de hielo. El animal recuperó el equilibrio y ella lo condujo hacia donde Verity trataba de ponerse de pie.


  —¡Ahí voy, Verity! —gritó Sarah, y estiró un brazo hacia ella. Verity enganchó el suyo en el que le ofrecía Sarah cuando el caballo pasó junto a ella. Ninguna de ellas tenía la fuerza suficiente como para hacer que Verity quedara montada, pero se las arregló para colgarse desesperadamente de las crines con la mano libre mientras seguían a Fiel hacia el vado del río.


  —¡Tom! —gritó Sarah—. Somos nosotras. ¡No dispares!


  El resto de la guardia de árabes había reaccionado y galopaba en apretado grupo detrás de Sarah. Hasta que de pronto una descarga cerrada de mosquetes salió desde el borde de la orilla donde Smallboy y el resto de los hombres de Tom estaban apostados. Tres caballos cayeron al mismo tiempo y los demás árabes frenaron para volver grupas al enemigo Corrieron a buscar la protección de las carretas y se amontonaron detrás de ellas.


  Tom saltó desde la orilla y, cuando Sarah frenó, las tomó a ella y a Verity arrastrándolas hacia él. Las llevó a lugar seguro detrás de la orilla.


  —¡Louisa! —dijo Sarah jadeando—. ¡Alcanza a Louisa y George!


  —Nadie puede alcanzar a Fiel cuando se lanza a la carrera. Pero están a salvo por allí, siempre y cuando tengamos a los árabes atrapados aquí. —Tom abrazó a Sarah—. Por Dios, qué feliz me hace verte, mujer.


  Sarah lo apartó de un empujón.


  —Ya habrá tiempo para esas tonterías más tarde, Tom Courtney. Todavía tienes trabajo que hacer.


  —¡Tienes razón!


  Tom corrió de regreso a la parte superior de la costa y gritó hacia la oscuridad de las carretas detrás de las cuales los árabes se habían refugiado.


  —¡Guy! ¿Me oyes?


  —Está muerto, Tom —lo interrumpió Sarah—. Lo maté yo.


  —Entonces te me adelantaste —dijo Tom sombríamente—. Esperaba hacerlo yo mismo. —Se dio cuenta de que Verity estaba detrás de él—. Discúlpame, mi querida. Era tu padre.


  —Si hubiera tenido una pistola en mi mano, lo habría hecho yo misma —replicó Verity con calma—. Lo que me hizo a lo largo de todos estos años es imposible de contar, pero cuando comenzó a torturar a Georgie… No, tío Tom. Se merecía eso y mucho más.


  —Eres una chica valiente, Verity. —La abrazó espontáneamente—. Nosotros los Courtney estamos hechos de cuero duro —replicó ella, y también lo abrazó. Tom rió entre dientes y se apartó de ella.


  —Bueno, si te parece, háblales a esos oscuros guardianes que están detrás de las carretas. Te lo agradeceré mucho. Diles que no les haremos daño y podrán regresar libremente a la costa, siempre y cuando abandonen las carretas. Diles que tengo cien hombres conmigo, lo cual es una mentira. Si no se rinden atacaremos y eliminaremos hasta el último hombre.


  Verity transmitió el mensaje en árabe. Se produjo una demora mientras discutían lo que ella había dicho. Podía oír sus acaloradas voces y logró entender algunas palabras. Algunos aseguraban que el efendi estaba muerto, y que no había razón para quedarse allí. Otros hablaban sobre la cantidad de oro y de lo que Zayn al-Din haría cuando se enterara de que lo había perdido. Una fuerte voz les recordó los ruidos de batallas que habían oído cuando se alejaban de la bahía.


  —Tal vez Zayn al-Din también esté muerto —concluyó el que estaba hablando.


  _ El cuerpo de Guy Courtney yacía todavía donde había caído y la luz del amanecer aumentaba de modo que Verity pudo ver el rostro muerto de su padre. A pesar de sus valientes palabras, tuvo que apartar la mirada. Finalmente uno de los árabes gritó la respuesta:


  —Permitidnos partir en paz y bajaremos las armas y entregaremos las carretas.


  Jim y Mansur forzaron al máximo a sus monturas, cabalgando toda la noche. Llevaban consigo caballos de refresco y cuando los suyos se cansaban, cambiaban rápidamente las sillas de montar y continuaban. Avanzaron casi todo el tiempo en silencio, encerrados en sus propios pensamientos, que eran más negros que la misma noche. Cuando hablaban, lo hacían casi exclusivamente en monosílabos o en brevísimas frases, y con los ojos siempre fijos adelante.


  —Menos de diez kilómetros hasta el campamento en la garganta —dijo Jim, mientras subían por una escarpada pendiente. Con la primera luz de la mañana reconoció el árbol que se destacaba en el horizonte—. Estaremos allí en una hora.


  —¡Si Dios quiere! —replicó Mansur. Cabalgaron hasta la cima y miraron hacia adelante. Vieron el río que serpenteaba debajo de ellos, pero luego los primeros rayos del sol tocaron la parte de abajo de las nubes e iluminaron el día con dramática rapidez. Ambos vieron el polvo en el mismo momento.


  —¡Jinete que se acerca al galope! —exclamó Jim.


  —Sólo un mensajero corre de esa manera —dijo Mansur en voz baja—. Esperemos que se trate de noticias favorables.


  Ambos tomaron sus catalejos y por un momento quedaron sin habla al descubrir al jinete en las lentes.


  —¡Fiel! —gritó Jim.


  —¡En el nombre de Dios! Es Louisa quien la monta. Mira cómo brilla su pelo con la luz del sol —confirmó Mansur—. Lleva algo en sus brazos.


  Georgie.


  Jim no esperó más. Soltó el caballo de refresco que llevaba y le gritó a Fuego:


  —¡Corre, mi amigo! Corre con todo tu corazón.


  Mansur no pudo mantener el ritmo cuando se lanzaron cabalgando por El sendero.


  George los vio acercarse y se revolvió y retorció en los brazos de su madre como si fuera un pez.


  —¡Papá! —gritó—. ¡Papá!


  Jim saltó del lomo de Fuego en el mismo momento en que el animal pasaba para detenerse. Bajó a los dos de la silla de Fiel y los abrazó, apretando con fuerza a Louisa y a George contra su pecho.


  Mansur se acercó al galope.


  —¿Dónde está Verity? ¿Está a salvo?


  —En el vado del río con las carretas. Tom y Sarah están con ella.


  —Dios te bendiga, Louisa. —Mansur espoleó a su caballo y dejó a Louisa y a Jim derramando lágrimas de felicidad, uno en brazos del otro, mientras George tironeaba con ambas manos la barba de su padre.


  Cavaron una tumba para Guy Courtney junto a la ruta de las carretas y envolvieron su cuerpo con una manta antes de bajarlo a ella.


  —Era un vil bastardo —murmuró Tom en el oído de Sarah—. Merecía ser dejado para las hienas, pero era mi hermano.


  —Y mi cuñado por dos partes… y yo fui quien lo mató. Eso pesará sobre mi conciencia por el resto de mi vida.


  —Que no te pese tanto, pues no tienes culpa alguna —dijo Tom y ambos miraron al otro lado de la tumba abierta, donde estaban Verity y Mansur, tomados de la mano.


  —Estamos haciendo lo correcto, Thomas —concluyó Sarah.


  —No lo siento así —gruñó él—. Terminemos y regresemos a Fuerte Auspicioso. Dorian está herido y aunque ahora sea rey, necesita que estemos con él.


  Dejaron que Zama y Muntu cerraran la tumba y la cubrieran con rocas para evitar que las hienas cavaran y la abrieran de nuevo. Mansur y Verity los siguieron colina abajo hasta donde Smallboy tenía ya las dos carretas con el oro uncidas. Los dos jóvenes iban tomados de la mano, pero aunque el rostro de ella estaba pálido, sus ojos estaban secos.


  Jim y Louisa esperaban en las carretas. Ambos se habían negado a asistir al funeral.


  —No después de lo que les hizo a Louisa y a Georgie. —Jim había fruncido el ceño cuando Tom había sugerido que asistieran. En ese momento miró inquisitivamente a su padre, y éste asintió con un gesto.


  —Todo ha terminado.


  Montaron y volvieron las cabezas de sus caballos hacia la costa, hacia Fuerte Auspicioso.


  Fueron necesarias varias semanas para reparar el dhow de guerra, el Suti, y ponerlo a flote desde la playa. Rahmad y su tripulación lo llevaron y lo fondearon en medio de la bahía. Los capturados dhows de transporte estaban listos para emprender el largo viaje de regreso a Muscat, con sus columnas de marfil.


  Dorian, se apoyaba pesadamente sobre el hombro de Tom mientras caminaba con dificultad hacia la playa. La herida que le había producido Zayn no estaba todavía del todo curada y Sarah seguía de cerca a su real cuñado. Cuando estuvieron instalados en la chalupa, Jím y Mansur remaron hasta llegar al Arcturus. Verity y Louisa, con George parloteando montado en la cadera de ella, estaban esperándolos para darles la bienvenida a bordo. Verity había preparado el banquete de despedida en mesas sobre el alcázar. Rieron, comieron y bebieron juntos por última vez, el Rojo Cornish estaba atento al cambio de la marea. Finalmente de pie y, lamentándolo, dijo:


  —Perdonad, Majestad, pero la marea y el viento nos son favorables. Demos un último brindis, hermano Tom —dijo Dorian.


  Se puso de pie, apenas un tanto inestable. Un viaje rápido y seguro. Que nos volvamos a ver, y que eso sea pronto.


  Terminaron brindando y se abrazaron. Luego, los que se quedaban en Fuerte Auspicioso bajaron a la chalupa. Desde la playa observaron cómo el Arcturus levaba anclas. Dorian estaba en la barandilla apoyado en Mansur y en Verity, pronto comenzó a cantar, con su voz dulce y fuerte como siempre:


  
    Adiós y adiós a vosotras, hermosas damas españolas,


    adiós y adiós a vosotras, damas de España.


    Ya hemos recibido la orden de zarpar hacia la vieja Inglaterra,


    pero esperamos en poco tiempo volveros a ver…

  


  El Arcturus encabezó la flota de dhows y la condujo a través del canal. La tierra firme no era más que una baja línea azul en el horizonte, Cornish se acercó a donde Dorian se había sentado contra la barandilla de barlovento.


  Majestad, nuestra salida ha sido cumplida.


  Gracias, capitán Cornish. ¿Tendríais la bondad de poner la nave en ruta hacia Muscat? Tenemos algunos asuntos que terminar allá.


  Las carretas estaban cargadas y Smallboy y Muntu se acercaban con bueyes que traían del prado para acoyundarlos.


  —¿Hacia dónde van? —quiso saber Sarah.


  Louisa sacudió la cabeza.


  —Madre, debes preguntarle eso a Jim, pues yo ignoro la respuesta.


  Ambas lo miraron y él se rió.


  —Más allá del siguiente horizonte azul —respondió, tomando a George y poniéndoselo sobre los hombros—. Pero no temas, regresaremos pronto con la carreta crujiendo por el peso del marfil y de los diamantes que cargarán.


  Tom y Sarah estaban parados en el parapeto de Fuerte Auspicioso y miraban el convoy de carretas que se alejaba hacia las colinas, para dirigirlo tierra adentro. Jim y Louisa iban a la cabeza, con Bakkat y Zama a caballo no lejos de ellos. Intepe y Letee caminaban junto a la primera carreta y los niños se arremolinaban entre sus piernas.


  En la cima de la colina, Jim se volvió en su silla y los saludó con la mano. Sarah se quitó el sombrero y lo sacudió furiosamente hasta que se perdieron de vista en el otro lado.


  —Bien, Thomas Courtney, otra vez tú y yo solos —dijo ella en voz baja.


  —Y bien que me gusta que así sea —replicó él, y puso su brazo alrededor de la cintura de ella.


  Jim miraba hacia adelante y sus ojos brillaban ansiosos por las maravillas que lo aguardaban. Cargado sobre sus hombros, George gritó:


  —¡Vamos, caballito! ¡Apúrate, caballito!


  —Puercoespín, has dado a luz a un monstruo —dijo Jim.


  Louisa se inclinó hacia un costado y le apretó el brazo, sonriéndole enigmáticamente.


  —Espero hacerlo mejor en el próximo intento.


  Jim se detuvo de golpe y la miró fijo.


  —¡No! ¿No estarás? ¿Sí?


  —¡Pues sí, lo estoy! —confirmó ella.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes?


  —Porque podrías haber decidido no traerme contigo.


  —¡Jamás! —replicó él con gran decisión.
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